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El antiguo reino de Navarra, desde época bastante remota, 
demostró poseer unos organismos administrativos que, en muchos 
aspectos, parecen superiores a los que había en otros reinos de 
España. Navarra y los países de la Corona de Aragón conservan 
también con más cuidado sus archivos y dan muestra de que sus 
servicios estadísticos y documentales, en general, fueron conside-
rados como herramientas de primera importancia en el que puede 
llamarse Arte de gobernar. 
La prueba está en que sólo el índice del Archivo General de 
Navarra, que cataloga documentos que empiezan en el siglo IX y 
acaban en la primera mitad del XVI, está constituido por más de 
medio centenar de volúmenes de buen tamaño impresos, de los 
cuales, la mayor parte, hace referencia a documentos de los siglos 
XIII, XIV y XV. La publicación de muchos de ellos está renovando 
nuestra idea de la Historia social y económica de Navarra: pero ya 
hace mucho que Don José Yanguas y Miranda supo escoger lo que 
constituye el cogollo de este riquísimo conjunto y otros eruditos 
también trabajaron sobre el. 
Cuando empieza la época moderna, en los tiempos virreinales, 
parece que no se progresa tanto desde este punto de vista: pero ello 
no quita para que la documentación que queda del XVI al XVIII sea 
abundante. Como prueba de lo que significa podemos recordar que 
Don Florencio Idoate ha publicado una larga serie de estudios 
basados en ella, todos a cual más curiosos. Navarra tuvo pronto 
buenos historiadores, que escribieron sobre documentos de archivo 
que no se limitan a los del reino. Son a veces esenciales los de los 
grandes monasterios e incluso los de los municipios. Buenos archi-
vos y buenos archiveros son los órganos adecuados para escribir 
Historia. También para saber cómo es un país: así el archivo es, .o 
debe ser, una fuente de conocimiento para el gobernante. 
Esto ya lo experimentó el pobre conde-duque de Olivares 
cuando se encontró con que no se sabía, por no saberse, ni cuántos 
habitantes tenía la España que pretendía gobernar. Sancho de 
Moncada, poco antes, decía que el contador Antolín de la Serna 
calculaba la población en seis millones de personas, pero que el 
Cardenal Zapata dudaba de que hubiera tres y él creía que ninguna 
cuenta de los hechos era cierta. Esto en 1619. Parece que Navarra 
por entonces podía haber ofrecido cifras particulares muy exactas. 
Pero una cosa es que los datos existan y otra que se conozcan. Una 
tercera, aún, que se manejen con exactitud y buen criterio. 
En tiempos modernos Navarra ha tenido la suerte de contar con 
averiguadores escrupulosos de lo que es en realidad. Lo que puede 
discutirse es si se han utilizado adecuadamente sus aportaciones al 
momento de administrar o gobernar, y hoy no cabe duda de que las 
exigencias documentales de una buena administración pública son 
mayores que las que podían darse como buenas hace cuarenta o 
sesenta años. Los cambios sociales, económicos y culturales son 
enormes. Exodo rural, concentración en núcleos urbanos, proletari-
zación, creación de industrias nuevas, innovaciones tecnológicas, 
cambio de ideas religiosas, de patrones lingüísticos, de concepcio-
nes políticas... Todo esto se da en Navarra y más ¿Cómo defender 
el patrimonio artístico amenazado? ¿Cómo afrontar los problemas. 
de la enseñanza? Los partidos políticos se lanzan a la lucha. A 
veces el que queda fuera de ella piensa que actúa de modo que 
acredita más amor al país que sindéresis. El político ama a su tierra 
como el enamorado ama a la mujer en que ha puesto sus ojos. Con 
pasión, con celos, con furia exclusiva. El objeto de su amor debe 
someterse a su deseo. El que dentro de la misma tierra la ama, pero 
no es político, tiene más bien un amor parecido al del hombre por 
su madre: es amor filial, agradecido y sin mezcla de pasión de 
dominio. Hoy necesitamos de esta clase de amores para conocer 
mejor, por lo menos, la realidad intrincada. El autor de este libro, 
navarro del corazón de Navarra, de Obanos, le ha pedido a un 
vecino de Vera que ponga unas líneas de presentación del mismo. 
¿Qué decir? Lo que se reúne aquí servirá para que el estudioso 
tenga una nueva «Figura de Navarra» en la tradición de los bene-
méritos trabajadores del pasado que reunieron los datos custodiados 
en legajos y legajos a través de siglos. Esta «Figura» -como va 
dicho- es compleja, es problemática. Lo que hay que desear es que 
los hombres del gobierno del país la tengan en cuenta, es decir que 
se esfuercen por captarla en toda su complejidad y problematicidad. 
Si no lo hacen la responsabilidad no será de los hombres que 
trabajan en silencio y con método, como es Iosu. 
JULIO CARO BAROJA 
A mis padres que me enseñaron 
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INTRODUCCION 
Navarra es uno de los ejemplos más elocuentes de 
una sociedad que se ha visto afectada por un proceso 
de cambio. Este puede calificarse de acelerado y ha 
tenido como consecuencia la constitución de una 
nueva estructura socio-económica así como la adop-
ción de nuevas pautas de conducta, con la consi-
guiente adscripción a un código de valores que difiere 
sustancialmente del que regularmente ha imperado en 
esta región considerada como símbolo de lo tradicio-
nal. 
En el transcurso de unos pocos años Navarra ha 
pasado de ser una región inserta en unas coordenadas 
socioeconómicas que definían el marco regional como 
propio de un estado preindust rial a otro claramente 
industrial, aún cuando subsistan una serie de rasgos 
propios de la etapa anterior. Buena prueba de estas 
aseveraciones es el que la población activa dedicada a 
tareas agrarias haya pasado en veinticinco años de 
81.304 a 30.303 personas. 
Precisamente por el hecho de que en la sociedad 
navarra se puedan apreciar tanto elementos de perma-
nencia —los tradicionales—, como de cambio —los mo-
dernos—, es por lo que puede considerarse a ésta como 
un caso típico de sociedad de transición, que se hace 
más notable, si a este proceso propio de la actual 
coyuntura socio-histórica presente, añadimos el que 
Navarra tiene unas características tanto ecológicas 
como culturales de zona de transición. La región pasa 
de hábitats de montaña a zonas puramente esteparias, 
atravesando un continuo de zonas intermedias. En lo 
cultural igualmente se pasa de un área totalmente 
euskaldún a otra que, a pesar de sus peculiaridades, 
está totalmente inscrita en lo lingüístico al castellano. 
De este proceso dialéctico entre lo tradicional y lo 
moderno, entre la permanencia y el cambio, surgen los 
elementos más característicos de la estructura social 
navarra y sus mayores peculiaridades. Como sucede 
en cualquier proceso de esta índole, los problemas, 
crisis y tensiones que surgen y se manifiestan, a través 
de conflictos socio-laborales que sitúan a Navarra en 
los primeros lugares del Estado Español. Esta conflic-
tividad no puede ser computada como algo puramente 
negativo, ya que es manifestación de ese proceso de 
cambio que suele darse en tres situaciones diferentes: 
crecimiento, modernización y desarrollo.* 
CRECIMIENTO es el incremento de determinadas 
variables económicas que no tienen necesariamente 
que implicar modificaciones favorables en la satisfac-
ción de las necesidades y carencias que pueden darse 
en una sociedad, aunque frecuentemente sean una 
avanzada que anuncia o lleva emparejada otros proce-
sos de más amplitud. Sin el crecimiento dificilmente se 
puede llegar a los estadios de modernización y de 
desarrollo. 
Por MODERNIZACION se entiende el proceso 
por el que las sociedades atrasadas se adaptan a las 
pautas de comportamiento que prevalecen dentro de 
un tiempo y área determinadas en las sociedades con-
sideradas como más avanzadas, incorporando estas 
pautas a su modo de vida. La modernización puede 
producirse sin que se den cambios básicos en la es-
tructura económica o social. Es frecuente que la mo- 
* Los conceptos sociológicos de esta introducción se han to- 
mado del Estudio de Prospectiva. Navarra Año 2000. 
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dernización sólo afecta a algunos sectores sociales, en 
tanto que otros se mantienen sin ser alterados por este 
proceso. El Estado Español ha conocido los efectos de 
la modernización que se sienten mucho más en aque-
llas regiones que han vivido inmersas en modos de 
vida predominantemente tradicionales. Este ha sido el 
caso de Navarra donde se ha llegado a realizar un 
culto a lo tradicional. 
El tercer estadio es el del DESARROLLO, término 
del que se suele abusar utilizándolo frecuentemente en 
situaciones que no le corresponden y que se refieren 
más bien al estadio de crecimiento. Los dos conceptos 
son compatibles pero no sinónimos. En el segundo el 
bienestar es sinónimo de un mayor nivel de vida 
mientras que la clave del desarrollo es la satisfacción 
de necesidades individuales y colectivas, materiales y 
no materiales, dentro del marco de políticas conecta-
das a conjuntos específicos de circunstancias e institu-
ciones participantes. 
Navarra ha pasado el estadio de crecimiento con el 
inicio de la política de promoción industrial en los 
años 50, continuada con mayor fuerza a pa rtir del año 
1964 con el lanzamiento por la Diputación Foral de los 
Programas de Promoción (Indust rial, Agrícola y Ga-
nadero, Forestal y Hotelero), que tienen su repercu-
sión más clara en la progresión de algunas va riables de 
tipo económico de las que se suele extraer como más 
representativa el producto bruto. 
Asimismo, la modernización ha hecho su presencia 
en Navarra, que se ha caracterizado por ser una 
sociedad rural (tradicional). Con el medio rural han 
tenido relación directa los poderes fácticos regionales 
de la época: La burguesía, con sus posesiones rurales; 
el clero, en su mayoría procedente del campo; la 
Diputación, con su actuación en materia agraria. 
Además la organización económica de la capital ha 
estado totalmente influida por el medio rural, en el 
sentido de suministradora exclusiva de servicios. El 
planteamiento de la sociedad actual ha cambiado: se 
ha producido una decadencia social del campo y ha 
disminuido el poder del clero y de la burguesía tradi-
cional. La industrialización ha traido consigo la apari-
ción de una nueva burguesía, una fuerte clase media y 
un poder obrero. La presión tanto social como política 
que estos ejercen son ingredientes nuevos en la socie-
dad navarra. 
En lo que se refiere al estadio del desarrollo, 
Navarra está en pa rte inmersa en el mismo, si bien el 
camino por recorrer es muy largo. Los estándares en 
cuanto a satisfacción de necesidades básicas son 
aceptables en términos comparativos, mereciendo es-
pecial tratamiento en el futuro nuevas estrategias *. 
Uno de los principales objetivos de este libro es el 
mostrar el proceso de cambio que se ha producido de 
una manera tan rápida en Navarra y que está configu-
rando una nueva estructura socioeconómica. La in-
dustrialización ha sido el agente que más ha contri-
buido a esta nueva situación. Precisamente es por eso 
por lo que el p rimer capítulo que analiza la dinámica 
del desarrollo navarro se centra fundamentalmente en 
el sector industrial. 
La rapidez de este desarrollo puede estar influida 
por las particularidades que Navarra ha tenido con 
relación a las demás regiones. Me estoy refiriendo a 
las instituciones propias que han permitido una mayor 
eficacia administrativa, un más ágil contacto con el 
inversor y sobre todo las posibilidades a la hora de 
promover disposiciones tendentes a la promoción in-
dustrial. Esta actuación se vería limitada en el caso de 
no tener disponibilidades financieras, pero esto no 
sucede en Navarra, pues merced a su régimen priva-
tivo ha mantenido amplia autonomía en materia tribu-
taria lo que le ha permitido administrar directamente 
unos potenciales financieros superiores a otras comu-
nidades. 
Al estudio de esta singularidad en materia de ins-
tituciones, hacienda y presupuestos se han dedicado 
los capítulos II, III y IV. En los trabajos clásicos de 
estructura descriptiva no se suele contemplar el estu-
dio de la superestructura. La razón de su inclusión en 
este caso está en las particularidades relativas a Nava-
rra que constituyen, en mi opinión, una de las razones 
fundamentales para que el cambio se haya producido y 
sobre todo para que se haya operado de forma tan 
rápida. La primera parte del libro (capítulos I, II, III y 
IV) forma, pues, un bloque que pretende explicar la 
evolución experimenada en Navarra en la segunda 
mitad del siglo XX y el marco que ha hecho posible su 
consecución práctica. 
En los capítulos V y VI (segunda pa rte), se incor-
pora la variable espacio al análisis económico desde 
* J TINBERGEN,, Reestructuración del Orden Internacional. 
F.C.E. México, 1977. 
El autor señala que las nuevas estrategias del desarrollo deben 
configurarse con 5 componentes p rincipales: 
1. La satisfacción de las necesidades. 
2. Erradicación de la pobreza. 
3. Desarrollo autónomo y de participación: Un país debe utilizar 
a plenitud las capacidades de sus habitantes, su creatividad y 
sabiduría, sus propios recursos, su herencia cultural y natural. 
4. El ejercicio del poder público, con el objeto de asegurar que 
la distribución final del bienestar sea tan equitativa como lo permita 
el orden social. 
5. Ecodesarrollo equilibrado, el desarrollo que guarde armonía 
con el ambiente puede contribuir a la satisfacción de un conjunto de 
necesidades básicas y a la promoción de la autonomía, sobre todo a 
nivel local. 
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dos prismas. Por un lado se estudia el entorno espacial 
en que se mueve Navarra con el objeto de dar nuevos 
elementos de juicio, de carácter económico, que ayu-
den a definir el marco espacial óptimo donde desarro-
llar la actividd económica y la distribución de los 
recursos y de la población. No se intenta llegar a la 
delimitación concreta de ese espacio, puesto que es 
conocido, que, para llegar a ese punto, se ha de tener 
en cuenta con carácter prioritario la opinión de los 
moradores, que se basará no sólo en criterios de 
carácter económico, sino también culturales, sociales, 
históricos, etc. Debido a ello el análisis continua cen-
trándose exclusivamente en Navarra. Por otro se ana-
liza la estructura espacial a partir de una consideración 
comarcal. Se realiza un planteamiento a nivel de co-
marca porque se considera interesante dar la informa-
ción desagregada a un nivel inferior al regional. Se 
parte del principio de considerar a la comarca como el 
marco idóneo para la realización de la política planifi-
cadora así como de la necesidad de potenciar las 
instancias comarcales con el fin de eliminar el centra-
lismo que tradicionalmente ejerce la capital sobre el 
resto de la región. 
En la tercera parte (capítulos VII y VIII) se estudia 
el elemento humano, tanto en su consideración mera-
mente demográfica (aspectos poblacionales, actividad, 
etc.), como en sus relaciones laborales. El capítulo 
VII se centra en el estudio de la estructura poblacional 
navarra y se analiza la evolución sufrida por la pobla-
ción a lo largo del siglo XX hasta el año 1975, fecha en 
que se realiza el último Padrón de Habitantes. La 
nueva información en materia poblacional se derivará 
del Censo de Población que se realizará referido al 31 
de diciembre de 1980. Este hecho obliga a dar la 
información con un aparente retraso, aunque la reali-
dad demuestra que las constantes demográficas no 
sufren espectaculares variaciones en períodos de 
tiempo tan cortos (5 años). Los datos relativos a la 
población se dan a nivel comarcal pues se considera 
de vital importancia en el caso de Navarra analizar la 
concentración de la misma en Pamplona. Además de 
este hecho es importante contemplar el débil creci-
mento experimentado por la población en relación con 
la media nacional, así como la emigración constante 
sufrida hasta el Censo de 1960 y el giro que toma esta 
variable a partir de esas fechas. El capítulo VIII se 
destina al estudio de la población como elemento base 
del sistema productivo. El planteamiento de la infor-
mación se hace a nivel comarcal, pues es importante 
conocer el peso específico de Pamplona y la distribu-
ción de uno de los potenciales básicos de la economía 
a lo largo de la geografía regional. La información 
relativa a población activa también proporciona unos  
índices muy significativos a la hora de analizar la 
dinamicidad de las comarcas. Al final se hacen unas 
reflexiones acerca de las relaciones laborales de esa 
población activa así como de la relación desarrollo-
conflicto. El tema de las relaciones laborales tradicio-
nalmente es estudiado fuera del marco del análisis 
estructural. En este libro se quiere recoger esta infor-
mación por pensar que está íntimamente relacionada 
con la p rimera parte del trabajo en donde se analiza el 
proceso de cambio operado en Navarra y precisa-
mente el cambio no se traduce solamente en hechos 
que pueden calificarse como positivos, sino que tam-
bién lleva consigo las consecuencias del ajuste de un 
sistema socioeconómico antiguo a otro moderno. Como 
consecuencia de ello aparecen realidades no buscadas 
ni deseadas, pero que son el precio que hay que pagar 
por ese cambio manifestando problemas soci ales que 
surgen dentro y desde dentro de las estructuras socia-
les y que son engendrados por estos en su proceso de 
transformación. 
Estos han sido los elementos de la estructura eco-
nómica navarra tratados en este p rimer tomo que 
ahora ve la luz. El resto será recogido en un segundo* 
que completará el objeto de este trabajo cuya preten-
sión es dar una visión de conjunto de la estructura 
navarra y suministrar una información estadística que 
se presume será útil para la realización de esos estu-
dios sectoriales que tanta falta están haciendo. Se sabe 
de antemano que no se trata de un trabajo definitivo y 
se considera que sus objetivos se habrán cumplido si 
se consigue despertar el interés de investigar en pro-
fundidad cada uno de los elementos que componen la 
estructura socioeconómica de la región. 
Son muchas las personas que sienten profunda-
mente a Navarra y la prueba más palpable está en la 
respuesta masiva del pueblo navarro ante actuaciones 
que afectan tanto al suelo navarro como a sus morado-
res. A modo de ejemplo pueden citarse los casos de 
Belagua, Central Nuclear de Tudela, Agua (Trasvase 
del Ebro), como ilustrativos del interés de los navarros 
por sus problemas. Aunque se valore como muy posi-
tiva esta actuación, es absolutamente necesario estu-
diar en profundidad los problemas para después tomar 
decisiones más argumentadas. 
Aun a pesar de ser reiterativos, este trabajo quiere 
contribuir a llenar en una mínima parte ese vacío que 
se observa en el terreno de la investigación económica 
en Navarra. 
Finalmente quiero agradecer la colaboración de 
José Luis Barrena, Juan Cabasés, Patricio Fernández, 
* En este segundo tomo se estudiarán de manera detallada los 
sectores primario, secundario y terciario de la Economía Navarra. 
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Luis Antonio García, Silvio Martínez, Patxi Tuñón y 
Andrés Valentin, en lo referente a proporcionar infor-
mación y opiniones críticas de lo escrito, lo mismo que 
el trabajo decisivo de José Miguel Gamboa en el 
segundo capítulo del libro y de personas de la Direc-
ción de Hacienda de la Diputación Foral de Navarra 
en el tercero. Asimismo la colaboración de Cecilia 
Osácar en todo lo relativo al tratamiento de la infor-
mación es grandemente estimada. El trabajo de deli-
neación llevado a cabo por Rosa Arteche, Javier 
Ayesa y Rafael Urtiaga y la mecanografía realizada 
por María Dolores Erice y María Luisa Larumbe son 
apreciados. Gracias a todos ellos se ha llegado a esta 
versión definitiva. 
También quiero agradecer a la Sociedad de Estu-
dios Vascos —Eusko Ikaskuntza por la confianza depo-
sitada en el material entregado y por el calor con que 
ha sido acogido este trabajo sobre Navarra. Su gran 
esfuerzo para que este libro haya podido ver la luz, 
tiene todo mi agradecimiento. 
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CAPITULO I: 
DINAMICA DEL DESARROLLO 
NAVARRO 
I.1. Introducción. 
1.2. Información relativa a 1948. Algunos Comentarios. 
L3. Información relativa a 1958. Algunos Comentarios. 
I.4. Protagonismo industrial en el desarrollo navarro. 
I.4.1. El inicio del proceso de desarrollo indust ri al. 
L4.2. El Programa de Promoción Indust rial, (P.P.I.) 
I.4.3. Balance del P.P.I. 
I.5. La crisis y sus repercusiones en Navarra. 
L6. Notas sobre la problemática futura. 
ANEXO I.1. Información estadística de 1950. 
ANEXO I.2. Información estadística de 1961. 
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I.1 Introducción 
Es muy posible que quien haya observado el índice 
de este capítulo se pregunte por la ausencia de una 
periodización del proceso que se estudia. No resultaría 
extraño que más de una persona considere resuelta 
esta cuestión contemplando los años 1964 (aprobación 
del Programa de Promoción Indust rial) y 1973-74 («crisis del petróleo») como fechas que pueden deli-
mitar los distintos períodos del proceso de desarrollo 
navarro. Si viene siendo tradicional situar en 1964 el 
inicio de dicho desarrollo, especialmente el indust rial, 
como el comienzo de lo que, hasta no hace mucho, se 
hubiese denominado «el milagro navarro», no lo es 
menos el que las alzas de los precios del petróleo que 
siguen a la «Guerra de los seis días», sea la referencia 
temporal ya casi clásica para señalar el inicio de la 
crisis presente. 
El análisis de la información disponible exige re-
plantearse estos criterios ampliamente aceptados y 
buscar, desde la realidad de los hechos, los aspectos 
que explican los puntos de inflexión de la tendencia de 
la evolución económica navarra. Este capítulo trata de 
delimitar los períodos en los que han de profundizarse 
los estudios que permitan esa adecuada periodización. 
Sería de gran interés analizar la evolución de la 
economía navarra 1 en los siglos XVIII, XIX y co-
mienzos del XX, pues es un período clave para com-
prender el desarrollo que posteriormente experimenta 
la economía navarra. El estudio de éste debería tratar 
sobre la influencia de la doctrina fisiócrata en la acu-
mulación del capital y su posterior inversión, y asi-
mismo contemplar el tipo de actividad industrial que 
se desarrolla en Navarra, claramente diferenciada de 
la de otras provincias como Vizcaya, Guipúzcoa, etc. 
y las consecuencias que se derivan de la introducción 
de cambios tecnológicos en la agricultura. 
El análisis comienza en la etapa autárquica. Para 
ello se utiliza la información referida a 1948 y la 
proporcionada por el P rimer Censo Industrial de Es-
paña (1958) y se estudian diez años de este período 
para ver la industrialización realizada en Navarra du-
rante el mismo. A continuación se recoge la informa-
ción disponible referente a las industrias que se han 
acogido a las diferentes legislaciones en materia de 
promoción industrial y así poder ver la incidencia de 
esas actuaciones de la Administración en el desarrollo 
industrial navarro 2 . 
El capítulo termina con unas reflexiones sobre la 
repercusión de la crisis en Navarra y unas considera-
ciones acerca de la problemática futura. 
I.2. Información relativa a 1948. Algunos 
comentarios 
La importancia del sector industrial navarro puede 
ser apreciada en la publicación del Instituto Nacional 
1. El objetivo de este capítulo y las limitaciones inherentes al 
mismo impiden desarrollar un análisis pormenorizado de la evolu-
ción histórica de la economía provincial. Pese a todo, se introducen 
algunos elementos ilustrativos que pueden ayudar a entrar en el 
tema específico de este trabajo: la economía nava rra. 
2. Las disposiciones a que se hace referencia son tanto las 
Primeras Normas de apoyo a la industria (año 1953 modificadas en 
1958) como el Programa de Promoción Industrial de 1964 y sus 
posteriores reformas. 
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de Estadística titulada Reseña estadística de la Provin-
cia de Navarra editada en el año 1950 3 . 
El resumen de la actividad industrial total de Nava-
rra para el año 1950 se recoge en el Cuadro I. 1. 
Aunque el número de empresas (7.821) sea elevado, la 
inmensa mayoría de ellas tiene una dimensión muy 
reducida con preponderancia de las actividades espe-
cíficamente artesanales. A pesar de la limitada impor-
tancia cualitativa es interesante ofrecer esta informa-
ción para constatar la actividad del sector secundario 
en el año 1950. 
La distribución de la actividad por Merindades se 
Establecimientos 




Bombonerías y Chocolates 227 
Aceite 136 
Vinos 96 
Bebidas gaseosas 78 
En el cuadro n.° 7 del Anexo citado se presenta la 
clasificación de las 125 industrias químicas por Me rin- 
CUADRO I.1. 
NUMERO DE EMPRESAS POR ACTIVIDAD Y MERINDADES 
ACTIVIDAD SANGÜESA ESTELLA PAMPLONA Capital Merindad OLITE TUDELA TOTAL 
1 	 Industria eléct rica 226 
2 	 Indus. Alimentación 220 364 259 282 215 283 1.623 
3 	 Indus. Químicas 16 10 44 26 10 19 125 
4 	 Indus. Papelera 
Artes gráficas y similares 1 5 74 8 9 13 110 
5 	 Industria Textil 2 — 340 5 3 11 361 
6 	 Industrias del Cuero 83 120 65 89 92 78 527 
7 	 Indus. de la Madera 143 132 116 135 90 130 796 
8 	 Indus. del Metal 103 211 203 195 152 195 1.059 
9 	 Indus. de Construcción 1.003 
10 	 Industrias varias 296 292 451 351 216 375 1.991 
TOTAL 864 1.134 1.552 1.151 787 1.104 7.821 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Reseña Estadística de la Provincia de Navarra. I.N.E. 1950 
caracteriza por un gran equilibrio, consecuencia lógica 
de la estructura de las explotaciones de tipo familiar. 
Sin embargo, como se verá más adelante, la industria 
textil y de artes gráficas presentan un importante 
grado de concentración en la capital de la provincia. 
La Masificación industrial por actividades econó-
micas muestra en primer lugar la destacada incidencia 
de la actividad alimentaria en función del número de 
industrias. También ésta es una consecuencia lógica 
del contexto económico en que se desenvuelve Nava-
rra en esos años. 
El número de industrias alimenticias recogidas en 
1948 en el fichero de Riqueza Industrial de la Diputa-
ción Foral de Navarra (cuadro I del Anexo I. 1.) 
asciende a 1623, homogéneamente distribuidas entre 
las distintas Merindades. Las ramas de actividad más 
sobresalientes son:  
dades y ramas de actividad. Aunque se mantiene un 
aceptable equilibrio entre las distintas Merindades, 
Pamplona concentra más de la tercera parte del total. 
La rama de actividad más destacada es, sin duda, la 
fabricación de velas de cera con 50 unidades. 
La industria del papel, artes gráficas y similares 
(cuadro n.° 8 del Anexo I. 1) tiene un alto grado de 
concentración en la ciudad de Pamplona, donde se 
ubican más de las dos terceras partes de las 110 
empresas navarras, siendo, entre ellas, la impresión la 
rama que prácticamente monopoliza la actividad del 
subsector. 
De las 361 establecimientos dedicados a la indus-
tria textil, 340 (el 94,2%) se localizan en Pamplona, tal 
3. La información detallada para cada actividad y su distribu-
ción por Merindades puede encontrarse en el Anexo I.1. 
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como puede comprobarse en elcuadro n.° 9 del mismo 
Anexo. 
Las industrias del cuero (cuadro n.° 10, Anexo I. 
1.), son en 1948, 527, de la cuales los artesanos zapa-
teros (322) y guarnicioneros (150) suponen la casi 
totalidad de las mismas. En la distribución por Me rin-
dades hay que constatar la especialización de la de 
Estella en la que se ubican casi la cuarta parte del 
total. 
La industria de la madera está compuesta por 796 
establecimientos, la mayoría de los cuales correspon-
den a carpinterías de carácter artesanal que se distri-
buyen muy regularmente por la geografía navarra 
(cuadro n.° 11 del Anexo I. 1). 
Son 1.059 las empresas del metal que existen en 
Navarra en 1948; de ellas 527 son herreros-cerrajeros, 
261 soldadores (casi la mitad concentrados en Pam-
plona) y 131 hojalateros. El cuadro n.° 12 del Anexo I. 
1. presenta además la homogénea distribución geográ-
fica de esta actividad qu está conformada fundamen-
talmente por artesanos. 
En el cuadro n.° 13 del mismo Anexo se puede 
comprobar la importancia, tanto por el número de 
empresas como por la cuantía de trabajadores emplea-
dos, de las industrias del ramo de la construcción. 
Entre ellas se ha de destacar la relevancia de la 
elaboración de cemento en Olazagutía que ocupa ya a 
485 trabajadores. 
En el cuadro adjunto se relacionan las centrales 
generadoras situadas en Navarra para el año 1946, sin 
tener en cuenta si la energía se consume en Navarra o 
fuera de ella 4 . 
El número total de centrales generadoras es de 226, 
distribuidas de la siguiente forma: 
CUADRO I.2. 
CENTRA LES ELECTRICAS 
Clases de Centrales Número de Centrales 
Potencia de las 
mismas en KVA 
Hidráulicas 	  209 70.272,8 
Térmicas 	  11 5.743 
Mixtas 	  6 3.818,8 
226 79.834,6 
Atendiendo a la potencia de su instalación, las 
centrales pueden clasificarse de la siguiente forma: 
CUADRO I.3. 





Potencia de las 
mismas en KVA 
Hasta 50 	  123 1.835,6 
De 51 a 200 	  46 4.710 
De 201 a 500 	  16 5.084 
De 501 a 2.000 	  31 35.998 
De 2.001 a 10.000 	 . 10 36.207 
Más de 10.000 	  — — 
Total 	  226 79.834,6 
Entre la variada gama de actividades que el cuadro 
n.° 14 –Anexo I. 1.– recoge dentro del apartado de 
industrias varias se puede constatar la importancia de 
las siguientes: sastres y modistas, peluqueros y barbe-
ros, carboneros, y, por último, las 440 trilladoras que 
prestan sus servicios a los cerealistas navarros. 
I.3. Información relativa a 1958. Algunos 
comentarios 
Otra fecha que es interesante resaltar es la de 1958 
momento en el que el Instituto Nacional de Estadística 
elabora el Primer Censo Industrial de España 5 . 
Los datos presentados en el P rimer Censo Indus-
trial de España tienen un gran interés porque a partir 
de ellos se observa la industrialización que se ha 
llevado a cabo en Navarra en esos años. El cuadro I. 
4. recoge la información agrupada por ramas de activi- 
dad 6 . 
De los 7.821 establecimientos industriales en los 
años 40, se pasa a 10.556 para el año 1958; de ellos 
sólo el 16% tienen más de 5 empleados. Destacan por 
el número de trabajadores empleados las industrias de 
la construcción y las de alimentación; entre las dos 
actividades suman casi la mitad de los trabajadores 
totales del sector secundario. A mayor distancia apa-
recen las actividades destinadas a fabricación del cal-
zado y prendas de vestir, así como las industrias de 
madera. 
4. No se computa las centrales generadoras de otra provincia 
aunque suministren energía a Navarra. 
5. En adelante se utilizará la información que este Instituto 
publica en 1961 y que se titula: Reseña Estadística de la Provincia de 
Navarra. Año 1961. 
6. La información detallada relativa a cada una de las activida-
des se recoge en el Anexo 1.2. 
En esta información se engloba la actividad de minas y canteras 
dentro del sector industrial (Cuadro n.° 18 del Anexo 1.2.). 
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CUADRO I.4. 
NUMERO DE EMPRESAS Y EMPLEADOS POR ACTIVIDADES 
ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
N.° de 
empleados Menos de 5 
empleados 
Más de 5 
empleados 
Explotación de minas y canteras 	  148 77 1.767 
Industrias de la alimentación 	  1.843 298 10.101 
Industrias de fabricación de bebidas 	  429 148 2.757 
Industrias textiles 	  216 23 1.862 
Fabricación de calzado, prendas de vestir y otros 
artículos 	  2.743 154 5.718 
Industrias de madera y corcho excepto fabricación 
de muebles 	  657 150 3.321 
Fabricación de muebles 	  175 43 928 
Fabricación de papel y productos de papel 	  49 10 638 
Imprentas, editoriales, etc., 	  42 32 976 
Industrias del cuero y productos de cuero excepto 
calzado 	  175 5 463 
Fabricación productos de caucho 	  5 8 329 
Fabricación de sustancias y productos químicos 	  64 40 1.590 
Fabricación productos minerales no metálicos 	  107 118 2.327 
Industrias metálicas básicas 	  4 23 1.197 
Fabricación de productos metálicos excepto ma-
quinaria, equipos de transporte y muebles 	  517 65 2.548 
Construcción de maquinaria excepto la eléctrica 	  164 63 1.902 
Construcción de maquinaria, aparatos accesorios y 
artículos eléctricos 	  136 32 797 
Construcción de material de transporte 	  386 127 2.367 
Industrias fabriles diversas 	  178 29 703 
Industrias de la construcción 	  859 204 17.796 
TOTAL 8.897 1.659 60.087 
Fuente: Elaboración propia a pa rtir del Censo Industrial de España. I.N.E. 1961. 
En el Anexo I.2. se detallan las distintas ramas de 
actividad. Al comentar estos materiales se renuncia a 
las referencias específicas a cada cuadro o subsector. 
Se centra la atención únicamente en aquellos datos 
que representen una modificación significativa con 
respecto a la información estudiada en el apartado 
anterior con la precaución que la falta de homogenei-
dad de las fuentes exige. 
Las industrias de alimentación y bebidas con me-
nos de 5 empleados ascienden a 2.272 y las que 
superan esta cifra a 446. En 1958, según los cuadros 
n.° 1 y 2 (Anexo I.2), los empleados de estas activida-
des suponen un total de 12.858 trabajadores. En este 
epígrafe se ha de reseñar la transformación del sub-
sector de conservas vegetales que, además de haber 
duplicado el número de empresas, presenta ya 76 de  
ellas con más de 5 empleados agrupando, en conjunto, 
más de 3.100 trabajadores. Esta rama industrial ha 
superado pues el estadio artesanal, al igual que ocurre 
con la azucareras, aunque en este caso desde antes de 
1948. 
Entre las industrias textiles, de confección y cal-
zado, los sastres, modistas y zapateros siguen ocu-
pando un lugar destacado (cuadros n.° 3 y 4 del Anexo 
I.2); sin embargo, aparecen 13 empresas de fibra de 
algodón y seda que emplean a casi 1.300 trabajadores. 
La industria química (cuadro n.° 11 del Anexo I. 2) 
suma 22 empresas que, en conjunto, emplean a más de 
1.100 trabajadores. 
De la información del Anexo I. 2. en lo referente a 
las industrias metálicas se puede concluir que existen 
ya actividades que nada tienen que ver con la manu- 
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factura tradicional. De hecho, tras esos datos genera-
les, se encuentran firmas industriales que van a tener 
un papel relevante en la industrialización de Navarra. 
El número de industrias de la construcción con 
menos de 5 empleados asciende a 859 y con más de 5 
empleados a 204. El total de empleados se eleva a 
17.796, que, frente a los 7.089 que aparecían en 1947, 
indica un gran dinamismo en el sector como conse-
cuencia del proceso de urbanización e industrializa-
ción ya iniciado. 
Los datos relativos a número de centrales, poten-
cia instalada y producción de energía eléctrica apare-
cen en el Cuadro I. 5. En él se observa como detalle 
más significativo, el importante salto que se produce 
en 1956 por lo que se refiere tanto al número de 
centrales como a los KWK producidos. 
—El sector secundario 	 'l desarrollo eco- 
nómico navarro) presenta un persistente y acusado 
crecimiento en el período considerado, hasta el punto 
de que en 1964 es ya el sector que emplea mayor 
porcentaje de población activa.  
—El sector terciario muestra 	 i débil tendencia 
progresiva. 
I.4.1. El inicio del proceso u del desarrollo indus-
trial. Primeras Normas de Apoyo a la In-
dustria 
Son varios los elementos a tener en cuenta a la 
hora de analizar el proceso del desarrollo industrial 
navarro. 
En primer lugar, el hecho indust rial, con todas las 
limitaciones que puedan deducirse de la consideración 
CUADRO I.5. 
NUMERO DE CENTRALES, POTENCIA INSTALADA Y PRODUCCION DE ENERGIA ELECTRICA 
AÑOS 







































1950 	  70 73 66.708 1.040 67.748 148 149 
1951 	  72 74 68.877 560 69.437 196 196 
1952 	  69 71 69.011 560 69.571 169 169 
1953 	  68 73 64.808 692 65.500 174 174 
1954 	  88 I -71-  92 49.403 1.745 51.148 162 162 
1955 	  109 113 66.538 4.250 70.788 143 145 
1956 	  188 206 68.171 5.692 73.863 217 218 
1957 	  190 208 68.412 5.692 74.104 203 205 
1958 	  189 206 70.378 5.789 76.167 212 214 
(*) Hasta 1955 la potencia está dada en K.V.A. 
Fuente: Elaboración propia a pa rtir del Censo Industrial de España. I.N.E. 1961 
I.4. Protagonismo industrial en el desarrollo 
navarro 7 
De los datos sobre población activa y su distribu-
ción por sectores (Cuadro I. 6.), aunque la falta de 
homogeneidad de las fuentes estadísticas utilizadas 
debilita la consistencia del análisis, se puede concluir 
que: 
—El sector primario, actividad p rincipal de la eco-
nomía en este período, tiene una participación por 
centual en la población activa total que disminuye 
sistemáticamente. Su población activa en términos 
absolutos comienza a decrecer a partir de 1955.  
que las cifras expuestas implican, es suficientemente 
significativo como para no ser despreciado. 
7. El hecho de que este capítulo denominado «Dinámica del 
desarrollo navarro» esté centrado casi exclusivamente en el sector 
industrial puede exigir una explicación. Nadie duda que el sector 
primario ha sido y es un componente destacado de la economía 
provincial; es más, sin las aportaciones de mano de obra y capital 
que el campo ha realizado, no hubiese sido posible el proceso de 
cambio que Navarra ha tenido. Sin embargo, como consideramos 
que la actividad industrial ha sido el motor de ese cambio, en él se 
centrará nuestra atención. Al estudiar en el Tomo II los distintos 
sectores, se expondrá más detenidamente la evolución del campo, 

















Población % sobre Población % sobre Población % sobre Total % s/TOTAL 
Activa P.A. Total Activa P.A. Total Activa P.A. Total 
75.555 56,76 25.671 19,29 31.868 23,94 133.105 36,01 
81.304 53,71 31.452 20,78 35.646 23,55 151.380 39,53 
84.667 48,88 41.912 24,20 46.643 26,92 173.222 44,18 
73.127 41,49 52.817 29,97 50.296 28,54 176.240 43,93 
60.657 33,64 66.228 36,74 53.388 29,62 180.273 42,46 
Fuente: (1) I.N.E., Reseñas Estadísticás, op. cit. 
(2) Banco de Bilbao, Renta Nacional de España y su distribución provincial. 
Es cierto que la mayoría de las empresas emplean 
menos de 5 trabajadores, pero no lo es menos que, 
exceptuando la gran industria vizcaina, esta dimensión 
industrial es característica de la actividad de todo el 
Estado Español. 
El volumen de trabajadores en el sector industrial 
—60.087— es una considerable magnitud en los años de 
referencia. Pero hay que constatar, por otra parte, 
que, antes de la aparición del Programa de Promoción 
Industrial en 1964, ya existe un núcleo industrial de 
cierta entidad con empresas que en cierto modo pue-
den considerarse más tarde como motoras del desa-
rrollo navarro, como por ejemplo: 
—En el sector siderúrgico y de fundiciones: Indus-
tria Navarra del Aluminio, S.A. (I.N.A.S.A.) (771) 8 ; 
Fundiciones de Alsasua (F.A.S.A.) (243); Fundiciones 
de Vera, S.A. (122), etc. 
—En el sector maquinaria y construcciones metáli-
cas: Agni (771); Super Ser (1.253) e Imenasa (324) que 
en su desarrollo posterior generará Torfinasa (728) y 
Girling (537). 
—Entre las relacionadas con la construcción: Ce-
mentos Portland y Huarte y Cía. 
—En la industria química: el núcleo fundamental del 
sector, con la presencia de Potasas de Navarra (2.001); 
Industrias y Abonos de Navarra (121); Magnesitas de 
Navarra (449);Industrias Químicas de Navarra 
(I.N.Q.U.I.N.A.S.A.) (317); Penibérica, SA., (166); 
etc. 
—En el subsector Papel, Prensa y Artes Gráficas: 
ONENA (238); y Papelera Navarra, S.A. (378) (Facto-
ría de Sangüesa) (671) (Factoría de Cordovilla). 
—En cueros, pieles y calzado: Hijos de Silvio Ruiz 
de Alda (282). 
—En alimentación: l.a actividad harinera está ya 
fuertemente desarrollada; también la conservera: In- 
dustrias Muerza S.A. (195) y Conservas Chistu, S.A. 
(270) de San Adrián son una realidad. También tiene 
cierta entidad la industria de embutidos: Mina (327); 
Pamplonica (415), etc. 
El segundo elemento a tener en cuenta se localiza 
en el sector primario.. El subempleo existente en el 
agro navarro y los nuevos excedentes de mano de obra 
que la incipiente mecanización del campo generó, 
aportaron una oferta de empleo muy considerable para 
las iniciativas industriales. Cuando estas aportaciones 
resultaron insuficientes, se complementaron con mano 
de obra proveniente de fuera de Navarra. 
En tercer lugar, la acumulación de capital que 
venía realizándose encontró unas espectactivas de be-
neficio renovadas, una consideración social más favo-
rable a la inversión industrial y el complemento de 
capitales catalanes, vascongados y posteriormente 
extranjeros. 
En síntesis, los análisis de este período apuntan la 
necesidad de profundizar en los mismos a fin de dis-
tinguir por un lado, los efectos económicos de las 
medidas de política económica tomadas, y, por otro, 
las tendencias insuficientemente consideradas, del 
proceso económico. 
Estas son algunas consideraciones que había que 
tener en cuenta al analizar tanto el inicio del desarrollo 
industrial navarro, insuficientemente estudiado, como 
la incidencia sobre el mismo de las medidas previas y 
del propio Programa de Promoción Indust rial, cuya 
importancia no se trata de minimizar sino de situar 
correctamente. Es necesario conocer con más preci-
sión el inicio de un proceso que ha transformado 
8. Entre paréntesis se indica el número de trabajadores que 
emplean en 1978. 
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profundamente a Navarra. El panorama que contem-
plaremos al referirnos a la situación actual del sector 
industrial en poco recuerda al que hemos presentado 
en páginas anteriores. 
Antes de pasar al estudio de las p rimeras normas 
de apoyo a la industria, es preciso hacer referencia al 
privativo sistema fiscal navarro y a lo que tal vez es 
más importante a este respecto, la accesibilidad de la 
Administración navarra y la posibilidad de un fácil 
contacto directo entre ésta y la clase empresarial. 
En el año 1953, la Diputación Foral de Navarra 
dicta ya unas disposiciones en materia de promoción 
industrial, que se modificaron en 1958 y cuya norma-
tiva se presenta a continuación: 
EXENCIONES TEMPORALES DE TARIFA 3.a 
DE UTILIDADES A DETERMINADAS 
INDUSTRIAS 
ACUERDO DE LA EXCMA. DIPUTACION DEL 3 DE 
JULIO DE 1953 (B.O. n.° 91). Modificado el 24 de enero de 
1958 (B.O. n.° 17). 
Las exenciones serán: 
TOTALES: Cuota mínima 
Cuota mínima sobre beneficios, si éstos no 
exceden del 10% del capital. 
PARCIALES: Cuota parcial sobre beneficios equivalente a 
la que produciría sobre los del 10% del 
capital. 
El tiempo de concesión de las exenciones será el que se 
indica en los apartados siguientes: 
1.° Industrias que hayan de aprovechar total o prefe-
rentemente productos agrícolas de Navarra como primera 
materia o que hayan de producir artículos empleados en la 
producción agrícola o en su perfeccionamiento e intensidad 
de cultivo. 
Empresas que mejoren notablemente los métodos de 
transporte de la provincia y las que establezcan y exploten 
vías de comunicación que reduzcan las distancias e intensifi-
quen el tráfico: EXENCION DE 12 a 15 AÑOS. 
2.° Industrias nuevas en Navarra y que, por la impor-
tancia de las mismas, se presuponga hayan de contribuir 
notablemente al incremento de la riqueza y el empleo de la 
mano de obra: EXENCION DE 8 a 12 ANOS. 
3.° Empresas de fabricación y mineras que, sin tener el 
carácter de novedad, cumplan iguales requisitos que las del 
apartado anterior: EXENCION DE 1 a 8 AÑOS. 
4.° Empresas preexistentes que amplían o extienden 
sus negocios en forma y cuantía tal que puedan considerarse 
incluidas en alguno de los apartados anteriores: LA EXEN-
CION ALCANZARA SOLAMENTE A LA PARTE DE 
BENEFICIOS DERIVADOS DE LA AMPLIACION O 
EXTENSION DE NEGOCIOS 
CONTRIBUCION INDUSTRIAL 
EXENCION DE INDUSTRIAS NUEVAS 
Artículo 3.° Párrafo 3.°, 4.° y 5.° del Reglamento de 4 
de junio de 1949. 
Estarán también exentas del pago de la contribución 
durante el plazo de cuatro áños, a contar desde la fecha en la 
que con arreglo a las disposiciones de este Reglamento 
deben darse de alta de las industrias nuevas no existentes en 
Navarra y que se hallen comprendidas en la Tarifa 3.a 
A la concesión del beneficio que otorga el párrafo ante-
rior deberá preceder siempre el cumplimiento de las obliga-
ciones que a todo contribuyente impone el presente Regla-
mento. 
Las solicitudes de concesión de este beneficio se dirigi-
rán a la Diputación a quien únicamente corresponde la 
declaración de exención, en vista de las circunstancias que 
concurran en casa caso. 
EXENCION TEMPORAL DE CONTRIBUCION URBANA 
A EDIFICIOS INDUSTRIALES 
Y AGRICOLAS 
(Art. 13 bis del Reglamento). 
PLAZO DE EXENCION: 
Por el tiempo que fije la Diputación hasta un máximo de 
5 años. 
INMUEBLES QUE GOZARAN DE LA EXENCION: 
a) Nuevos edificios industriales o agrícolas y solares 
anejos a los mismos, relacionados con la explotación o 
destinados a su ampliación. 
b) Edificios construidos de una planta y destinados a 
viviendas de empleados y trabajadores de las Empresas, 
habitados por ellos mismos por derecho derivado de su 
contrato de trabajo. 
Durante los años 50 y comienzos de los 60, la 
Diputación Foral de Navarra, además, de las exencio-
nes recogidas en la normativa que anteriormente se ha 
ofrecido, concedió subvenciones a empresas. Estas 
subvenciones no aparecen descritas en una disposición 
legal, sino que se concedían a título individual a las 
empresas y por el procedimiento de Acuerdo de la 
Diputación. 
Las subvenciones afectaban al Impuesto sobre 
Actos Jurídicos Documentados y concretamente a los 
hechos imponibles de constitución y ampliación de 
sociedades. 
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I.4.2. El Programa de Promoción Industrial 
(P.P.I.) 
Al estudiar el moderno desarrollo navarro es obli-
gado hacer referencia al Programa de Promoción In-
dustrial, promovido por la Diputación Foral el año 
1964, que ha venido siendo considerado un hito en el 
estudio de la dinámica industrial navarra. A este res-
pecto ya se ha manifestado en páginas anteriores la 
imposibilidad de hacer depender el desarrollo indus-
trial navarro de la aparición y aplicación del P.P.I. Por 
un lado ha quedado demostrado que el proceso indus-
trializador estaba presente en Navarra antes de 1964 y 
por otro se puede afirmar que el desarrollo navarro 
hubiera tenido lugar motivado por el tipo de dinámica 
que contenía el modelo de desarrollo español, aun 
cuando no hubiese existido el P.P.I. 
No obstante el P.P.I. tiene gran importancia y, 
aunque brevemente, es conveniente recoger los puntos 
fundamentales de su articulado inicial, así como las 
variaciaciones sufridas a lo largo de los años. 
Los objetivos que se pretendieron conseguir con el 
P.P.I. eran: 
1. Fijar en su territorio los excedentes de mano 
de obra autóctona, procedentes del sector primario, 
crecimiento vegetativo de la población, etc. 
2. Lograr una distribución territo rial armónica de 
la expansión industrial con el fin de evitar aglomera-
ciones urbanas agobiantes en la capital. 
3. Aprovechar al máximo la utilización de los 
recursos naturales de Navarra (potenciar la produc-
ción agrícola, ganadera y forestal). 
4. Crear y asegurar puestos de trabajo para las 
nuevas promociones de población laboral cualificada, 
así como técnicos, titulados navarros. 
5. Movilizar ahorro y recursos financieros au-
tóctonos. 
6. Atraer capitales foráneos. 
En la redacción inicial se dice que podrán acogerse 
a los beneficios aquellas empresas que se instalen en 
territorio navarro (preferentemente en los Polígonos 
Industriales promovidos), que tengan un capital de-
sembolsado o inversión inicial superior a un millón de 
pesetas y diez puestos de trabajo en plantilla. 
Las empresas que reúnan estos requisitos podrán 
gozar de: 
A. SUBVENCIONES 
Subvenciones que pueden alcanzar hasta el 95% de 
los conceptos siguientes: 
a) Gastos fiscales correspondientes a la constitu-
ción o ampliación de las Empresas, siempre 
que los correspondientes documentos se otor-
guen en Navarra. 
b) De los importes del Arancel y del Impuesto de 
Compensación de Gravámenes Interiores que 
recaigan sobre la importación de maquinaria 
siempre que ésta no se fabrique en España 
c) El importe de I.T.E. que grave la adquisición 
de equipo y utillaje para la instalación. 
d) De hasta el 2,5% durante 5 años, de los crédi-
tos que se obtengan de la Banca Privada y 
Cajas de Ahorros y de hasta el 1% cuando se 
trate de Banca Oficial, hasta un total máximo, 
en ambos casos, del 50% de la inversión fija. 
e) En algunos casos puede concederse una sub-
vención a fondo perdido sobre la inversión fija 
en inmovilizado (terrenos, edificios, maquina-
ria, etc.), en ese caso se eliminan los conteni-
dos en los apartados a); b) y c). 
B. EXENCIONES 
a) Exención que puede comprender de 5 a 15 
años, del Impuesto sobre Actividades y Bene-
ficios Comerciales (Cuota de beneficios o Im-
puesto sobre la Renta de Sociedades y demás 
Entidades Jurídicas, según los casos, siempre 
que los beneficios no excedan del 10% del 
capital. 
b) Libertad de amortización de los elementos del 
activo, durante el período de instalación, hasta 
un plazo máximo de 10 años. 
c) Exención de 1 a 10 años de las cuotas de 
Diputación por Contribución Urbana y de la 
Contribución por Actividades Diversas. 
Asimismo, en el texto se recogen disposiciones 
para la creación de Polígonos de Navarra, Polígonos 
Municipales y Polígonos de Iniciativa Privada. 
También aparecen los beneficios que, al amparo 
del artículo 368 del Reglamento para la Administración 
Municipal de Navarra, pueden conceder lo Munici-
pios. Son los siguientes: 
—Subvenciones a fondo perdido. 
—Anticipos reintegrables, con o sin interés. 
—Cesión temporal o definitiva de terrenos o mate-
riales. 
—Ocupaciones y explotaciones con o sin cánon. 
—Cualquier otro beneficio similar que sea factible 
realizar y congruente con las finalidades que el Muni-
cipio o Concejo y las industrias persigan. 
En 1974 este texto sufre algunas modificaciones: 
1. a Se exige a las empresas que se acojan a los 
beneficios, el cumplimiento de las medidas anticonta-
minación. 
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2. a Se clarifica la redacción en lo referente a 
subvenciones, ya que la inicial decía que la Diputación 
podría conceder si estimaba oportuno en la redacción 
de 1974 se dice que la subvención podrá alcanzar hasta 
el 20% del inmovilizado fijo cuando se reunan los 
requisitos exigidos.  
3.a No se incorpora ningún condicionante relativo 
a la creación de puestos de trabajo ni a la continuidad 
de la inversión.  
4.a Se eliminan las ayudas de orden crediticio que 
la Diputación podría conceder. 
5. a Desaparecen las subvenciones de los importes 
del Arancel e Impuesto de Compensación de Gravá-
menes Interiores asimismo desaparece la subvención 
sobre el Impuesto General sobre el Tráfico de la 
Empresa. 
6. a Se elimina el título EXENCIONES. 
7. a En la nueva redacción no aparecen tratadas 
las ampliaciones. 
8. a En el nuevo texto se reduce a 5 años el plazo 
para la libre amortización de los elementos del activo. 
9.a También se eliminan las ayudas a los posibles 
Polígonos Municipales que en el futuro puedan 
crearse. 
En resumen, puede decirse que: 
1. El nuevo texto gana en claridad y precisión. 
2. Se fijan los plazos de una forma menos aleato-
ria. 
3. Se olvida totalmente del punto fundamental del 
P.P.I. de 1964, la creación de puestos de trabajo. Con 
la nueva redacción, el objeto fundamental parece ser 
la selectividad. 
A continuación se presenta un balance del P.P.I. 
durante el período 1964 y 1975, donde se recoge un 
resumen de las empresas acogidas al programa, las 
inversiones realizadas, puestos de trabajo creados, así 
como el estudio por zonas y sectores. 
I.4.3. Balance del P.P.I. 
El balance se efectúa atendiendo varios conceptos: 
I.4.3.1. Empresas acogidas al P.P.I. 
Los datos en que se apoyan los estudios del P.P.I. 
son subproductos de actos administrativos que se rea-
lizan en la resolución de los expedientes correspon-
dientes (Acuerdos de Inclusión y Acuerdos Definiti-
vos). Ambas fuentes tienen específicas limitaciones. 
La aptitud de una determinada iniciativa empresa-
rial se define mediante un Acuerdo de Inclusión en el 
Programa en base a unas previsiones de inversiones, 
puestos de trabajo, etc.; en este acuerdo se conceden  
provisionalmente una serie de beneficios. La informa-
ción que esta fuente proporciona hace referencia, por 
tanto, a previsiones, no a realizaciones que implicarán 
un cierto retraso temporal caso de hacerse efectivas. 
La verificación por la Administración del funcio-
namiento del proyecto presentado dará lugar a un 
Acuerdo Definitivo, con la correspondiente considera-
ción de los beneficios concedidos. Dada la inexistencia 
de plazos determinados para llevar a cabo esta con-
tratación, la correspondencia en el tiempo de los datos 
de los Acuerdos Definitivos y de las realizaciones a 
que hacen referencia es muy limitada 9 . 
En el cuadro I.7. se puede observar que el año 
1965 supone un auténtico «boom» del P.P.I., muy 
especialmente si lo consideramos desde la perspectiva 
de las expectativas empresariales. Posteriormente se 
mantiene un ritmo prácticamente constante y bastante 
bajo hasta 1972 en que la reactivación es pequeña pero 
clara y mantenida hasta 1976. 
CUADRO I.7. 
RESUMEN DEL P.P.I. 
AÑOS 
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1965 80 179 2 
1966 13 197 1 
1967 13 218 7 
1968 9 229 14 
1969 11 242 23 
1970 7 260 35 
1971 6 260 42 
1972 19 279 39 
1973 28 311 22 
1974 22 337 15 
1975 23 362 7 
TOTAL 248 114 207 
De otra parte, es a partir del año 1968 cuando los 
acuerdos definitivos consolidan legalmente las iniciati-
vas realizadas. 
9. En lo sucesivo se han de tener en cuenta estas consideracio-
nes al analizar la información ofrecida. 
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I.4.3.2. Inversiones Industriales 
También en el cuadro I.8. aparecen separadas las 
inversiones según el Acuerdo de Inclusión, de las que 
efectivamente se materializan según el Acuerdo Defi-
nitivo. Las diferencias son notables ya que, para el 
período 1964-75, se materializaron en acuerdo defini-
tivo la tercera parte solamente de las inversiones reco-
gidas en los acuerdos de inclusión.  
den las cifras, no quiere decir que el desfase sea el que 
marca la diferencia, ya que los acuerdos pueden pasar 
a definitivos en años siguientes a los de su inclusión. 
Así, en el tema que nos ocupa, en el período 
1964-1975 se materializaron 19.173 puestos de trabajo, 
aunque en los acuerdos de inclusión prometían para el 
mismo período 31.881, es decir, el 60,14%; esto no 
quiere decir que el resto no se va a crear, sino que 
CUADRO I.8. 





% 	 SEGUN ACUERDO DEFINITIVO 
CON ACUERDO DE INCLUSION EN 
TOTAL 
1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 
1964 1.307.538 
1965 3.892.606 9.571 9.571 
1964-5 5.200.144 9.571 9.571 
1966 1.454.399 10.347 - 10.347 
1964-6 6.654.543 10.347 9.571 19.918 
1967 1.037.265 - 162.999 203.868 366.867 
1964-7 7.691.808 10.347 172.570 203.868 386.785 
1968 82.597 12.115 829.479 - 841.594 
1964-8 7.774.405 22.462 1.002.049 203.868 1.228.379 
1969 1.138.356 97.748 589.810 169.771 367.240 1.224.569 
1964-9 8.912.761 120.210 1.591.859 373.639 367.240 2.452.948 
1970 759.173 177.791 987.707 1.072.061 249.699 9.013 19.641 2.560.912 
1964-70 9.671.934 298.001 2.579.566 1.445.700 661.939 9.013 19.641 5.013.860 
1971 1.382.273 37.744 804.222 27.118 108.515 28.791 35.029 - 14.364 1.055.783 
1964-71 11.054.207 335.745 3.388.788 1.472.818 770.454 37.804 35.029 19.641 14.364 6.069.643 
1972 1.043.197 836.890 1.419.779 94.464 580.405 46.623 - - 66.899 26.805 3.071.865 
1964-72 12.097.404 1.172.635 4.803.567 1.567.282 1.350.859 84.427 35.029 19.641 81.263 26.805 9.141.508 
1973 4.006.820 474.073 164.431 129.402 15.435 - 14.207 646.830 - 350.000 35.382 1.829.760 
1964-73 16.104.224 1.646.708 4.967.998 1.696.684 1.366.294 84.427 49.236 666.471 81.263 376.805 35.382 10.971.268 
1974 4.670.141 29.247 64.712 - 17.324 - 20.592 118.111 204.286 352.137 31.855 838.264 
1964-74 20.774.365 1.675.955 5.032.710 1.696.684 1.383.618 84.427 69.828 784.582 285.549 728.942 67.237 11.809.532 
1975 13.328.948 81.811 106.259 - - 5.160 - - - 9.127 202.357 
1964-75 34.103.313 1.757.766 5.138.969 1.696.684 1.383.618 89.587 69.828 784.582 285.549 738.069 67.237 12.011.689 
Fuente: Servicio de Estadística D.F. Navarra 
I.4.3.3. Puestos de Trabajo 
También en este apartado son diferentes las cifras 
que aparecen en los acuerdos de inclusión y las que se 
materializan en acuerdos definitivos. Para este caso, 
igual que para los anteriores, hay que señalar que las 
dos clases de acuerdos no se realizan el mismo año. 
Por eso, cuando al final del período 1964-75 no coinci- 
muchos de ellos pueden estar creados o se crearán en 
el futuro y aparecerán como definitivos cuando la 
empresa sea incluida definitivamente en el P.P.I. 10 
(Ver cuadro I.9). 
10. Las razones para que no pase a un acuerdo definitivo son 
varias: no interés por parte de la empresa, no admisión por incum-
plimiento de algún requisito, etcétera. 
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CUADRO I.9. 





SEGUN ACUERDO DEFINITIVO 
DE LOS INCLUIDOS EN 
TOTAL 
1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 
1964 2.409 - 
1965 11.122 31 31 
1964-5 13.531 31 31 
1966 1.037 13 13 
1964-6 14.568 13 31 44 
1967 1.421 - 547 116 663 
1964-7 15.989 13 578 116 707 
1968 366 54 2.186 - 2.240 
1964-8 16.355 67 2.764 116 2.947 
1969 1.782 516 1.175 92 293 2.076 
1964-9 18.137 583 3.939 208 293 5.023 
1970 1.212 770 2.332 173 254 9 26 3.564 
1964-70 19.349 1.353 6.271 381 547 9 26 8.587 
1971 964 493 1.450 82 296 115 217 - 13 2.666 
1964-71 20.313 1.846 7.721 463 843 124 217 26 13 11.253 
1972 1.657 625 1.729 126 903 56 - - 72 30 3.541 
1964-72 21.970 2.471 9.450 589 1.746 180 217 26 85 30 14.794 
1973 4.750 236 399 189 42 - 28 700 - 59 160 1.813 
1964-73 26.720 2.707 9.849 778 1.788 180 245 726 85 89 160 16.607 
1974 3.495 34 118 - 41 - 166 866 200 571 101 2.097 
1964-74 30.215 2.741 9.967 778 1.829 180 411 1.592 285 660 261 18.704 
1975 1.666 51 276 - - 115 - - - - 27 469 
1964-75 31.881 2.792 10.243 778 1.829 295 411 1.592 285 660 288 19.173 
Fuente: Servicio de Estadística D.F. Navarra. 
Examinados los datos, se observa una diversifica-
ción en cuanto a los diferentes sectores productivos. 
Destacan las actividades metalúrgicas y, dentro de 
ellas, la construcción y reparación de maquinaria y 
material de transporte. También es importante la cifra 
de «conservas vegetales», sobre todo dentro de la 
comarca «Ribera». 
I.4.3.4. Clasificación de las Empresas por sec- 
tores 
Se han agrupado en ocho grandes sectores (Ali-
mentación; Textil; Madera, Corcho y Papel; Piel, Cal-
zado y Caucho; Químicas; Construcción, Cerámica y 
Vidrio; Metalurgia y Diversas) 11 que dan una idea 
general de la especialización navarra 12 . 
De la información recogida en el cuadro y relacio-
nando el número de empresas con los subsectores  
productivos merecen destacarse los subsectores Me-
talúrgico, Alimentación y Madera (sobre todo serrerías 
y talleres madereros). Aunque estos subsectores prác-
ticamente llegan al 60% del total de las empresas, no 
puede hablarse de concentración de una actividad 
determinada, sino de un cierto nivel de diversificación. 
Son importantes en número las serrerías y talleres 
mecánicos, aunque es un subsector con bastantes pro-
blemas (pequeño dimensionamiento, baja productivi-
dad por establecimiento, baja producción por hombre 
empleado, etc.). 
11. En el Cuadro I.10 se hacen las clasificaciones según el 
número de empresas, puestos de trabajo e inversiones, todas ellas 
según acuerdos de inclusión y acuerdos definitivos. 
12. No ha parecido oportuno descender al nivel de desagrega-
ción como el de las Tablas Input-Output, pues de esta forma se 
perdería en el detalle el nivel de información deseada. 
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Las inversiones por puesto de trabajo pueden pa-
recer bajas, pero hay que tener en cuenta que están 
referidas a los años en que se han ido incluyendo los 
La elaboración de Conservas Vegetales no tiene 
gran incidencia a nivel general, pero es básico dentro 
de una Zona de Navarra que es la Ribera. 
CUADRO I.10. 
CLASIFICACION DE EMPRESAS POR SECTORES 
SECTORES 
Número de empresas Inversiones (m. Ptas) P. Trabajo 
Ac. Inc. Ac. Def. Ac. Inc. Ac. Def. Ac. Inc. Ac. Def. 
Alimentación 	  84 56 2.319.415 1.679.261 6.148 3.696 
Textil 	  21 11 845.741 280.957 2.017 1.347 
Madera, corcho y papel 	  54 32 3.618.938 2.277.830 4.622 3.375 
Piel, calzado y caucho 	  12 10 166.708 231.712 707 693 
Químicas 	  34 18 2.180.193 1.128.861 1.423 852 
Construcción, cerámica y 
vidrio 
	  
34 17 713.100 566.480 1.362 692 
Metalurgia 	  121 63 24.231.843 5.856.993 15.471 8.518 
Diversas 	  2 – 27.375 – 131 – 
Fuente: Servicio de Estadística. D.F. de Nava rra. 
Con la información recogida en el cuadro I.10. 
puede obtenerse una serie de índices que den luz sobre 
la estructura empresarial en cada uno de los sectores 
considerados. En el Cuadro I.11., se calculan dos 
«ratios», puestos de trabajo/Empresa, que refleja la 
estructura dimensional e inversiones/puestos de tra-
bajo, que recoge el grado de mecanización en cada 
uno de los sectores analizados. 
Los dos «ratios» tienen, como es obvio, el carácter 
de media y se refiere a los acuerdos definitivos: 
CUADRO 1.11. 








Alimentación 	  66,— 454.345 
Textil 	  122,45 208.579 
Madera, corcho y papel 	  105,47 674.912 
Piel, calzado y caucho 	  69,30 334.360 
Químicas 	  47,33 1.324.954 




Metalurgia 	  135,21 687.601 
Fuente: Elaboración propia. 
CUADRO I.12. 
CLASIFICACION DE LAS EMPRESAS POR EL 
LUGAR DE UBICACION 
% de Em- 
presas so- 
bre total 
% de Inver- 	 % Puestos 
siones so- 	 de trabajo 
bre total 	 sobre total 
Regata del Bidasoa 	  9,18 9,24 9,37 
Barranca, Burunda, 
Ulzama 	  9,66 9,25 10,40 
Montaña 	  2,90 4,03 3,52 
Pamplona 	  36,23 50,76 37,59 
Media Oeste 	  13,53 8,87 8,62 
Media Este 	  7,73 8,45 5,37 
Ribera 	  20,77 9,48 25,13 
Fuente: Servicio de Estadística. D.F. Navarra. 
proyectos y que el nivel de devaluación de la peseta ha 
sido muy grande en ese período. 
I.4.3.5. Clasificación de las Empresas por el 
lugar de ubicación. 13 
El Cuadro I.12. muestra la preponderancia en to-
dos los conceptos de Pamplona y el retraso enorme de 
13. La clasificación se recoge según la comarcalización opera-
tiva de la Dirección de Industria de la Diputación Foral de Nava rra. 
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la MONTAÑA (Valles Pirenaicos, Roncal, Salazar, 
etc.). También queda reflejado el relativo estanca-
miento de la zona MEDIA ESTE (Tafalla, Sangüesa). 
Los datos se refieren a las empresas con Acuerdo 
Definitivo. 
Asimismo es de destacar el número de empresas y 
puestos de trabajo en la RIBERA, y su bajo nivel e 
inversiones. Ello es debido a la importancia del sector 
alimentación y concretamente conservas. 
I.4.3.6. Realización hasta 1975 de los objetivos 
del P.P.I. 
En este apartado se analiza muy someramente lo 
conseguido con el P.P.I. siguiendo uno por uno los 
objetivos que se marcó en la redacción de 1964. 
PRIMER OBJETIVO Fijar en su territorio los 
excedentes de mano de obra autóctona, procedente 
del sector primario, crecimiento vegetativo de la po-
blación, etc. 
Hasta 1960 Navarra ha sido emisora de población 
según los siguientes índices: 
Por 1.000 
habitantes 
1910 	  8,37 
1930 	  6,26 
1950 	  5,27 
1960 	  5,22 
La consecuencia de esta elevada emigración es que 
la población navarra ha crecido en lo que va de siglo 
en un 57% (de 307.000 en 1900 ha pasado a 483.867 en 
1975) mientras que a nivel nacional la población se ha 
incrementado en un 92% (de 18,6 a 35,7 millones). La 
causa p rimordial de esta salida de población fue la 
escasez de puestos de trabajo proporcionados por una 
agricultura estacionaria y una industrialización defi-
ciente 14 . 
En los comienzos de los años 60 se observa un 
despegue. A partir de 1968 el índice de crecimiento 
real (crecimiento vegetativo más índice migratorio 
neto interior) se eleva por encima del nacional (gracias 
al índice migratorio neto interior de signo positivo), 
aunque el índice de crecimiento vegetativo sigue 
siendo ligeramente inferior al nacional. 
La población activa agraria disminuye a ritmos 
muy fuertes y constituye un potencial de población 
emigrante. El porcentaje que la población activa agra-
ria supone sobre la población activa total presenta la 
siguiente evolución: 
1954  	 54% 
1962  	 39% 
1966  	 30% 
1970  	 25% 
1975  	 18% 
Después de Madrid, Barcelona y Vascongadas, es 
la provincia con un descenso más rápido de la pobla-
ción agrícola (en 20 años se reduce a la tercera parte). 
La población activa que abandona su actividad en el 
sector agrario, hasta los años 60, en su mayoría sale de 
Navarra. Los índices migratorios hasta estas fechas 
son negativos y de un volumen medio cercano al 6%. 
A partir del Censo de 1960 la tendencia se cor rige y 
Navarra pasa no sólo a evitar la salida de la población 
proveniente del abandono del sector primario, sino a 
ser receptora de población con unos porcentajes apro-
ximados al 4% (para el período 1960-75). 
SEGUNDO OBJETIVO. Lograr una distribución 
territorial armónica de la expansión indust rial, con el 
fin de evitar aglomeraciones urbanas agobiantes en la 
capital. 
Para conseguir esta deseada descentralización in-
dustrial, se pensó en la creación de Polígonos Indus-
triales, conociendo como tal al espacio físico dotado 
de urbanización y servicios de infraestructura. Esta 
labor se comenzó por el Polígono de Landáben, pro-
movido exclusivamente por la Diputación y con una 
serie de Polígonos Municipales, impulsados por inicia-
tiva municipal, con ayudas de la Diputación. 
Los Ayuntamientos que adquirieron terreno para 
Polígono y que han situado en él más de una indust ria, 
han sido los siguientes: 
TERCER OBJETIVO. Aprovechar al máximo la 
utilización de los recursos naturales de Navarra (po-
tenciar la producción agrícola, ganadera y forestal). 
En este apartado se comentan cuatro subsectores 
industriales que son los que se proveen de materias 
p rimas navarras: 
—Madera 
—Conservas 
14. En el capítulo VII se analiza la evolución de la población 
navarra por zonas; allí se observa un lanzamiento constante en la 
capital que absorbe la tercera parte de la población total. También la 
Merindad de Tudela ha seguido una tendencia positiva, pues ha ido 
absorbiendo la población de muchas localidades de Navarra monta-
ñosa y central, gracias a la riqueza de sus nuevos regadios. Hasta la 
década de los 60, la Merindad de Olite ha sido estacionaria, siendo 
actualmente ligeramente progresiva. Las Merindades de Sangüesa y 







EMPRESAS 	 DE TRABAJO 
INSTALADAS 	 CREADOS 
Landaben 	 Pamplona 	 500.000 	 50 	 5.110* 
Aoiz 	 Aoiz 	 170.620 	 4 	
460 
Ondarria 	 Alsasua 	 118.855 	 3 	 235 
Ibarrea 	 Alsasua 	 219.811 	 10 	
700 
Sangüesa 	 Sangüesa 	 525.813 	 2 	
374 
Santesteban 	 Santesteban 	 34.300 	 2 	
266 
Tafalla 	 Tafalla 	 150.800 	 2 
Tudela 	 Ctra,. Fitero- 	 2.350 Murchante 	 1.282.863 	 19 
Tierra Este lla 	 Estella 	 187.600 	 10 
Mancomunidad de 	 600 
	
TOTAL 	 PUESTOS 
Echarri-Aranaz 	 Echarri-Aranaz 	 100.000 	 4 	 245 
Lumbier 	 Lumbier 	 450.000 	 2 	 186 
Lodosa 	 Lodosa 	 245.000 	 5 	 1.008 
Viana 	 Viana 	 703.000 	 4 	
502 
Huarte-Araquil 	 Huarte-Araquil 	 237.000 	 3 	 96 
POLIGONO 	 UBICACION 	 Mz 
 
*3.410 Landaben + 1.700 SEAT, S.A. 
Fuente: Servicio de Estadística. D.F. Navarra. 
CUADRO I.14. 
SUBSECTORES QUE UTILIZAN MATERIAS PRIMAS NAVARRAS 
ESTABLE- 	 PUESTOS DE 	 PRODUCCION 
CIMIENTOS 	 TRABAJO 	 (VBP) 
N.° 	 % 	 N.° 	 C% 	 MILES PTAS. 	 % 
Madera 
Serrerías y Talleres madereros  	 406 	 17,2 	 4.515 	 7,3 	 2.002.332 	 3,5 
Fabricación de muebles  	 36 	 1,5 	 1.482 	 2,4 	 645.534 	 1,1 
Conservas Vegetales  	 84 	 3,6 	 4.703 	 6,6 	 2.058.283 	 3,6 
Alabastros  	 26 	 1,1 	 716 	 1,2 	 200.774 	 0,4 
Derivados de la ganadería  	 24 	 1 	 1.205 	 1,9 	 2.190.424 	 3,8 
Lácteas  	 6 	 0,3 	 385 	 0,6 	 1.228.224 	 2,2 
TOTALES  	 528 	 24,7 	 12.376 	 20 	 8.325.571 	 14,6 
TOTAL SECTORES  	 2.361 	 61.872 	 57.305.142
Fuente: Servicio de Estadística. D.F. Nava rra. 
—Alabastro i 5 
—
Derivados de la Ganadería 
Se ha cumplido en parte el objetivo, la p rimera 
etapa, ya que el 20% de puestos de trabajo y el 25% de  
los establecimientos son cifras significativas. El tra- 
15. La mayor parte de la materia p rima utilizada hoy en día es 
de procedencia aragonesa, aunque en Navarra existen impo rtantes 
yacimientos y en virtud de ellos se considera incluido este subsector 
en el presente epígrafe. 
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bajo a realizar para la consecución definitiva de este 
objetivo es todavía muy grande, observándose como 
problema fundamental aún sin resolver el de la rees-
tructuración sectorial. 
En el abundantemente documentado trabajo que la 
Asociación de la Industria Navarra realiza en el año 
1975 16 , entre otros muchos análisis se enumeran los 
problemas que entorpecen el buen funcionamiento de 
estos sectores y que se pueden resumir en: 
CONSERVAS VEGETALES 
—Inexistencia de una política de aprovisiona-
miento (contratación de materia prima en origen, 
formación de precios agrícolas, etc.). 
—Falta de control de calidad en los productos 
(Semillas). 
Excesiva dispersión de la oferta de productos 
agrarios, que provoca estrangulamientos graves: 
guerra del tomate, pimiento, espárrago, etc. 
—Escasez de mano de obra cualificada. 
— Falta de adecuada mecanización y automoción. 
— No existe la función de investigación en la em-
presa. 
—Competencia desleal (gran variedad de produc-
ciones que provocan una disminución en agresi-
vidad comercial y una caida en los precios que 
hacen muy poco rentables las instalaciones). 
—Deficiente comercialización provocada por la 
atomización del sector. 
Gravísimos problemas financieros (pequeña ca-
pacidad para financiar el capital circulante, apla-
zamiento en los pagos a los agricultores, etc.). 
ALABASTRO 
—Fallo en la política de abastecimiento. 
—Atomización de instalaciones (gran variedad de 
productos que descentra la atención del mer-
cado). 
—Gran fluctuación de precios (confusionismo de 
mercado). 
—Graves pérdidas en el proceso de producción, 
por la falta de racionalidad productiva. 
—Una deficiente comercialización. 
MADERA (SERRERIAS, etcétera) 
—Escasez de materias primas en la cantidad y 
calidad necesarias. 
—Deficiente sistema de subastas. 
—Falta una política de ordenación de montes (de-
finir claramente las zonas forestales y zonas ga-
naderas). 
— Minifundismo industrial (se observan 406 esta-
blecimientos que suponen el 17,2% de todas las 
instalaciones industriales navarras; da una media 
de trabajadores/establecimiento industrial = 11). 
Este minifundismo provoca: 
• Malas condiciones de trabajo 
• Falta de racionalidad productiva 
• Deficiente comercialización 
• Pequeña capacidad financiera 
DERIVADOS DE LA GANADERIA (CARNICAS 
Y LACTEAS) 
—Dificultades de aprovisionamiento por las conti-
nuas y graves fluctuaciones de precios de las 
materias primas. 
—Pequeño grado de mecanización. 
—Dispersión de productos en el mercado. 
—Deficiente política de comercialización. 
—Dificultades de financiación de capital circulante. 
Como resumen, se puede decir que la tarea por 
realizar es enorme pero que el objetivo marcado por la 
Diputación se ha seguido y ahí están los elevados 
porcentajes de materias p rimas navarras dentro del 
total de las empleadas por las industrias de estos 
subsectores y que sin ninguna duda potencian otros 
sectores de la economía navarra como en el caso de la 
agricultura. 
CUARTO OBJETIVO: Crear y asegurar puestos 
de trabajo para las nuevas promociones de población 
laboral cualificada, así como técnicos, titulados nava-
rros. 
Ante la dificultad que se presenta para dar cifras 
relativas a puestos de trabajo que exijan una determi-
nada cualificación, se intenta reflejar el interés que la 
Diputación ha tomado en el terreno de la Enseñanza 
Profesional y Superior, dando una relación de Centros 
que en unos casos se mantienen gracias a la Diputa-
ción y en otros reciben una ayuda. La relación es la 
siguiente: 
A. Ingeniería Técnica «El Sario». 
B. Ingeniería Técnica Ag ricola de Villava. 
C. Escuelas Profesionales de Maestría y Oficialía 
Industrial. 
Con el fin de planificar de una forma más racional 
y efectiva la demanda de la población navarra en el 
campo educativo, Navarra se halla dividida en 9 co- 
16. ASOCIACION DE LA INDUSTRIA NAVARRA, Estudio 
sobre la situación y estructura de la industria navarra. Tomo III. 
Pamplona, 1975. 
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marcas. A continuación se da la relación de Escuelas 
Profesionales para cada una de las comarcas. 
1.—Baztán-Bidasoa. Dos Escuelas de Formación 
Profesional en Elizondo y Vera de Bidasoa. 
2.—Burunda-Larraun. Dos Escuelas funcionando en 
Lacunza y Leiza. 
3.—Pamplona. Se colabora con la Escuela de For-
mación Profesional que dirigen los P.P. Salesianos, 
asimismo se colabora con el Centro de Formación 
Profesional de Beriain. 
Es propiedad de la Diputación Foral la Escuela de 
Formación Profesional de Huarte-Pamplona. 
4.—Aoiz. No existe ninguna escuela. La población 
acude a la comarca de Pamplona o a la de Lumbier. 
5.—Sangüesa. Una escuela en Lumbier y otra en 
Sangüesa en donde se imparte la rama administrativa. 
6.—Estella. Una escuela profesional en Estella. 
7.—Tafalla. Una escuela en Tafalla. 
Subcomarca Arga-Aragón: Una Escuela en Peralta. 
8.—Corella. Un centro dependiente de la escuela de 
Tudela. 
9.—Tudela La Escuela Técnica Industrial (E.T.I.) 
de Tudela y una Escuela Agrícola en Fontellas. 
D.—Ayuda a la Universidad de Navarra, que en el 
Curso 1978-79 se concretó en 225.775.000 ptas. 
E.—Escuela de Ciencias Empresariales (2.° Ciclo). 
F.—Centro asociado de la Universidad a Distancia. 
G.—Escuela de Graduados Sociales. 
H.—Escuela de Asistentes Sociales. 
QUINTO OBJETIVO: Movilizar ahorro y recursos 
financieros autóctonos. 
A.—Sociedades Navarras de Inversión Mobiliaria. 
El espíritu de la reglamentación dice «Tienen por 
finalidad p rimordial atraer al pequeño y mediano in-
versor, procurando a su capital, fruto del ahorro, una 
mayor seguridad, consecuencia ineludible de la gestión 
profesionalizada y a la diversificación de riesgos». A 
su vez proporcionan a las empresas capitales para su 
financiación. 
En la parte dispositiva se dice: «La mayoría del 
capital social deberá pertenecer a personas que posean 
la vecindad foral navarra». 
En algo más de un año se presentaron 19 estatutos 
de creación de Sociedades Navarras de Inversión Mo-
biliaria, que totalizaban un capital social de 1.100 
millones de pesetas. 
B.—Empresas de Interés Regional. 
Con el fin de potenciar a las empresas navarras y 
en conexión con las Sociedades Navarras de Inversión 
Mobiliaria, se conceden unos beneficios a las empre- 
sas calificadas como de Interés Regional. Dichos be-
neficios se materializan en el artículo 14 de las Normas 
para la exacción del Impuesto General sobre la Renta 
de las Personas Físicas, en que se dice: «Las plusva-
lías obtenidas en las enajenaciones de activos mobilia-
rios e inmobiliarios adquiridos por cualquier título, 
excepto el de sucesión hereditaria, con menos de uno 
o tres años de antelación, respectivamente, no se 
computarán como ingresos si el producto de tales 
enajenaciones se reinvierte en valores de renta fija o 
variables de las empresas domiciliadas en Navarra, 
cuya actividad se considera de interés regional». 
Han sido 13 las empresas declaradas de interés 
regional:  
—Cementos Portland 











—Ruiz de Alda, S.A. 
También a nueve empresas se les ha reconocido 
sus títulos como aptos para constituir la cartera de las 
Sociedades Navarras de Inversión Mobiliaria. Son: 
—Aguas de Belascoain 
—Porcelanas del Norte 
—Fundiciones de Alsasua 






Se podrían citar también como instrumentos muy 
importantes para la consecución de este objetivo el 
P.P.I., P.P.A. y Programa de Promoción Hotelero. 
SEXTO OBJETIVO: Atraer capitales foráneos. 
Para la consecución de este objetivo ha tenido una 
relevancia importante el Programa de Promoción In-
dustrial gracias a su conjunto de bonificaciones, anti-
cipos sin interés y subvenciones. 
Otras disposiciones encaminadas al logro del obje-
tivo señalado son: 




Sociedades Navarras de Inversión Mobiliaria (29-
IV-74). 
—Empresas de Interés Regional (15-VII-70). 
—Normas de protección de Medio Ambiente (1-
XII-72 y 9-XI-73). 
—Programa de Promoción Agrícola y P.P. Hotelero. 
(1965). 
Y sobre todo: 
—Ventaja de la Red de Polígonos Industriales. 
—Legislación Tributaria favorable en Navarra, que 
a título de resumen, puede concretarse en lo siguiente: 
EL IMPUESTO DE SOCIEDADES EN NAVA-
RRA: 
DIFERENCIAS MAS IMPORTANTES CON EL ES-
TADO 17 
FACTORES QUE INFLUYEN SOBRE LA BASE 
IMPONIBLE 
1) Los coeficientes de amortización son más am-
plios en Navarra. 
2) No hay período máximo para amortizar. 
3) Siempre es gasto deducible el gravámen espe-
cial del 4%, hoy día suprimido en el Estado. 
FACTORES QUE INFLUYEN SOBRE LA BASE LI-
QUIDABLE 
1.° Automáticamente en Navarra y sin tener en 
cuenta el Beneficio distribuido se puede dotar 
el F.P.I. con el 25% de la Base Imponible. 
2.° No es necesaria la materialización del Fondo. 
3.° Hay cinco años para invertirlo. 
4.° No hay obligación de reinvertir las amortiza- 
ciones también hasta los cinco años. 
5.° Las amortizaciones de los bienes afectos que-
dan desafectadas de la inversión a partir de 
los cinco años, pasando a formar estas canti-
dades una reserva distinta de F.P.I. 
FACTORES QUE INFLUYEN DIRECTAMENTE EN 
LA CUOTA 
1.° 	 Tipos de S.A. y S.L.: 
Recargo Ayuntamiento 
Gravámen especial de 4% so-
bre B. Imponible, que si lo 
gravamos sobre la B. Liquida-
ble suponen un 5% mínimo 
2.° No existe en Navarra la cuota mínima, por lo 
que quedan compensados los Beneficios y 
Pérdidas de las distintas actividades. 
3.° Existen Beneficios fiscales que desgravan las 
cantidades ya gravadas por estos tipos: 
—Programa de Promoción Industrial. Exención 
del 10% del Capital Fiscal. 
—Reserva anticontaminación. Desgravación de 
las cantidades destinadas a esta Reserva. 
4.° Bonificación del 5% de la cuota por autoliqui- 
dación. 
Como resumen de lo expuesto puede decirse que: 
Desde el punto de vista cronológico, Navarra es 
una provincia no hace mucho incorporada al proceso 
de industrialización. Los años cincuenta significan el 
comienzo de un despegue industrial fundamentalmente 
impulsado por capital vasco y catalán que cristaliza 
definitivamente entre 1960 y 1970, contribuyendo a 
ello el Programa de Promoción Industrial que lanza la 
Diputación en el año 1964. 
En los años comprendidos entre 1960-75 se ha 
frenado totalmente un proceso migratorio que desde 
principios de siglo había expulsado de la provincia a 
más de 100.000 habitantes, creándose un número de 
puestos de trabajo superior al crecimiento de la pobla-
ción. De los 264 municipios navarros, 56 han experi-
mentado en esta década un crecimiento neto de pobla-
ción vinculado principalmente al desarrollo del sector 
secundario. El porcentaje de población activa indus-
trial ha pasado de un 27,3% en 1960 a un 44,5% en 
1975, y el de la agricultura de un 44,5% a un 17,70%, y 
se ha producido un rejuvenecimiento de la población 
provincial que será analizado en el capítulo VII. 
I.5. La crisis y sus repercusiones en Navarra 
A la hora de analizar la crisis navarra es necesario 
considerar dos niveles diferentes del problema: de un 
lado, la naturaleza y los ritmos de la crisis económica 
en su ámbito más amplio y, de otro, las repercusiones 
y características específicas con que estos procesos se 
manifiestan en Navarra. 
Las recesiones periódicas que la economía conoce 
a partir de la Segunda Guerra Mundial presentan, en el 
tránsito de los años 60 a los 70, una intensidad cualita-
tivamente distinta y superior a la que se había cono-
cido en años anteriores. La crisis de 1973 que se 
complejizará con la alzas de precios de los crudos 
27 
10%: 	 2,7 
29,7 
5 
TOTAL TIPO  	 34,7 
17. Hay que tener presente que la fecha de referencia es el año 
En el Estado el tipo es el 36%. 
	 1975. 
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supone ya una dimensión sobre cuya magnitud no 
parece necesario argumentar. Esta, que aparece en 
E.E.U.U. en 1973, llega a España con un cierto re-
traso. La comprensión de que se trata de una situación 
que no puede caracterizarse de coyuntural o pasajera 
se generaliza rápidamente. Es evidente que si, en 1970 
se había quebrado la tendencia progresiva de la eco-
nomía, en esos momentos nos encontrábamos en 
pleno momento depresivo. 
El paro y la inflación habían sido fenómenos alter-
nativos, sobre los que la política de «stop and go» 
había actuado con relativa eficacia en los años 60, 
pero que en los 70 se convierte en una cohartada, cada 
vez más desprestigiada, de la ausencia de instrumental 
de política económica que permita actuar sobre la 
estanflación (proceso en el que la inflación y el paro se 
presentan simultáneamente). 
La situación en Navarra no podía ser diferente y, 
aunque la recesión de los años 69-70 se superó, gracias 
a una reactivación de la inversión, el futuro de la 
economía se ensombrece. Durante el año 1975, los 
expedientes de crisis si bien no afectaron a un número  
importante de trabajadores, inquietaron en Navarra 
debido a la incidencia de algunas empresas que plan-
tearon problemas. Entre las distintas empresas con 
expediente de crisis es necesario destacar Manufactu-
ras Arga, S.A. (afectada por el asunto Matesa), con 
180 trabajadores y, muy especialmente, AUTHI, S.A. 
cuyo expediente afectó a 1.600 trabajadores que pau-
latinamente fueron incorporándose a la actividad eco-
nómica después que la empresa SEAT, S.A. comprara 
la factoría. 
En el cuadro I. 15 se analizarán los datos relativos 
a expedientes de crisis, que son un claro indicador de 
la evolución de la crisis económica. 
Como puede deducirse del cuadro anterior los tra-
bajadores afectados por los diferentes tipos de regula-
ción de empleo van creciendo paulatinamente al paso 
de los años, Llegándose a unas cifras que comienzan a 
preocupar seriamente tanto al pueblo navarro como a 
las instituciones que lo representan, hasta el punto de 
que este tema se ha convertido en el número uno de 
las páginas dedicadas en prensa así como de las decla-
raciones efectuadas tanto por partidos políticos como 
CUADRO I.15. 
EXPEDIENTES DE REGULACION Y EMPLEO 
a) Número de expedientes 
b) Empleados afectados: 
1977 
a 	 b 
1978 
a 	 b 
1979 
(Hasta 19-9) 
a 	 b 
AUTORIZADOS 
Rescisión 	  85 705 350 1.200 335 1.524 
Suspensión 	  37 1.648 114 2.778 30 1.213 
Reducción jornada 	  6 1.130 16 3.753 3 446 
Modificación de contrato 	  16 343 12 311 7 587 
TOTAL 	  114 3.819 492 8.042 375 3.770 
DELEGADOS 
Rescisión 	  29 254 12 107 23 451 
Suspensión 	  9 441 11 379 37 350 
Reducción jornada 	  3 1.199 6 579 2 11 
Modificación de contrato 	  9 521 7 391 3 61 
TOTAL 	  50 2.514 36 1.456 65 873 
EXPEDIENTES TRAMITADOS 	  194 6.234 528 9.498 
PENDIENTES 	  42 985 
Fuente: Ministerio de Trabajo. Delegación en Navarra. 
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por las diversas fuerzas sindicales, sin que por el 
momento se haya obtenido ningún tipo de resultado 
esperanzador. 
El impacto de la recesión-crisis en 1969 y su conti-
nuación en la década de los 70 implica una obligada 
reflexión sobre el modelo de desarrollo seguido en 
Navarra en los años anteriores. Dos son los problemas 
fundamentales que se detectan: 
—De una parte la marginación sufrida por las activi-
dades transformadoras de los recursos propios que 
ponen de manifiesto la necesidad de actuaciones deci-
didas sobre la estructura de nuestra agricultura, gana-
dería, riqueza forestal y sobre las industrias transfor-
madoras de sus productos. 
—De otra se observa la insuficiencia de criterios de 
selectividad en el proceso industrializador que encie-
rra una serie de elementos de debilidad significativos: 
dependencia de materias p rimas ajenas, endeuda-
miento energético progresivo, concentración geográ-
fica, polarización sectorial... 
En los años 60 la industrialización navarra había 
sido un fenómeno intenso y acelerado. A los proble-
mas reseñados en los párrafos anteriores, se deberían 
añadir los que se generaron en ese proceso de expan-
sión ciertamente rápido: falta de capitalización e in-
frautilización de la capacidad productiva. 
Todas estas cuestiones plantearon la necesidad de 
una política de asentamiento de la industria ya ubicada 
en Navarra. Se iniciaron determinados estudios sobre 
la situación de la industria 18 y de algunos de sus 
sectores más deficientes (madera, alabastro...) 19 y 
 sufrió modificaciones el Programa de Promoción In-
dustrial. De un lado, la Diputación Foral de Navarra 
lanzó el Plan de Inversiones Públicas para el período 
1972-75 (inscrito en el contexto del III Plan de Desa-
rrollo) con una previsión de inversiones de 17.452 
millones de pesetas 20 cuyos objetivos fundamentales 
eran asentar el proceso industrializador y mejorar la 
situación del sector agrario navarro. 
En cuanto a actuaciones concretas merecen desta-
carse: 
—Primera Fase de la Autopista de Navarra. 
—Aeropuerto de Noain. 
Canal de Navarra (puesta en regadío de 20.000 
Has. en la Merindad de Olite). 
—Educación en general y Formación Profesional 
en particular. 
—Mejora de la estructura sanitaria. 
—Promoción agrícola, ganadera y forestal (1.078 
millones de pesetas). 
—Proyecto turístico de Belagua. 
De otro el empresariado navarro orientó sus inver-
siones más a la modernización y/o ampliación de las  
factorías existentes que a la creación de nuevas in-
dustrias. 
Es en este contexto donde debe profundizarse el 
análisis del final del «milagro navarro» y de la modifi-
cación de la tendencia desarrollista que se manifiesta 
nítidamente como crisis en la segunda mitad de los 
años 70. 
I.6. Notas sobre la problemática futura 21 
A lo largo del capítulo se han estudiado las dife-
rentes etapas del desarrollo navarro, así como la inci-
dencia de la crisis en el mismo. Como punto final 
parece oportuno el realizar algunas previsiones en 
relación con el futuro de la economía navarra. Inevita-
blemente al tratar de hacer una previsión para la 
economía navarra no puede hacerse abstracción del 
entorno en que está inmersa. 
A nivel mundial, los trabajos realizados en los 
últimos años sobre temas prospectivos pueden ser 
clasificados en dos grandes bloques: pesimistas y op-
timistas. 
Los primeros sostienen principios malthusianos al 
mantener que, con recursos limitados, no puede haber 
crecimiento ilimitado. En este sentido se pronuncian 
los trabajos realizados por E. GOLDSMITH y D. 
MEADOWS 22. 
 La idea central se basa en que el 
18. ASOCIACION DE LA INDUSTRIA NAVARRA, Estudio 
sobre la situación y estructura de la industria navarra. Tomo III. 
Pamplona, 1975. Estudio encargado en el año 1972. 
19. Bases para la ordenación y reestructuración del sector de 
aserrado de la madera en Navarra y Bases para la ordenación y 
reestructuración del sector de objetos de alabastro. Los dos estudios 
fueron encargados en el año 1975 por la Dirección de Industria de la 
Diputación Foral de Navarra. 
20. Su financiación se desglosa de la siguiente manera: 
4.453 millones a cargo del Estado 
5.567 millones a cargo de la Dipuación. 
624 millones a cargo de los Ayuntamientos y Concejos de 
Navarra. 
Los 6.808 millones restantes se distribuirán entre otras entidades 
públicas e iniciativas privadas. 
21. Siempre el tema del «futuro» ha sido un asunto muy deba-
tido y en los momentos actuales no es diferente, si bien en la 
actualidad las previsiones se basan en metodologías más precisas. 
Otro carácter a destacar en los trabajos actuales es que se prescinde 
de planteamientos utópicos y se piensa que no tiene demasiado 
sentido descubrir una situación futura sin decir cómo se va a llegar a 
ella y si es factible o no alcanzarla. Estos trabajos que intentan 
estudiar el futuro han sufrido a menudo duras críticas por las 
desviaciones que se suelen producir entre las previsiones realizadas 
y la realidad. de todas las formas, se piensa que es más interesante 
«a pesar de todo» seguir con estos estudios prospectivos que 
esperar a que los hechos se produzcan sin haber realizado ninguna 
previsión. 
22. E. GOLDSMITH et alia, Manifiesto para la supervivencia. 
Alianza Ed. D. MEADOWS et alia, Los límites del crecimiento. 
F.C.E. 
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sistema económico no puede mantener el ritmo de 
crecimiento que ha tenido hasta ahora, defendiendo 
para las regiones desarrolladas el «crecimiento cero» 
en variables fundamentales como población y magni-
tudes macroeconómicas básicas (Producto Regional 
Bruto) y, para las subdesarrolladas, un pequeño cre-
cimiento de la variable Producto Regional Bruto (entre 
2 y 3%). Para que estas propuestas tengan validez es 
imprescindible cambiar el actual sistema económico de 
tipo capitalista e implantar un modelo socialista ya que 
si, por un lado, una economía de ese tipo sólo puede 
funcionar si se dan altas tasas de crecimiento (del 
orden del 6%), por otro, sucede que, si los países 
desarrollados pudieran continuar a un «crecimiento 
cero», las economías de los subdesarrollados no expe-
rimentarían crecimiento. Es un hecho generalmente 
aprobado que es necesaria la ayuda de los países ricos 
a los pobres para que éstos crezcan y es evidente que 
en situación de «crecimiento cero» los primeros no 
están en condiciones de trasvasar recursos a los últi-
mos. 
Frente a estas posturas están aquellos (los opti-
mistas) que piensan que es posible mantener el creci-
miento económico con cotas entre el 4 y 5% al año. 
Como ejemplo se recogen algunas proyecciones para 
el año 2.000 de los representantes de esta tendencia 23, 
H. Kahn y ONU 





Población (millones) 6.369 6.129 6.425 6.350 
Tasa`de crecimiento 
del P.N.B. (%) 6 % 7 % 5,5% 6,5% 
R.N.B. per capita 
(dólares 1970) 4,1% 5,3% 3,6% 4,5% 
1. Previsión intermedia del estudio H. KAHN y A. WINTER, 
The Year 2000, Mc. Milian 1965. 
2. Estudio realizado en 1972. 
3. Para la hipótesis más probable, recogida del trabajo de A. 
CARTER, W. LEONTIEFF Y P. PETRI Tghe future of the world 
economy. Naciones Unidas, 1976. 
4. Año 2012, hipótesis A2 del trabajo, J. TINBERGEN (ed.), 
Reshaping the International Order, Río (Tercer Informe general al 
Club de Roma) New American Library, 1976. 
De las cifras anteriores sorprende la similitud de 
las proyecciones de población y P.N.B. y el gran 
optimismo en las tasas de crecimiento del P.N.B. 
Las dos tendencias coinciden en la consideración 
de fas variables fundamentales que condicionarán la 
situación futura mundial, aunque lógicamente sus con-
clusiones sean diferentes incluso opuestas y que se 
pueden enumerar como: 
1. Tasa de crecimiento de la población. 
2. Oferta mundial de alimentos. 
3. Reservas de petróleo. 
4. Existencias de otras materias p rimas, sobre 
todo metales, y 
5. Contaminación y destrucción de ecosistemas. 
Lógicamente todas estas va riables no afectan por 
igual a países desarrollados y subdesarrollados y las 
perspectivas de soluciones son diferentes para los 
mismos, dado que sus características estructurales so-
cioeconómicas son también diferentes. Centrándonos 
en los primeros pueden señalarse como características 
más sobresalientes de la situación actual las siguien-
tes: 
—Fuerte descenso de la inversión en capital. 
—Desempleo creciente. 
Disminución de los niveles de productividad de 
la mano de obra. 
—Excesivo aumento del % de trabajadores no di-
rectamente productivos. 
—Excesivo aumento de consumos inútiles. 
—Entrada en la parte de la curva de productividad 
media decreciente en la utilización de numerosos 
factores productivos. 
—Fuerte inestabilidad en los mercados mundiales 
de materias primas. 
Graves problemas de inflación. 
Creación de un excedente creado por el petróleo 
que los países de la OPEP no pueden gastar. 
Fuertes tensiones en las balanzas de pagos y en 
el comercio internacional. 
Como elementos fuertemente condicionantes de la 
situación descrita merecen destacarse dos: La crisis 
energética y la disminución de la productividad tanto 
de la mano de obra como de otros factores producti-
vos. 
Ciñéndonos exclusivamente al tema energético, su 
incidencia en la tasa de crecimiento del P.N.B. y en la 
tasa de inflación, según diferentes previsiones de la 
OCDE, se recoge en el siguiente cuadro: 
Tasa de crecimien- 
Momento de la previsión 	 to del P.N.B. 
Finales de 1978 3,5% 7% 
Abril de 1979 	  3,2% 7,5% 
Mayo de 1979 	  2,7% 8% 
Junio de 1979 	  2% 10% 
23. Como puede apreciarse por las fechas de publicación de 
algunos de estos trabajos, algunas proyecciones se realizaron antes 




Como puede verse, después de la subida del pe-
tróleo, las previsiones se han reducido a la mitad para 
el P.N.B. y casi se han duplicado para la tasa de 
inflación. Las más graves consecuencias todavía no se 
han producido y lo que sí es claro es que los informes 
a medio y largo plazo deberán ser reelaborados. 
Parece, pues, claro que entramos en un período de 
tasas de crecimiento muy bajas y ello es debido por un 
lado al encarecimiento del petróleo y por otro, a que 
los países productores de energía son en general sub-
desarrollados y no tienen estructurada todavía una alta 
capacidad de demanda (renta muy mal distribuida) con 
lo cual no pueden realizar grandes importaciones que 
asuman las producciones de los países desarrollados. 
De momento estos países han reaccionado disminu-
yendo las importaciones de petróleo y las cantidades 
de energía por unidad de output. 
De todas formas el principal problema no es el alza 
de precios sino la incertidumbre y el atesoramiento de 
una parte del ingreso mundial. La estructura produc-
tiva de los países desarrollados se adaptará a los 
incrementos del precio de la energía, sin embargo, los 
problemas a corto y medio plazo serán más grandes. 
De la mano del crecimiento de precios de la energía 
vendrá el incremento de los precios de las materias 
primas que también ocasionarán problemas al creci-
miento económico. 
Con estos antecedentes cabe preguntarse si hay 
soluciones para la crisis de los países desarrollados y 
respuestas a los problemas, muy graves, de los subde-
sarrollados. En relación con los primeros, se piensa 
que la solución puede venir a través de sectores, 
presumiblemente motores del desarrollo, tales como, 
alimentación (cereales, leguminosas, forrajes, ganade-
ría, explotación de océanos, etc.), bioindustria, secto-
res energéticos alternativos, reciclajes de los residuos, 
electrónica, automoción de actividades de eliminación 
de contaminación, control biológico de plagas y espe-
cialidades de farmacia. En lo que a los segundos se 
refiere, los especialistas parecen coincidir en la nece-
sidad de reforzamiento de la cooperación mundial. En 
este sentido van las conclusiones del II Informe al 
Club de Roma 24 . Cooperación que debe ir dirigida, 
con los enormes problemas que conlleva, a reducir la 
brecha existente entre países ricos y pobres. Sobre 
este tema se plantean dos posturas. Quien piensa 
como J. Pajestra 25  que la «brecha» se hará paulatina-
mente mayor y quien como J. Bhagwati en la Econo-
mía y el orden mundial en el año 2000 que piensa en la 
posibilidad de reducir las disparidades entre países. 
Todo esto en lo que concierne a la situación futura 
a nivel mundial. En lo referente a Navarra pensamos 
se trata de una región que podemos calificar de desa- 
rrollada y que está sufriendo las mismas consecuen-
cias que antes se apuntaban para la generalidad de los 
países desarrollados. El rápido crecimiento de las va-
riables macroeconómicas en los últimos años ha aca-
rreado unos costos sociales que pueden concretarse 
en: 
1. Deterioro de la calidad de vida urbana. Algu-
nos municipios como Burlada, Ansoain, etc. 
experimentan unos índices de crecimiento de la 
población extremadamente altos (más del 
400%) acarreando problemas de escolaridad, 
vivienda, urbanismo, sanidad, etc. A su vez en 
los núcleos rurales se da el fenómeno de de-
sertización, con el consiguiente despilfarro de 
todo tipo de infraestructuras. 
2. Diferencias socioeconómicas notables entre las 
diversas zonas geográficas de Navarra y entre 
los diversos sectores económicos, siendo el 
sector agrario el más perjudicado ya que con 
recursos financieros y mano de obra soporta 
gran parte del peso del desarrollo indust rial, 
sin que como compensación reciba todo el 
apoyo oficial que sería necesario. 
3. Aparición de zonas deprimidas (gran parte de 
la Merindad de Sangüesa y Comarcas de la 
Navarra Media, entre otras). 
Con una visión prospectiva de Navarra es absolu-
tamente necesario cambiar el sentido de la política de 
actuación, debiendo abandonarse la política desarro-
llista que se ha seguido y lanzarse a una consolidación 
y expansión de la ya existente. Con las estructuras 
actuales no puede pensarse en un desarrollo serio y su 
situación puede verse comprometida una vez que Es-
paña entre en la Comunidad Económica Europea, 
hecho que parece se producirá para el año 1983. 
Unas pocas cifras bastarán para darse cuenta del 
peligro que se comentaba anteriormente: 
—Más del 90% de los establecimientos industriales 
tienen menos de cincuenta empleados. 
—Menos del 3% del total de las empresas tienen 
más de doscientos cincuenta empleados. 
—Alto grado de dependencia de la industria nava-
rra: gran parte de la energía y de las materias 
primas son importadas. 
—Bajo grado de mecanización. La industria nava-
rra está basada en la utilización de un alto grado 
de mano de obra. 
24. MESAROVIC y PESTEL. La Humanidad en la Encruci-
jada. Instituto de Estudios de Planificación, 1975 (1974), página 174 
y otras. 
25. J. PAJESTRA. La economía y el orden mundial en el año 
2000, CAP. III, pp. 97 y ss.. 
38 
—Débil iniciativa empresarial. 
—El 65% de las parcelas tienen una extensión 
inferior a una Ha. 
—Bajo porcentaje de la tierra regaole, puesta en 
regadíos. 
—100.000 Has. de helechales y monte bajo hoy 
improductivas. 
Esta situación ha de corregirse y pensamos que las 
actuaciones a emprender en un futuro lo menos lejano 
posible deben concretarse en: 
—Explotación industrial de las materias p rimas del 
suelo navarro, con lo cual se daría mayor equili-
b rio intersectorial, se rebajarían las diferencias 
de rentas entre sectores productivos y, lo que 
sería fundamental, se evitaría en lo posible la 
dependencia de la economía navarra. 
—Concentración parcelaria y Ordenación Rural. 
—Política Hidráulica. Creación de regadíos. 
—Ordenación de montes y definición de zonas 
forestales y zonas ganaderas. 
—Política de comercialización de productos agra-
rios. 
Desarrollo de tecnologías energéticas alternati-
vas (energía solar, etc.). 
Creación de la infraestructura industrial necesa-
ria para lograr un desarrollo equilibrado. 
—Reestructuración de determinados sectores in-
dustriales: conservas vegetales y madera funda-
mentalmente. 
—Desarrollo de sectores que utilicen poca energía 
para el proceso de producción. 
—Política de actuación preferente y decidida en las 
zonas calificadas como deprimidas. 
—Mejora de las comunicaciones con Alava y Gui-
púzcoa. 
Desarrollo de infraestructuras que por un lado 
acerquen la Autopista a las ciudades de la Nava-
rra Media y por otro eviten la bipolarización 
Pamplona-Tudela. 
—Máxima atención en lo referente a Ecología y 
Medio Ambiente. 
Creación de Parques Naturales: Bértiz, Urbasa, 
Pirineo Navarro, etc. 
—Mejora de condiciones de vida en el medio rural. 
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ANEXO I.1.: Información recogida del I.N.E. 
Reseña estadística de la Provin-
cia de Navarra. Año 1950 
ANEXO I.1. 
CUADRO 1 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS ALIMENTICIAS 
POR MERINDADES Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Fábricas de harinas 	  11 15 4 14 10 12 66 
Fábricas que mecánicamente muelen granos 
sin cerner ni clasificar las harinas 
	  — — 2 — 2 
Molinos movidos por vapor, gas o electrici-
dad 	  7 29 1 8 32 21 98 
Idem, en presa, natural o artificial 
	  56 22 — 101 2 9 190 
Idem de represa 	  — 1 — — — — 1 
Idem de viento 
	  — — 1 1 
Fábricas de pan o tahonas 	  58 84 18 73 70 73 376 
Panaderías con horno de plaza fija y pana-
deros que amasen a brazo 
	  40 23 — 12 13 21 109 
Fábricas de pasta para sopas 
	  — 1 3 1 1 — 6 
Idem de galletas de todas clases 
	  — 1 2 1 — 1 5 
Idem de obleas o barquillos 
	  — 2 2 — 1 3 8 
Máquinas o tornos para el cernido y clasifi-
cación de harinas no anejas a las fábricas 
anteriores   — 1 — — — — 1 
Fábricas de levadura para panificación 
	  — — 1 — — — 1 
Idem de embutidos y conservas de carnes 3 7 10 4 3 — 27 
Idem de conservas de frutas y hortalizas — 28 — — 10 6 46 
Idem de quesos y mantecas extraídas de la 
leche 
	  — — — 18 — 2 20 
Idem de azúcar de remolacha 
	  — — 1 — 1 1 3 
Talleres de confiteros con horno y obrador 9 19 37 11 11 16 103 
Hornos dedicados exclusivamente -a bollos, 
bizcochos y rosquillas 
	  — 2 7 — — — 9 
Fábricas de chocolates (empleando piedras 
de las llamadas tahona) 
	  — — — 1 1 
Idem en que se elabore el chocolate a brazo 
y hacen pasta para turrón 
	  — 2 1 — — — 3 
Número de pailas o aparatos en fábricas de 
bombones y grajeas 
	  10 21 128 8 9 13 189 
Máquinas de afinar chocolate 
	  3 3 19 3 6 4 38 
Molinos de cacao 
	  — 2 7 1 — 1 11 
Prensas hidráulicas que trabajen con acei-
tunas y otras semillas 
	  4 34 — 2 9 37 86 
Prensas de husillo, de engranages o de pa-
lanca para semillas oleaginosas 
	  10 17 — 2 11 3 43 
Fábricas de extracción del aceite de orujo — 1 — 2 3 
Criadores de vinos (ambocan, apagan, bo-
nifican, 	 en general mejoran o imitan 
otros tipos 	  1 2 — — — 2 5 
Criadores de vinos espumosos 
	  — — 1 — — — 1 
Fábricas de vinos de todas clases 
	  1 32 1 — 13 43 90 
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PAMPLONA 
Olite Tudela TOT:\ I. 
Capital 	 Merindad 











Idem de vinagre y pirolignitos 
	  - - 1 - - - 
Idem de jarabes 
	  - - - 1 - 
- 
Idem de bebidas gaseosas 
	  7 13 12 21 13 19 
Idem de cervezas 	  - - 1 - 
- - 
Idem donde se obtiene la malta seca o tos-
tada con destino a la elaboración de cer-
veza u otros usos   - 2 - - 
TOTAL 	  220 364 259 282 215 283 1.623 
ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 2 
LOCALIZACION Y CAPACIDAD 






Aibar 	  Aibar 	  9.500 
Allo 	  Allo 
	  12.090 
. 	 Ancín 	  Ancín 	  8.228 
Aoiz 	  Aoiz 	  7.400 
Arbeiza 	  Allín 	  7.400 
Arbizu 	  Arbizu 	  7.400 
Arguedas 
	  Arguedas 	  11.640 
Arizala 	  Yerri 	  9.500 
Artajona 	  Artajona 	  9.500 
Astrain 	  Cizur 	  9.500 
Barasoain 	  Barasoain 	  7.030 
Berriozar 	  Ansoain 	  19.552 
Biurrun 
	  Biurrun-Olcoz 	 . 11.640 
Buñuel 	  Buñuel 	  8.041 
Caparroso 
	  Caparroso 	  17.136 
Carcastillo 	 .... Carcastillo 	  9.500 
Cascante 	  Cascante 
	  7.400 
Castejón 	  Castejón 	  35.724 
Cintruénigo 	 ... Cintruénigo 	  12.090 
Cizur Mayor 	 .. Cizur 	  7.400 
Cortes 	  Cortes 	  9.500 
Echarri-Aranaz Echarri-Aranaz 5.430 
Echauri 	  Echauri 	  4.296 
Estella 	  Estella 	  15.473 
Idem 	  Idem 	  21.311 






Falces 	  Falces 	  6.097 
Fitero 	  Fitero 	  10.314 
Fustiñana Fustiñana 	  7.400 
Huarte 	  Huarte 	  14.800 
Idem 	  Idem 	  9.500 
Huarte Araquil Huarte Araquil 5.430 
Irurita 	  Baztán 	  11.446 
Irurzun 	  Araquil 	  14.446 
Larrasoaña 	 .... Esteríbar 	  8.228 
Lecumberri 	 ... Larraun 	  7.400 
Lerín 	  Lerín 	  11.640 
Lodosa 	  Lodosa 	  14.800 
Los Arcos 	 .... Los Arcos 	  17.136 
Lumbier 	  Lumbier 	  10.314 
Marcilla 	  Marcilla 	  15.275 
Monreal 	  Monreal 	  7.400 
Murillo el Fruto Murillo el Fruto 11.640 
Noain 	  Elorz 	  7.400 
Olite 	  Olite 	  11.640 
011acarizqueta 	 . Juslapeña 	  5.430 
Pamplona 	  Pamplona 	  19.044 
Idem 	  Idem 	  11.640 
Idem 	  Idem 	  20.064 
Idem 	  Idem 	  27.156 
Peralta 	  Peralta 	  6.624 
Puente la Reina Puente la Reina 15.276 
Riezu 	  Yerri 	  4.080 
Idem 	  Idem 	  4.080 
San Adrián 	 ... San Adrián 	  8.640 
Sangüesa 	  Sangüesa 	  11.640 
Idem 	  Idem 	  11.640 
Tafalla 







Idem 	  Idem 	  19.044 
Torres del Río Torres del Río 7.812 
Tudela 	  Tudela 	  14.800 
Idem 	  Idem 	  15.276 
Urroz 	  Urroz 	  6.222 
Viana 	  Viana 	  12.285 
Villafranca 	 .... Villafranca 	  25.160 
Villava 	  Villava 	  10.032 
ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 3 
LOCALIZACION DE LAS FABRICAS 
DE CONSERVAS VEGETALES 
ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 4 
LOCALIZACION Y CAPACIDAD 





24 horas. Tm. 











Marcilla 	  750 
Marcilla 	  400 
TOTAL 	  3 2.350 
ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 5 
LOCALIZACION DE LAS ALMAZARAS 
MUNICIPIO 





Abárzuza 	  1 
Aberin 	  3 3 
Ablitas 	  4 3 
Aibar 	  7 6 
Andosilla 	  3 3 
Allo 	  7 7 
Añorbe 	  1 
Aras 	  2 2 
Arcos (Los) 	  2 2 
Artajona 	  5 3 
Arellano 	  3 3 
Arguedas 	  1 
Arróniz 	  6 5 
Bargota 	  2 2 
Barillas 	  1 
Cárcar 	  1 1 
Cas cante 	  15 4 
Cintruénigo 	  2 2 
Cirauqui 	  3 3 
Corella 	  7 5 
Dicastillo 	  5 4 
Enériz 	  1 
Eslava 	  2 2 
Este lla 	  3 3 
Ezprogui 	  4 4 
Falces 	  1 1 
Andosilla 	  2 
Azagra 	  7 
Buñuel 	  1 
Castejón 	  2 
Corella 	  1 
Falces 	  1 
Funes 	  2 
Lerín 	  2 
Lodosa 	  3 
Marcilla 	  1 
Mendavia 	  1 
Milagro 	  3 
Peralta 	  2 
San Adrián 	  10 
Santacara 	  1 
Sartaguda 	  2 
Tudela 	  2 
Viana 	  1 
Villafranca 	  2 
TOTAL 	  46 
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Fitero 	  M
















Fontellas 	  
Gallipienzo 	  
Larraga 	  
Leache 	  
Legaria 	  
Lerga 	  
Lerín 	  
Liédena 	  
Lodosa 	  
Luquin 	  
Mañeru 	  
Mendigorría 	  
Monteagudo 	  
Morentin 	  
Murieta 	  
Murchante 
	  
Murillo el Fruto 	  
Muruzábal 	  
MUNICIPIO 

















Olóriz 	  
Oteiza 	  
Peralta 	  
Puente la Reina 	  
Sada de 	 ;ilesa 	  
San Adrián 	  
Sangüesa 	  
San mece tin de Unx 	  
Sesma 	  
Sorlada 	  
Tafalla 	  
Torres del Río 	  
Tudela 	  
Ujué 	  
Viana 	  
Villatuerta 	  
Yerri 	  
ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 6 
LOCALIZACION DE LAS INDUSTRIAS VINICOLAS, DE LICORES Y CERVEZAS 
MUNICIPIOS 








Vinagres Neutros Flemas 
Abárzuza 	  
Aberin 	  
Aibar 	  
Alsasua 	  
Allo 	
 
Andosilla 	  
Añorbe 	  
Aoiz 	  
Arcos (Los) 	  


































































































Vinagres Neutros Flemas 
Cintruénigo 
	  
Corella 	  
Dicastillo 	  
Egüés 	  
Eslava 	  
Estella 
	  
Falces 	  
Fitero 
	  
Larraga 	  
Lerga 	  
Lerín 	  
Liédena 	  
Lodosa 	  
Lumbier 	  
Mélida 	  
Mendavia 	  




Murchante 	  
Olite 	  
Oteiza 	  
Pamplona . 
Pitillas 	  
Puente La l 
Pueyo 	  
Sada de Sangüesa 
San Adrián 	  
Sangüesa 	  
San Martín de Unx 
Tafalla 	  
Tudela 	  
Viana 	  
Villafranca 
	  













































































































































































CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS QUIMICAS POR vIERINDADES Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Fábricas de ácido sulfúrico 









































Idem de agua fuerte, ácido azoico o nítrico — — — 
Idem de pez 	  — 1 — 
Idem de cloruro de cal (hipoclorito de cal) — 1 — 
Idem 	 de 	 sosa 	 cáustica, 	 por 	 electrolisis, 
aprovechando el cloro para obtener hi- 
poclorito de cal 	  — 1 — 
Idem de productos depurativos químicos de 
aguas empleadas en la industria y fabri-
cación de insecticidas y desinfectantes — 
Idem de destilación de madera 
	  2 2 — 
Creosotaje de maderas 	  — 
Fábricas de extracto de regaliz 	  — 
Idem de tinta común y de imprenta 	  — 1 — 
Idem de abonos minerales 
	  — I — — 
Idem de abonos animales 
	  — 1 — 
Idem de almidón de trigo y fécula 	  1 
Laboratorios de productos o específicos 
medicinales 
	  — — — 
Idem id. anejos a farmacia 	  — 4 1 1 
Idem de ensayos y análisis clínicos 
	  — — — 
Fábricas de productos de perfumería 
	  — 
Idem de colas y gelatinas 
	  1 
Idem de jabón duro o blando 
	  — 1 1 1 3 
Idem Id. empleando combinados, los dos 
sistemas, en frío y en caliente 
	  — — — — 1 
Idem de fundición de sebo para industria — — — — — 
Prensas para cera 
	  — — — 
Blanqueadores de cera, anejos a cererías 1 — — — — 
Fábricas de velas de cera 	  10 — 17 3 4 
Idem de bujías de estearina, parafina y sus 
mezclas 	  — — 
Idem de hielo artificial 	  1 4 — 5 5 




CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DEL PAPEL Y ARTES GRAFICAS POR MERINDADES 
Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 























Idem de sobres para cartas y de bolsas de 
papel para envolver 	  — — — — 
Idem de cajas de cartón ordinarias 	  — — — — 
Talleres dedicados al doblado, engomado, 
plegado, moldeado, o picado de papel — — — — 
Idem de imprimir tarjetas circulares 	  — — 1 1 
Impresores con prensas movidas a mano — — — — 
Máquinas de imprimir, de litografía, tipo-
grafía, etc. 1 5 8 11 
Máquinas de componer 	  — — — — 
Máquinas o prensas para rayar papel 	  — — — — 
Talleres mecánicos de encuadernación 	  — — — — 
Encuadernadores de libros a mano 	  — — — I 
TOTAL 	  1 5 74 8 9 13 110 
ANEXO 1.1. 
CUADRO N.° 9 
CLASIFICACION DE LA INDUSTRIA TEXTIL POR MERINDADES 
Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Telares comunes de lanzadera o volante a 
mano, telas de más de 1,045 m. de ancho — — 6 — 6 
Idem id. de cualquier ancho 
	  — — — 1 — — 1 
Idem mecánicos para tejer toda clase de 
telas 	  — — 176 — — — 176 
Idem id. para tejer telas de cáñamo y algo-
dón para alpargatas 	  — — — 3 3 
Idem rectilíneos de fronturas, que tejen gé-
neros de punto 
	  — — — — — 1 1 
Idem rectilíneos de agujas cruzadas que te-
jen géneros de punto 
	  — — 20 20 
Fábricas de cuerda de lino, cáñamo, yute, 
ramio y otras fibras textiles 
	  
2 — — 2 3 1 8 
Máquinas para adornar, perfeccionar y ter-
minar ropa blanca o de color 	  — — 134 2 — 3 139 
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INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Tintorerías anejas a fábrica de tejidos y para 
su exclusivo servicio 	  — — 1 3 4 
Establecimientos para el blanqueo de telas, 
anejo a fábrica de tejidos y para su ser-
vicio   — — 1 — — — 1 
Cardas no anejas a fábricas de hilaturas 
para el aprovechamiento de lana 	  — — 1 — — — 1 
Establecimientos destinados al lavado de 











CUADRO N.° 10 
CLASIFICACION DE LA INDUSTRIA DEL CUERO POR MERINDADES 
Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Fábricas de curtidos de pieles de ganado 
vacuno, caballar y otras semejantes 	  1 5 6 1 2 — 15 
Idem id. de becerrillos, cabrío y lanar 	  2 5 — — 2 1 10 
Idem de charolar pieles 	  — — 2 — — — 2 
Molinos para moler cortezas de árboles con 
destino al curtido 	  — 4 2 — — — 6 
Fábricas de calzado de cuero 	  1 4 4 — — — 9 
Talleres de cañistas y preparadores de cor-
tes de calzado, aparado y guarnecidos no 
anejos a fábricas de calzado   — — 3 3 
Idem de guarnicioneros 	  20 34 10 5 38 43 150 
Botonerías y corambreros 	  1 4 3 — 1 1 10 
Zapateros que hacen exclusivamente zapa-
tos a medida 	  58 64 35 83 49 33 322 












UADRO N.° 11 
CLASIFICACION DE LA INDUSTRIA MADERERA POR MERINDADES Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangiiesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Ierindad 
Talleres de ebanistas, silleros y tapiceros  





1 3 25 
Idem id. sin tienda 	  — 18 — 2 27 
Idem de carpinteros 	  107 63 63 92 599 
Idem de constructores de carros 	  18 4 20 27 87 
Idem de cofreros y cajeros de madi — 4 
Idem de cuberos 	  3 5 5 6 20 
Idem mecánicos para la fabricación  de ro-
dete, canillas, husos y demás accesorios  
de madera para la industria textil   — — — — 1 
Idem de tornería de madera 	  — — 1 — 2 
Fábricas de hormas, tacones de madera y 
zuecos 	  — 1 — — 1 
Talleres de id. id. a mano 	  — — — — 14 
Idem de silleros 	  1 1 — — 4 
Torneros en madera, marfil o hueso 	  — 8 — — 10 
Constructores de cuadros, 	 sin venta de 
molduras 	  — 2 — — 2 
Yugueros y constructores de aperos de la-
branza 	  — 1 — — 5 














CUADRO N.° 12 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS METALICAS POR ACTIVIDADES Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Altos hornos para obtener el hierro 
	  - - - 1 - - 1 
Talleres en donde se afina, forja o estira el 
hierro procedente del de p rimera fusión - - - 2 - - 2 
Idem en donde se refina el hierro, ya for-
jado, y se estira y forja convirtiéndolo en 
barras, planchas, etc.   - - - 4 - - 4 
Hornos de cementación paró la obtención 
del acero 	  - 1 - - 1 
Talleres de fundición en que por medio de 
cubilotes se amolda el hierro de segunda 
fusión en piezas para máquinas u otros 
objetos   - - 9 3 — 1 13 
Idem de fundición de campanas 	  - - 1 - - - 1 
Idem de construcción de maquinaria 
	  - 2 12 1 - 1 16 
Idem de herreros-cerrajeros 	  68 126 39 120 72 102 527 
Latoneros y veloneros 
	  - 1 4 - - 1 6 
Fontaneros 	  2 1 2 2 4 10 21 
Hojalateros y vidrieros 
	  19 17 28 25 22 20 131 
Talleres de construcción de camas, cunas y 
otros objetos, pintados solamente 
	  - - 2 - - - 2 
Idem en donde se hacen clavos, tachuelas y 
puntas 	  - - - 1 - - 1 
Fábricas de aparatos y utensilios de cinc - - - 1 - - 1 
Idem de telas metálicas 	  - - 1 - - - I 
Fundidores de metal en crisol 	  - - - 1 - - I 
Aparatos de soldadura autógena y eléctrica 14 29 104 32 41 41 261 
Idem para cortar, montar y soldar hojalata - 35 13 19 67 
Broncistas y pulimentado de metales 
	  - - 1 - - - I 
Caldereros 	  - - - 1 - - I 




203 	 195 
	




CLASIFICACION DE LAS EMPRESAS CONSTRUCTORAS POR GRUPOS Y TAMAÑOS 
SECTOR GRUPO 
CLASIFICACION 
DE LAS EMPRESAS 
N.° EMPRESAS TOTAL GENERAL 
Capital Provincia 
EMPRESAS OBREROS 
Capital Provincia Capital Provincia 
Sin obreros 	  106 588 
De1a24 	  31 91 
De 25 a 49 	  11 14 
' Contratistas 156 703 2.052 2.584 
generales De 50 a 90 	  4 4 
De 100 a 200 	  4 4 
De más de 200 	  2 2 
EDIFICACION 
Sin obreros 	  10 30 
Dela4 	  6 7 
Decoración De 5 a 9 	  6 6 26 47 121 123 
De10a19 	  3 3 
De más de 20 	  1 1 
Sin obreros 	  - 2 
Dela4 	  2 6 
Derivados del De 5 a 9 	  3 6 
Cemento 9 22 114 272 
De 10 a 19 	  1 3 
CEMENTO ... De 20 a 29 	  2 2 
De más de 30 	  1 3 
Cemento artificial 	  (1)1 1 (1)1 1 11 485 
De 20 a 29 obreros - I 
De 30 a 39 	  - 1 
CERAMICA 	 .. 	 { Tierras Cocidas 2 4 105 158 
De 40 a 49 
	  
1 1 
De más de 50 	  1 1 
Sin obreros 	  3 3 
De1a24 	  - 11 
Contratistas De 25 a 49 	  - 3 
OBRAS PUBLICAS 
	
generales 4 26 78 986 
De50a99 	  1 8 
De 100 a 200 	  - - 
De más de 200 	  - 1 
(1) En la capital tiene instalada la oficina central solamente. 
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ANEXO I.1. 
CUADRO N.° 14 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS VARIAS POR MERINDADES Y RAMAS DE ACTIVIDAD 
INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Sastres, suministrando la tela que confeccio-
nan 	  — 3 30 5 7 5 50 
Sastres, sin surtir de géneros 	  20 28 57 22 17 41 165 
Modistas 	  13 12 98 18 7 46 194 
Sombrererías de señora y niño, sin tienda . — — 3 — — — 3 
Bordadoras con obrador 	  — — 4 — — — 4 
Corseteros y cotilleros 	  — — 11 — — 2 13 
Establecimientos de planchado 	  — — 2 — — — 2 
Componedores de abanicos, sin tienda 	  — — 1 — 1 
Fábricas de carteras, petacas, etc. de piel o 
cartón 	  — — — — — 1 
Fábricas de paraguas, sombrillas, etc. (no 
construyen la armadura, sólo montan y 
telan)   — — 2 — — — 2 
Fábricas de hormillas y botones de hueso, 
nácar, etc. 	  — — 3 — 3 
Fábricas de peines de asta y celuloides 	  — — 1 — 1 
Talleres de orífices para plateros 	  — — 1 — — — 1 
Talleres de galvanoplastia, doradores, pla-
teadores, niqueladores, etc. 	  — 1 7 — 1 — 9 
Esmaltadores y engarzadores de piedras fi-
nas 	  — — 1 — — — 1 
Grabadores 	  — — 2 — — 2 4 
Relojeros dedicados exclusivamente a com-
posturas 	  2 5 5 5 2 3 22 
Secadores de fuego y plateros dedicados ex-
clusivamente a componer objetos de oro, 
plata o platino   — — 2 — 2 
Peluqueros-barberos en salón 	  12 23 47 25 18 47 172 
Barberos en tienda o po rtal 	  20 48 33 57 32 39 229 
Salones para peinar señoras 	  3 4 — — 1 1 9 
Tintoreros y quitamanchas 	  5 3 14 2 6 6 36 
Colchoneros, sin vender colchones 	  — — 3 — 1 — 4 
Fábricas de alpargatas en las que el cosido de 
la suela se hace mecánicamente 	  — — 1 2 — 1 4 
Alpargateros y abarqueros 	  8 1 12 8 8 35 72 
Fábricas de calzado 	  — — 2 — 1 — 3 
Aparatos de ortopedia 	  — — 1 — 1 
Cesteros 	  3 — 3 3 6 5 20 
Cartoneros, cedaceros y cesteros en po rtal — 4 2 5 3 — 14 
Talleres de cajeros que hacen con cartón, 
cajas, estuches y juguetes 	  — — 1 — 1 
Compositores de máquinas de coser, escri-
bir, etc. 	  — 2 13 2 1 6 24 
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INDUSTRIA Sangüesa Estella 
PAMPLONA 
Olite Tudela TOTAL 
Capital Merindad 
Instaladores de luz eléctrica sin taller ni 





























































1 3 6 15 
Fotográfos o establecimientos fotográficos — 3 4 2 5 24 
Fotográfos (reproducción de cuadros y mo-
numentos artísticos) 	  — — — 2 2 
Talleres de protésicos dentales 
	  — — 1 — 10 
Vaciadores de navajas con taller fijo 
	  1 1 1 — 1 10 
Escoberos 	  — 17 — 1 19 
Peloteros 	  — 2 — 8 
Fábricas donde se destilan los alquitranes re-
siduos de la fabricación del gas o de otras 
producciones análogas   1 — 1 
Fábricas de asfalto, tanto natural como artifi-
cial 	  — — — — 1 
Fábricas de aglomerados de carbonos 	
 — 1 — — 1 2 
Carboneros o elaboradores de carbón vegetal 
hasta 4.000 kg. al año 
	  134 8 10 — 1 153 
Máquinas o molinos para moler raíz de rubia, 
corteza de árbol, etc. 
	  1 2 1 1 4 
Fábricas que utilizan el caucho como materia 
prima 	  2 1 I — 12 
Talleres de vulcanización y reparación de 
cámaras y cubiertas 
	  — — 2 3 11 
Talleres de construcción o recomposición de 
coches 	  — — 2 
Talleres de construcción, no haciendo guar-
necido y barnizado 
	  — 2 — — 3 9 
Fábricas de aserrar mármoles 
	  — 1 8 
Máquinas para tornear y pulir mármoles 
	  — 3 17 
Adornistas de templos y otros locales 
	  — 1 3 
Talleres de lapidarios y marmolistas 
	  — 4 
Talleres de pasamaneros y cordaneros 
	  — 1 
Talleres de talabarteros 	  — 1 1 
Talleres de coloreros o preparadores de color 
para la pintura 
	  — 1 — — 1 
Albarderos, jalmeros, cabestreros y basteros 9 4 3 1 — 17 
Embaladores o enfardadores 
	  — 1 — 1 6 
Pirotécnicos 
	  — — 1 — 2 
Cencerreros 	  — 2 — 2 
Pescadores con red, pontones, etc. 
	  — 20 — . 4 24 
Máquinas o aparatos para la separación de la 
corteza de la caña, para confección de 
rejilla para asientos de sillería   — — 2 — — 2 
Constructores de instrumentos músicos . 
	
 — — — 1 
Fábricas de cepillos y plumeros 
	  — — — — — 1 
Eras de sal 
	  22 21 48 91 
Trilladoras (trabajan para ajenos) 
















ANEXO I.2.: Información estadística recogida 
del primer Censo Industrial de 
España. Año 1958 
ANEXO I.2. 
CUADRO I. 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE LA ALIMENTACION 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 emp. 
Con 5 y más 
empleados 
Matanza de ganado, preparación y conservación de carne . 344 20 1.097 
Fabricación de productos lácteos 	  420 9 786 
Industrias de conservación y envase de frutas y legumbres 10 76 3.154 
Conservación y envase de pescados y mariscos 	  1 3 83 
Elaboración de productos de molino 	  461 48 1.069 
Elaboración de productos de panadería 	  458 60 1.742 
Ingenios y refinerías de azúcar 	  — 2 1.003 
Elaboración de productos derivados del cacao, chocolate y 
confituras 	  54 16 360 
Industrias alimenticias diversas 
	  95 64 807 
TOTALES 
	  1.843 298 10.101 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 2 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE BEBIDAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación y rectificación de alcoholes, y elaboración de 
bebidas espirituosas 	  10 17 270 
Industrias vinícolas y sidrerías 	  347 117 2.041 
Fabricación de cerveza y de malta 
	  — 1 30 
Fabricación de bebidas analcohólicas y aguas gaseosas 
	  72 12 396 
TOTALES 	  429 148 (1) 2.757 (1) 
(1) Incluida una industria no codificada. 
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ANEXO L2. 
CUADRO N.° 3 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS TEXTILES 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N 	 os 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 













Industrias de la fibra del algodón 	  1 1.047 
Industrias de la fibra de la lana 	  1 82 
Industrias de la fibra de la seda natural 	  — 218 
Industrias de la fibra del lino 	  — 6 
Industrias de la fibra del esparto 	  5 8 
Industrias de la fibra del yute 	  1 2 
Industrias de otras fibras textiles 	  169 282 
TOTAL 	  177 1.645 
Fábricas de géneros de punto 	  9 157 
Fábricas de cordaje, soga y cordel 	  29 57 
Fabricación de textiles, no clasificados en otra parte 	  1 3 
TOTALES 	  216 23 1.862 
• 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 4 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DEL CALZADO Y CONFECCION 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación de calzado, excluido el calzado de goma 	  48 10 633 
Reparación del calzado 	  371 4 483 
Fabricación de prendas de vestir, excepto el calzado 	  2.146 127 4.243 
Artículos confeccionados de materias textiles, excepto pren-
das de vestir 	  177 13 357 
TOTALES 	  2.743(1) 154 5.718(1) 
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ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 5 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS MADERERAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Industrias de la primera transformación de la madera 
	  64 74 1.291 
Industrias de la segunda transformación de la madera 
	  592 73 1.952 
Industrias de tratamientos de la madera 
	  - 3 77 
Industrias del corcho 
	  1 - 1 
TOTAL 	  657 150 3.321 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 6 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE MUEBLES 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 emp. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación de muebles de madera 
	  96 41 784 
Fabricación de muebles metálicos 
	  2 - 3 
Industrias del tapizado y decorados 
	  12 - 17 
Fabricación de muebles de mimbre y junco 
	  54 1 83 
Fabricación de muebles excluidos los de madera, metálicos, 
de mimbre y junco 
	  6 - 12 
Fabricación de mamparas, persianas y cierres 
	  4 - 7 
Otras industrias auxiliares del mueble 
	  1 1 22 
TOTAL 	  175 43 928 
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ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 7 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS PAPELERAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fábricas de pastas, papel y cartón 	  
Fabricación de artículos de pasta de madera, papel y cartón 







49 10 638 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 8 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS GRAFICAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Tipografías (imprentas) 	  34 25 712 
Industrias de planigrafía y litografía 	  — 1 10 
Industrias de reproducción impresa 	  2 1 73 
Industrias de la encuadernación 	  6 2 31 
Industrias de la prensa periódica 	  — 3 150 
TOTAL 	  42 32 976 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 9 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DEL CUERO EXCEPTO CALZADOS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Tenerías y talleres de acabado 	  
Confección de artículos de cuero, exceptuando calzado y 
otras prendas de vestir 	  











CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DEL CAUCHO 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación y reparación de neumáticos y bandajes 	  
Fabricación de calzado de caucho y artículos para el mismo 
Otras industrias del caucho 	  










5 8 329 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 11 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS QUIMICAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación de productos químicos industriales y esenciales 
Fabricación de aceites y grasas vegetales y animales 	  
Fabricación de productos químicos diversos 	  










64 40 1.590 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 12 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE PRODUCTOS MINERALES NO METALICOS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 












Fabricación de vidrio y productos de vidrio 	  2 28 
Fabricación de cerámica, loza y alfarería 	  2 88 
Fabricación de cemento hidráulico 	  1 37 
Fabricación de productos minerales no metálicos, no clasifi-
cados en otra parte 	  83 1.301 
Fabricación de productos derivados del petroleo y del carbón — 11 
TOTAL 	  107 118 2.327 
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ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 13 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS METALICAS BASICAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Industrias básicas de hierro y acero 
	  
Industrias básicas de metales no férreos 
	  







4 23 1.197 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 14 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS METALICAS EXCEPTO MAQUINARIA Y EQUIPO 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación de artículos de ferretería, herrería y fumistería 416 26 1.143 
Fabricación de herramientas 
	  18 1 33 
Fabricación de recipientes metálicos 
	  26 14 486 
Construcciones metálicas, calderería y soldadura 
	  19 13 401 
Fabricación de utensilio doméstico y artículos de oficinas 
metálicos 	  14 3 197 
Fabricación de artículos derivados del alambre, de hierro, de 
acero y de metales no férreos 
	  2 3 144 
Industrias de recubrimientos metálicos 
	  3 3 44 
Fabricación de armas e ingenios de fuego 
	  1 2 1 
Fabricación de otros productos metálicos 
	  17 2 98 
TOTAL 	  517 65 2.548 
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ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 15 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE MAQUINA^IA EXCEPTO LA ELECTRICA 
Y AUTOMOCION 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Construcción de máquinas generadoras de fuerza motriz 	  7 1 23 
Construcción de maquinaria para la obtención y trabajo de 
los metales y sus aleaciones 	  1 2 503 
Construcción de maquinaria para la manipulación de fluidos 3 2 80 
Construcción de maquinaria para las industrias textiles de la 
madera y del corcho, papel y artes gráficas 	  13 2 31 
Construcción de maquinaria para las industrias de la piel, del 
caucho y de los materiales plásticos 	  1 — 1 
Construcción de maquinaria para minas, para la construcción 
y obras públicas, y para las industrias cerámicas y del 
vidrio   1 — 3 
Construcción de maquinaria para la agricultura, zootecnia e 
industrias derivadas 	  108 25 622 
Construcción de maquinaria para las industrias químicas 	  1 — 1 
Construcción de maquinaria diversa 	  29 30 633 
TOTAL 	  164 63 1.902 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 16 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE MAQUINARIA ELECTRICA 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Construcción de maquinaria y aparatos para la producción y 
utilización industrial de la energía eléctrica 	  6 3 163 
Construcción de aparatos y material para la transmisión y 
distribución de la energía eléctrica 	  — 2 98 
Construcción de material eléctrico de telecomunicación y 
transmisión y cinematografía 	  60 2 86 
Construcción de equipos eléctricos para vehículos de tracción 
y transporte 	  21 12 133 
Construcción de equipos para electromedicina y aparatos 
eléctricos de uso doméstico 	  23 6 159 
Construcción de maquinaria y material eléctrico 	  26 7 158 
TOTAL 	  136 32 797 
62 
ANEXO I.2. 
CUADRO N.° 17 
CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DE MATERIAL DE TRANSPORTE 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Construcción del equipo ferroviario 
	  
- 3 147 
Construcción de vehículos automóviles 	  5 14 315 
Reparación de vehículos automóviles y de bicicleta 	  301 100 1.602 
Construcción de material de transporte no clasificado en otra 
parte 	  80 10 303 
TOTAL 	  386 127 2.367 
ANEXO L2. 
CUADRO N.° 18 
CLASIFICACION DE LAS ACTIVIDADES EXTRACTIVAS 
ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
N.° de 
empleados Menos de 
5 empl. 
Más de 5 
empleados 
Extracción de mineral de hierro 
	  - 5 51 
Extracción minerales metálicos (excepto Fe) 
	  - 3 167 
Extracción de calizas 	  6 10 168 
Extracción de arcillas y margas 
	  9 16 468 
Extracción de caolines 	  - 2 11 
Extracción arenas silíceas y piedra grava 
	  40 28 407 
Extracción sales 	  72 1 291 
Extracción otros minerales no metálicos 
	  - 1 86 
Canteras no clasificadas 	  21 11 119 




CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS DIVERSAS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD 
N.° de establecimientos 
Número de 
empleados Con menos 
de 5 empl. 
Con 5 y más 
empleados 
Fabricación de instrumentos y aparatos profesionales cientí-
















Fabricación de aparatos de fotografía e instrumentos ópticos 19 
Talleres de reparación de relojes 
	  
tr) 73 
Fabricación de joyas y artículos conexos 
	  23 
Fabricación de instrumentos de música 
	  12 
Industrias fabriles no clasificadas en otra parte 
	  554 
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II. 1. Marco Institucional 
El actual marco institucional de Navarra, así como 
el estudio de sus instituciones de poder que hasta 
nosotros han llegado como preexistencia de la sobera-
nía ejercida por una comunidad organizada política-
mente, debe hacer referencia necesariamente a aquella 
realidad histórica de la que nuestro actual sistema es 
consecuencia. 
En 1512 entran en Navarra las tropas castellanas; 
este hecho no provoca la desaparición del Reino de 
Navarra, sino que los reyes castellanos en lo sucesivo 
serán Reyes de Castilla y Navarra. El Reino de Nava-
rra sigue conservando fronteras, moneda, Tribunales 
de Justicia, sus Cortes y Diputación del Reino, así 
como otras instituciones de poder soberano. 
La segunda fecha de interés para la histo ria re-
ciente del Reino de Navarra es la que marca el final 
de la primera guerra carlista. Navarra es vencida y 
tanto por el Convenio de Vergara como por la Ley de 
1839, se ve obligada a una serie de negociaciones de 
las que nacerá la Ley «Paccionada» de 16 de Agosto 
de 1841. Esta ley supuso un cambio radical y cualita-
tivo en el porvenir de Navarra, ya que supone el fin de 
su independencia con desaparición de sus Cortes, Tri-
bunales, moneda, aduanas y en definitiva la conver-
sión automática del Reino en una provincia foral, 
integrada en la unidad constitucional de España. 
No es unánime la aceptación de la Ley «Paccio-
nada». Para unos, esa Ley no puede tenerse por 
válida, ya que a Navarra se le obligó a negociar en 
posición de clara inferioridad, además de que no fue  
aprobada por la institución del Reino que estaba legi-
timado para ello, las Cortes de Navarra e incluso se 
pone en tela de juicio la representatividad de aquella 
Diputación negociadora. Otros, en cambio, opinan que 
la Ley «Paccionada» es la Constitución actual de 
Navarra y pregonan la inalterabilidad y permanencia 
de la misma o, cuando menos, la toman como punto 
de partida básico para la actualización del régimen 
autonómico por ella establecido. 
Al margen de esta contraposición de opiniones, la 
realidad es que Navarra se ha regido desde entonces 
por dicha Ley y cualquier estudio que se pretenda 
realizar en torno al marco institucional de Navarra y a 
las facultades y poderes de Navarra deberá partir de la 
Ley de 1839 y de la consecuencia de ella, la Ley de 16 
de Agosto de 1841. 
De la Ley de 1841, en su relación con la de 1839, se 
extraen consecuencias: 
a) Que el Estado no otorga fueros, sino que con-
firma el poder de Navarra, en lo que sea compatible 
con la unidad constitucional. 
b) Que la modificación de los fueros, por disposi-
ción expresa de la propia Ley, habría de reducirse a lo 
indispensable, esto es, al mínimo, para conseguir la 
armonización. 
El concepto que se tenía de unidad constitucional 
difiere bastante del de ahora. Se pretende salvaguardar 
esta unidad estableciendo en Navarra un mando mili-
tar y otro político nombrado por el Gobierno, la desa-
parición de los Tribunales de Justicia privativos para 
Navarra, desaparición de aduanas y elección de Di-
putación y Ayuntamientos por los mismos métodos 
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establecidos con carácter general para todo el país, 
además de la aportación de los hombres para quintas y 
reemplazos, yendo a ello dirigidos buena parte de los 
artículos de la Ley. 
El resto del articulado es de carácter económico, 
con algunos preceptos hoy anecdóticos como los refe-
rentes a la venta de tabaco, estanco de la sal, papel 
sellado, estanco de la pólvora, etc. 
El precepto realmente importante es el artículo 10 
que dice: «La Diputación Provincial en cuanto a la 
administración de los productos propios, rentas, 
efectos vecinales, arbitrios y propiedades de los pue-
blos y de la provincia, tendrá las mismas facultades 
que ejercían el Consejo de Navarra y la Diputación del 
Reino, y además las que siendo compatibles con éstas 
tengan o tuvieran las otras Diputaciones Provinciales 
de la Monarquía». 
Sin embargo, lo limitado de sus preceptos y su 
práctica reducción al reparto de unas competencias 
administrativas hoy mínimas si se comparan con las 
realmente ejercidas por la Administración Pública, ha 
planteado permanentemente el problema de la atribu-
ción de aquéllas competencias no reguladas por la Ley 
de 1841. 
En efecto, hay que tener presente lo que en aquel 
tiempo se entendía por Administración Pública. La 
verdad es que carecía de gran parte del contenido que 
actualmente tiene, quedando prácticamente limitada al 
mantenimiento de la «Pax pública». Por ello no es de 
extrañar que en 1851 existiesen en la Administración 
Central únicamente dos Ministerios: el de Asuntos 
Exteriores (llamado de Estado, Gracia y Justicia) y el 
de Fomento (del que nacerían los actuales de Indus-
tria, Obras Públicas, Agricultura, etc.). Lo limitado 
del campo de actuación del sector público supuso que, 
al establecerse en 1841 las competencias y facultades 
de Navarra y el Estado, difícilmente podían haberse 
regulado actividades que en aquel momento ni siquiera 
existían y que sin embargo hoy constituyen base fun-
damental de la actividad pública. 
¿Qué ha sucedido con esos nuevos campos abier-
tos a la actividad del sector público? ¿A quién se han 
atribuido la potestad de actuar en los mismos? 
Desde Navarra se ha mantenido tradicionalmente 
el criterio de que la atribución de competencias se 
debe basar en los siguientes principios básicos: 
1.° Todo lo que no está abolido expresamente por 
la Ley de 1841 subsiste como régimen foral y 
por tanto es competencia exclusiva de las 
instituciones forales, con la limitación de la 
unidad constitucional. 
2.° Las Leyes forales son competencia exclusiva 
y excluyente de la Diputación Foral de Nava- 
rra, como heredera de las Cortes de Navarra, 
debiendo aquélla respetar y perfeccionar la 
legislación foral. 
Que las leyes ordinarias pueden aceptarse 
como vigentes en Navarra, en tanto en cuanto 
no se opongan a nuestro régimen foral, pero 
su aplicación y ejecución en nuestro territorio 
será, en principio, competencia de nuestros 
organismos privativos, los cuales podrán 
pactar libremente con el Estado la forma de 
colaboración que estimen conveniente para la 
consecución de los objetivos perseguidos por 
la Ley. 
Sin embargo, hoy en día y tras la promulgación de 
la Constitución española y del Real Decreto de Demo-
cratización de las Instituciones Forales de 26 de enero 
de 1979 y la creación del Parlamento Foral, respecto a 
las anteriores principios deberán realizarse las si-
guientes consideraciones: 
a) La subsistencia de un único órgano de poder en 
Navarra, la Diputación Foral, supuso la concentración 
en la misma de los restos de la soberanía conservada 
tras la Ley de 1841. 
Ello trajo como consecuencia, en la práctica, la 
permanencia y ejercicio únicamente de la potestad 
administrativa y de gobierno como correspondía a un 
organismo que en los últimos siglos se había ido confi-
gurando como el poder ejecutivo de Navarra, con la 
consiguiente pérdida de la soberanía política tras la 
desaparición de las Cortes. Actualmente, sin embargo, 
y tras la creación del Parlamento Foral, las institucio-
nes navarras y el reparto de poder entre las mismas 
parecen orientarse a su estructuración conforme a los 
principios parlamentarios, ejerciendo la Diputación el 
poder ejecutivo y el Parlamento el legislativo y de 
control. Ello en el futuro puede suponer no sólo la 
asunción de competencias hasta ahora no ejercidas en 
el ámbito administrativo, sino la recuperación de fa-
cultades legislativas y su efectivo ejercicio por el Par-
lamento Foral en aquellas parcelas de soberanía de 
Navarra. 
b) Como ya se ha indicado anteriormente, la inter-
pretación mantenida desde Navarra de las Leyes de 
1839 y 1841 es la de atribuir a Navarra aquellas com-
petencias no expresamente atribuidas al Estado en 
dichas Leyes, siempre que ello fuese sin perjuicio de 
la unidad constitucional. 
Este sistema de atribución a Navarra del «residuo 
de poder» evoca en definitiva los mecanismos consti-
tucionales que se identifican con la concepción tradi-
cional del federalismo: el Estado federal como resul-
tado de un pacto o acuerdo entre distintas unidades 
territoriales soberanas que deciden ceder, con el ob- 
3. 0  
67 
jeto de constituir una unidad política superior, com-
petencias que, en principio, les son propias, reserván-
dose el ejercicio de todas aquellas que no han sido 
objeto expreso de la cesión. No es de extrañar pues 
que dicha interpretación, realizada en el ámbito de un 
Estado unitario y centralista, haya sido objeto de 
frecuente contestación. Es más, la actual Constitución 
española que, sin decirlo adopta el modelo de «estado 
regional» inaugurado por la Constitución republicana 
de 1931 y que con posterioridad a la Segunda Guerra 
Mundial fue aplicado en otros países europeos como 
Bélgica, Reino Unido y, sobre todo, Italia a partir de 
su constitución de 1947 y congruente con el sistema de 
reparto de competencias característico del «Estado 
regional», establece en el art. 149.3. una cláusula 
residual de competencias en favor del Estado difícil-
mente compatible con la interpretación dada tradicio-
nalmente a la Ley de 1841. El mencionado artículo 
149.3. de la Constitución establece que «La compe-
tencia sobre las materias que no se hayan asumido por 
los Estatutos de Autonomía corresponderán al Estado, 
cuyas normas prevalecerán, en caso de conflicto, so-
bre las de las Comunidades Autónomas en todo lo que 
no esté atribuido a la exclusiva competencia de éstas». 
De cualquier forma la realidad autonómica de Na-
varra desde 1841 dista mucho de la congruente aplica-
ción de aquellos principios. 
La propia indeterminación en cuanto al reparto de 
poderes y competencias manifestada en las Leyes de 
1839 y 1841 si bien ha supuesto en algunos casos la 
apertura de nuevos campos de actuación del poder 
público de Navarra, sin embargo, la mayoría de las 
veces, se ha traducido o bien en la asunción y atribu-
ción por el Poder Central de competencias que en 
puridad de principios correspondían a Navarra, o en la 
existencia de una dualidad de actuaciones en deterioro 
de la eficacia y racionalidad de la actividad pública. 
La aseveración anterior queda plenamente confir-
mada con la sola constatación de la presencia en 
Navarra de las distintas delegaciones ministeriales 
coincidentes, en cuanto a su campo de actuación, en la 
mayoría de los casos, con los servicios establecidos 
por la Diputación Foral. Esta figura de la Administra-
ción periférica, la delegación ministerial, muy discu-
tida incluso en las provincias de régimen común, y a 
las que el Profesor García de Enterría califica de 
«contradiputaciones», por considerar que su actividad 
y competencia deberían estar delegadas por el poder 
central en las corporaciones provinciales, con mucho 
más fundamento deben ser rechazadas en Navarra. Su 
existencia, además de una ingerencia en la mayoría de 
ellas en las competencias propias de las Instituciones 
Forales, supone, como se ha dicho, una inadmisible  
duplicidad de organismos reñida con los principios de 
eficacia y racionalidad administrativa. La actividad de 
la Diputación no debe quedar constreñida, como fre-
cuentemente ocurre en la actualidad, a una labor de 
fomento de las respectivas parcelas de actuación, sino 
que debe extenderse a una auténtica atribución y 
ejercicio de competencias de ordenación y regulación 
de los diferentes campos de la vida socio-económica 
de Navarra. Solo así podrá hablarse en el futuro de 
verdadero autogobierno. 
Navarra ve continuamente invadida su esfera de 
poder y facultades por la actuación inconsiderada de 
los organismos centrales, con la única defensa de 
verse abocada a pactar. Estos pactos deberían ser 
motivados por una decisión libremente adoptada en 
Navarra y no por una actuación indiscriminada del 
Estado. En otras ocasiones ni siquiera se llega a 
concertar sino que el poder central se arroga unas 
funciones de exclusiva competencia de Navarra sin 
que sus organismos hicieran nada o muy poco para 
evitarlo. 
En esta breve exposición no puede pasarse por alto 
su aspecto financiero, el cual merece consideración 
aparte, pues cabe preguntar si Navarra tiene capaci-
dad económica suficiente para mantener todos estos 
servicios. 
Es bien sabido que siempre el ejercicio efectivo y 
de hecho de las competencias de los diversos sujetos 
administrativos ha dependido, en definitiva, más de 
sus disponibilidades presupuestarias y económicas que 
de la mera atribución legal de las mismas por el 
ordenamiento jurídico. Si realmente no se dispone de 
los medios para desarrollarlas y llevarlas a cabo, la 
atribución de competencias se convierte en algo inope-
rante. 
Por ello el tema económico no puede ser tratado 
aisladamente sino que el mismo debe estar condicio-
nado por las necesidades de Navarra para poder llevar 
a cabo su cometido. Si se pretende que las facultades 
y poderes de Navarra, tanto las que actualmente 
ejerce como las perdidas o dejadas, sean ejercidas por 
ella, lógicamente se deberá exigir que su capacidad 
financiera esté de acuerdo con sus necesidades. 
El hecho de que el sistema autonómico de Navarra 
haya sido una realidad operante durante los últimos 
140 años, a pesar de la deficiente regulación de ese 
sistema en la Ley de 1841, quizás se deba a que una de 
las parcelas competenciales más ampliamente conser-
vadas y celosamente guardadas por las instituciones 
de Navarra haya sido precisamente la que se refiere a 
la autonomía tributaria. 
El artículo 10 de la Ley de 16 de Agosto de 1841 
atribuye a la Diputación en materia de administración 
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de productos de los Propios, rentas, efectos vecinales, 
arbitrios y propiedades de los pueblos y de la provin-
cia las mismas facultades que ejercían el Consejo de 
Navarra y la Diputación del Reino, lo cual equivale a 
reconocer a Navarra la más amplia autonomía finan-
ciera. Unicamente y por el artículo 25 de la misma 
Ley, dicha autonomía viene limitada por la obligación 
de contribuir con una cantidad fija «donativo foral» al 
sostenimiento de las cargas generales del Estado, in-
troduciéndose también otras disposiciones limitativas 
de menor importancia en lo que se refiere a las adua-
nas y exportación, venta de tabaco y venta de la sal. 
Las modificaciones posteriores en esta materia, 
motivadas principalmente por 10, necesidad de actuali-
zar la aportación de Navarra al Estado, así como de 
armonizar los respectivos regímenes tributarios, se 
han realizado a través de los Convenios Económicos, 
el último de los cuales fue suscrito en el año 1969, en 
cuyo Título Preliminar se establece que «La Diputa-
ción Foral tendrá amplias facultades para mantener y 
establecer en la provincia el régimen tributario que 
estime procedente, siempre que no se oponga a los 
pactos internacionales, al presente Decreto-Ley o a las 
contribuicones, rentas o impuestos propios del 
 Es-
tado». 
Sin embargo, esta capacidad económica del sector 
público de Navarra, derivada de su autonomía finan-
ciera, precisa algunas observaciones: 
En primer lugar, si se toma los presupuestos de la 
Diputación se observa que sus disponibilidades mo-
netarias han estado integradas en su mayor parte por 
las exacciones tributarias. Si se compara este dato con 
los del Estado, se ve cómo sus recursos derivados de 
la exacción tributaria son sólo una parte, aunque muy 
significativa, de sus reales disponibilidades y posibili-
dades financieras. A título de ejemplo podemos decir 
que en los presupuestos del Estado de 1975 se autori-
zaba al Gobierno para emitir deuda pública en una 
cuantía que podría llegar hasta el 10% del presupuesto 
de gastos de la Administración Central y Organismos 
Autónomos, es decir, unos 75.000 millones de pesetas, 
aparte de los préstamos del exterior y del recurso 
directo al Banco de España, quien quedaba obligado a 
anticipar sin interés el 12 por ciento del presupuesto 
de gastos del estado y organismos autónomos. 
Pero hay una institución de incalculable utilidad 
para el Estado de cara al cumplimiento de sus objeti-
vos. Se trata del Instituto de Crédito Oficial. Sus 
disponibilidades financieras, formadas por créditos 
presupuestarios, cédulas para inversión, emisión de 
obligaciones, créditos con el exterior, etc. le propor-
ciona una capacidad económica de primera magnitud. 
Para hacerse una idea de esto baste decir que el techo  
máximo de circulación de cédulas para inversión esta-
blecido en 1975 era de 401.000 millones de pesetas, 
cuando el presupuesto de gastos del estado en aquel 
año fue de alrededor de los 600.000 millones de pese-
tas. Estas cédulas para inversión tienen consideración 
de deuda pública, con la particularidad de que están 
afectadas, es decir, destinadas al crédito oficial. 
Por otro lado la financiación exterior del crédito 
oficial en este año fue de 12 mil millones de pesetas y 
la asignación presupuestaria para el mismo fin podía 
alcanzar los 102.000 millones de pesetas. 
De aquí la incluso proporcional inferioridad de 
Navarra y que, para la realización de grandes obras, 
no se tenga más remedio que acudir a la ayuda estatal 
o dejar que él las realice. 
En segundo lugar, y si se pretende un mínimo de 
eficacia en la asignación de los recursos públicos, es 
evidente que la prestación de determinados servicios o 
la realización de ciertas inversiones exigen un ámbito 
territo rial y una base poblacional más amplia que la 
que puede ofrecer Navarra. De ahí que la planificación 
futura de Navarra deberá integrarse en un marco de 
actuación más amplio que los actuales límites provin-
ciales a no ser que, cueste lo que cueste, quiera 
exigirse de la Administración Foral actuaciones en 
total discordancia con los criterios de racionalidad 
económica. 
II.2. Instituciones Navarras 
Dentro de este epígrafe se recogerá: 
I1.2.1. Diputación Foral 
La Ley de 1841 eliminó las Cortes de Navarra así 
como Consejo Real, Real Corte, Cámara de Comptos, 
etc. y aumentó las facultades de la Diputación en el 
aspecto económico administrativo. 
La Diputación Foral, después de 1841, es el órgano 
máximo del poder en Navarra en todos los órdenes de 
la soberanía conservada después del pacto. 
El origen de la Diputación Foral hay que buscarlo 
en la Diputación del Reino, que no era otra cosa que 
una Comisión que se nombraba cuando las Cortes de 
Navarra terminaban sus sesiones para velar por la 
observancia de los fueros, cumplir las obligaciones 
generales que las leyes le conferían y las especiales 
que las mismas Cortes le encomendaban. 
Puede decirse que antes de 1841, la Diputación del 
Reino era el poder ejecutivo. El poder legislativo 
residía en las Cortes y el judicial en los Tribunales, 
cuya última instancia se daba ante el Consejo del 
Reino. 
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La Diputación del Reino estaba formada por siete 
miembros: uno en representación del brazo eclesiás-
tico, que era el Presidente; dos en representación de la 
nobleza; dos en representación del brazo popular o de 
Merindades y otros dos que nombraba la Merindad de 
Pamplona. 
«Habrá una Diputación Provincial que se compon-
drá de siete individuos, nombrados por las cinco me-
rindades, esto es, uno por cada una de las tres de 
menor población y dos por las de Pamplona y Estella, 
que la tienen mayor, pudiendo hacerse en esto la 
variación consiguiente si se alterasen los partidos judi-
ciales de la provincia». (Artículo 8 de la Ley Paccio-
nada). 
Esta disposición ha sido modificada por el artículo 
8 del Real Decreto de 26 de Enero de 1979, en el que 
se materializa el pacto entre la Diputación Foral y el 
Gobierno sobre democratización de las instituciones 
forales, estableciéndose en su número 1 que: 
«La Diputación Foral de Navarra se compondrá de 
siete individuos nombrados por las cinco Merindades 
históricas, esto es, uno por cada una de las tres 
merindades de menor población de residentes y dos 
por las que en cada momento tengan mayor, que en la 
actualidad son las de Pamplona y Tudela». 
En el número 3 del mismo artículo se dice «que la 
duración del mandato de los Diputados Forales será la 
establecida con carácter general para las otras Diputa-
ciones Provinciales». (Según la Ley de elecciones 
locales, 4 años). 
El Presidente de la Diputación Foral de Navarra, 
establece el número cuatro del mismo artículo, será 
elegido por los diputados de entre ellos por mayoría 
absoluta en primera convocatoria y por mayoría sim-
ple en segunda. 
Se mantiene pues el número de siete Diputados que 
establecía el artículo 8 de la Ley Paccionada y que se 
corresponde al que tenía la antigua Diputación del 
Reino. 
Pero no obstante, se modifica en lo que se refiere a 
la Presidencia, en cuanto que según el artículo 11 de la 
Ley Paccionada, aquella correspondía a la «autoridad 
política superior» (hoy Gobernador Civil), correspon-
diendo la Vicepresidencia al Vocal Decano. Bien es 
sabido que la Presidencia del Gobernador Civil era 
más teórica que real y que durante el siglo y medio de 
vigencia de la Ley Paccionada, la presidencia efectiva 
ha sido ejercida por el Vicepresidente. El Real De-
creto de 26 de Enero de 1979 termina con esta dicoto-
mía al establecer que el Presidente será elegido de 
entre sus miembros por la propia Diputación Foral. 
En cuanto a la forma de elección, el artículo 9 de la 
Ley Paccionada de 16 de Agosto de 1841 establecía  
que «la elección de los vocales de la Diputación de-
berá verificarse por las reglas generales conforme a las 
leyes vigentes o que se adopten para las demás pro-
vincias, sin retribución ni asignación alguna por el 
ejercicio de sus cargos». 
Este sistema de elección es modificado por el Real 
Decreto citado, que en su artículo 8.2. establece: 
«Resultarán elegidos Diputados por cada Merindad el 
primero o primeros de la lista o listas que en cada una 
de ellas haya obtenido mayor número de votos en las 
elecciones al Parlamento Foral de Navarra. Los dos 
Diputados correspondientes a la Merindad de Pam-
plona, se asignarán uno a cada uno de los distritos 
electorales en que aquélla se divide (término municipal 
de Pamplona y resto de la Merindad). A la otra Me rin-
dad de mayor población de residentes, la asignación 
de los dos Diputados se realizará conforme al sistema 
proporcional establecido en la Ley 39/1978, de 17 de 
julio de Elecciones Locales (Sistema D'Hont)». 
Las competencias se recogen en el art. 10 ya 
citado. 
Y el artículo 6 de la misma Ley establece que «las 
atribuciones de los Ayuntamientos relativas a la admi-
nistración económica interior de los fondos, derechos 
y propiedades de los pueblos se ejercerán bajo la 
dependencia de la Diputación Provincial, con arreglo a 
su legislación especial. 
Algunos autores han criticado la ambigüedad del 
artículo 10.  Otros, sin embargo, estiman que esta 
ambigüedad al correr de los tiempos se reveló como 
un acierto. Si en él se hubieran determinado una a una 
las atribuciones de la Diputación con arreglo a la 
realidad administrativa de 1841, indudablemente los 
Fueros de Navarra hubieran perecido por asfixia, in-
capaces de hacer frente a las nuevas realidades políti-
cas, sociales y económicas. Pero aquellas quedaron un 
poco en al aire y este desdibujamiento ha sido, en gran 
parte, uno de los secretos de la pervivencia y aún de 
las posibilidades de futuro del régimen foral. Para 
estos últimos, partiendo de la base de que tras el 
«Pacto» la Diputación conserva todas las atribuciones 
que no sean opuestas a la unidad constitucional, de los 
artículos 6 y 10 de la Ley resulta evidente que, supri-
midas las Cortes, la Diputación del Reino y el Consejo 
Real, todos los poderes inherentes a la soberanía con-
servada se personificaban para el futuro en la Diputa-
ción Foral. Así la Diputación Foral de Navarra, desde 
el «Pacto-Ley», y en los aspectos en que su soberanía 
quedó indemne, personificó los tres clásicos poderes: 
el legislativo, el ejecutivo y el jurisdiccional. 
Todo ello viene a ser ratificado por el Real Decreto 
de 26 de enero de 1979, de democratización de las 
instituciones forales, en cuyo artículo 7 se declara: 
70 
«La Diputación Foral representa a Navarra y ejerce 
todas las funciones que le corresponden según su 
régimen foral. La Diputación Foral de Navarra ejer- 
cerá también las funciones y competencias que puedan 
corresponder a las otras Diputaciones Provinciales». 
En cuanto a las facultades, pueden resumirse en: 
A) Facultades normativas: 
a) De carácter tributario, sin más limitaciones que 
las derivadas de los pactos internacionales del 
Estado español y de los Convenios Económi-
cos de la Administración Central. 
b) De carácter municipal (Compartida con el 
Parlamento Foral). 
c) De carácter civil (por Convenio entre Estado y 
Diputación previo informe de la Comisión 
Compiladora de Navarra). 
d) De carácter administrativo. 
B) Facultades Ejecutivas 
a) De orden fiscal, cumple las mismas funciones 
que la Hacienda Pública en provincias de régi-
men común. 
b) De orden financiero, tiene facultades para 
emitir Deuda Pública o concertar préstamos de 
acuerdo con el Parlamento Foral. 
c) De orden presupuestario. 
d) De orden municipal. 
e) De orden urbanístico. 
f) En relación a la Planificación del Desarrollo. 
g) En relación a la función pública (nombra-
miento y separación de funcionarios forales 
corresponde a la Diputación). 
h) En relación a servicios públicos y a la acción 
de fomento en general (Autopistas, Carreteras, 
Aeropuesto, Agricultura, Ganadería, Montes, 
Educación, Promoción Indust rial, Turística, 
T.V., Patrimonio Artístico y Cultural, Ar-
chivo, Cárcel, Policía, etc.). 
C) Facultades Jurisdiccionales 
a) Resolución de recursos de reposición. 
b) Resolución de recursos de alzada, interpuestos 
contra acuerdos dictados por los Ayunta-
mientos y demás entidades locales de Navarra, 
cerrando asimismo con sus decisiones la vía 
administrativa. 
IL2.1.1. Organización actual de la Diputación 
A efectos organizativos, la Diputación Foral se 
halla estructurada en diversas Ponencias o Carteras al 
frente de cada una de las cuales se encuentra un 
Diputado Foral, y en las que se engloban las distintas 
Direcciones y Servicios, existiendo además unos or-
ganismos que ejercen competencias delegadas de la 








Dirección de Personal 
Gabinete de Estudios y Planificación 
Servicio de Informática 
Servicio de Estadística 
Parque Central de Automóviles y Talleres 
Policía Foral 
Servicio de Extinción de Incendios 
Imprenta de Navarra 
Asesoría Jurídica Central 
—PONENCIA DE HACIENDA: (*) 
Dirección de Hacienda; Subdirección General; Ga-
binete Técnico; Contaduría de Fondos; Depositaría; 
Control de Recaudaciones; Subdirección de exaccio-
nes tributarias; Jefatura de Inspección; Utilidades; 
Transmisiones Patrimoniales y A.J.D; Renta; Im-
puestos Indirectos; Tráfico de Empresas; Negociado 
de Transportes; Inspección Fiscal; Subdirección de 
Contribución Catastral; Negociado de Patrimonio. 
—PONENCIA DE FOMENTO Y ORDENACION DEL 
TERRITORIO 
Dirección de Obras Públicas 
Dirección de Industria 
Dirección de Caminos 
Dirección de Urbanismo 
Dirección de Arquitectura 
Promoción Turística 
—PONENCIA DE EDUCACION Y CULTURA 
Dirección de Educación 
Archivo Real y General 
Institución Príncipe de Viana 
Museo de Navarra 
Bibliotecas y Cultura Popular 
*Actualmente está en proceso de reestructuración. 
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—PONENCIA DE SANIDAD: 
Dirección de Coordinación Hospitalaria 
Hospital de Navarra 
Maternidad y Orfanato de Navarra 
Hospital Psiquiátrico 
Instituto de Sanidad 
—PONENCIA DE AGRICULTURA, GANADERIA Y 
MONTES: 
Dirección de Montes 
Dirección de Agricultura y Ganadería 
Seguridad Social Agraria 
—PONENCIA DE ADMINISTRACION MUNICIPAL: 
Dirección de Administración Municipal 
—ORGANOS DELEGADOS DE LA DIPUTACION 
FORAL: 
Tribunal Administrativo de Navarra 
Junta Foral de Transportes 
Junta Superior de Educación 
Institución Príncipe de Viana 
II.2.2. El Parlamento Foral de Navarra 
II.2.2.1. Antecedentes históricos 
Después de la Ley de 16 de Agosto de 1841, el 
poder total de Navarra se personifica en la Diputación. 
Abolidas las Cortes, ante las cuales la Diputación 
del Reino venía obligada a dar cuenta de su gestión, 
siendo éstas las encargadas de aprobar, tanto las con-
tribuciones, impuestos y demás fuentes de ingresos del 
erario público, como las leyes y normas generales a 
que debía ajustarse la administración. La organización 
administrativa quedó incompleta y, reconociéndolo así 
la Diputación, acordó crear el Consejo Foral Admi-
nistrativo, con el propósito de que llenara en lo posible 
el vacío que aquéllas dejaron. 
El Consejo se creó por Acuerdo de 16 de Julio de 
1898, en cuyo preámbulo se exponen claramente los 
motivos que indujeron a su creación, que queda confi-
gurado como un cuerpo consultivo. 
Posteriormente, el Consejo Foral fue reorgani zado 
por acuerdo de 16 de Octubre de 1901, en el qué se 
advierte un cambio de orientación, pues mientras. que 
en su creación el modelo tomado para ello fueron las 
Cortes, ya que era obligado la intervención del Con-
sejo en la formación de los presupuestos, examen de 
cuentas, asuntos de fuero, etc., funciones estas que 
recuerdan a las más características de las Cortes, en 
cambio, en la reorganización de 1901 se trata más que  
de proporcionar al país un instrumento de fiscaliza-
ción, de robustecer la autoridad de la Diputación con 
la de un órgano consultivo, en lo posible técnico, pues 
se componía de los ex-Diputados, siendo todos los 
informes de carácter facultativo para la Diputación. 
Como consecuencia del Convenio concertado entre 
la Administración del Estado y la Diputación Foral 
para la adaptación a Navarra del Estatuto Municipal 
de Calvo Sotelo, en cuya base 12 se establecía que en 
el Consejo Foral tendrán mayoría absoluta la repre-
sentación de los Ayuntamientos navarros y que la 
Diputación deberá someter al Consejo todos los Re-
glamentos, Ordenanzas o Acuerdos Generales refe-
rentes a la administración y régimen municipal, siendo 
necesaria la aprobación del Consejo para que entren 
en vigor. La Diputación, en cumplimiento de dicho 
pacto, aprobó el 15 de Enero de 1926 el reglamento 
para la constitución y funcionamiento del Consejo 
Foral Administrativo de Navarra, que además de las 
novedades de la citada base 12 del Convenio, estable-
cía que la Diputación someterá a informe del Consejo 
los presupuestos y cuentas provinciales, las emisiones 
de deuda, las cuestiones de fuero y cuantos asuntos 
merezcan, a juicio de la Diputación, especial asesora-
miento. 
A partir de entonces, el Consejo Foral tendría pues 
unas facultades decisorias en materia municipal y 
otras de carácter consultivo, pudiendo ser estas últi-
mas preceptivas o facultativas. 
Las modificaciones posteriores, de 5 de Febrero de 
1949, 5 de Febrero y 18 de Junio de 1941, respetando 
los aspectos sustanciales de la reforma de 1926, se 
refieren principalmente a la composición y elección de 
sus miembros, manteniendo, claro está, la mayoría de 
representantes de ayuntamientos así como su funcio-
namiento y régimen interior. 
Y esta es la situación cuando, previo acuerdo entre 
la Diputación Foral de Navarra y el Gobierno, según 
lo establece el artículo 36 de la Ley de Elecciones 
Locales (las cuales se realizarán en Navarra «con-
forme a lo que dispone la Ley Paccionada de 16 de 
Agosto de 1841, con las modificaciones que puedan 
introducirse de acuerdo con la Diputación Foral) y el 
Real Decreto Ley de 4 de Enero de 1978, que autoriza 
al Gobierno en su disposición final segunda para mo-
dificar la composición y atribuciones del Consejo Fo-
ral, todo ello también de acuerdo con la Diputación 
Foral, aparece el Real Decreto de 26 de Enero de 1979 
sobre ordenación de las instituciones forales, por el 
que se crea el Parlamento Foral Navarro. 
En el Preámbulo del mencionado Real Decreto se 
dice que «actuando la Diputación Foral de Navarra en 
ejercicio de las atribuciones que le confiere la referida 
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Ley Paccionada de 16 de Agosto de 1841, el Gobierno 
y la Diputación Foral han realizado los contactos 
oportunos, y al llegar a un acuerdo en la forma que se 
establece en este Real Decreto, entienden que lo ha-
cen «amejorando» el sistema institucional navarro, 
expresión tradicional en su régimen foral. Y ello de 
forma que, además de respetar su tradición histórica, 
responde a las actuales exigencias de democratización 
de sus instituciones forales, cuyas peculiaridades se 
han desenvuelto siempre en un profundo y solidario 
respeto a la indisoluble unidad de la nación española». 
IL2.2.2. Composición del Parlamento Foral de 
Navarra 
La Composición viene determinada por el artículo 
22 del Real Decreto: «el Parlamento Foral de Navarra 
se compone de setenta miembros elegidos a través de 
las Merindades históricas con arreglo a criterios de 
representación proporcional. A tal fin, cada Merindad 
constituirá un Distrito electoral, salvo la de Pamplona 
que quedará dividida en dos, uno que corresponderá al 
término municipal de Pamplona y otro al resto de la 
Merindad». 
El número tres del mismo artículo especifica que 
«cada uno de los seis distritos electorales elegirán, 
como mínimo, cinco miembros, distribuyéndose los 40 
restantes entre todos los distritos electorales en pro-
porción a la población de residentes de cada uno de 
ellos, corrigiéndose por exceso las fracciones iguales o 
superiores a 0,5 y por defecto las restantes. A ningún 
distrito electoral podrá corresponder más de un tercio 
de los cuarenta que se distribuyen». 
Según este artículo, la distribución actual de los 
escaños parlamentarios que corresponden a cada Dis-
tri to electoral es la siguiente: 
—Pamplona, término municipal 	
 18 
—Pamplona, resto de la Merindad 	  13 
—Merindad de Tudela 
	  l 1 
—Merindad de Estella 	
 10 
—Merindad de Sangüesa 	
 9 
—Merindad de Olite 
	
 9 
La duración del mandato coincidirá con lo estable-
cido para Diputados Provinciales. 
I1.2.2.3. Funcionamiento y organización 
El funcionamiento del Parlamento Foral viene re-
cogido en el artículo 4.1., «El Parlamento Foral fun-
cionará en Pleno y Comisiones, una de las cuales será 
la Cámara de Asuntos Municipales». El número 5 del 
mismo artículo establece también que «será un órgano 
del Parlamento Foral la Cámara de Comptos que ten-
drá una composición de carácter técnico y a la que  
corresponderá el examen y censura de las Cuentas de 
la Diputación Foral, con carácter previo a su aproba-
ción por el Parlamento». 
En cuanto al Reglamento de organización y funcio-
namiento del Parlamento Foral, establece el artículo 
4.4. que será elaborado conjuntamente por la Diputa-
ción y el Parlamento Foral de Navarra, a través de las 
correspondientes Comisiones y con carácter provisio-
nal. 
Las Comisiones constituidas en el Reglamento son 
las siguientes: 
Comisión de Régimen Foral 
Cámara de Asuntos Municipales 
Comisión de Hacienda 
Comisión de Fomento y Ordenación del Territo-
rio 
Comisión de Agricultura, Ganadería y Montes 
Comisión de Educación y Cultura 
Comisión de Sanidad 
Comisión de Reglamento 
Comisión de Urgencia Normativa 
Existe también la posibilidad de creación de Comi-
siones especiales cuando un determinado asunto no 
sea de la específica o única competencia de una de-
terminada Comisión Ordinaria o revista particulares 
características que así lo aconsejen. 
El Parlamento Foral, en su sesión constitutiva, 
elegirá entre sus miembros al Presidente por mayoría 
absoluta de quienes legalmente lo componen, en pri-
mera convocatoria y mayoría simple en segunda. La 
elección no podrá recaer en quien tenga la condición 
de Diputado Foral (art. 4.3.). 
En cuanto a la elección, como ya se ha indicado, el 
Parlamento Foral de Navarra será elegido por sufragio 
universal, directo y secreto por las respectivas Me rin-
dades, salvo la de Pamplona que a estos efectos que-
dará dividida en dos distritos electorales, uno que 
comprende el término municipal de Pamplona y otro el 
del resto de la Merindad. Cada Distrito electoral ele-
girá el número de parlamentarios que le corresponda, 
según se ha indicado anteriormente. 
Serán electores y elegibles los residentes en Nava-
rra que tengan dicha condición en las elecciones muni-
cipales, cuya normativa se aplicará a las presentes 
elecciones, salvo lo dispuesto en el Real Decreto (artí-
culo 2.5.), (según esto, serán electores y elegibles los 
residentes en Navarra, mayores de 18 años, que se 
hallen en uso de sus derechos civiles y políticos). 
El sistema electoral es el de las elecciones munici-
pales: listas cerradas y distribución de escaños entre 
las listas, según la regla D'Hont. No serán tenidas en 
cuenta aquellas listas que no hubiesen obtenido, por lo 
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menos, el cinco por ciento de los votos válidos emiti-
dos en el Distrito. 
Las atribuciones están fundamentalmente conteni-
das en el artículo 3 del Real Decreto, que dice: 
«Artículo 3: 
1. El Parlamento Foral de Navarra, además de las 
funciones referentes a la incorporación o, en su caso, 
separación de Navarra de otras instituciones territo-
riales, asumirá también las competencias que hasta 
ahora ejerce el Consejo Foral. 
2. La Diputación Foral de Navarra someterá en 
todo caso a la aprobación del Parlamento Foral: 
2.1. Las cuestiones que afecten a la integridad, 
garantía y desarrollo del régimen foral. 
2.2. Los presupuestos y la rendición anual de 
cuentas. 
2.3. La emisión de deuda y de empréstitos, así 
como la constitución de garantías o avales. 
2.4. Las normas relativas al sistema fiscal de Na- 
varra. 
2.5. Los planes de fomento de interés general 
para Navarra. 
2.6. Los pactos y convenios que hayan de forma-
lizarse por la Diputación Foral con el Estado 
o con cualquiera de sus organismos autóno-
mos. 
2.7. Cualesquiera otras actuaciones de rango 
normativo respecto a competencias propias 
de la Diputación Foral y que no sean las 
estrictamente reglamentarias en desarrollo de 
aquéllas. 
3. En las materias señaladas en el apartado ante-
rior, las propuestas que la Diputación formule al Par-
lamento Foral necesitarán, en todo cado, la aproba-
ción del mismo para su entrada en vigor». 
Tenemos pues que, además de las competencias 
señaladas, el Parlamento Foral asumirá las que hasta 
ahora ejercía el Consejo Foral, siendo la más impor-
tante la de aprobar todos los Reglamentos, Ordenan-
zas o Acuerdos Generales referidos a la Administra-
ción y Régimen Municipal que le someta la Diputa-
ción, sin cuya aprobación no podrán entrar en vigor. 
Por su parte la Diputación, al igual que con el 
Consejo Foral, podrá discrecionalmente solicitar el 
informe del Parlamento Foral en todos aquellos otros  
asuntos que, a juicio de la misma, merezcan especial 
asesoramiento. 
Una importante atribución es la contenida en el 
artículo 5 del Real Decreto que dice así: «La Diputa-
ción Foral deberá someter a la aprobación del Parla-
mento Foral una propuesta de distribución de funcio-
nes, composición y forma de elección de los órganos 
de las instituciones forales. El texto que sobre la 
citada propuesta resulte definitivamente aprobado, 
será negociado, en su caso, con el Gobierno por la 
Diputación Foral para pactar el correspondiente 
acuerdo». 
El citado artículo 5 da, pues, a la regulación de las 
instituciones forales, contenida en el Real Decreto, un 
carácter provisional hasta que dichas instituciones, 
una vez constituidas conforme a las normas del Real 
Decreto, establezcan en la forma descrita en el artí-
culo 5 citado la distribución de funciones, composición 
y forma de elección de las mismas, las cuales serán 
definitivas una vez acordadas entre el Gobierno y la 
Diputación Foral. Dicho acuerdo es absolutamente 
necesario ya que como dice el número 3 de la disposi-
ción final primera del Real Decreto, «la modificación 
de este Real Decreto se ajustará al mismo procedi-
miento seguido para su aprobación». 
Con fecha 26 de Febrero de 1980 la Diputación 
Foral acordó enviar al Parlamento Foral, a los efectos 
previstos en el mencionado artículo 5, la propuesta de 
distribución de funciones, composición y forma de 
elección de los órganos de las instituciones forales, 
cuyo texto se recoge en el Anexo 4 del presente 
capítulo. 
II.2.3. Cámara de Comptos 
De conformidad con lo establecido en el artículo 
4.5. del Real Decreto de 26 de enero de 1979 sobre la 
ordenación de las Instituciones Forales de Navarra, en 
el que se determina que «será órgano del Parlamento 
Foral la Cámara de Comptos, que tendrá una compo-
sición de carácter técnico y a la que corresponderá el 
examen y censura de las cuentas de la Diputación 
Foral con carácter previo a su aprobación por el 
Parlamento», con fecha 28 de Enero de 1980 el Parla-
mento Foral de Navarra aprobó la Norma sobre el 
restablecimiento de la Cámara de Comptos, que se 
recoge en el Anexo 5 de este Capítulo. 
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ANEXO II.1 
—Ley de 25 de Octubre de 1839 
—Decreto de 15 de Diciembre de 1840 
—Ley Paccionada de 16 de Agosto de 1841 
1.—Ley de 25 de octubre de 1839. 
«Doña Isabel II por la Gracia de Dios y de la 
Constitución de la Monarquía española, Reina de las 
Españas y durante su menor edad la Reina viuda Doña 
María Cristina de Borbón, su Augusta Madre, como 
Reina Gobernadora del Reino: a todos los que en la 
presente vieren y entendieren sabed: Que las Cortes 
han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 
Artículo 1.° Se confirman los fueros de las Provin-
cias Vascongadas y Navarra, sin perjuicio de la unidad 
constitucional de la Monarquía. 
Artículo 2.° El Gobierno tan pronto como la opor-
tunidad lo permita y oyendo antes a las Provincias 
Vascongadas y Navarra, propondrá a las Cortes la 
modificación indispensable que en los mencionados 
fueros reclame de la Nación y de la Constitución de la 
Monarquía, resolviendo entre tanto provisionalmente, 
y en la forma y sentido expresados, las dudas y 
dificultades que puedan ofrecerse dando de ello cuenta 
a las Cortes. 
Por tanto mandamos a todos los tribunales, justi-
cias, jefes, gobernadores y demás autoridades así ci-
viles como militares y eclesiásticas de cualquier clase 
y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar, la presente Ley en todas sus partes. Tendréis 
lo entendido para su cumplimiento y dispondréis se 
imprima, pub lique y circule. —Yo la Reina Goberna-
dora—. Está rubricado de la Real mano. En Palacio a 
25 de Octubre de 1839». 
2.—Decreto de 15 de diciembre de 1840 
«EXPOSICION.—Por la ley de 23 de octubre de 
1839 fueron confirmados los fueros de las provincias 
Vascongadas y Navarra sin perjuicio de la unidad 
constitucional. En la misma se dispuso que el Go-
bierno, tan pronto como la oportunidad lo permitiese y 
oyendo antes a las provincias Vascongadas y Navarra, 
propusiese a las Cortes la modificación indispensable 
que en los mencionados fueros reclamaba el interés de 
las mismas conciliado con el general de la nación y la 
Constitución de la Monarquía, resolviendo entre tanto 
provisionalmente y en la forma y sentido expresados 
las dudas y dificultades que pudieran ofrecerse, dando 
de ello cuenta a las Cortes. 
La Regencia, al encargarse del Gobierno, cuidó 
ante todas cosas de examinar el estado en que este 
importante asunto se encontraba y ha adoptado las 
medidas oportunas para restablecer la unidad consti-
tucional incompatible con ciertos abusos que en aque-
llas provincias se habían introducido. Penetrada de 
que nada interesaba más que evitar conflictos que 
formalizar la modificación de los fueros, porque sólo 
así podría haber una regla fija a qué atenerse en los 
casos que ocurriesen, continuó los trabajos empezados 
con este objeto: y después de varias y detenidas 
conferencias con los comisionados de la Diputación de 
Navarra, ha logrado el arreglo apetecido, conciliando 
los intereses de aquella provincia con los de la nación, 
y salvando la unidad constitucional que es el principio 
vital de la ley en que fueron confirmados los mismos 
fueros. 
El Ministro que suscribe no puede menos, al referir 
estos hechos de hacer especial mención de la buena fe 
con que la provincia de Navarra, su Diputación y los 
comisionados de ella se han presentado desde que 
empezó a tratarse este asunto, y durante las conferen- 
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cías que para su arreglo definitivo se han tenido. 
Animados del más vivo deseo de identificarse con la 
Nación de que naturalmente forma parte aquella pro-
vincia, sus exigencias han sido siempre racionales y 
prudentes; jamás han insistido en que las que se les 
manifiestaba eran opuestas al principio de la unidad y 
en todo han demostrado de un modo inequívoco su 
españolismo, y que no fue mentido ni encubrió sinies-
tras miras el abrazo de Vergara. El que suscribe se 
complace en pagarles este justo tributo, de aprecio y 
agradecimiento y hace votos porque su noble, franca y 
leal conducta sea limitada, terminando así desavenen-
cias que jamás debiera haber entre los que de buena fe 
se proponen hacer el bien del país y conciliar intereses 
que no pueden ni deben estar en contradicción. 
Concluido el arreglo con los comisionados, y sin 
embargo de que sus poderes eran más que suficientes 
para que ningún otro requisito ni solemnidad fueren 
necesarios, se creyó oportuno remitirlo a la Diputación 
para su aprobación, y los mismos comisionados con 
fecha de ayer dicen lo que sigue: 
En tal estado cree el Ministro que suscribe que la 
Regencia, usando de las facultades que al Gobierno se 
concedieron en el art. 2.° de la ley citada, para que 
provisionalmente y en el sentido y forma en ella ex-
presados, resolviese las dudas y dificultades que pu-
dieran ofrecerse, a fin de que las Provincias Vascon-
gadas y Navarra entrasen desde luego en el goce de 
sus fueros, sin perjuicio de la unidad constitucional, 
hasta que las Cortes determinasen sobre la modifica-
ción de ellos que había de proponérseles, está en el 
caso de poner en ejecución inmediatamente lo conve-
nido, dando cuenta a su tiempo a las mismas Cortes. 
Así se evitarán lo más antes posible los males de que 
el estado actual es causa, y tanto la Nación como 
aquella provincia empezarán a sentir los ventajosos 
resultados del nuevo orden que debe establecerse. Es 
además de una utilidad manifiesta, que antes de for-
mular el proyecto de ley que a las Cortes debe pre-
sentarse, se ensayen las variaciones concertadas a fin 
de que la experiencia dé a conocer cualquiera defecto 
que tengan u obstáculo que a ellas se oponga, y la ley 
puede hacerse con todos los datos y conocimientos 
que son la mejor garantía del acierto y estabilidad de 
las disposiciones legislativas. Con este objeto, pues 
propongo a la Regencia provisional el siguiente pro-
yecto de Decreto. Madrid 15 de diciembre de 1840. 
Manuel Cortina. 
La Regenciá provisional del Reino, en uso de la 
autorización concedida al Gobierno en la Ley de 25 de 
octubre de 1839, y para que pueda tener desde luego 
efecto la confirmación de los fueros de Navarra en ella  
contenidos, sin perjuicio de la unidad constitucional, 
se ha servido decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Provisionalmente y hasta tanto que se 
verifique la modificación de los fueros por medio de 
una ley, se observarán, en Navarra, las disposiciones 
siguientes: (No reproducimos el texto, por estar sustituido por 
el de la Ley Paccionada). 
Art. 2.° En cumplimiento de lo mandado en la 
misma Ley de 25 de octubre de 1839, se dará cuenta 
de esta determinación a las próximas Cortes. 
Art. 3.° Con arreglo a las bases indicadas y sin 
perjuicio de hacer de común acuerdo cualquiera varia-
ción que la experiencia hiciese necesaria, se formulará 
el correspondiente proyecto de ley para presentarlo a 
las próximas Cortes. 
Art. 4.° Se comunicará este decreto a los demás 
Ministerios, para que por parte de todos tengan entero 
y cumplido efecto. Tendréislo entendido, y dispon-
dréis lo conveniente para su cumplimiento. 
3.—Ley Paccionada de 16 de agosto de 1841 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y por la 
Constitución de la Monarquía española, Reina de las 
Españas, y en su Real nombre D. Baldomero Espar-
tero, Duque de la Victoria y de Morella, Regente del 
Reino; a todos los que la presente vieren y entendie-
ren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos san-
cionado lo siguiente: 
Artículo 1.° El mando puramente militar estará en 
Navarra, como en las demás provincias de la Monar-
quía, a cargo de una Autoridad superior nombrada por 
el Gobierno, y con las mismas atribuciones de los 
Comandantes generales de las demás provincias, sin 
que pueda nunca tomar el título de Virrey ni las 
atribuciones que éstos han ejercido. 
Art. 2.° La Administración de justicia seguirá en 
Navarra con arreglo a su legislación especial, en los 
mismos términos que en la actualidad, hasta que, 
teniéndose en consideración las diversas leyes privati-
vas de todas las provincias del Reino, se formen los 
códigos generales que deban regir en la Monarquía. 
Art. 3.° La parte orgánica y de procedimiento será 
en todo conforme con lo establecido o que se esta-
blezca para los demás tribunales de la Nación, suje-
tándose a las variaciones que el Gobierno estime con-
veniente en lo sucesivo. Pero siempre deberá conser-
varse la Audiencia en la capital de la provincia. 
Art. 4.° El Tribunal Supremo de Justicia tendrá 
sobre los tribunales de Navarra, y en los asuntos que 
en éstos se ventilen, las mismas atribuciones y juris-
dicción que ejerce sobre los demás del Reino, según 
las leyes vigentes o que en adelante se establezcan. 
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Art. 5.° Los Ayuntamientos se elegirán y organiza-
rán por las reglas generales que rigen o se adopten en 
lo sucesivo para toda la Nación. 
Art. 6.° Las atribuciones de los Ayuntamientos, 
relativas a la administración económica interior de los 
fondos, derechos y propiedades de los pueblos, se 
ejercerán bajo la dependencia de la Diputación provin-
cial con arreglo a su legislación especial. 
Art. 7.° En todas las demás atribuciones los 
Ayuntamientos estarán sujetos a la ley general. 
Art. 8.° Habrá una Diputación provincial que se 
compondrá de siete individuos nombrados por las 
cinco merindades, esto es, uno por cada una de las 
tres de menor población, y dos por las de Pamplona y 
Estella, que la tienen mayor, pudiendo hacerse en esto 
la variación consiguiente si se alterasen los partidos judiciales de la provincia. 
Art. 9.° La elección de Vocales de la Diputación 
deberá verificarse por las reglas generales, conforme a 
las leyes vigentes o que se adopten para las demás 
provincias, sin retribución ni asignación alguna por el 
ejercicio de sus cargos. 
Art. 10. La Diputación provincial en cuanto a la 
administración de productos de los Propios, rentas, 
efectos vecinales, arbitrios y propiedades de los pue-
blos y de la provincia, tendrá las mismas facultades 
que ejercían el Consejo de Navarra y la Diputación del 
Reino y además las que, siendo compatibles con éstas 
tengan o tuvieren las otras Diputaciones provinciales 
de la Monarquía. 
Art. 11. La Diputación provincial de Navarra será 
presidida por la Autoridad superior política nombrada 
por el Gobierno. 
Art. 12. La Vicepresidencia corresponderá al Vo-
cal decano. 
Art. 13. Habrá en Navarra una Autoridad superior 
política nombrada por el Gobierno, cuyas atribuciones 
serán las mismas que las de los Jefes políticos de las 
demás provincias, salvas las modificaciones expresa-
das en los artículos anteriores y sin que pueda reunir 
mando alguno militar. 
Art. 14. No se hará novedad alguna en el goce y 
disfrute de montes y pastos de Andía, Urbasa, Barde-
nas ni otros comunes con arreglo a lo establecido en 
las leyes de Navarra y privilegios de los pueblos. 
Art. 15. Siendo obligación de todos los españoles 
defender la Patria con las armas en la mano cuando 
fueren llamados por la Ley, Navarra, como todas las 
provincias del Reino, está obligada en los casos de 
quintas o reemplazos ordinarios o extraordinarios del 
Ejército, a presentar el cupo de hombres que le co-
rresponda, quedando al arbitrio de su Diputación los 
medios de llenar este servicio. 
Art. 16. Permanecerán las aduanas en la frontera 
de los Pirineos, sujetándose a los aranceles generales 
que rijan en las demás aduanas de la Monarquía, bajo 
las condiciones siguientes: 
1. a Que de la contribución directa se separe a 
disposición de la Diputación provincial, o en su de-
fecto de los productos de las aduanas, la cantidad 
necesaria para el pago de réditos de su deuda y demás 
atenciones que tenían consignadas sobre sus tablas y 
un tanto por ciento anual para la amortización de 
capitales de dicha deuda, cuya cantidad será la que 
produjeron dichas tablas en el año común del de 1829 
al 1833, ambos inclusive. 
2. a Sin perjuicio de lo que se resuelva acerca de la 
traslación de las aduanas a las costas y fronteras en las 
provincias Vascongadas, los puertos de San Sebastián 
y Pasajes continuarán habilitados, como ya lo están 
provisionalmente, para la exportación de los produc-
tos nacionales e importación de los extranjeros con 
sujeción a los aranceles que rijan. 
3. a Que los contrarregistros se han de colocar a 
cuatro leguas de la frontera, dejando absolutamente 
libre el comercio interior, sin necesidad de guías ni de 
practicar ningún registro en otra parte después de 
pasados aquéllos, si esto fuere conforme con el sis-
tema general de Aduanas. 
Art. 17. La venta de tabaco en Navarra se admi-
nistrará por cuenta del Gobierno, como en las demás 
provincias del Reino, abonando a su Diputación, o en 
su defecto reteniendo ésta de la contribución directa, 
la cantidad de 87.537 reales anuales con que está 
gravada para darle el destino correspondiente. 
Art. 18. Siendo insostenible en Navarra, después 
de trasladadas las aduanas a sus fronteras, el sistema 
de libertad en que ha estado la sal, se establecerá en 
dicha provincia el estanco de este género por cuenta 
del Gobierno, el cual se hará cargo de las salinas de 
Navarra, previa la competente indemnización a los 
dueños particulares a quienes actualmente pertenecen 
y con los cuales tratará. 
Art. 19. Precedida la regulación de los consumos 
de cada pueblo, la Hacienda pública suministrará a los 
Ayuntamientos la sal que anualmente necesitaren al 
precio de coste y costas, que pagarán aquellas Corpo-
raciones en los plazos y forma que determine el Go-
bierno. 
Art. 20. Si los consumidores necesitaren más can-
tidad que la arriba asignada, la recibirán a precio de 
estanco de los toldos que se establecerán en los pro-
pios pueblos para su mayor comodidad. 
Art. 21. En cuanto a la exportación de sal al 
extranjero, Navarra disfrutará de la misma facultad 
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que para este tráfico lícito gozan las demás provincias, 
con sujeción a las formalidades establecidas. 
Art. 22. Continuará como hasta aquí la exención de 
usar de papel sellado de que Navarra está en posesión. 
Art. 23. El estanco de la pólvora y azufre conti-
nuará en Navarra en la misma forma en que se halla 
establecido. 
Art. 24. Las rentas provinciales y derechos de 
puertas no se extenderán a Navarra mientras no llegue 
el caso de plantearse los nuevos aranceles y en ellos se 
establezca que el derecho de consumo sobre géneros 
extranjeros se cobre en las aduanas. 
Art. 25. Navarra pagará, además de los impuestos 
antes expresados, por única contribución directa, la  
cantidad de 1.800.000 reales anuales. Se abonarán a su 
Diputación provincial 300.000 reales de los expresa-
dos, 1.800.000 por gastos de recaudación y quiebra 
que quedan a su cargo. 
Art. 26. La dotación del culto y clero en Navarra 
se arreglará a la Ley general y a las instrucciones que 
el Gobierno expida para su ejecución. 
Por tanto, mandamos a todos los Tribunales, Justi-
cias, Jefes, Gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cum-
plir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 
Tredreislo entendido para su cumplimiento y dispon-




— Real Decreto 121/1979 de 26 de enero, sobre 
elecciones locales y ordenación de las Institucio-
nes Forales de Navarra. 
El artículo treinta y seis de la Ley de Elecciones 
Locales establece que éstas se realizarán en Navarra 
«conforme a lo que dispone la Ley Paccionada de 
dieciséis de agosto de mil ochocientos cuarenta y uno, 
con las modificaciones que puedan introducirse de 
acuerdo con la Diputación Foral». El Real Decreto-
Ley uno/mil novecientos setenta y ocho, de cuatro de 
enero, autoriza al Gobierno en su disposición final 
segunda para modificar la composición y atribuciones 
del Consejo Foral, todo ello también, de acuerdo con 
la Diputación Foral. Por su parte, el Real Decreto-Ley 
dos/mil novecientos setenta y ocho, de cuatro de 
enero, contiene análoga autorización para determinar 
siempre de acuerdo con la Diputación Foral, el órgano 
foral competente en relación con las cuestiones a las 
que esta norma se refiere. 
En cumplimiento, pues, de las disposiciones cita-
das, y actuando la Diputación Foral de Navarra en 
ejercicio de las atribuciones que le confiere la referida 
Ley Paccionada de dieciséis de agosto de mil ocho-
cientos cuarenta y uno, el Gobierno y la Diputación 
Foral han realizado los contactos oportunos, y al 
llegar a un acuerdo en la forma que se establece en 
este Real Decreto, entienden que lo hacen «amejo-
rando» el sistema institucional navarro, expresión esa 
tradicional en su régimen foral. Y ello de forma que, 
además de respetar su tradición histórica, responde a 
las actuales exigencias de democratización de sus ins-
tituciones forales, cuyas peculiaridades se han desen-
vuelto siempre en un profundo y solidario respeto a la 
indisoluble unidad de la Nación española. 
El acuerdo que formaliza el presente Real Decreto 
establece como órgano foral competente a los efectos  
previstos en las disposiciones citadas, el Parlamento 
Foral de Navarra, elegido por sufragio universal a 
través de las Merindades históricas y que además de 
las funciones previstas en el Real Decreto ley dos/mil 
novecientos setenta y ocho, de cuatro de enero, asu-
mirá las competencias y atribuciones que hasta ahora 
ejercía el Consejo Foral, así como las de aprobar las 
propuestas que en las materias que se señalan debe 
formularle la Diputación y que no podrán entrar en 
vigor sin obtener la referida aprobación. Es también 
función específica del Parlamento Foral proponer la 
reordenación de las competencias de las distintas ins-
tituciones forales navarras a la Diputación que resulte 
elegida, con el fin de que pueda formularse, en su 
caso, el correspondiente acuerdo con el Gobierno. 
El presente Real Decreto parte, en primer lugar, de 
lo establecido en la Ley Paccionada de dieciséis de 
agosto de mil ochocientos cuarenta y uno, que esta-
blece que los Ayuntamientos y la Diputación se elegi-
rán en Navarra, en principio, por las reglas generales, 
criterio que si se modifica en parte es precisamente 
para conservar el régimen propio de Navarra, deter-
minado por la existencia de las Merindades históricas. 
La Diputación Foral se integra por los siete vocales 
tradicionales, elegidos por Merindades. De acuerdo 
con la Ley Paccionada de mil ochocientos cuarenta y 
uno, en cada Merindad se elige un Diputado, salvo en 
las dos de mayor población, en donde se eligen dos. 
En el momento presente, y de acuerdo con la inter-
pretación dada por el Gobierno y la Diputación al 
artículo octavo de la citada Ley, en Acta de trece de 
octubre de mil novecientos setenta y seis, las de 
mayor población son Pamplona y Tudela, y así se ha 
82 
recogido al distribuir los puestos entre los Distritos 
electorales. Por su parte, la Administración del Estado 
renuncia a la Presidencia de la Diputación que venía 
ostentando el Gobernador Civil de la provincia, fór-
mula que en la actualidad carece totalmente de sen-
tido, estimándose igualmente más idóneo que el Presi-
dente de la Diputación sea elegido por los Diputados 
de entre ellos. 
La Diputación mantiene todas las competencias 
actuales, necesitando, como se ha dicho, la aproba-
ción del Parlamento Foral para los asuntos que se 
señalan, quedando sometida al mismo tiempo al con-
trol y fiscalización del referido Parlamento Foral. 
El Gobierno y la Diputación estiman que el conte-
nido de este Real Decreto cbnstituye un « amejora-
miento» o actualización del régimen foral de Navarra 
en su aspecto institucional, que habrá de ser comple-
tado con las propuestas que en su caso pueda formular 
en su día el Parlamento Foral y con aquellas otras 
competencias que, además de las actuales, pueda 
asumir la Diputación Foral de Navarra. 
En su virtud, y de conformidad con la Diputación 
Foral de Navarra, según Acuerdo de diecinueve de 
enero de mil novecientos setenta y nueve, a propuesta 
del Ministro del Interior, y previa deliberación del 
Consejo de Ministros en su reunión del día veintiséis 
de enero de mil novecientos setenta y nueve. 
DISPONGO: 
Artículo uno. Se constituye el Parlamento Foral de 
Navarra al amparo de lo que establece el artículo uno 
del Real Decreto-Ley dos/mil novecientos setenta y 
ocho, de cuatro de enero, en relación con la disposi-
ción transitoria primera del Real Decreto-ley uno/mil 
novecientos setenta y ocho, de la misma fecha, que 
será el órgano foral competente a los efectos estable-
cidos en las disposiciones citadas. 
Artículo dos. Uno. El Parlamento Foral de Nava-
rra será elegido por sufragio universal, directo y se-
creto el mismo día de la celebración de las elecciones 
para Concejales, en urna distinta a la que se utilice 
para la votación de éstos. 
Dos. El Parlamento Foral de Navarra se compone 
de setenta miembros, elegidos a través de las Merin- 
dades históricas con arreglo a criterios de representa- 
ción proporcional. A tal fin, cada Merindad constituirá 
un Distrito electoral, salvo la de Pamplona, que que- 
dará dividida en dos: uno, que comprenderá el término 
municipal de Pamplona y otro el resto de la Merindad. 
Tres. Cada uno de los seis Distritos electorales 
elegirá como mínimo cinco miembros, distribuyéndose 
los cuarenta restantes entre todos los Distritos electo-
rales en proporción a la población de residentes de 
cada uno de ellos, corrigiéndose por exceso las frac-
ciones iguales o superiores al cero coma cinco, y por 
defecto las restantes. A ningún Distrito electoral podrá 
corresponderle más de un tercio de los cuarenta que se 
distribuyen. 
Cuarto. La duración del mandato de los miembros 
del Parlamento Foral coincidirá con la que la Ley de 
Elecciones Locales establece para los Diputados pro-
vinciales. 
Cinco. Las elecciones al Parlamento Foral serán 
convocadas por el Gobierno y en las mismas serán 
electores y elegibles los residentes en Navarra que 
tengan dicha condición en las elecciones municipales, 
cuya normativa se aplicará a las presentes elecciones, 
salvo lo establecido en el presente Real Decreto. Las 
causas de inelegibilidad señaladas en el apartado pri-
mero del artículo séptimo de la Ley de Elecciones 
Locales y los supuestos de incompatibilidad previstos 
en el apartado primero del artículo noveno de la 
misma Ley se entenderán referidos en las elecciones al 
Parlamento Foral de Navarra al Municipio en el que el 
candidato tenga su residencia. 
Artículo tres. Uno. El Parlamento Foral de Nava-
rra, además de las funciones referentes a la incorpora-
ción o, en su caso, separación de Navarra de otras 
instituciones territoriales, asumirá también las com-
petencias que hasta ahora ejerce el Consejo Foral. 
Dos. La Diputación Foral de Navarra someterá en 
todo caso a la aprobación del Parlamento Foral: 
Dos punto uno. Las cuestiones que afecten a la 
integridad, garantía y desarrollo del régimen foral. 
Dos punto dos. Los presupuestos y la rendición 
anual de cuentas. 
Dos punto tres. La emisión de deuda y de emprés-
titos, así como la constitución de garantías o avales. 
Dos punto cuatro. Las normas relativas al sistema 
fiscal de Navarra. 
Dos punto cinco. Los planes de fomento de interés 
general para Navarra. 
Dos punto seis. Los pactos y convenios que hayan 
de formalizarse por la Diputación Foral con el Estado 
o con cualquiera de sus organismos autónomos. 
Dos punto siete. Cualesquiera otras actuaciones de 
rango normativo respecto a competencias propias de 
la Diputación Foral y que no sean las estrictamente 
reglamentarias en desarrollo de aquéllas. 
Tres. En las materias señaladas en el apartado 
anterior, las propuestas que la Diputación formule al 
Parlamento Foral de Navarra necesitarán en todo caso 
la aprobación del mismo para su entrada en vigor. 
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Artículo cuatro. Uno. El Parlamento Foral funcio-
nará en pleno y en comisiones, una de las cuales será 
la Cámara de Asuntos Municipales. 
Dos. Los Diputados Forales serán miembros del 
Parlamento Foral con voz y voto. 
Tres. El Parlamento Foral, en su sesión constitu-
tiva elegirá entre sus miembros su Presidente por 
mayoría absoluta de quienes legalmente lo componen, 
en primera convocatoria, y mayoría simple en se-
gunda. La elección no podrá recaer en quien tenga la 
condición de Diputado Foral. 
Cuatro. La Diputación y el Parlamento Foral de 
Navarra elaborarán conjuntamente, a través de las 
correspondientes comisiones, un Reglamento provi-
sional de organización y funcionamiento de aquél. 
Cinco. Será órgano del Parlamento Foral la Cá-
mara de Comptos, que tendrá una composición de 
carácter técnico y a la que corresponderá el examen y 
censura de las cuentas de la Diputación Foral con 
carácter previo a su aprobación por el Parlamento. 
Artículo cinco. La Diputación Foral deberá some-
ter a la aprobación del Parlamento Foral una pro-
puesta de distribución de funciones, composición y 
forma de elección de los órganos de las instituciones 
forales. El texto que sobre la citación propuesta re-
sulte definitivamente aprobado por el Parlamento Fo-
ral será negociado, en su caso con el Gobierno por la 
Diputación Foral para pactar el correspondiente 
acuerdo. 
Artículo seis. Los Ayuntamientos de Navarra se-
rán elegidos según lo dispuesto en la Ley treinta y 
nueve/mil novecientos setenta y ocho, de diecisiete de 
julio, de Elecciones Locales. 
Dos. Los Presidentes de los Concejos tienen, ade-
más de las facultades que les son propias, las que en la 
legislación común le correspondan al Alcalde pedáneo. 
Artículo siete. Uno. La Diputación Foral repre-
senta a Navarra y ejerce todas las funciones que le 
corresponden según su Régimen Foral. 
Dos. La Diputación Foral de Navarra ejercerá 
también las funciones y competencias que puedan 
corresponder a las otras Diputaciones Provinciales. 
Artículo ocho. Uno. La Diputación Foral de Nava-
rra se compondrá de siete individuos nombrados por 
las cinco Merindades históricas, esto es, uno por cada 
una de las tres de menor población de residentes y dos 
por las que en cada momento la tengan mayor, que en 
la actualidad son las de Pamplona y Tudela. 
Dos. Resultarán elegidos Diputados por cada Me-
rindad el primero o primeros de la lista o listas que en 
cada una de ellas haya obtenido mayor número de 
votos en las elecciones al Parlamento Foral de Nava-
rra. Los dos Diputados correspondientes a la Merin-
dad de Pamplona se asignarán uno a cada uno de los 
distritos electorales en que aquélla se divide. A la otra 
Merindad de mayor población de residentes, la asigna-
ción de los dos Diputados se realizará conforme al 
sistema proporcional establecido en la Ley treinta y 
nueve/mil novecientos setenta y ocho, de diecisiete de julio, de Elecciones Locales. 
Tres. La duración del mandato de los Diputados 
forales será la establecida con carácter general para las 
otras Diputaciones Provinciales. 
Cuatro. El Presidente de la Diputación Foral de 
Navarra será elegido por los Diputados de entre ellos 
por mayoría absoluta en primera convocatoria y por 
mayoría simple en segunda. 
DISPOSICIONES FINALES 
Primera. Uno. En todo lo no previsto en este Real 
Decreto sobre elecciones a Diputados y miembros del 
Parlamento Foral se aplicarán las normas de las elec-
ciones locales. 
Dos. Las Juntas Electorales de Zona con jurisdic-
ción en cada Merindad realizarán el escrutinio de las 
elecciones para miembros del Parlamento Foral, así 
como la proclamación de los efectos y de los que, de 
conformidad con el artículo octavo de este Real De-
creto, resulten elegidos Diputados por cada Merindad. 
Tres. La modificación de este Real Decreto se 
ajustará al mismo procedimiento seguido para su 
aprobación. 
Segunda. El presente Real Decreto entrará en vigor 
el mismo día de su publicación en el «Boletín Oficial 
del Estado». 
DISPOSICION DEROGATORIA 
Quedan derogadas cuantas disposiciones se opon-
gan a los dispuesto en el presente Real Decreto. 
Dado en Madrid a ventiléis de enero de mil nove-
cientos setenta y nueve. 
JUAN CARLOS 
El Ministro del Interior, 
RODOLFO MARTIN VILLA 
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ANEXO II.3. 
— Reglamento Interino del Parlamento Foral de 
Navarra. 
ACUERDO DE LA MESA INTERINA POR EL 
QUE SE ORDENA LA PUBLICACION 
DEL REGLAMENTO INTERINO 
En sesión celebrada en el día de la fecha, la Mesa 
Interina del Parlamento Foral de Navarra adoptó, en-
tre otros, el siguiente Acuerdo: 
«Ordenar la publicación en el BOLETÍN OFICIAL de 
Navarra del Reglamento Interino del Parlamento Foral 
de Navarra, aprobado por esta Mesa Interina en se-
siones de 28 de mayo y 5 de junio de 1979 y ratificado 
por el Pleno de la Cámara, con fecha 6 de junio de 
1979». 
Lo que se publica para general conocimiento. 
Pamplona, 9 de junio de 1979.—La Mesa Interina y 
en su nombre: El Presidente, Víctor Manuel Arbe-
loa.—El Secretario primero, Jesús Unciti. 
REGLAMENTO INTERINO 
DEL 
PARLAMENTO FORAL DE NAVARRA 
TITULO PRIMERO 
De los Parlamentarios Forales 
Artículo 1.° Los Parlamentarios Forales tienen el 
derecho y el deber de asistir a las sesiones del Pleno 
del Parlamento Foral y a las de las Comisiones de que 
formen parte, formular enmiendas y hacer uso de la 
palabra en la forma establecida en el presente Regla-
mento, participar en las votaciones que se produzcan 
y cumplir fielmente las demás funciones propias de su 
cargo. 
Artículo 2.° 1.—Los Parlamentarios Forales percibi-
rán una dieta por cada día en el que participen en 
alguna actividad parlamentaria oficial. 
2.—La cuantía de dicha dieta será de tres mil pese-
tas para los Parlamentarios Forales residentes en 
Pamplona y de cinco mil pesetas para los residentes en 
los demás Municipios de Navarra. 
3.—Las dietas serán abonadas a los Parlamentarios 
Forales en la forma que señale la Mesa Interina. 
TITULO SEGUNDO 
De los Grupos Parlamentarios 
Artículo 3.° 1.—Sin perjuicio de lo establecido en 
los artículos 62, 67, 69 y 70, los Parlamentarios Fora-
les desarrollarán su actividad en el Parlamento Foral, 
a través de los Grupos Parlamentarios. 
2.—Los Grupos Parlamentarios se regirán, en 
cuanto a su constitución y formación, por lo estable-
cido en los artículos 26 y 27 de las Normas Provisio-
nales aprobadas por Acuerdo de la Diputación Foral, 
de 22 de abril de 1979. 
Articulo 4.° 1.—Ningún Parlamentario Foral podrá 
formar parte de más de un Grupo Parlamentario. 
2.—Los Parlamentarios Forales integrados en un 
Grupo Parlamentario podrán pasar a formar parte de 
otro Grupo, comunicándolo por escrito a la Mesa 
Interina. Dicho escrito deberá llevar el visto bueno del 
Portavoz del Grupo en el que pretenda integrarse el 
interesado. 
Artículo 5.° Cuando con posterioridad a la consti-
tución de un Grupo Parlamentario, los componentes 
del mismo quedasen reducidos a dos, el Grupo que- 
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dará disuelto y se estará a lo dispuesto en el artículo 
siguiente. 
Artículo 6.° Los Parlamentarios Forales que, por 
cualquier causa, dejaren de pertenecer a un Grupo 
Parlamentario, quedarán automáticamente incorpora-
dos, mientras no se integren en otro Grupo, al Grupo 
Mixto. 
Artículo 7.° 1.—El Portavoz del Grupo Mixto sólo 
podrá intervenir en nombre del mismo para exponer el 
parecer unánime de todos los miembros del Grupo. 
2.—El Portavoz del Grupo Mixto no podrá interve-
nir como tal para exponer su opinión personal o la de 
la formación política, coalición o agrupación electoral 
a la que pertenezca. 
Artículo 8.° 1.—En nombre Jel Grupo Mixto podrán 
intervenir en los debates uno o varios de sus miem-
bros, siempre que sus intervenciones no rebasen, en 
conjunto, el tiempo reglamentariamente asignado a 
cada Grupo. 
2.—Todos los Parlamentarios Forales del Grupo 
Mixto tendrán derecho a que se distribuya entre ellos 
el tiempo de intervención que corresponda al Grupo. 
Artículo 9.° Sin perjuicio del cumplimiento de los 
demás requisitos que, en cada caso, señale este Re-
glamento, los escritos de enmiendas o cualesquiera 
otros que presenten los miembros del Grupo Mixto y 
que deban cursarse a través de los Grupos Parlamen-
tarios, estarán exentos de la firma de conocimiento o 
conformidad del Portavoz de su Grupo. 
TITULO TERCERO 
De la organización del Parlamento Foral 
CAPITULO I 
LA MESA INTERINA 
Artículo 10. 1.—La Mesa Interina elegida en la 
sesión constitutiva del Parlamento Foral será el órgano 
rector del mismo. 
2.—La Mesa Interina actuará bajo la autoridad y 
dirección del Presidente del Parlamento Foral y os-
tentará la representación colegiada de éste en los actos 
a que concurra. 
3.—La Mesa Interina asesorará al Presidente en el 
ejercicio de sus funciones, decidirá sobre todas las 
cuestiones relativas al gobierno y régimen interior del 
Parlamento Foral y ejercerá, asimismo, las demás 
facultades que se le atribuyen en el presente Regla-
mento. 
4.—La Mesa Interina adoptará sus decisiones por 
mayoría simple de los miembros que la componen. 
Artículo 11. 1.—El Presidente del Parlamento Foral 
ostenta la representación oficial de la Cámara, asegura 
la buena marcha de sus trabajos, dirige los debates y  
mantiene el orden de los mismos, cumpliendo y ha-
ciendo cumplir el presente Reglamento, e interpretán-
dolo y supliéndolo, de acuerdo con la Mesa Interina, 
en los casos de duda u omisión. 
2.—El Presidente del Parlamento Foral ejercerá, 
asimismo, las demás facultades que se le atribuyen en 
el presente Reglamento y en la Normas Provisionales. 
Artículo 12. Los Vicepresidentes sustituirán, por 
su orden, al Presidente en el ejercicio de sus funcio-
nes, y tendrán, en su caso, las mismas atribuciones 
que aquél. 
Artículo 13. 1.—Corresponden a los Secretarios las 
siguientes funciones: 
a) Redactar y autorizar, con el visto bueno del 
Presidente, las actas de las sesiones plenarias. 
b) Tramitar las comunicaciones y documentos que 
se dirijan al Parlamento, dando cuenta, en su caso, al 
Presidente. 
c) Cumplir las decisiones presidenciales, cursando 
a los Parlamentarios Forales, a las Comisiones y al 
Pleno, respectivamente, las comunicaciones, expe-
dientes y cuantos asuntos les competan. 
d) Computar el resultado de las votaciones. 
e) Expedir, con el visto bueno del Presidente, las 
certificaciones que solicitaren los Parlamentarios so-
bre sus actividades, tanto en el Pleno como en las 
Comisiones. 
f) Autorizar los documentos y comunicaciones que 
se expidan por la Secretaría del Parlamento. 
2.—La Mesa Interina podrá, en cualquier momento, 
distribuir entre los Secretarios, las funciones señaladas 
en el apartado anterior. 
CAPÍTULO II 
LA JUNTA DE PORTAVOCES 
DE LOS GRUPOS PARLAMENTARIOS 
Artículo 14. 1.—Todos los Portavoces de los Grupos 
Parlamentarios o sus sustitutos constituyen la Junta de 
Portavoces. 
2.—La Junta de Portavoces se reunirá con la Mesa 
Interina del Parlamento Foral siempre que ésta la 
convoque. 
3.—La Junta de Portavoces será oída para fijar: 
a) El orden del día de las sesiones. 
b) Los criterios que contribuyan a ordenar los 
debates y tareas del Parlamento Foral. 
CAPITULO III 
LAS COMISIONES 
Sección 1.a Clases de Comisiones 
Artículo 15. Las Comisiones del Parlamento Foral 
pueden ser ordinarias o especiales. 
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Artículo 16. 1.—En el Parlamento Foral se consti-
tuirán las siguientes Comisiones ordinarias: 
—Comisión de Régimen Foral. 
—Cámara de Asuntos Municipales. 
—Comisión de Hacienda. 
—Comisión de Fomento y Ordenación del Territo-
rio. 
—Comisión de Agricultura, Ganadería y Montes. 
—Comisión de Educación y Cultura. 
—Comisión de Sanidad. 
—Comisión de Reglamento. 
—Comisión de Urgencia Normativa. 
2.—La Comisión de Reglamento tendrá por objeto 
dictaminar el Proyecto de Reglamento Provisional que 
elabore la Ponencia designada conforme a lo dispuesto 
en el artículo 29 de las Normas Provisionales aproba-
das por Acuerdo de la Diputación Foral de 22 de abril 
de 1979. 
Los trabajos de dicha Comisión se ajustarán a las 
Normas de Procedimiento aprobadas por Acuerdo de 
la Mesa Interina de 18 de mayo de 1979. 
3.—La Comisión de Urgencia Normativa se regirá 
por lo establecido en el artículo 32 de las Normas 
Provisionales a que se refiere el apartado anterior. 
Artículo 17. Cuando un determinado asunto no sea 
de la específica o única competencia de una determi-
nada Comisión Ordinaria, o revista particulares ca-
racterísticas que así lo aconsejen, la Mesa Interina, 
previa audiencia de la Junta de Portavoces, podrá 
acordar, por mayoría absoluta, la creación de una 
Comisión especial, cuya constitución, organización y 
funcionamiento se regirá por las normas que, a tal 
efecto, apruebe la Mesa Interina. 
Sección 2.a Constitución, organización 
y funcionamiento de las Comisiones Ordinarias 
Artículo 18. Las Comisiones estarán constituidas 
por los Parlamentarios Forales que designen los Gru-
pos Parlamentarios, cada uno de los cuales contará, en 
las distintas Comisiones, con un representante por 
cada cinco miembros o fracción superior a dos. 
Artículo 19. 1.—La Mesa Interina, por medio de su 
Presidente, requerirá a los Grupos Parlamentarios la 
designación de sus representantes en cada una de las 
Comisiones. 
2.—Una vez conocidos los nombres de los Parla-
mentarios Forales integrantes de una Comisión, la 
Mesa Interina procederá a convocar la sesión consti-
tutiva de la misma. 
Artículo 20. 1.—En su sesión constitutiva, que será 
presidida por la Mesa Interina del Parlamento Foral, 
las Comisiones elegirán, de entre sus miembros, una 
Mesa, integrada por un Presidente, un Vicepresidente 
y un Secretario. 
2.—Para la elección de los miembros de la Mesa, 
cada uno de los miembros de la Comisión escribirá en 
una papeleta un solo nombre. 
3.—Realizado el cómputo de los votos, será procla-
mado Presidente quien hubiese obtenido el mayor 
número de votos, Vicepresidente el siguiente en nú-
mero de votos y Secretario quien siga a los anteriores 
en número de votos. 
4.—Cuando una papeleta contenga más de un nom- 
bre, únicamente se computará el primero de los nom-
bres consignados y los demás se tendrán por no es-
critos. 
5.—En caso de empate, tanto para el cargo de 
Presidente como para el de Vicepresidente, se procla-
mará al candidato empatado de mayor edad. Si el 
empate se produjera para el cargo de Secretario, se 
proclamará al candidato empatado de menor edad. 
6.—En el ámbito de su respectiva Comisión, tanto la 
Mesa como cada uno de sus miembros, ejercerán, por 
analogía, las funciones que en el presente Reglamento 
se atribuyen a la Mesa Interina y a los miembros de la 
misma. 
Artículo 21. La Mesa Interina, oída la Junta de 
Portavoces, declarará cuál es la Comisión competente 
para el conocimiento de cada uno de los asuntos que 
deban tramitarse en el Parlamento. 
Artículo 22. Los Grupos Parlamentarios pueden 
sustituir a uno o varios de sus miembros adscritos a 
una Comisión por otro u otros del mismo Grupo, 
previa comunicación por escrito al Presidente de la 
Comisión de que se trate. 
Artículo 23. A las sesiones de las Comisiones po-
drán asistir: 
a) Con voz y voto, los miembros de la Comisión 
correspondiente o sus sustitututos acreditados. 
b) Con voz, pero sin voto, los Parlamentarios Fo-
rales no pertenecientes a la Comisión que hubieran 
presentado enmiendas al texto sometido a dictamen. 
Dichos Parlamentarios Forales tendrán voz a los 
solos efectos de defender sus respectivas enmiendas. 
Asimismo, los Diputados Forales podrán asistir 
con voz, pero sin voto, a las sesiones de las Comisio-
nes correspondientes a las Ponencias de las que sean 
titulares. 
c) Sin voz ni voto, los restantes Parlamentarios 
Forales. 
Artículo 24. 1.—Las Comisiones, a través del Presi-
dente del Parlamento Foral, podrán recabar de la 
Diputación Foral los datos y antecedentes que sean 
necesarios para el mejor desarrollo de su trabajo. 
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2.—Asimismo, y por igual conducto, podrán reque-
rir la presencia de funcionarios públicos que sean 
competentes por razón de la materia objeto de debate, 
al solo efecto de informar a la Comisión sobre los 
extremos que les fueren consultados. 
3.—Las Comisiones podrán llamar también a otras 
personas con idéntica finalidad y por el mismo cauce 
que los señalados en el apartado anterior. 
Artículo 25. 1.—Salvo precepto reglamentario ex-
preso en contrario, las Comisiones elaborarán un dic-
támen acerca de cada uno de los asuntos y los eleva-
rán al Pleno, por conducto de la Mesa Interina. Dichos 
dictámenes deberán ir firmados por los miembros de la 
Mesa de la Comisión. 
2.—Las Comisiones deberán emitir sus dictámenes 
en un plazo no superior a dos meses. Dicho plazo 
podrá ser modificado por la Mesa Interina. 
CAPITULO IV 
EL PLENO 
Artículo 26. 1.—El Pleno del Parlamento Foral se 
entenderá válidamente constituido cuando estén pre-
sentes más de la mitad de sus miembros. 
2.—No obstante, y sin perjuicio de lo establecido en 
el párrafo anterior y en el artículo 43, podrá abrirse la 
sesión del Pleno cualquiera que sea el número de 
Parlamentarios Forales presentes. 
TITULO CUARTO 
Normas generales de funcionamiento 
CAPITULO I 
CONVOCATORIA Y ORDEN DEL DIA 
DE LAS SESIONES 
Artículo 27. 1.—La convocatoria de las sesiones del 
Pleno y de las Comisiones será efectuada por el Presi-
dente del Parlamento Foral, de acuerdo con la Mesa 
Interina y previa audiencia de la Junta de Portavoces. 
En el caso de las Comisiones, se oirá además al 
Presidente de la Comisión de que se trate. 
2.—En la convocatoria se hará constar la fecha, 
hora y lugar de celebración de la sesión y el orden del 
día de la misma, que será fijado por la Presidencia, en 
la forma señalada en el apartado anterior. 
3.—Las sesiones serán convocadas por cualquiera 
de los procedimientos que se determinan en el artículo 
59, al menos con setenta y dos horas de antelación a 
su celebración. Excepcionalmente, dicho plazo podrá 
reducirse hasta veinticuatro horas, si así lo decide el 
Presidente, previo Acuerdo favorable de la Mesa Inte-
rina adoptado por la mayoría absoluta de los miembros 
que la componen y previa audiencia de la Junta de 
Portavoces. 
4.—Junto con la convocatoria, deberán publicarse o 
notificarse, si no lo hubieran sido ya, los informes, 
dictámenes o textos que hayan de debatirse en la 
sesión. 
Artículo 28. Las reuniones de Parlamentarios Fo-
rales que se celebren sin convocatoria efectuada con-
forme a lo dispuesto en el artículo anterior no vincula-
rán al Parlamento Foral. 
Artículo 29.—Las Comisiones no podrán simulta-
near sus sesiones con las del Pleno. 
CAPITULO II 
QUORUM DE ASISTENCIA 
Artículo 30. Sin perjuicio de lo establecido en el 
artículo 43, tanto el Pleno como las Comisiones, debi-
damente convocadas, abrirán sus sesiones cualquiera 
que sea el número de Parlamentarios Forales presen-
tes. 
CAPITULO III 
DE LOS DEBATES 
Artículo 31. 1.—El Presidente declarará abierta la 
sesión y, acto seguido, dará lectura al orden del día. 
2.—Inmediatamente después comenzará el debate 
de cada uno de los asuntos incluidos en el orden del 
día. 
3.—Cualquiera que sea el punto del orden del día 
sobre el que versen, los debates se ajustarán a lo 
establecido en los artículos siguientes. 
Artículo 32. El Presidente dirige y ordena el desa-
rrollo de los debates, auxiliado por los restantes 
miembros de la Mesa. 
Artículo 33. 1.—Ningún Parlamentario Foral podrá 
hacer uso de la palabra sin haber pedido y obtenido 
previamente autorización del Presidente. 
2.—Los Parlamentarios Forales que hubieren pe-
dido la palabra en un mismo sentido podrán cederse el 
turno entre sí. 
Para la defensa de enmiendas, se permitirá la sus-
titución entre Parlamentarios Forales, previa comuni-
cación al Presidente. 
3.—Se entenderá que renuncian a hacer uso de la 
palabra los Parlamentarios Forales que no se encuen-
tren presentes cuando el Presidente se la conceda. 
Artículo 34. Cuando los miembros de la Mesa 
deseen tomar parte en el debate, dejarán la Mesa y no 
volverán a ocuparla hasta que haya concluido la discu-
sión y votación del asunto de que se trate. 
Artículo 35. Ninguna intervención o discurso 
puede ser interrumpido o suspendido para ser conti-
nuado en otra sesión. 
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Artículo 36. 1.—Cuando se hallen en el uso de la 
palabra, los Parlamentarios Forales sólo podrán ser 
interrumpidos para ser llamados al orden o a la cues-
tión por el Presidente. 
2.—Los Parlamentarios Forales serán llamados al 
orden por el Presidente: 
a) Cuando en sus discursos falten a lo establecido 
para la buena marcha del debate. 
b) Cuando profieran palabras malsonantes u ofen-
sivas para el decoro del Parlamento Foral, de sus 
miembros, de las Instituciones Forales o del Estado o 
de cualquier otra persona o entidad. 
c) Cuando, con interrupciones o de cualquier otra 
forma, alteren el orden de los debates. 
3.—Los Parlamentarios Forales serán llamados a la 
cuestión por el Presidente siempre que en sus inter-
venciones se refieran a asuntos ajenos al tema del que 
se esté tratando o a asuntos ya discutidos o aproba-
dos. 
Artículo 37. 1.—Quienes en el curso del debate se 
consideren aludidos personalmente, podrán solicitar la 
palabra al final de aquél para responder a las alusio-
nes. 
2.—Si el Presidente estima que ha existido una 
alusión personal, concederá la palabra al aludido para 
rectificar las manifestaciones que, sobre su persona o 
sus actos, se hayan hecho durante el debate. 
3.—Cuando se efectúen alusiones a un Parlamenta-
rio Foral ausente, podrá solicitar la palabra, para 
rectificar, cualquier miembro del Parlamento Foral y 
también, en todo caso, un miembro de su Grupo 
Parlamentario. 
4.—En ningún caso se podrá utilizar el turno de 
alusiones para entrar en el fondo de la cuestión deba-
tida. 
Artículo 38. En cualquier estado de la discusión 
podrá pedir un Parlamentario Foral la observancia del 
presente Reglamento, citando los artículos cuya apli-
cación reclamen. 
No cabrá con este motivo debate alguno, debiendo 
acatarse la resolución que la Presidencia adopte a la 
vista de tal alegación. 
Artículo 39. Cualquier Parlamentario Foral podrá 
pedir también, durante la discusión o antes de votar, la 
lectura de las normas y documentos que crea condu-
centes a la ilustración del asunto de que se trate. La 
Presidencia podrá denegar las lecturas que considere 
notoriamente impertinentes o inútiles. 
Artículo 40. A petición de un Grupo Parlamentario, 
el Presidente podrá suspender temporalmente la se-
sión, con objeto de conceder un descanso o de propi-
ciar acuerdos o consultas. 
Artículo 41. Transcurrido el tiempo previamente 
fijado para cada intervención, el Presidente, después 
de invitar dos veces al orador a concluir, le retirará la 
palabra. 
Artículo 42. El Presidente puede, sin apelación, 
retirar la palabra a un orador que, llamado dos veces a 
la cuestión, continúe apartándose del tema. 
CAPITULO IV 
DE LAS VOTACIONES 
Artículo 43. 1.—Salvo que, por precepto expreso, se 
requiera quórum o mayoría especial, tanto el Pleno 
como las Comisiones adoptarán sus Acuerdos por 
mayoría simple de los Parlamentarios Forales presen-
tes, siempre que lo estén más de la mitad de los 
miembros del Pleno o de la Comisión correspondiente. 
2.—La comprobación del quórum sólo podrá solici-
tarse antes del comienzo de cualquier votación. Una 
vez iniciada ésta, la validez del Acuerdo no podrá 
impugnarse, no obstante lo dispuesto en el apartado 1 
de este artículo, cualquiera que hubiese sido el número 
de votantes. 
Artículo 44. Tanto en el Pleno como en las Comi-
siones, los acuerdos se adoptarán con arreglo a uno de 
los procedimientos siguientes: 
a) Por asentimiento a la propuesta de la Presiden-
cia. 
b) Por votación ordinaria. 
c) Por votación nominal pública. 
d) Por votación nominal secreta. 
Artículo 45. Se entenderán aprobadas las propues-
tas que haga la Presidencia cuando, una vez anuncia-
das, no susciten reparo u oposición. 
Artículo 46. La votación ordinaria se efectuará 
levantándose primero los que aprueben, después los 
que no aprueben y finalmente los que se abstengan. 
Artículo 47. 1.—La votación nominal pública tendrá 
lugar siempre que lo soliciten más de un tercio de los 
miembros del Pleno o de la Comisión de que se trate. 
2.—Se efectuará llamando un Secretario a los Par-
lamentarios Forales, por orden alfabético, y respon-
diendo éstos, de viva voz, si votan a favor, en contra o 
se abstienen. 
Artículo 48. 1.—La votación nominal secreta tendrá 
lugar: 
a) Cuando lo soliciten más de un tercio de los 
miembros del Pleno o de la Comisión de que se trate. 
b) Cuando tenga por objeto la elección de cargos. 
2.—Se efectuará llamando un Secretario a los Par-
lamentarios Forales, por orden alfabético, e introdu-
ciendo cada uno de ellos personalmente una papeleta 
en la correspondiente urna. 
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Artículo 49. En toda votación nominal, los miem-
bros de la Mesa votarán en último lugar. 
Artículo 50. Iniciada una votación, ningún Parla-
mentario Foral podrá entrar o ausentarse del salón en 
que se celebre la sesión correspondiente hasta que 
finalice la emisión de los votos. Las votaciones no 
podrán interrumpirse por causa alguna, ni durante 
ellas se concederá la palabra a ningún Parlamentario. 
Artículo 51. Terminada la votación, los Secretarios 
efectuarán el cómputo de los votos, anunciando uno 
de ellos el resultado y proclamándose a continuación 
por el Presidente el Acuerdo adoptado. 
Artículo 52. 1.—Cuando ocurriese empate en alguna 
votación, se repetirá ésta por dos veces, y caso de que 
el empate continuase se entenderá desechado el texto, 
dictamen, artículo, moción o cuestión de que se trate. 
2.—En el supuesto de que el empate se prolongase 
en una votación que tuviera por objeto la elección de 
cargos, y a falta de disposiciones específicas en este 
Reglamento, se repetirán las votaciones hasta desha-
cer el empate. 
Artículo 53. Una vez proclamado el Acuerdo 
adoptado, la Presidencia podrá conceder a cada uno 
de los Grupos Parlamentarios un turno de explicación 
de voto, cuya duración no podrá exceder de diez 
minutos. 
CAPITULO V 
DE LA DISCIPLINA PARLAMENTARIA 
Artículo 54. El Presidente velará en todo momento 
por el mantenimiento de la disciplina y de la cortesía 
parlamentaria. 
Artículo 55. 1.—Los Parlamentarios Forales que, 
por realizar actos señalados en el artículo 36, 2 sean 
llamados al orden por tres veces en una misma sesión, 
podrán ser sancionados, sin debate, por la Presidencia 
con la expulsión de la sala en que se celebre la sesión 
y la prohibición de asistir al resto de la misma. 
Esta decisión de la Presidencia puede hacerse ex-
tensiva a la sesión siguiente. 
2.—En caso de reincidencia, se estará a lo dispuesto 
en el artículo siguiente. 
3.—Cuando el Parlamentario Foral a quien se impu-
siera la sanción de abandonar la sala en que se celebre 
la sesión se negare a atender el requerimiento, el 
Presidente suspenderá la sesión, para reanudarla sin la 
presencia del expulsado y adoptará las medidas perti-
nentes para hacer efectiva su expulsión. Con posterio-
ridad, la Mesa Interina podrá acordar su suspensión en 
el ejercicio de la función parlamentaria por el plazo 
máximo de un mes. 
Artículo 56. 1.—El Parlamentario Foral que agre-
diere, intentare agredir o amenazare a otro Parlamen- 
tario Foral o a cualquier asistente a la sesión o, con su 
conducta o sus palabras, promoviese desorden grave 
dificultando la prosecución de la reunión, será sancio-
nado en el acto por el Presidente con la expulsión de la 
sala. Con posterioridad, la Mesa Interina podrá acor-
dar su suspensión en el ejercicio de la función parla-
mentaria durante un mes, como mínimo, sin perjuicio 
de que el Parlamento Foral, previa propuesta de aqué-
lla, amplíe o agrave la sanción. 
2.—Esta ampliación o agravación será propuesta al 
Pleno del Parlamento Foral en la p rimera sesión que 
celebre con posterioridad al incidente, previa audien-
cia del inculpado por la Mesa Interina. 
Artículo 57. 1.—En las sesiones públicas, el público 
estará obligado a guardar silencio en todo momento y 
a abstenerse de toda manifestación externa de aproba-
ción o reprobación. 
2.—Los miembros del público que, de cualquier 
modo, perturben el orden, serán sancionados por el 
Presidente con la expulsión de la Sala. El Presidente 
podrá ordenar el desalojo de la Sala por todo el 
público, si los perturbadores no fuesen identificados. 
CAPITULO VI 
DE LAS ACTAS 
Artículo 58. 1.—De cada sesión se levantará un acta 
que contendrá una relación sucinta de los asuntos 
debatidos, Parlamentarios Forales intervinientes, vo-
taciones producidas, incidencias habidas y acuerdos 
adoptados. 
2.—Las actas de cada sesión serán firmadas por los 
miembros de la Mesa respectiva y leídas para su 
aprobación, si procede, antes de entrar en el orden del 
día de la sesión siguiente. 
CAPITULO VII 
DE LA PUBLICIDAD DE LOS TRABAJOS 
PARLAMENTARIOS Y DE LAS SESIONES 
Artículo 59. 1.—El «Boletín Oficial» de Navarra 
publicará los anuncios y convocatorias, altas y bajas 
de los Parlamentarios Forales, propuestas de la Dipu-
tación Foral que deban ser discutidas y aprobadas por 
el Parlamento Foral, enmiendas que se formulen a 
dichas propuestas, dictámenes de las Comisiones, en-
miendas y votos particulares que hayan de discutirse 
en el Pleno, mociones de los Grupos Parlamentarios y 
cualesquiera otros textos cuya publicación sea reque-
rida por algún precepto del presente Reglamento u 
ordene la Mesa Interina. 
2.—Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado 
anterior, los textos a que éste se refiere podrán ser 
notificados personalmente a los interesados, siempre 
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que, por razones de urgencia, la Mesa Interina lo 
considere conveniente. 
Artículo 60. 1.—Las sesiones del Pleno serán públi-
cas. El acceso del público al salón de sesiones se 
realizará previa presentación de la correspondiente 
invitación. 
La Mesa Interina extenderá tantas invitaciones 
como asientos reservados al público existan en el 
Salón de Sesiones y las distribuirá entre los Grupos 
Parlamentarios, en proporción al número de miembros 
con que cuente cada uno de ellos. 
Podrán asistir, asimismo, a las sesiones del Pleno 
los representantes, debidamente acreditados, de los 
medios de comunicación social, que ocuparán en el 
salón un lugar reservado. 
2.—A las sesiones de las Comisiones sólo podrán 
asistir los Parlamentarios Forales y los representantes, 
debidamente acreditados, de los medios de comunica-
ción social. 
TITULO QUINTO 
Procedimiento de aprobación de las propuestas 
de la Diputación Foral de carácter normativo 
CAPÍTULO I 
PROCEDIMIENTO ORDINARIO 
Sección 1.a De los trámites previos 
a la deliberación en Comisión 
Artículo 61. La Mesa Interina, una vez recibida 
una propuesta de la Diputación Foral de carácter 
normativo que, conforme a lo dispuesto en el artículo 
3 del Real Decreto Paccionado 121/1979, de 26 de 
enero, deba ser sometida a la aprobación del Parla-
mento Foral, ordenará su publicación en el «Boletín 
Oficial» de Navarra y su envío inmediato a la Comi-
sión que corresponda, de acuerdo con lo establecido 
en el artículo 21. 
Artículo 62. 1.—Con la publicación del Acuerdo en 
el «Boletín Oficial» de Navarra se abrirá un plazo de 
diez días naturales, durante el cual los grupos Parla-
mentarios y los Parlamentarios Forales, a título indivi-
dual, podrán formular enmiendas al mismo, por escrito 
motivado dirigido a la Mesa de la Comisión corres-
pondiente. 
2.—Las enmiendas presentadas por los Grupos 
Parlamentarios irán suscritas por sus respectivos Por-
tavoces y las que presenten los Parlamentarios Fora-
les, a título individual, llevarán la firma del Portavoz 
del Grupo al que pertenezcan, a los meros efectos de 
su conocimiento por el mismo. La omisión de este 
trámite podrá subsanarse antes del comienzo de la 
deliberación en la Comisión. 
3.—Las enmiendas que, a título individual, presen-
ten los Parlamentarios Forales pertenecientes al Grupo 
Mixto no precisarán de la firma exigida en el apartado 
anterior. 
Artículo 63. 1.—Las enmiendas podrán ser a la 
totalidad o al articulado. 
2.—Las enmiendas a la totalidad versarán sobre la 
oportunidad, los principios o el espíritu de la pro-
puesta de que se trate y podrán proponer la devolu-
ción de ésta a la Diputación Foral, rechazando la 
oportunidad de la regulación de la materia a que se 
refiere, o bien propugnar una nueva redacción de la 
propuesta basada en principios distintos a aquellos que 
sirvieron de base al texto remitido por la Diputación 
Foral. 
3.—Las enmiendas al articulado deberán contener 
un texto concreto que sustituya o complemente el 
precepto enmendado. 
Artículo 64. Transcurrido el plazo de presentación 
de enmiendas, la Mesa de la Comisión procederá a la 
ordenación de las mismas y las remitirá a la Mesa 
Interina del Parlamento Foral, que ordenará su publi-
cación en el «Boletín Oficial» de Navarra. 
Artículo 65. Una vez publicadas las enmiendas en 
el «Boletín Oficial» de Navarra, el Presidente convo-
cará a la Comisión para iniciar la deliberación de la 
propuesta de que se trate. 
Sección 2.a de la deliberación en Comisión. 
Artículo 66. La Comisión debatirá en p rimer lugar 
las enmiendas a la totalidad y, a continuación, las 
enmiendas al articulado. 
Artículo 67. 1.—En la discusión de cada enmienda a 
la totalidad y tras la defensa de la misma por el Grupo 
Parlamentario o Parlamentario Foral que, a título indi-
vidual, la hubiera suscrito, se concederán, en forma 
alternativa, dos turnos a favor y dos turnos en contra 
de la misma. 
2.—En cada uno de dichos turnos, podrán interve-
nir, durante un plazo máximo de quince minutos, un 
representante de cada uno de los Grupos Parlamenta-
rios que lo soliciten. 
3.—Terminada la discusión de cada enmienda a la 
totalidad, se procederá a la votación de la misma. 
Artículo 68. 1.—Si la Comisión aprobare alguna 
enmienda a la totalidad, el Presidente de la misma lo 
pondrá en conocimiento del Presidente del Parlamento 
Foral, quien deberá someter al Pleno el Acuerdo de la 
Comisión para su ratificación o rechazo. 
2.—E1 pronunciamiento del Pleno sobre el Acuerdo 
de la Comisión irá precedido de un debate en el que 
sólo podrá intervenir, por un tiempo no superior a diez 
minutos, un representante de la Comisión y un repre-
sentante de cada uno de los Grupos Parlamentarios. 
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3.—Si el Pleno ratificase el Acuerdo de la Comisión, 
la propuesta de la Diputación Foral quedará definiti-
vamente rechazada y, consecuentemente, no podrá 
entrar en vigor. 
4.—Si el Pleno no ratificase el Acuerdo de la Comi-
sión, la propuesta de la Diputación será devuelta a la 
Comisión y ésta iniciará la deliberación sobre el arti-
culado. 
Artículo 69. 1.—La deliberación sobre el articulado 
se efectuará artículo por artículo. 
2.—En cada uno de ellos podrán hacer uso de la 
palabra los enmendantes al artículo, a los solos efectos 
de defender sus respectivas enmiendas, y los miem-
bros de la Comisión, así como el Diputado Foral que 
resulte competente por razón de la materia. 
3.—Las enmiendas se debatirán comenzando por 
aquellas que soliciten la supresión del texto de la 
propuesta. Se continuará, en su caso, por las que, a 
juicio de la Presidencia, más se aparten del criterio del 
texto de la propuesta y se seguirá con las que vayan 
sucesivamente aproximándose a dicho texto. 
4.—Una vez defendida una enmienda por el Grupo 
Parlamentario o Parlamentario Foral que, a título indi-
vidual, la hubiera suscrito, se abrirán, en forma alter-
nativa, dos turnos a favor y otros dos en contra de la 
misma. 
5.—En cada uno de los turnos podrá intervenir un 
representante de cada uno de los Grupos Parlamenta-
rios y el Diputado Foral a que se refiere el apartado 2. 
A la vista del número de peticiones de palabra, la 
Presidencia, de acuerdo con la Mesa, señalará la dura-
ción máxima de cada intervención. 
6.—Discutidas las enmiendas, se procederá de igual 
forma respecto al texto del artículo. 
Artículo 70. Durante la discusión de un artículo, la 
Mesa podrá admitir a trámite enmiendas «in voce», 
cuyo texto deberá entregársele por escrito, siempre 
que tiendan a alcanzar un acuerdo entre las enmiendas 
presentadas y el texto del artículo. También se admiti-
rán a trámite enmiendas que tengan por finalidad sub-
sanar errores o incorrecciones terminológicas o gra-
maticales. 
Artículo 71. 1.—Terminada la discusión de cada 
artículo, se votará sobre el mismo. 
2.—Las enmiendas se votarán en el mismo orden en 
que hubieran sido debatidas y, en último lugar, se 
votará sobre el texto del artículo. 
Artículo 72. Tras la votación de cada artículo, se 
concederá un turno de explicación de voto, cuya dura-
ción será fijada previamente por la Presidencia, de 
acuerdo con la Mesa. 
Artículo 73. En los debates de la Comisión se 
observará lo preceptuado en el Capítulo III del Título 
Cuarto, correspondiendo a la Presidencia y a la Mesa 
de la Comisión el ejercicio de las funciones atribuidas 
a la Presidencia y a la Mesa Interina. 
Artículo 74. 1.—La Mesa de la Comisión, una vez 
terminado el debate de la propuesta, elevará a la Mesa 
Interina el dictamen de la Comisión y entregará una 
copia del mismo a cada uno de los Grupos Parlamenta-
rios. 
2.—En el plazo de tres días, desde la terminación 
del debate en la Comisión, los Grupos Parlamentarios 
deberán manifestar a la Mesa Interina, por escrito, las 
enmiendas que habiendo sido mantenidas en la Comi-
sión y no habiendo sido incorporadas al dictamen de la 
misma, pretendan defender ante el Pleno del Parla-
mento Foral. 
3.—Si en el transcurso del debate en la Comisión 
resultare modificado el texto de la propuesta de la 
Diputación, los Grupos Parlamentarios que discrepen 
del dictamen de la Comisión en favor del texto de la 
propuesta, podrán elevar por escrito a la Mesa Inte-
rina, durante el plazo señalado en el apartado anterior, 
los correspondientes votos particulares, a los efectos 
de defenderlos durante el debate en el Pleno. 
4.—El Presidente de la Mesa Interina ordenará la 
publicación en el «Boletín Oficial» de Navarra del 
dictamen de la Comisión, así como de los votos parti-
culares y enmiendas a que se refieren los apartados 
anteriores y convocará, en la forma señalada en el 
artículo 27, al Pleno del Parlamento Foral. 
Sección 3.a De la deliberación en el Pleno 
Artículo 75. El Pleno debatirá, en primer lugar, las 
enmiendas a la totalidad y, a continuación, las en-
miendas al articulado. 
Artículo 76. 1.—En la discusión de cada enmienda a 
la totalidad y tras la defensa de la misma, se abrirá un 
turno a favor y un turno en contra de la enmienda. 
2.—En cada uno de dichos turnos podrá intervenir, 
durante un plazo máximo de diez minutos, un repre-
sentante de cada uno de los Grupos Parlamentarios 
que lo soliciten. 
3.—Terminada la discusión de cada una de las en-
miendas a la totalidad, se procederá a la votación de la 
misma. 
Artículo 77. 1.—Si el Pleno aprobare alguna en-
mienda a la totalidad, la propuesta de la Diputación 
quedará definitivamente rechazada y, consecuente-
mente, no podrá entrar en vigor. 
2.—Si las enmiendas a la totalidad fuesen rechaza-
das por el Pleno, se entrará en el debate y votación del 
articulado, procediéndose respecto a cada artículo 
conforme a las siguientes reglas: 
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1.a Las enmiendas o votos particulares se debati-
rán comenzando por aquellas que soliciten la supre-
sión del texto del dictamen; se continuará, en su caso, 
por las que, a juicio de la Presidencia, más se aparten 
del mismo y se seguirá con las que vayan sucesiva-
mente aproximándose a dicho texto. 
2.a Una vez defendida una enmienda o voto par-
ticular, se abrirá un turno a favor y otro en contra de 
los mismos. 
En cada uno de los turnos podrá intervenir, du-
rante un plazo máximo de cinco minutos, un repre-
sentante de cada uno de los Grupos Parlamentarios 
que lo soliciten. 
3.a Discutidas las enmiendas y votos particulares, 
se procederá de igual forma respecto al texto del 
artículo. 
4.a Terminada la discusión de cada artículo, se 
votará sobre el mismo. 
Las enmiendas y votos particulares se votarán en 
el mismo orden en que hubieran sido discutidas y, en 
último lugar, se votará sobre el texto del artículo. 
Artículo 78. 1.—Terminado el debate de la pro-
puesta, si, como consecuencia de la aprobación de 
enmiendas o de la votación de artículos, el texto 
resultante pudiera ser incongruente u oscuro en alguno 
de sus puntos, la Mesa Interina, por sí misma o a 
petición de algún Grupo Parlamentario, podrá acordar 
la devolución del texto aprobado por el Pleno a la 
Comisión, con el exclusivo fin de que ésta efectúe una 
redacción armónica que deje a salvo las decisiones 
tomadas por el Pleno. 
2.—El dictamen así redactado se someterá a la 
decisión final del Pleno, que lo aprobará o rechazará, 
en su conjunto, en una sola votación. 
Artículo 79. Una vez aprobado el texto definitivo 
de la Norma de que se trate, el Presidente ordenará su 
inmediata publicación en el «Boletín Oficial» de Nava-
rra. 
CAPÍTULO II 
PROCEDIMIENTO DE URGENCIA 
Artículo 80. 1.—A iniciativa de, al menos, dos Gru-
pos Parlamentarios o dé trece Parlamentarios Forales, 
la Mesa Interina podrá determinar que una propuesta 
de la Diputación Foral de las mencionadas en el artí-
culo 61 se tramite en el Parlamento Foral por el 
procedimiento de urgencia. 
2.—La resolución de la Mesa Interina deberá publi-
carse o notificarse en la forma señalada en el artículo 
59. 
Artículo 81. 1.—En el procedimiento de urgencia se 
observarán los mismos trámites que en el procedi- 
miento ordinario, pero los plazos tendrán una duración 
de la mitad de los señalados para éste y en la misma 
medida se reducirá el tiempo de las intervenciones. 
2.—Cuando los plazos no sean divisibles por dos, 
los excesos se considerarán como un día completo. 
TITULO SEXTO 
Procedimiento de aprobación de las propuestas 
de la Diputación Foral de carácter no normativo 
Artículo 82. El procedimiento de aprobación por el 
Parlamento Foral de las propuestas de la Diputación 
Foral de carácter no normativo, a las que se refiere el 
artículo 3 del Real Decreto Paccionado 121/1979, de 26 
de enero, será el establecido en el Título Quinto del 
presente Reglamento, con las modificaciones que, a la 
vista de la naturaleza y características del Acuerdo de 
que se trate, pueda acordar el Presidente, de acuerdo 
con la Mesa Interina y previa audiencia de la Junta de 
Portavoces. 
TITULO SEPTIMO 
Procedimiento de aprobación de los pactos y 
convenios que formalice la Diputación Foral con 
el Estado o con cualquiera de sus organismos 
autónomos 
Artículo 83. 1.—Los Pactos y Convenios que forma-
lice la Diputación Foral con el Estado o con cualquiera 
de sus Organismos autónomos deberán ser sometidos 
a la aprobación del Pleno del Parlamento Foral. 
2.—La aprobación o no aprobación del Pacto o 
Convenio por el Pleno tendrá lugar, previo un debate 
de la totalidad del mismo, que se celebrará conforme a 
las normas que dicte el Presidente, de acuerdo con la 
Mesa Interina y previa audiencia de la Junta de Porta-
voces. 
TITULO OCTAVO 
De las mociones 
Artículo 84. 1.—Los Pactos y convenios que forma-
lice la Diputación Foral con el Estado o con cualquiera 
de sus Organismos autónomos deberán ser sometidos 
a la aprobación del Pleno del Parlamento Foral. 
2.—La aprobación o no aprobación del Pacto o 
Convenio por el Pleno tendrá lugar, previo un debate 
de la totalidad del mismo, que se celebrará conforme a 
las normas que dicte el Presidente, de acuerdo con la 
Mesa Interina y previa audiencia de la Junta de Porta-
voces. 
TITULO OCTAVO 
De las mociones 
Artículo 84. 1.—Todos los Grupos Parlamentarios 
pueden presentar mociones con alguna de las siguien-
tes finalidades: 
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a) Que la Diputación Foral remita al Parlamento 
Foral una propuesta sobre algunas de las materias 
señaladas en el artículo 3.2. del Real Decreto Paccio-
nado 121/1979, de 26 de enero. 
b) Que la Diputación Foral, en cuanto tal, o un 
determinado Diputado Foral informe a la correspon-
diente Comisión del Parlamento Foral de los motivos o 
propósitos de su actuación en una materia de su com-
petencia. 
c) Que el Parlamento Foral delibere y se pronuncie 
sobre un determinado asunto. 
2.—Las mociones se formularán mediante escrito 
dirigido a la Mesa Interina a efectos de su inclusión en 
el orden del día de la correspondiente sesión. 
Artículo 85. 1.—Presentada una moción de las seña-
ladas en el párrafo a) del apartado 1 del artículo 84, se 
procederá, conforme a lo dispuesto en el artículo 27, a 
su inclusión en el orden del día de la inmediata sesión 
del Pleno. 
Si en el orden del día de la sesión correspondiente 
figurasen otros asuntos, las mociones se incluirán en el 
último lugar. 
El texto íntegro de las mociones deberá publicarse 
o notificarse juntamente con la convocatoria de la 
sesión, en cuyo orden del día figuren. 
2.—El debate en el Pleno de las mociones a las que 
se refiere el apartado anterior se ajustará a siguientes 
reglas: 
1.a El Presidente ordenará a uno de los Secretarios 
que dé lectura a la moción. 
2.a Seguidamente, el Grupo Parlamentario que hu-
biere formulado la moción, efectuará la defensa de la 
misma por un tiempo no superior a diez minutos. 
3.a A continuación se abrirá un turno a favor y otro 
en contra de la moción. En cada uno de los turnos 
podrá intervenir, durante diez minutos como máximo, 
un representante de cada uno de los Grupos Parlamen-
tarios que lo soliciten. 
4.a Finalizadas las intervenciones a que se refiere 
la regla anterior, el Grupo Parlamentario proponente 
de la moción podrá consumir un turno de réplica, cuya 
duración no excederá de diez minutos. 
5.a Seguidamente, el Pleno se pronunciará, me-
diante votación, sobre la aceptación o rechazo de la 
moción. 
Artículo 86. 1.—Presentada una moción de las seña-
ladas en el párrafo b) del apartado 1 del artículo 84, la 
Mesa Interina dará cuenta de la misma a la Diputación 
Foral o al Diputado Foral a quien vaya dirigida. 
2.—Transcurrida una semana desde la notificación 
de la moción, el Presidente del Parlamento Foral con-
vocará, en la forma señalada en el artículo 27, a la 
Comisión correspondiente, incluyendo en el orden del  
día de la sesión el texto íntegro de la moción de que se 
trate. 
3.—E1 debate de la moción se desarrollará conforme 
a las siguientes reglas: 
a) El Grupo Parlamentario proponente de la mo-
ción tendrá derecho a desarrollarla durante un plazo 
no superior a quince minutos. 
b) Seguidamente intervendrá el representante de la 
Diputación Foral o el Diputado de que se trate. 
c) A continuación podrán intervenir los miembros 
de la Comisión y el representante de la Diputación 
Foral o el Diputado de que se trate. La Mesa de la 
Comisión, a la vista del número de peticiones de 
palabra, establecerá la duración máxima de cada in-
tervención. 
4.—Los Grupos Parlamentarios a quienes no satis-
faga la información facilitada, podrán presentar una 
moción de las señaladas en el párrafo c) del apartado 1 
del artículo 84. 
Artículo 87. Presentada una moción de las señala-
das en el párrafo c) del apartado 1 del artículo 84, la 
Mesa Interina, a la vista de la naturaleza y caracterís-
ticas de la moción, y previa audiencia de la Junta de 
Portavoces, establecerá las normas a las que haya de 
ajustarse el debate de la misma. 
Artículo 88. Las mociones aprobadas se publicarán 
en el «Boletín Oficial» de Navarra y, en su caso, el 
Presidente del Parlamento Foral dará inmediata cuenta 
de las mismas a la Diputación Foral o al órgano o 
entidad correspondiente. 
DISPOSICIONES FINALES 
Primera.—Los Grupos Parlamentarios constituidos 
con anterioridad a la entrada en vigor de este Regla-
mento Interino continuarán como tales, sin necesidad 
de acto alguno de confirmación. 
Segunda.—Las Comisiones de Reglamento y Ur-
gencia Normativa constituidas con anterioridad a la 
entrada en vigor de este Reglamento Interino, conti-
nuarán con su actual composición y ejercerán las 
competencias que les corresponden, conforme a lo 
establecido en las Normas Provisionales aprobadas 
por Acuerdo de la Diputación Foral, de 22 de abril de 
1979. 
La Comisión de Reglamento se regirá por las Nor-
mas de Procedimiento aprobadas por Acuerdo de la 
Mesa Interina, de 18 de mayo de 1979. 
Para el funcionamiento de la Comisión de Urgencia 
Normativa el Presidente del Parlamento Foral, de 
acuerdo con la Mesa Interina y previa audiencia de la 
Junta de Portavoces, dictará las correspondientes 
normas. 
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Tercera.—El presente Reglamento Interino entrará 
en vigor el mismo día de su publicación en el «Boletín 
Oficial» de Navarra y conservará su vigencia hasta 
que entre en vigor el Reglamento Provisional a que se 
refiere el Título Cuarto de las Normas Provisionales  
aprobadas por Acuerdo de la Diputación Foral, de 22 
de abril de 1979. 
Cuarta:—E1 Presente Reglamento Interino podrá ser 




— Propuesta de distribución de funciones, compo-
sición y forma de elección de los órganos de las 
Instituciones Forales (26-II-1980). 
Poderes forales de Navarra 
1.—Los poderes forales del antiguo Reino de Nava-
rra se ejercerán a través del Parlamento Foral, de la 
Diputación Foral, y de su Presidente. 
El Parlamento Foral 
1.—E1 Parlamento Foral de Navarra representa al 
pueblo navarro. 
2.—El Parlamento Foral ejerce la potestad legisla-
tiva foral, aprueba los presupuestos de Navarra, con-
trola la acción de la Diputación Foral y desempeña las 
demás competencias que le atribuye la presente 
norma. 
3.—Al Parlamento Foral le corresponde ejercer las 
funciones que la legislación constitucional vigente 
atribuye al órgano foral competente en lo relativo a la 
incorporación o, en su caso, separación de Navarra de 
otras instituciones territo riales. 
4.—El Parlamento Foral es inviolable. 
5.—Los miembros del Parlamento Foral gozarán de 
inviolabilidad por los votos y opiniones que emitan en 
el ejercicio de su cargo. Asimismo, durante su man-
dato gozarán de inmunidad. El Fuero parlamentario no 
podrá invocarse en supuesto de flagrante delito, co-
rrespondiendo, en todo caso, decidir su inculpación, 
prisión, procesamiento y juicio al Tribunal Superior de 
Justicia de Navarra. Fuera del ámbito del territorio 
foral, la responsabilidad penal será exigible en los 
mismos términos ante la Sala de lo Penal del T ribunal 
Supremo. 
6.—El Parlamento Foral estará integrado por se-
tenta miembros elegidos por sufragio universal, libre 
directo, igual y secreto. 
7.—Las circunscripciones serán las siguientes: 
—Merindad de Este lla. 
—Merindad de las Montañas. 
—Merinda de Olite. 
—Merindad de Sangüesa. 
—Merindad de Tudela. 
—Ciudad de Pamplona. 
8.—Una ley Foral del Parlamento de Navarra regu-
lará la elección de sus miembros y fijará las causas de 
inelegibilidad e incompatibilidad. Para ser elegible se 
exigirá la residencia en territorio foral y estar en 
posesión de la vecindad foral. 
9.—E1 Parlamento Foral será elegido por un período 
de cuatro años. El mandato de los parlamentarios 
terminará cuatro años después de su elección o el día 
de la disolución del Parlamento si se diera el supuesto 
previsto en el número 4 del Capítulo III. 
10.—La elección de los miembros del Parlamento 
Foral se verificará en cada circunscripción electoral 
atendiendo a criterios de representación proporcional 
en los mismos términos que para la elección de dipu-
tados a Cortes, exigiéndose un mínimo del 5 por 100 
del total de sufragios válidamente emitidos en todo el 
territorio foral para contar con representación. 
11.—Cada una de las seis circunscripcioes electora-
les elegirá como mínimo cinco miembros, distribuyén-
dose los restantes entre todos los distritos electorales 
en proporción a la población de residentes en cada uno 
de ellos, corrigiéndose por exceso las fracciones igua-
les o superiores al 0,5 y por defecto las restantes. A 
ninguna circunscripción electoral podrá correspon-
derle más de un tercio de los cuarenta que se distribu-
yen. 
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12.—Las elecciones al Parlamento Foral serán con-
vocadas por la Diputación Foral, de acuerdo con una 
ley foral. 
13.—El Parlamento Foral en su sesión constitutiva 
elegirá, de entre sus miembros, un presidente y una 
mesa en la forma que se establezca en el Reglamento 
de Organización y funcionamiento de la Cámara. 
14.—El Parlamento Foral funcionará en Pleno y en 
Comisiones. Designará para los períodos de vacación 
parlamentaria, disolución o expiración de mandato, 
una Comisión Permanente que asumirá los poderes del 
Parlamento Foral y en la que estarán representados los 
grupos parlamentarios en proporción a su importancia 
numérica. 
15.—E1 Parlamento Foral establecerá su propio Re-
glamento y aprobará, de forma autónoma, sus presu-
puestos que serán incorporados a los presupuestos de 
Navarra. 
16.—E1 presidente del Parlamento Foral ejercerá, en 
nombre del mismo, todos los poderes administrativos 
y de Policía en el interior de su sede. 
17.—La iniciativa legislativa foral corresponde a la 
Diputación Foral mediante la presentación de proyec-
tos de ley Foral y a los miembros del Parlamento Foral 
mediante proposiciones de ley Foral, cuya toma en 
consideración corresponderá al Pleno de la Cámara. 
Una ley Foral regulará la iniciativa popular para la 
presentación de proposiciones de ley Foral ante el 
Parlamento. 
18.—Los presupuestos de Navarra serán aprobados 
por el Parlamento Foral, a propuesta de la Diputación. 
Asimismo, corresponde al Parlamento Foral la apro-
bación de las cuentas de la Diputación Foral, previo 
examen y censura de las mismas por la Cámara de 
Comptos, como organismo de carácter técnico y de 
asesoramiento del Parlamento. 
19.—Cualquier proposición de ley Foral que su-
ponga aumento de gastos o disminución de ingresos, 
requerirá para su tramitación la previa conformidad de 
la Diputación Foral. No obstante, no será preceptiva 
dicha conformidad cuando en la proposición de ley 
que se presente se especifiquen, de forma concreta, 
los recursos que han de financiar el aumento del gasto 
o la disminución del ingreso. 
20.—E1 Parlamento Foral aprobará las emisiones de 
deuda y de empréstitos así como la constitución de 
garantías o avales, a propuesta de la Diputación Foral. 
21.—La Diputación Foral precisará de la previa 
autorización del Parlamento foral para la formalización 
de los siguientes pactos o convenios: 
a) Pactos o convenios que afecten a las facultades 
forales de Navarra. 
b) Pactos o convenios que afecten al régimen fiscal 
y económico de Navarra. 
c) Pactos o convenios que impliquen obligaciones 
financieras para la Hacienda de Navarra. 
d) Pactos o convenios que supongan modificación 
o derogación de alguna ley foral o exijan medidas 
legislativas para su ejecución. 
22.—E1 Parlamento Foral aprobará los pactos o 
convenios que formalice la Diputación Foral con los 
órganos representativos de las Comunidades Autóno-
mas o de otros territorios. 
23.—E1 Parlamento Foral será inmediatamente in-
formado por la Diputación de la conclusión de los 
restantes pactos o convenios. 
24.—Las leyes forales aprobadas por el Parlamento 
Foral serán promulgadas por el presidente de la Dipu-
tación, quien ordenará su publicación en el «Boletín 
Oficial de Navarra» en el plazo de quince días a pa rt ir 
de la fecha de aprobación. 
La entrada en vigor de las leyes forales tendrá 
lugar a los veinte días de su publicación en el «Boletín 
Oficial de Navarra» salvo norma en contrario. 
25.—Las leyes forales a que se refiere el presente 
texto requerirán para su aprobación la mayoría abso-
luta del Parlamento Foral. 
La Diputación Foral de Navarra 
1.—La Diputación Foral es el Gobierno Foral de 
Navarra, dirige la política foral, ejerce la potestad 
reglamentaria y las funciones de carácter ejecutivo y 
administrativo inherentes al régimen foral. 
2.—Corresponderá a la Diputación Foral la defensa 
de la integridad del régimen foral de Navarra, velando 
por su más estricta observancia, dando cuenta al Par-
lamento Foral de cualquier contrafuero que pueda 
producirse. 
3.—La Diputación Foral dictará Decretos forales en 
el ejercicio de sus funciones. Por su pa rte, el presi-
dente y los diputados dictarán órdenes forales en el 
ejercicio de las funciones de desarrollo y ejecución de 
aquellos decretos. 
4.—Una ley Foral determinará el régimen jurídico y 
de funcionamiento de la Diputación Foral y el Esta-
tuto, incompatibilidades e inelegibilidad de sus miem-
bros. 
5.—Los miembros de la Diputación Foral serán 
inviolables y gozarán de la misma inmunidad estable-
cida para los parlamentarios forales. La responsabili-
dad penal del Presidente y de los demás miembros de 
la Diputación Foral será exigible, en su caso, ante el 
Tribunal Superior de Justicia de Navarra y fuera del 
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ámbito del territorio foral ante la Sala de lo Penal del 
Tribunal Supremo. 
6.—El mandato de la Diputación Foral coincidirá, 
sin perjuicio de lo que previenen las normas sobre 
ejercicio de la moción de censura, con el del Parla-
mento Foral, prorrogándose, no obstante, sus funcio-
nes hasta que constituido éste tras la correspondientes 
elecciones sea nombrado un nuevo presidente de la 
Diputación Foral. 
De las relaciones entre la Diputación Foral 
y el Parlamento Foral 
1.—La Diputación Foral responde solidariamente en 
su gestión política ante el Parlamento Foral. 
2.—El Parlamento Foral y sus Comisiones podrán 
reclamar la presencia de los miembros de la Diputa-
ción Foral. 
3.—Los miembros de la Diputación Foral tienen 
acceso a las sesiones del Parlamento Foral y de sus 
Comisiones y la facultad de hacerse oír en ella, pu-
diendo solicitar que informen ante las mismas, funcio-
narios de la Diputación Foral. 
4.—Corresponde al Parlamento Foral la función de 
controlar la acción de la Diputación Foral mediante la 
formulación de ruegos y preguntas e interpelaciones,  
cuya respuesta se dará por el miembro que la Diputa-
ción Foral señale. 
5.—El Parlamento Foral podrá exigir la responsabi-
lidad política de la Diputación Foral mediante la adop-
ción, por mayoría absoluta, de la moción de censura. 
6.—La moción de censura deberá ser propuesta al 
menos por quince miembros del Parlamento Foral y 
habrá de incluir necesariamente un candidato a la 
presidencia de la Diputación Foral. Dicha moción de 
censura no podrá ser votada hasta que transcurra 
cinco días desde la fecha de su presentación. Durante 
los dos primeros días de dicho plazo, podrán presen-
tarse mociones alternativas. 
7.—Si la moción de censura no fuera aprobada por 
el Parlamento Foral, sus signatarios no podrán presen-
tar otra durante el mismo período ordinario de sesio-
nes. 
8.—Los períodos ordinarios de sesiones durarán, 
como mínimo, ocho meses al año. 
9.—Caso de que prospere una moción de censura, la 
Diputación Foral y su presidente presentarán inmedia-
tamente la dimisión al Rey, quien nombrará presidente 
de la Diputación al candidato propuesto como conse-
cuencia de aquella moción. El cese de la Diputación 
dimitida se producirá en el momento en que el nuevo 
presidente tome posesión de su cargo, tras su nom-
bramiento por el Rey. 
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ANEXO II. 5: 
— Norma sobre Restablecimiento de la Cámara de 
Comptos. 
Norma sobre restablecimiento 
de la Cámara de Comptos 
En cumplimiento de lo establecido en el Artículo 
79 del Reglamento Interino, esta Presidencia ha dis-
puesto ordenar la publicación en el BOLETIN OFI-
CIAL de Navarra de la «Norma sobre restableci-
miento de la Cámara, de Comptos» que fue aprobada 
por el Parlamento Foral de Navarra, en sesión plenaria 
celebrada el día 28 de enero de 1980. 
Pamplona, 30 de enero de 1980.—E1 Presidente, 
Víctor Manuel Arbeloa. 
Norma sobre restablecimiento 
de la Cámara de Comptos 
Artículo 1.—Se restablece la Cámara de Comptos, 
tradicional institución fiscalizadora de la Hacienda del 
Reino de Navarra, con el carácter y contenido que le 
atribuye la presente Norma y sus disposiciones com-
plementarias. 
Artículo 2.—La Cámara de Comptos constituye un 
órgano de carácter técnico del Parlamento Foral que 
tendrá por objeto: 
a) El control de la gestión económica de la Dipu- 
tación Foral y de los organismos y entidades depen-
dientes de la misma. 
b) El asesoramiento del Parlamento Foral en ma-
terias económicas y financieras. 
Artículo 3.—El control de la gestión económica a 
que se refiere al apartado a) del artículo anterior será 
realizado por la Cámara de Comptos mediante: 
1.° La verificación y auditoría de la contabilidad 
presupuestaria durante la fase de ejecución de los 
Presupuestos, informando de su resultado al Parla-
mento Foral dentro del mes siguiente a cada período 
trimestral vencido. 
2.° El examen y censura de las Cuentas Genera-
les de Navarra, que se efectuará dentro de los tres 
meses siguentes a su remisión al Parlamento Foral. 
3.° La emisión de los informes que se determinen 
en las normas de ejecución presupuestaria y cuales-
quiera otros informes que le sean requeridos. 
Artículo 4.—La función de asesoramiento al Parla-
mento Foral en materias económicas y financieras, a 
la que se refiere el apartado b) del artículo 2, se 
ejercerá por la Cámara de Comptos, a requerimiento 
del Parlamento en Pleno o de alguna de sus Comisio-
nes. Asimismo, la Cámara de Comptos, por propia 
iniciativa, podrá informar al Parlamento a través de la 
Mesa de éste, la cual dará al informe el trámite que 
estime procedente teniendo en cuenta su oportunidad 
y urgencia. 
Artículo 5.—La Cámara de Comptos formalizará sus 
actuaciones de control presupuestario en Informes y 
Memorias, de carácter público, que tendrán por objeto 
dar cuenta al Parlamento Foral de la opinión que, a su 
juicio, merezca el desarrollo de la ejecución de los 
Presupuestos en relación con los distintos aspectos de 
los mismos y, necesariamente, de los siguientes: 
1.° Si se ha dado o se está dando cumplimiento a 
las normas de ejecución presupuestaria. 
2.° Si se producen desviaciones en el cumpli-
miento de los objetivos perseguidos por los programas 
presupuestarios con indicación, en su caso, de las 
causas de dichas desviaciones. 
Artículo 6.—En el ejercicio de las funciones de 
control que se le reconocen en el artículo 2 a) de la 
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presente Norma, la Cámara de Comptos estará facul-
tada para: 
a) Exigir de la Diputación Foral y de los organis-
mos y entidades dependientes de la misma cuantos 
datos, informes, documentos o antecedentes considere 
necesarios para el desarrollo de sus funciones. 
b) Inspeccionar y comprobar, a los mismos efec-
tos del necesario desarrollo de sus funciones, toda la 
documentación de las oficinas públicas, libros, metá-
lico y valores, las dependencias depósitos y almace-
nes, y, en general, cualesquiera otros establecimientos 
en cuanto fuera preciso para comprobar las existencias 
o bien la prestación de servicios que produzcan liqui-
dación o pago de obligaciones., 
Artículo 7.—La Cámara de Comptos se compondrá 
de un Presidente, los Auditores y uno o más Letrados, 
uno de los cuales, en su caso, actuará de Secretario. 
Artículo 8.-1. El Presidente de la Cámara de 
Comptos será elegido por el Parlamento Foral. 
2. La duración de su mandato coincidirá con la 
del Parlamento Foral que lo hubiese elegido. 
3. El Presidente ostentará la representación de la 
Cámara de Comptos y coordinará y dirigirá las actua-
ciones y trabajos de los restantes miembros de la 
misma. 
Artículo 9.-1. Los Auditores y Letrados de la 
Cámara de Comptos serán nombrados por oposición. 
2. El Estatuto Jurídico de los Auditores y Letra-
dos será aprobado por el Parlamento Foral, de con-
formidad con los principios de independencia e Ma-
movilidad en su función 
3. El ejercicio de la función de Auditor o Letrado 
de la Cámara de Comptos será, en todo caso, incom-
patible con cualquier otro empleo en la Administración 
Pública y con el desempeño de cargos de todo orden 
en empresas concesionarias, contratistas, arrendata-
rias o administradoras de obras o servicios públicos. 
Artículo 10. 1. Corresponderá a los Auditores 
realizar las tareas de verificación y auditoria y aquellas  
funciones de asesoramiento que les sean encomenda-
das por el Presidente de la Cámara. 
2. Las plazas de Auditores se proveerán siempre 
por oposición, a la que sólo podrán concurrir quienes 
estén en posesión de alguno de los títulos siguientes: 
Licenciado en Derecho, Licenciado en Ciencias Políti-
cas, Económicas y Comerciales (Sección Económicas 
y Comerciales), Licenciado en Ciencias Empresariales 
u otros títulos de Facultad o Escuela Técnica Superior 
que se determinen. 
Artículo 11. Los letrados asistirán a los restantes 
miembros de la Cámara de Comptos prestándoles ase-
soramiento jurídico. Su selección se realizará por opo-
sición a la que sólo podrán concurrir quienes estén en 
posesión del título de Licenciado en Derecho. 
Artícuulo 12. Se adscribirá a la Cámara de Comp-
tos el personal administrativo, auxiliar y subalterno 
que sea necesario para el desarrollo de sus funciones. 
Disposiciones adicionales 
Primera.—E1 Presidente de la Cámara de Comptos 
someterá a la aprobación del Parlamento Foral las 
disposiciones precisas para la ejecución y desarrollo 
de la presente Norma. 
Segunda.—En el plazo máximo de tres meses, a 
contar desde la fecha de entrada en vigor de la pre-
sente Norma, la Mesa Interina del Parlamento Foral 
convocará oposiciones para la provisión de tres plazas 
de Auditores y una plaza de Letrado. 
Tercera.—En el plazo máximo de un año, a contar 
desde la fecha de entrada en vigor de la presente 
Norma, el Parlamento Foral procederá a la elección 
del Presidente de la Cámara de Comptos. 
Disposición final 
La presente Norma entrará en vigor el mismo día 





— Proyecto de Bases de negociación para el amejo-
ramiento del Fuero de Navarra. 
PROYECTO DE BASES DE NEGOCIACION PARA 
EL AMEJORAMIENTO 
DEL FUERO DE NAVARRA 
En sesión celebrada en el día de la fecha, la Mesa 
Interina de este Parlamento Foral, adoptó, entre otros, 
el siguiente Acuerdo: 
«En cumplimiento de la Resolución adoptada por 
el Parlamento Foral, en sesión plenaria celebrada el 5 
de noviembre de 1979, y conforme a lo establecido en 
el artículo 3 del Real Decreto Paccionado 121/1979, de 
26 de enero, la Diputación Foral, por Acuerdo de 27 
de diciembre de 1979, ha remitido al Parlamento Foral 
un Proyecto de Bases de Negociación para el Amejo-
ramiento del Fuero de Navarra. 
En su virtud, a tenor de lo dispuesto en los artícu-
los 11, 61 y concordantes del Reglamento Interino y 
previa audiencia de la Junta de Portavoces. 
Se acuerda: 
Primero.—Ordenar la publicación en el BOLETIN 
OFICIAL de Navarra del Proyecto de Bases de Nego-
ciación para el Amejoramiento del Fuero de Navarra. 
Segundo.—Disponer que, sin perjuicio de lo esta-
blecido en el apartado cuarto del presente Acuerdo, 
dicho Proyecto se tramite en el Parlamento Foral por 
el procedimiento ordinario al que se refieren los artícu-
los 61 a 79, ambos inclusive, del Reglamento Interino. 
Tercero.—Atribuir la competencia para la tramita-
ción en Comisión del referido Proyecto a la Comisión 
de Régimen Foral dándole inmediato traslado de 
aquél. 
Cuarto.—Disponer que con la publicación del Pro-
yecto en el BOLETIN OFICIAL de Navarra se abrirá  
un plazo de treinta días naturales durante el cual los 
Grupos Parlamentarios y los Parlamentarios Forales, a 
título individual, podrán formular enmiendas al 
mismo, por escrito motivado dirigido a la Mesa de la 
Comisión de Régimen Foral. 
Las enmiendas deberán formularse en la forma 
señalada en los artículos 62.2, 62.3 y 63 del Regla-
mento Interino». 
Lo que se publica para general conocimiento. 
Pamplona, 11 de enero de 1980.—La mesa Interina 
y en su nombre: El Presidente, Víctor Manuel Arbe-
loa.—El Secretario p rimero, Jesús Unciti. 
Proyecto de Bases de Negociación para el 
Amejoramiento del Fuero de Navarra 
1. a Es objeto del Amejoramiento del Fuero de 
Navarra la integración en el Régimen Foral de aquellas 
funciones y competencias que hoy ejerce el Estado en 
territorio foral y que no son inherentes a la unidad 
constitucional, único límite que la Ley de 25 de octu-
bre de 1839 establece para el desenvolvimiento de los 
Fueros Navarros. 
2.a Se considerarán funciones inherentes a la uni-
dad constitucional las que deban ser ejercidas en el 
marco de un Estado moderno y eficaz y permitan, al 
propio tiempo, una amplia y eficiente autonomía. En 
tal sentido, a título orientativo y sin perjuicio del 
mantenimiento de las funciones que actualmente ejer-
cen las instituciones forales, podrán entenderse como 
materias inherentes a la unidad constitucional las que 
se contienen en el artículo 149 de la Constitución y en 
concreto las siguientes: 
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1.—La regulación de las condiciones básicas que 
garantice la igualdad de todos los españoles en el 
ejercicio de los derechos y en el cumplimiento de los 
deberes constitucionales. 
2.—Nacionalidad, inmigración, emigración, extran-
jería y derecho de asilo. 
3.—Relaciones internacionales. 
4.—Defensa y Fuerzas Armadas. 
5.—Administración de Justicia, sin perjuicio de la 
creación del Tribunal Superior de Justicia de Navarra. 
6.—Legislación mercantil, penal y penitenciaria; 
Legislación procesal, sin perjuicio de las normas de 
procedimiento del Derecho Foral Navarro. 
7.—Legislación laboral, sin perjuicio de su ejecu- 
ción por la Diputación Foral. 
8.—Legislación sobre propiedad intelectual e indus-
trial. 
9.—Régimen aduanero y arancelario; comercio ex-
terior. 
10.—Sistema monetario: divisas, cambio y conver-
tibilidad; bases de la ordenación de crédito, banca y 
seguros. 
11.—Legislación sobre pesas y medidas, determina-
ción de la hora oficial. 
12.—Bases y coordinación de la planificación gene-
ral de la actividad económica. 
13.—Fomento y coordinación de la investigación 
científica y técnica a nivel nacional. 
14.—Legislación básica y régimen económico de la 
Seguridad Social, sin perjuicio de la ejecución de sus 
servicios por la Diputación Foral. 
15.—Sanidad exterior. Bases y coordinación general 
de la Sanidad. Legislación sobre productos farmacéu-
ticos. 
16.—Control del espacio aéreo, tránsito y transpo rte 
aéreo, servicio meteorológico y matriculación de ae-
ronaves. 
17.—Correos y telecomunicaciones; cables aéreos y 
radiocomunicación. 
18.—La legislación, ordenación y concesión de re-
cursos y aprovechamientos hidráulicos cuando las 
aguas provengan de fuera de Navarra o salgan de ella, 
sin perjuicio de la necesaria coordinación con las 
instituciones forales. 
La autorización de las instalaciones eléctricas 
cuando su aprovechamiento afecte a otra Comunidad 
o el transpo rte de energía salga del ámbito territorial 
de Navarra. 
19.—Bases del régimen minero y energético. 
20.—Régimen de producción, comercio, tenencia y 
uso de armas y explosivos. 
21.—Normas básicas del régimen de todos los me-
dios de comunicación social sin perjuicio de su desa-
rrollo y ejecución por las instituciones forales. 
22.—Seguridad pública, sin perjuicio de las funcio-
nes que corresponden o puedan corresponder a la 
Policía Foral. 
23.—Regulación de las condiciones de obtención, 
expedición y homologación de títulos académicos y 
profesionales y normas básicas para el desarrollo del 
artículo 27 de la Constitución, a fin de garantizar el 
cumplimiento de las obligaciones de los poderes públi-
cos en esta materia. 
3.a Las materias no comprendidas en el párrafo 
anterior se entenderán integradas en el Régimen Foral 
de Navarra. La efectiva asunción de tales materias por 
los organismos forales se realizará mediante negocia-
ción en cada caso concreto con el Gobierno. 
4.a El Parlamento Foral de Navarra ejercerá las 
funciones legislativas que correspondan a las materias 
de competencia foral. Asimismo, las competencias 
legislativas reservadas por la Constitución a las Asam-
bleas de las Comunidades Autónomas, o la delegación 
legislativa que pueda establecerse en las leyes orgáni-
cas o en virtud de lo dispuesto en el artículo 150 de la 
Constitución, se entenderán referidas al Parlamento 
Foral de Navarra. 
5.a Habida cuenta del ejercicio por Navarra, 
tanto antes como después del Amejoramiento del 
Fuero, de competencias legislativas y, en consecuen-
cia, de la existencia de un Derecho específico navarro, 
público y privado, se establecerá un Tribunal Superior 
de Justicia, sin perjuicio de la jurisdicción que corres-
ponda al Tribunal Supremo. 
6.a La armonización de los regímenes tributarios 
estatal y navarro así como la aportación de Navarra a 
las cargas generales del Estado se llevará a cabo, 
como hasta ahora, mediante el sistema de Convenio, 
cuya revisión se inspirará en los principios de territo-
rialidad y de solidaridad nacional. 
7.a En tanto se lleva a cabo la actualización de la 
Ley Paccionada de 1841 a través del Amejoramiento 
del Fuero de Navarra, mediante acuerdos con el Go-
bierno se procederá a la integración en el Régimen 
Foral de aquellas competencias administrativas trans-
feridas ya a los órganos preautonómicos que no for-
men parte actualmente de las competencias forales. 
8.a El Amejoramiento del Fuero se llevará a cabo 
con respeto a los derechos históricos de Navarra y, en 
consecuencia, se formalizará mediante la firma de un 
nuevo acuerdo entre el Gobierno y la Diputación Fo-
ral, que será  sometido a ratificación de las Co rtes 
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III.1. Introducción 
La disposición general primera del Convenio Eco-
nómico de 19 de julio de 1969 entre la Administración 
del Estado y la Foral dice que «la Diputación de 
Navarra tendrá amplias facultades para mantener y 
establecer en la provincia el régimen tributario que 
estime procedente, siempre que no se oponga a los 
pactos internacionales, al presente Convenio, ni a las 
contribuciones, rentas e impuestos propios del Es-
tado». 
De acuerdo con lo dispuesto en esta norma Nava-
rra ve amparado su derecho a dictar normas de carác-
ter tributario, estableciendo y manteniendo su propio 
régimen fiscal, dentro del marco jurídico de armoniza-
ción regulado de común acuerdo con el Estado. 
Se ha hecho referencia al Convenio de 1969 sin 
antes haber dado una explicación de qué es y qué 
representa para Navarra un Convenio Económico. 
Habría que remontarse al año 1841 y concreta-
mente a la fecha de la firma de la Ley Paccionada para 
buscar el origen de los Convenios Económicos. Al 
firmar la Ley Paccionada, Navarra se queda con una 
parte de la autonomía administrativa pero ello no es 
obstáculo para que se exija a Navarra su colaboración 
en el sostenimiento de las cargas generales del Estado 
y así se establece en el artículo 25 de la Ley de 1841 
que «Navarra pagará además de los impuestos de 
aranceles, sal, pólvora y azufre, en concepto de con-
tribución directa, la cantidad de un millón y medio de 
reales anuales». Esta cantidad ha sido constantemente 
modificada, hasta representar en 1978 230 millones de 
pesetas, solamente por este concepto. La regulación 
de esta aportación de Navarra destinada al sosteni-
miento de las cargas generales del Estado es una de las 
finalidades de los Convenios Económicos. 
La otra finalidad, mucho más impo rtante, es la de 
establecer un sistema de reparto de competencias en 
materia tributaria por pa rte de la Hacienda Estatal y la 
Foral. Para ello no existen reglas de carácter general, 
sino que cada concepto impositivo se contempla por 
separado, siguiendo diferentes criterios. 
Se ha visto la doble finalidad de los Convenios y la 
gran importancia que tienen en Navarra, pues merced 
a las disposiciones en ellos contenidas, Navarra dis-
pone de un régimen fiscal propio, que deja sin efecto 
en territorio foral las normas que en materia tributaria 
dicta el Estado, salvo en los casos que expresamente 
marca el Convenio. 
La coincidencia entre las normas que en materia 
tributaria dicta la Diputación y las leyes fiscales de 
régimen común es casi plena en la Imposición Indi-
recta (Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos 
Documentados, Tráfico de Empresas, Lujo y Especia-
les). 
A continuación se presenta un esquema del régi-
men fiscal foral para recoger después las particulari-







ESQUEMA DEL REGIMEN FISCAL FORAL 
Sobre el tráfico 
general: 	  — Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y 
Actos Jurídicos Documentados. 
Sobre el tráfico 
mercantil: 	  — Impuesto sobre el Tráfico de las Empresas. 
Sobre el tráfico 
de consumo: 	  — Impuesto sobre el Lujo. 
— Impuestos Especiales. 
Impuesto General sobre la Renta de las Personas Físicas. 
Impuesto General sobre la Renta de las Sociedades. 
Impuesto Extraordinario sobre el patrimonio de las personas físicas. 
Impuesto sobre Sucesiones. 
III.2. Impuestos Indirectos 
IIL2.1. Impuesto General sobre Transmisiones Pa-
trimoniales y Actos Jurídicos Documenta-
dos 
III.2.1. A. Transmisiones Patrimoniales 
Este impuesto corresponderá a la Diputación Foral 
con arreglo a las siguientes normas: 
1.°) Actos y contratos referentes a bienes inmue-
bles situados en Navarra. 
Asimismo, la constitución, modificación, renova-
ción, prórroga expresa, transmisión y extinción de los 
préstamos con garantía hipotecaria de bienes sitos en 
Navarra o con garantía prendataria inscribible en ella, 
cualquiera que sea la vecindaad del prestamista y 
prestatario. 
Si un mismo préstamo se garantizara con hipoteca 
o prenda de bienes sitos en territorio común foral, 
tributaría en cada Administración en proporción a la 
responsabilidad que se señalara en unos y otros. 
2.°) Los actos y contratos referentes a bienes 
muebles, cualquiera que sea el lugar donde se hallen 
situados, cuando el sujeto pasivo de la obligación 
tributaria tenga derecho al Régimen Foral según las 
reglas establecidas en el Art.° 15 del Código Civil. 
Si dicho sujeto pasivo estuviese sometido a la 
legislación común, y aún cuando los bienes muebles se 
hallen situados en Navarra, corresponderá gravar por 
este Impuesto al Estado. 
3.°) Para la determinación de la vecindad se es-
tará a lo dispuesto en las normas 3.a y 5.a del Art.° 9. 
4.°) Si el sujeto pasivo fuera extranjero ' y hu-
biera cumplido los requisitos para ganar la vecindad 
Navarra (párrafo 2.°, Art.° 15 del Código Civil), co-
rresponderá a Diputación Foral de Navarra gravar las 
transmisiones de bienes muebles. 
5.°) Corresponderá a la Diputación de Navarra la 
percepción del Impuesto, por la constitución, los in-
cremento s de capital, prórrogas, modificaciones, 
transformaciones y disoluciones de Sociedades de to-
das clases, así como por la pérdida de su capital 
social, cuando las correspondientes escrituras se auto-
ricen u otorguen en su territorio, siempre que en las 
sociedades colectivas, comanditarias o limitadas ten-
gan la mayoría de sus socios la vecindad navarra, 
conforme al Art.° 15 del Código Civil y les pertenezca 
la mayoría del Capital Social y que, en las Sociedades 
Anónimas, la mayoría del capital social pertenezca a 
persona o personas que tengan dicha vecindad foral. 
6.°) La constitución, modificación, renovación, 
prórroga expresa, extinción, amortización o cancela-
ción de los préstamos representados por obligaciones, 
cédulas u otros títulos análogos que se emitan con 
garantía hipotecaria, de bienes muebles o inmuebles, 
que se realicen por sociedades mercantiles o industria-
les, estarán sujetos a tributación en Navarra, cuando 
los bienes hipotecados radiquen en territorio foral y su 
valor comprobado fuera suficiente para cubrir el importe 
correspondiente a la parte del capital garantizado. 
Si la garantía incluyera bienes inscribibles en am-
bos territorios, servirá de base de tributación en uno y 
otro, la parte de capital, intereses y costas que se 
garanticen con los bienes sitos en cada uno de ellos. 
7.a) Las donaciones de bienes inmuebles tributa-
rán a la Diputación de Navarra o al Estado, según el 
lugar en que estén sitos y las de bienes muebles, en 
atención a la vecindad del donatario (normas 2.a y 4.a 
del Art.° 9). 
Las donaciones que simultáneamente comprendan 
bienes muebles y bienes inmuebles sitos en territorio 
1. Este texto puede inducir a error, ya que un extranjero nunca 
puede ganar directamente la condición civil navarra; antes deberá 
adquirir la nacionalidad española. 
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que no corresponda a la vecindad del donatario, se 
liquidarán según la norma 6.a del Art.° 9. 
8.°) Tributarán a la Diputación Foral las transmi-
siones de efectos públicos, acciones, derechos de sus-
cripción y obligaciones de todas clases intervenidas en 
Navarra por Corredor Oficial de Comercio, sin que la 
Diputación pueda aplicar tarifas distintas de las esta-
blecidas por el Estado. 
9.°) Tributarán a la Diputación los arrendamien-
tos de fincas urbanas y de locales de negocios sitos en 
Navarra que se formalicen con efectos timbrados. 
III.2.1. B. Actos Jurídicos Documentados 
Corresponderá a Navarra con arreglo a las siguien-
tes normas: 
1.a Las resoluciones de las jurisdicciones ordina-
ria, civil y penal, contencioso-administrativa y demás 
especiales que se dicten poniendo fin a cada instancia 
o resolviendo cualquier recurso, ordinario o extraordi-
nario, los laudos arbitrales y los actos de conciliación, 
si quien los dicta tiene jurisdicción en Navarra. 
2.a Los escritos de los interesados o de sus repre-
sentantes, las diligencias que se practiquen y los tes-
timonios que se expidan en las actuaciones de las 
jurisdicciones a que se refiere la norma anterior, debe-
rán tributar a Navarra. 
3.a Las certificaciones, concesiones, autorizacio-
nes, licencias y permisos de cualquier clase expedidos 
por la Diputación y demás Entidades Locales de Na-
varra a instancia de pa rte y los recursos o instancias 
que los particulares presenten ante sus oficinas segui-
rán sometidas a la Diputación de Navarra, cualquiera 
que sea el lugar en que los últimos se formalicen. 
4.a Las anotaciones preventivas que hayan de 
practicarse en los Registros Públicos radicados en 
Navarra, estarán sometidas a la tributación de Diputa-
ción de Navarra. 
Si una misma anotación afectare a bienes sitos en 
Navarra y en territorio común, satisfará el Impuesto 
en la Administración en que tenga su jurisdicción la 
autoridad que la ordenare. 
5.a Las escrituras, actas y testimonios notariales 
que se autoricen, formalicen, otorguen o expidan en 
Navarra, estarán exceptuados del Impuesto del Es-
tado, siempre que esté directamente interesada en el 
documento cualquier persona o entidad que tenga su 
vecindad o domicilio en la misma. A los solos efectos 
de esta norma este último requisito se entenderá cum-
plido cuando el causante en la herencia o el sujeto 
pasivo de la obligación fi scal que en los contratos sean 
vecinos de Navarra o en ella figuren domiciliados. 
6.a Las letras de cambio libradas en Navarra es-
tarán sujetas a tributación de Régimen Foral. 
7. a Los documentos, que realicen una función de 
giro o suplan a las letras de cambio, seguirán someti-
dos a régimen privativo, en los mismos términos que 
expresa la norma anterior. 
IIL2.2. Impuesto General sobre el Tráfico de las 
Empresas 
Este impuesto se exigirá por la Diputación Foral de 
acuerdo con las siguientes normas: 
1.a En las operaciones por las que los fabricantes, 
industriales y comerciantes mayoristas transmitan o 
entreguen por precio bienes, mercancías o productos, 
cuando dichos bienes salgan de fábrica, industria o 
comercio sito en territorio navarro. 
2.a En las entregas que de sus productos hagan 
los fabricantes, industriales o comerciantes mayoristas 
a sus establecimientos abiertos al público, cuando estos 
productos salgan de fábrica, industrias o comercios 
sitos en Navarra. 
3. a En las ejecuciones de obra, con o sin aporta-
ción de materiales, realizadas por los que habitual-
mente y mediante contraprestación, se dedican a esta 
actividad, cuando dichas obras se realizan en Navarra. 
4.a En los arrendamientos de bienes muebles, rea-
lizados con carácter habitual y mediante contrapresta-
ción, cuando dichos bienes sean entregados en Nava-
rra, siempre que la empresa que los arriende tenga 
abierto establecimiento permanente en ella. 
5.a En los arrendamientos y prestaciones de ser-
vicios, realizados con carácter habitual y mediante 
contraprestación, siempre que se lleven a cabo en 
Navarra. 
Si la prestación del servicio tiene lugar en otro 
territorio además del de Navarra, corresponderá el 
Impuesto a la Diputación si la persona que lo presta 
tiene su domicilio en Navarra 2 . 
6.a En las operaciones y servicios prestados por 
Entidades Bancarias y de crédito, Cajas de Ahorros y 
Sociedades de Crédito, si dichas operaciones se forma-
lizan en Navarra. 
7. a En las operaciones de seguro y capitalización 
cuando la entidad aseguradora tenga su domicilio en 
Navarra y en ella se emitan los correspondientes reci-
bos de p rima. 
8. a En los servicios de transpo rte, si en Navarra 
se inicia el mismo. Se exceptúa el transpo rte por 
ferrocarril de uso público que en todo caso tributa al 
Estado. 
9.a La publicidad realizada por Agencias u otras 
personas naturales y jurídicas, que se dediquen habi- 
2. Este supuesto está referido al caso en que un mismo servicio 
se presta una parte en Navarra y el resto en Régimen Común. 
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tualmente y mediante contraprestación a dicha activi-
dad satisfará el Impuesto a la Diputación cuando se 
lleve a cabo en territorio navarro. 
10.a En los servicios de hostelería, restaurante y 
campamento, cuando sean prestados en Navarra. 
11.a Los espectáculos de todas clases satisfarán 
el Impuesto a la Diputación cuando se celebren en 
Navarra. 
12.a En los suministros de electricidad por el con-
sumo que se haga en Navarra. 
III.2.3. Impuesto sobre el Lujo 
Se exigirá por la Diputación de Navarra cuando los 
respectivos hechos imponibles` se realicen en su terri-
torio. Además hay que tener en cuenta: 
1.° El impuesto, que grava las adquisiciones de 
tabaco, se liquidará y recaudará por el Monopolio de 
Tabacos, que después ingresará en la Diputación las 
cantidades correspondientes a las ventas en Navarra. 
2.° El impuesto sobre la tenencia y disfrute de 
vehículos se exigirá por la Diputación cuando el titular 
tenga su domicilio en Navarra. 
3.a El impuesto sobre tenencia y difrute de in-
muebles de recreo será exigido por la Diputación 
cuando dichos inmuebles se encuentren en Navarra. 
No obstante lo anterior, el impuesto de lujo, que 
grava la adquisición de gasolina super carburante, se 
exigirá por la Administración del Estado. 
III.2.4. Impuestos Especiales 
Los Impuestos Especiales se exigirán por la Dipu-
tación de Navarra con arreglo a las siguientes normas: 
1.a Corresponderá a la Diputación el Impuesto 
sobre el uso del teléfono en Navarra, que será liqui-
dado y recaudado por la Compañía Telefónica, ingre-
sando directamente en Diputación su rendimiento. 
2.a Unos Impuestos Especiales sobre la fabrica-
ción del alcohol, achicoria, cerveza y bebidas refres-
cantes, serán exigidos por la Diputación cuando las 
respectivas fábricas estén situadas en Navarra. 
3.a El impuesto especial sobre el petróleo y sus 
derivados se exigirá por la Administración del Estado. 
Para la exacción de los Impuestos General sobre el 
Tráfico de las Empresas, Lujo, Especiales y Tasas 
Fiscales, la Diputación de Navarra aplicará los mis-
mos principios básicos , normas sustantivas, hechos 
imponibles, exenciones, devengo, bases, tipos y tari-
fas vigentes en cada momento en territorio común. 
III.3. Impuestos Directos 
En los Impuestos Directos se registran diferencias 
más notables entre ambos sistemas tributarios. 
A partir del 1 de enero de 1979 entraron en vigor 
fuertes modificaciones sobre la imposición directa fo-
ral recogidas en el Boletín Oficial de Navarra de 29 de 
diciembre de 1978. 
Estas modificaciones culminaron y determinaron 
definitivamente la actual estructura de la imposición 
directa en Navarra a raiz de los Acuerdos firmados el 
9 de octubre de 1979 por el Ministerio de Hacienda y 
la Diputación Foral de Navarra 3 . 
Las particularidades forales en la nueva estructura 
de la imposición directa pueden concretarse en: 
III.3.1. Impuesto General sobre la Renta de las 
Personas Físicas 
Para la percepción del Impuesto la Diputación se 
ajustará a las siguientes normas: 
1.a Corresponderá a la Diputación de Navarra la 
imposición y cobranza del Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas a todos los que tengan derecho al 
Régimen Foral Navarro, según las reglas establecidas 
en el artículo 14 del Código Civil, siempre y cuando 
residan en Navarra durante más de seis meses al año 
sin interrupción o más de ocho meses en otro caso. 
Aquellos contribuyentes a la Administración del 
Estado que adquirieron el derecho al Régimen Foral 
Navarro deberán cumplir para tributar a la Diputación 
de Navarra, además de la condición de residencia, la 
de haber presentado declaración por el Impueto en la 
Delegación de Hacienda de Navarra durante los dos 
años anteriores. 
2.a La obligación de tributar a la Diputación ten-
drá carácter de imposición personal por la totalidad de 
los rendimientos o incrementos de patrimonio que 
obtengan los contribuyentes, con independencia del 
lugar donde se hubieran producido y cualquiera que 
sea la residencia del pagador. 
No obstante, las retenciones, que en concepto de 
pago a cuenta sobre los rendimientos procedan efec-
tuarse en la fuente del mismo, se exigirán de acuerdo a 
lo que se establece en su apartado. 
3.a Cuando una persona perdiera las condiciones 
determinantes de su obligación de contribuir a la Dipu-
tación, quedará sometida a imposición por el Estado. 
Por contra, cuando un contribuyente sujeto a este 
tributo en territorio común adquiera con posterioridad 
las condiciones fijadas anteriormente quedará some-
tido a imposición a la Diputación, aplicando ésta du-
rante 10 años las mismas normas de liquidación y tipos 
impositivos vigentes en cada momento en territorio 
común. 
3. Lo acordado es transitorio hasta la firma de un nuevo 
Convenio. 
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Ambas administraciones se prestan mutua colabo-
ración, y, caso de haber discrepancias en cuanto a 
tributación por parte de algún contribuyente a una u 
otra Administración, el litigio se resuelve mediante el 
procedimento establecido para ello. 
RETENCIONES 
Por lo que se refiere a las retenciones hay que 
ajustarse a las siguientes normas: 
a) Rendimiento del trabajo 
1.a Se exigirán por la Diputación de Navarra las 
retenciones correspondientes a los rendimientos obte-
nidos por razón del cargo que deban ejercerse y se 
ejerzan en Navarra, y por trabajo o servicios que en la 
misma se realicen. 
No obstante lo anterior, las retribuciones percibi-
das por los funcionarios del Estado o de la Diputación 
corresponderán a la Administración que las satisface 4 . 
Los autónomos, no. 
2.a Las retenciones correspondientes a dietas y 
gastos de viaje se realizarán por la Administración a la 
que corresponda la retención sobre la retribución prin-
cipal. 
3.a Las retenciones referentes a los trabajadores 
de empresas de transpo rte, que realizan su trabajo en 
ruta, corresponderán a la Administración donde tenga 
su domicilio la Empresa, siempre que en él esté cen-
tralizada la gestión administrativa y la dirección del 
negocio. En otro caso, se atenderá al lugar en que 
radique su gestión o dirección. 
4.a Corresponderán a la Diputación las retencio-
nes relativas a las pensiones, excluidos los haberes 
pasivos, cuando la entidad pagadora las satisfaga a 
través de establecimientos abiertos en Navarra. 
5.a Las retenciones correspondientes a rendi-
mientos de la propiedad intelectual corresponderán a 
la Diputación siempre que en Navarra tenga el domici-
lio la persona o la entidad escritora o vendedora. 
6.a Las retenciones sobre retribuciones de Conse-
jeros de Administración corresponderán a la Diputa-
ción siempre que la persona o entidad pagadora tenga 
su domicilio en Navarra. Sin embargo, tratándose de 
Entidades que tributen al Estado y a la Diputación, la 
parte correspondiente a cada Administración se de-
terminará aplicando la cifra relativa fijada para el 
Impuesto de Sociedades. El mismo régimen se aplica a 
comisionistas y agentes de seguros. 
b) Rendimientos de capital 
1.° Las retenciones sobre dividendos y participa-
ciones en los beneficios de sociedades y entidades de  
cualquier clase corresponderán a la Diputación cuando 
la sociedad o entidad deudora esté sujeta al Impuesto 
de Sociedades por la Diputación. Si dicha sociedad 
estuviera sujeta a las dos Administraciones, las retri-
buciones se atribuirán a cada Administración en pro-
porción a su cifra relativa. 
2.° Las retenciones correspondientes a intereses 
y primas de amortización en las deudas y empréstitos 
emitidos por las Administraciones Públicas Territoria-
les de Navarra corresponderán a la Diputación. El 
mismo tratamiento tendrán las retenciones correspon-
dientes a intereses y p rimas de amortización de obli-
gaciones y títulos similares simples o hipotecarios 
satisfechos por personas o entidades domiciliadas en 
Navarra. 
3.° Las retenciones sobre intereses de préstamos 
con hipoteca inmobiliaria tributarán a la Diputación de 
Navarra si en ella radica la garantía y si ésta radica en 
los dos territorios tributarán en proporción a la pa rte 
de garantía que radique en Navarra. 
4.° La retención relativa a los intereses de prés-
tamos con hipoteca mobiliaria corresponderán a la 
Diputación si en Navarra radica el Registro donde esté 
inscrita la garantía. 
5.° Las retenciones correspondientes a pensiones 
cuando la entidad pagadora las satisfaga a través de 
establecimientos abiertos o situados en Navarra tribu-
tarán a la Diputación. 
6.° Las demás retenciones sobre rendimientos de 
capital tributarán a la Diputación, siempre que la enti-
dad pagadora esté domiciliada en Navarra. 
c) Rendimientos de actividades profesionales o artís-
ticas 
Corresponderán a la Diputación las retenciones 
sobre contraprestaciones por servicios o actividades 
profesionales o artísticas que se presten o realicen en 
Navarra, siempre que la persona o entidad pagadora 
tenga establecimiento en Navarra. Se exceptúan las 
retenciones a los expendedores de lotería que corres-
ponden al Estado. 
III.3.2. Impuesto General sobre la Renta de Socie-
dades 
Las sociedades domiciliadas en Navarra tributarán 
exclusivamente a la Diputación siempre que reúnan el 
4 Las retribuciones percibidas por funcionarios de Organismos 
Autónomos (IRYDA, INP, etc.) que trabajen en Navarra, serán 
objeto de gravamen por la Administración Foral. 
114 
primero y uno de los dos últimos de los siguientes 
requisitos: 
1.° Que la mayoría del capital desembolsado per-
tenezca a persona de condición navarra. 
2.° Que la mayoría de los negocios de la empresa 
se realicen dentro de Navarra. 
3.° Que estén en territorio navarro la mayoría de 
las inmovilizaciones de la sociedad. 
Cuando la cifra de capital perteneciente a persona 
de condición navarra excediese del sesenta y cinco por 
ciento, será suficiente que además tenga en Navara el 
veinte por ciento de sus negocios o el treinta por 
ciento de sus inmovilizaciones. 
Las sociedades domiciliadas`en Navarra antes del 1 
de enero de 1927, que reúnan en esta fecha alguno de 
los requisitos enumerados anteriormente, tributarán 
exclusivamente a la Diputación. 
En caso de sociedad de capital extranjero, se com-
putará como capital desembolsado por persona de 
condición navarra el 50% de la participación extran-
jera, siempre que este 50% no supere el 25% del 
capital social. Si resultara del cómputo así efectuado 
mayoría de capit al navarro y además se cumpliera el 
segundo o tercero de los requisitos exigidos anterior-
mente, la sociedad tributará a la Diputación exclusi-
vamente. 
Las sociedades, que no reunan o dejen de reunir 
las condiciones previstas anteriormente, tributarán por 
el Impuesto de Sociedades al Estado y a la Diputación 
en proporción a la cifra relativa de negocios atribuidos 
a cada territorio. Para la fijación de la cifra relativa, 
las ventas al extranjero se asignarán por mitad a 
territorio navarro y común. La cifra así fijada se 
aplicará a la totalidad de los beneficios si los hubiere, 
calculados con arreglo a la legislación de cada territo-
rio y serán liquidadas con arreglo a la reglamentación 
correspondiente a cada uno. 
Esta cifra regirá durante un trienio, salvo revisión a 
instancia de cualquiera de las pa rtes o de la propia 
sociedad. Dicha revisión sólo procederá cuando la 
variación exceda del 25 por ciento. 
Las sociedades, que deban tributar exclusivamente 
a la Diputación y realicen negocios en territorio co-
mún, tendrán que ser gravadas por la Diputación con 
arreglo a normas y tipos impositivos que no podrán ser 
en ningún caso más beneficiosos que los establecidos 
por el Estado. 
Las sociedades domiciliadas o que se domicilien en 
lo sucesivo en territorio común quedarán íntegramente 
sujetas al régimen del Estado, tributando a su Admi-
nistración por la totalidad del Impuesto, aun cuando 
realicen negocios en Navarra. 
RETENCIONES 
Las retenciones, que proceda practicar en la fuente 
en concepto de pago a cuenta del Impuesto sobre 
Sociedades, corresponderán a la Diputación cuando la 
persona o entidad pagadora esté domiciliada en Nava-
rra, cualquiera que sea la Administración a la que esté 
sujeta la Sociedad o Entidad perceptora por el Im-
puesto sobre Sociedades. 
Caso de que la entidad pagadora esté sometida por 
el Impueto de Sociedades a las dos Administraciones, 
el importe de las retenciones corresponderá a cada una 
de ellas en proporción a la cifra relativa de negocios. 
Corresponderán a la Diputación las retenciones 
sobre contraprestaciones por actividades o servicios 
profesionales o artísticas realizadas en Navarra, cual-
quiera que sea el domicilio de la sociedad o entidad 
que los satisfaga, siempre que ésta tenga estableci-
miento abierto en Navarra. 
III.3.3. Impuesto Extraordinario sobre el Patrimo-
nio de las Personas Físicas 
El Impuesto se exigirá por la Diputación a las 
personas obligadas a tributar por dicho Impuesto que 
reunan las mismas condiciones para tributar a Navarra 
por el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físi-
cas. Es decir: 
a) Que sean navarros ya bien de nacimiento, o 
bien por residencia. 
b) Que residan en Navarra más de seis meses al 
año de forma continua u ocho discontinua. 
II1.3.4. Impuesto sobre Sucesiones 
Tributan a la Diputación las Sucesiones cuando el 
causante tenga derecho al Régimen Foral navarro con-
forme al artículo 15 del Código Civil. 
Ahora bien, las transmisiones hereditarias de bie-
nes inmuebles, que radiquen en territorio de régimen 
común, estarán sujetas al Impuesto del Estado sea 
cual sea la naturaleza, vecindad o residencia del cau-
sante y, a la inversa, las mismas transmisiones de 
inmuebles, que radiquen en Navarra, tributarán siem-
pre a la Diputación. 
En el caso de que en una misma transmisión por 
causa de muerte fuesen de aplicación el Impuesto 
General sobre Sucesiones del Estado y el que corres-
ponde a Navarra, la aplicación en la tarifa del Estado 
se considerará común para ambos impuestos, practi-
cándose por las dos Administraciones, en función del 
caudal hereditario y sean cuales fueren la naturaleza y 
situación de cada uno de los bienes que lo integren, las 
liquidaciones que procedan. La exacción del tributo 
por cada una de la Administraciones se hará en pro- 
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porción al porcentaje que corresponde al valor de los 
	 herencias entre ascendientes y descendientes legítimos 
bienes imputables a uno u otra. 
	 o hijos legitimados por matrimonio y adoptantes y 
La diferencia fundamental en la legislación de este 	 adoptados por adopción plena y entre cónyuges. 





IV.2. Presupuestos de Navarra 
IV.3 Presupuestos Municipales 
ANEXO IV.1. Norma Presupuestaria 
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IV.1. Introducción 
En este capítulo se recoge la información relativa a 
presupuestos, tanto los referentes a la Diputación Fo-
ral como los que se refieren a los Municipios navarros 
con una especificación de los presupuestos relativos al 
Ayuntamiento de Pamplona. También se presenta la 
información relativa a los diferentes conceptos en que 
se concreta la aportación económica de Navarra al 
Estado Central. 
A continuación se analiza la financiación de los 
presupuestos según el carácter de los ingresos fiscales 
y se efectúa un pequeño análisis en cuanto a la distri-
bución del Presupuesto. Se termina el capítulo con un 
Anexo que recoge la Norma Presupuestaria y una 
breve información relativa a la nueva concepción de 
codificación y presentación de los presupuestos. 
IV.2. Presupuestos de Navarra 
La información relativa a la evolución de los pre-
supuestos de Navarra se recoge en el cuadro IV. 1. 
Las cifras muestran claramente que hay dos momen-
tos en los que se producen unos saltos en la evolución 
presupuestaria. 
El primero de ellos se da entre los años 1968 y 
1969; la explicación puede estar en la firma de un 
nuevo Convenio Económico en fecha 19 de julio de 
1969, que sustituiría al Convenio de 6 de noviembre de 
1941. 
Como sucede cada vez que se firma un nuevo 
Convenio Económico, la aportación de Navarra al 
Estado se incrementa en valores absolutos. 
Según el Convenio de 1969, la aportación de Nava-
rra al Estado en concepto de cupo contributivo y 
como cantidad fija pasó de 21 millones año a 230 
millones año. Además, se producen otros cambios por 
las compensaciones relativas a desgravación fiscal, a 
la exportación y de impuestos indirectos '• 
El segundo salto se inicia en 1973 y a partir de 1974 
se hace más claro. La explicación habría que buscarla 
en la gran incidencia de la inflación. 
Esta situación todavía se agrava más para el año 
1979 en que prácticamente se duplica con relación al 
año anterior, 19.200 millones de pesetas, en concepto 
tanto de ordinario como de extraordinario. La explica-
ción puede ser la misma que la dada para los años 
anteriores, ya que en 1978 todavía en Navarra la crisis 
no había tocado fondo. Por el contrario, la situación se 
había agravado y la incidencia de la inflación había 
sido muy fuerte. 
En el cuadro IV.2. se presenta la información 
relativa a las cantidades totales que Navarra aporta al 
Estado Central para satisfacer las cargas generales del 
Estado y el porcentaje del presupuesto de Navarra que 
representa esta aportación. 
El concepto de cupo contributivo, recoge la canti-
dad anual que con carácter fijo tiene que pagar la 
Diputación y que sólo es cambiable cuando se firma 
un nuevo Convenio. La cantidad, por este concepto, 
cambia en 1969, año en que se firmó un nuevo Conve-
nio Económico entre el Estado Central y la Diputación 
Foral. 
1. En otro apartado se darán cifras concretas. 
118 
CUADRO IV.1. 
PRESUPUESTOS DE NAVARRA 
AÑO 1964 	  738.687.472 
AÑO 1965 	  900.232.188 
AÑO 1966 	  1.094.450.425 
AÑO 1967 	  1.516.344.513 
AÑO 1968 	  1.681.521.629 
AÑO 1969 	  2.404.044.760 (1) 
AÑO 1970 	  2.564.168.971 
AÑO 1971 	  2.789.428.388 
AÑO 1972 	  3.100.346.643 
AÑO 1973 	  3.180.945.891 
AÑO 1974 	 ,  3.948.106.517 
AÑO 1975 	  5.062.513.041 
AÑO 1976 	  6.287.184.091 
AÑO 1977 	  8.362.102.464 
AÑO 1978 	  10.605.505.035 
Fuente: Elaboración propia. 
(1) El presupuesto fue de 2.195.044.000, pero se le añade la 
diferencia de 209 millones de pesetas, subida en ese año del Dona-
tivo Foral, no presupuestado pero cubierto a lo largo del año. 
En el capítulo titulado otras aportaciones aparecen 
las cantidades que la Diputación Foral aporta al Es-
tado por muy variados conceptos, entre otros, la com-
pensación por la atribución a Navarra de los Impues- 
tos Indirectos (I.T.E., Lujo y Especiales), que con 
arreglo al Convenio de 1969 se fija en 390 millones 
para los años 1970 y 1971. A pa rtir de 1972 se revisa 
cada año automáticamente. Asimismo dentro de este 
capítulo se incluyen las cantidades relativas a los 
impuestos sobre carburantes. La recaudación de este 
impuesto la hace directamente el Estado por medio de 
C. A.M. P. S. A. 
La compensación por desgravación fiscal a la ex-
portación satisfecha por el Estado a empresas tributa-
rias de Navarra, se fijó en 80 millones de pesetas para 
los años 1970 y 1971, revisándose anualmente su cuan-
tía en los siguientes. 
Las revisiones automáticas a las que anteriormente 
se hacía referencia se realizan según la siguiente fór-
mula: 
La de Impuestos Indirectos, según el porcentaje de 
aumento o DISMINUCION EXPERIMENTADA 
POR LA RECAUDACION TOTAL DE los mismos 
conceptos en favor del Tesoro, en el ejercicio inmedia-
tamente anterior sobre el precedente. 
La desgravación fiscal a la exportación, de forma 
que se mantenga la proporción existente entre la cifra 
de 80 millones y los pagos efectivos por este concepto, 
que se realicen por el Ministerio de Hacienda durante 
el ejercicio de 1969 en favor de Empresas que tributen 
a la Diputación de Navarra. 
CUADRO IV.2. 








de la aportación 
sobre el Presupuesto 
1964 21.000.000 53.585.780 74.585.780 738.687.472 10,09 
1965 21.000.000 49.085.780 70.085.780 900.232.188 7,78 
1966 21.000.000 71.485.780 92.485.780 1.094.450.425 8,45 
1967 21.000.000 113.585.780 134.585.780 1.516.344.513 8,87 
1968 21.000.000 125.474.138 146.474.138 1.681.521.629 8,71 
1969 230.000.000 173.756.433 403.756.433 2.404.044.760 16,79 
1970 230.000.000 524.705.780 754.705.780 2.564.168.971 29,43 
1971 230.000.000 527.823.421 757.823.421 2.789.428.388 27,16 
1972 230.000.000 534.932.878 764.932.878 3.100.346.643 24,67 
1973 230.000.000 632.478.482 862.478.482 3.180.945.891 27,11 
1974 230.000.000 703.958.918 933.958.918 3.948.106.517 23,66 
1975 230.000.000 1.005.482.795 1.235.482.795 5.062.513.041 24,40 
1976 230.000.000 1.241.770.756 1.471.770.756 6.287.184.091 23,41 
1977 230.000.000 1.409.241.024 1. 639.241.024 8.362.102.464 19,60 
1978 230.000.000 1.594.960.942 1.824.960.942 10.605.505.035 17,21 
Fuente: Elaboración propia. 
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A las cifras anteriores han de añadirse las cantida-
des directamente recaudadas por el Estado de contri-
buyentes navarros que, en virtud de las normas del 
Convenio Económico, han de satisfacer determinados 
conceptos impositivos a la Delegación de Hacienda. 
Del cuadro anterior destaca la variación impresio-
nante que sobre el total del presupuesto de Navarra 
supone la aportación de Navarra al Estado. Esta va-
riación está íntimamente ligada a la fecha de la firma 
del nuevo Convenio Económico. Hasta 1968 los por-
centajes no llegan al 10% pero, a partir de esta fecha, 
los porcentajes pasan el 20% y algunos años están muy 
cerca del 30%, cifras realmente impo rtantes. Con-
forme nos vamos alejando en el tiempo de la fecha de 
la firma del Convenio, los porcentajes vuelven a caer y 
la situación de Navarra empieza a ser, en este con-
cepto, un poco desahogada. 
Para equilibrar el Presupuesto, la Diputación Foral 
recauda las siguientes cantidades, según diversos con-
ceptos de impuestos directos e Indirectos. 
CUADRO IV.3. 







sobre el total 
1964 229.500.000 279.312.000 45,11 
1965 260.000.000 397.400.000 39,55 
1966 292.000.000 518.700.000 36,02 
1967 320.000.000 628.000.000 33,76 
1968 361.500.000 694.500.000 34,23 
1969 419.000.000 870.000.000 32,51 
1970 492.000.000 996.000.000 33,06 
1971 522.000.000 1.151.000.000 31,20 
1972 607.000.000 1.334.000.000 31,27 
1973 712.000.000 1.579.000.000 31,08 
1974 760.837 .572 2.120.688.474 26,40 
1975 918.991.172 2.889.804.000 24 713 
1976 1.239.000.000 3.610.500.000 25,55 
1977 2.040.000.000 4.517.240.000 31,11 
1978 2.405.000.000 5.955.000.000 28,77 
Fuente: Elaboración propia. 
Del cuadro anterior se deduce la gran importancia 
de la imposición indirecta sobre el total. Quiere esto 
decir que un gran porcentaje de la cantidad necesaria 
para sostener la administración pública navarra recae 
sobre todos los contribuyentes sin tener en cuenta la 
condición social de los mismos. 
En 1964 la imposición directa representa el 45% del 
total de ingresos, mientras que en 1978 no llega al 
29%. Hoy en día esta estructura fiscal es deficiente y 
precisa una reforma. Si por un lado se considera 
injusto que gracias a la imposición se financie gran 
parte de la actividad pública en Navarra, por otro se 
piensa que en los momentos actuales en los que la 
inflación es el cáncer de la economía hay que estudiar 
seriamente la influencia de la imposición en el sistema 
de precios. Es teoría comúnmente aceptada en materia 
de Hacienda Pública que la imposición indirecta afecta 
al sistema de precios relativos ya que se produce la 
traslación de la carga impositiva, mientras que los 
impuestos directos pueden afectaf a las decisiones de 
ahorrar o inve rtir, o bien, a la de trabajar o no traba-
jar, pero en ningún caso intervienen directamente en el 
sistema de precios relativos. Por lo tanto, siguiendo 
los principios fundamentales de la Hacienda Pública, 
se piensa en la necesidad de cambiar la correlación 
actual entre impuestos directos e indirectos dando un 
peso mucho más impo rtante a la imposición directa 
que la que tiene en los momentos actuales. 
Otro tema que merece ser estudiado aunque sea 
muy someramente es el relativo a la distribución del 
Presupuesto, y para ello utilizaremos tres «ratios»: 
gastos corrientes/Renta de Navarra; gastos de 
capital/Renta de Navarra y Gastos Totales/Renta de 
Navarra. Realizando un análisis con perspectiva histó-
rica se observa una evolución muy clara en los gastos 
corrientes, mientras que la relación gastos de capital-
Renta de Navarra, aunque crece a lo largo de los años, 
su incidencia es muy pequeña. Las cifras para 1960 y 
1975 se recogen en el cuadro IV.4., según el cual el 
sector público gasta la mayor pa rte de sus recrusos en 
gastos corrientes teniendo muy poca importancia la 
inversión pública. 
CUADRO IV.4. 

























En este sentido pensamos que la crisis económica 
ha jugado un papel impo rtante en la moderación de los 
gastos de inversión por parte del sector público, aun- 
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que nuestra opinión es que la Administración debería 
cambiar esta tendencia con todas sus fuerzas. Pensa-
mos que la Administración debe luchar para frenar por 
todos los medios los gastos corrientes y dedicar todos 
sus esfuerzos a los gastos de capital que en definitiva 
son los que generan empleo, el problema más acu-
ciarte de todas las economías desarrolladas. 
En este sentido iban encaminadas las propuestas 
que el Gobierno hacía al Congreso de Diputados en el 
Programa Económico del Gobierno, aconsejando que 
los gastos de inversión del Estado aumentasen en uno 
por ciento anual, en relación con los gastos totales. En 
Navarra, la Diputación Foral tiene que seguir esta 
línea ya que los porcentajes de gastos de inversión con 
relación a los gastos totales son muy bajos. Se debe 
continuar con la reforma fiscal emprendida pero ello 
debe llevar emparejada una reforma profunda del 
gasto público ya que, si por un lado se va a exigir al 
contribuyente navarro un mayor esfuerzo en el pago 
de sus impuestos, por otro es necesario que quien 
paga vea que sus aportaciones están bien gastadas, 
que se destinan a proporcionar una tasa adecuada de 











del de Pamplona 
sobre el total 
1964 413.571.258 135.755.034 32,82 
1965 454.719.675 152.961.636 33,63 
1966 552.165.728 194.535.109 35,23 
1967 638.843.615 223.000.405 34,90 
1968 707.521.874 231.644.088 32,74 
1969 822.404.649 264.529.880 32,16 
1970 913.527.180 307.348.563 33,64 
1971 1.027.187.262 348.385.474 33,91 
1972 1.121.330.149 393.161.688 35,06 
1973 1.283.587.760 470.068.669 36,62 
1974 1.605.500.994 601.254.078 37,45 
1975 1.959.862.738 722.820.430 36,88 
1976 2.290.307.950 874.314.278 38,17 
1977 2.837.675.677 1.122.710.210 39,56 
Fuente: Elaboración propia. 
CUADRO IV.6. 
IV.3. Presupuestos Municipales 
Es también impo rtante estudiar dentro del epígrafe 
general de Presupuestos, todo lo relativo a los presu-
puestos municipales. A continuación se ofrece una 
serie histórica con la evolución de los presupuestos 
ordinarios de los Ayuntamientos navarros, efectuán-
dose un desglose entre Ayuntamiento de Pamplona y 
resto de los Ayuntamientos de Navarra 2 . 
El porcentaje del Ayuntamiento de Pamplona sobre 
el total de Ayuntamientos de Navarra va creciendo, 
aunque esto es totalmente normal, ya que también la 
población de Pamplona va creciendo con respecto al 
resto de la población de Navarra. 
Lo mismo que se observaba en los presupuesto de 
la Diputación, se ve ahora al analizar los presupuestos 
de las Corporaciones Locales. A pa rtir de 1973 se 
produce un salto con respecto a la tendencia anterior, 
salto justificado por la evolución de la crisis econó-
mica y la incidencia de la inflación. A pesar de todo no 
han sido muy fuertes los aumentos presupuestarios a 
nivel de Corporaciones Locales y ello ha provocado 
crisis en las haciendas locales motivadas por los fuer-
tes aumentos de los gastos corrientes. Para saldar este 
déficit los Ayuntamientos de Navarra han acudido 
generalmente a la Diputación para que ésta corrigiese 
la situación deficitaria. Con intención de solucionar 
este problema, la Diputación Foral ha aprobado las 
PRESUPUESTOS EXTRAORDINARIOS 




1971 	  482.232.668 231.648.026 
1972 	  272.294.458 32.175.000 
1973 	  316.529.301 156.860.000 
1974 	  588.035.465 200.540.381 
1975 	  717.912.380 215.941.445 
1976 	  1.315.813.652 878.450.072 
1977 	  1.441.089.964 567.619.451 
Fuente: Elaboración propia. 
2. Sería muy interesante realizar también un estudio que reco-
giera la forma en que los ayuntamientos navarros equilibran sus 
presupuestos, pero por un lado, esta tarea excede los límites de este 
trabajo y por otro, ya se ha realizado dicho estudio por la Cámara de 
Comercio e Industria de Navarra, en el que se tratan detalladamente 
los presupuestos ordinarios y extraordinarios de los Ayuntamientos 
y Concejos navarros, así como el funcionamiento actual de la 
Haciendas Locales de Navarra, extrayéndose conclusiones condu-
centes a la resolución de uno de sus mayores problemas, el corregir 
el equilibrio presupuestario. El trabajo citado se considera impres-
cindible para todo el que quiera profundizar en el estudio de las 
Haciendas Locales de Navarra, lo mismo sucede con el trabajo de 
YABAR STERLING, A., La actividad financiera de los municipios 
de Navarra. Pamplona 1979. 
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bases para una reforma de las Haciendas Municipales 
de Navarra, que se han remitido al Parlamento Foral y 
en la forma que sean aprobadas serán devueltas a la 
Diputación para que con arreglo a ellas elabore el 
Reglamento que regule el funcionamiento económico 
de los municipios navarros, sustituyendo con esta 
normativa la relativa a las Haciendas Locales que por 
ahora recoge el Reglamento de Administración Muni-
cipal de Navarra. 
En la actualidad los Ayuntamientos Navarros se 
financian fundamentalmente con el 22% del Impuesto 
sobre el Tráfico de las Empresas que en su territorio 
se recaude y que la Diputación Foral devuelve. Para 
completar la financiación, los Ayuntamientos tienen 
que acudir a las subvenciones de la Diputación, con-
cepto que, siguiendo lo establecido en las bases de la 
reforma, va a desaparecer. Según las bases presenta-
das al Parlamento Foral, la fuente de financiación será 
el Fondo de Compensación (1.800 millones de pesetas) 
que se nutrirá de dos fuentes impositivas: 
a) Del 22 por ciento de los ingresos del Impuesto 
sobre el Tráfico de las Empresas. 
b) Del 30 por ciento de los ingresos procedentes de 
los Impuestos Directos (Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas, Impuesto sobre 
la Renta de Sociedades, Impuesto sobre el Pa-
trimonio, Impuesto sobre Sucesiones). 
De aquí en adelante se cambia el concepto, ya que 
el Fondo de Compensación se distribuirá con arreglo a 
una serie de criterios como población, capacidad eco-
nómica de los municipios, dotación de servicios, utili-
zación de recursos propios, etc., etc. 
Según este nuevo criterio, los Ayuntamientos no 
tendrán que financiar sus gastos con el 22 por ciento 
del I.T.E. y acudiendo a subvenciones en caso de ser 
deficitarios, sino que éstos recibirán las asignaciones 
con relación a los criterios anteriormente expuestos. 
Otra de las novedades incluidas en el tema presu-
puestario es la referente a la Norma Presupuestaria. 
Hasta ahora no existía una norma clara que recogiese 
las obligaciones de la Administración en este terreno, 
ni tampoco los derechos que le correspondían a la 
Hacienda de Navarra, habiendo un vacío legal claro 
que se intenta corregir con esta disposición. 
En sesión celebrada el 25 de octubre de 1979, la 
Mesa Interina del Parlamento Foral adoptó el acuerdo 
de publicar en el Boletín Oficial de Navarra el Pro-
yecto de Norma Presupuestaria (se publica en el B.O. 
de Navarra n.° 135, de 7 de noviembre de 1979), 
donde se atribuye a la Comisión de Hacienda del 
referido Parlamento la competencia para tramitarlo en 
Comisión. Una vez efectuada ésta, la Norma fue 
aprobada por el Parlamento Foral y publicada en el 
Boletín Oficial de Navarra correspondiente al día 18 
de enero de 1980 (Suplemento al número 8). Su texto 
completo se recoge en el Anexo IV.1. Dicha Norma 
consta de seis títulos (derechos y obligaciones de la 
Hacienda de Navarra, Presupuestos Generales de Na-
varra, Operaciones Pasivas de Crédito, Intervención, 
Contabilidad y Responsabilidades), cinco disposicio-
nes adicionales, dos disposiciones transitorias y tres 
disposiciones finales. 
Para terminar este capítulo relativo a presupuestos, 
se quiere recoger el cambio, que, a partir del presu-
puesto de 1980, experimentará el procedimiento de 
codificación y presentación del presupuesto. 
Tradicionalmente la Diputación ha presentado sus 
presupuestos según criterios orgánicos. Se le daba 
toda la fuerza a esta clasificación orgánica, puesto que 
lo que entonces interesaba era la identificación del 
sujeto activo del gasto o ingreso. 





Con esta nueva estructuración se pretende respon-
der no solamente a la cuestión de quien gasta, sino 
también y esto es lo realmente impo rtante, a la cues-
tión de cómo se gasta, por qué se gasta y en qué se 
gasta. 
Consideramos totalmente imprescindible esta 
nueva estructuración del presupuesto para realizar las 
funciones necesarias de control presupuestario, así 
como los trabajos conducentes al logro de una buena 
organización. 
La clasificación funcional se piensa totalmente im-
prescindible para poder aplicar las nuevas técnicas de 
presupuestos por programas y presupuestos en base 
cero, técnicas que el Gobierno ha prometido aplicarlas 
en el Plan Económico del Gobierno y también han sido 
anunciadas por la Generalitat de Cataluña. 
Son muchas las personas que se preguntan por la 
posibilidad de poner en práctica, con los medios ac-
tualmente disponibles, las técnicas presupuestarias an-
teriormente citadas. Pensamos que además de ser fac-
tible es totalmente necesario el ponerlas en práctica 
urgentemente para que se pueda ofrecer al contribu-
yente toda la información presupuestaria y se vaya 
corrigiendo la imagen generalizada del ciudadano de 
considerar la existencia de una mala gestión, dilapida-
ción de recursos, etc. 
A continuación se ofrecen los capítulos que inte-
gran cada una de las tres clasificaciones propuestas. 
En la clasificación económica se distinguen ingre-
sos y gastos. 
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CLASIFICACION ECONOMICA DE GASTOS 
Capítulos: 
0.-Resultas 
1.-Gastos de personal 
2.-Gastos de funcionamiento 
3.-Transferencias corrientes 
4.-Tranferencias de capital 
5.-Inversiones bienes reales 
6.-Inversiones financieras 
7.-Amortizaciones financieras 
8.-Amortizaciones bienes reales 




2.-Impuestos indirectos y otros 
3.-Prestaciones de servicios y venta de productos 
4.-Aportaciones transferencias de funcionamiento 
5.-Aportaciones transferencias de capital 
6.-Venta de inversiones reales 
7.-Variación de activos financieros 






3.-Actividades culturales y deportivas 
4.-Sanidad y asistencia social 
5.-Comunicaciones, vivienda y bienestar comuni-
tario 





03.-Juntas y Jurados 
04.-Patronatos 
05.-Presidencia Diputación Foral 
07.-Secretaría 
10.-Dirección de Administración Municipal 
11.-Dirección de Arquitectura 
12.-Dirección de Hacienda 
13.-Dirección de Educación 
14.-Dirección de Bellas Artes, Institución Príncipe 
de Viana 
15.-Dirección de Turismo, Bibliotecas y Cultura 
Popular 
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Titulo primero.—Derechos y obligaciones 
de la Hacienda de Navarra 
Artículo 1.° 1. La Hacienda de Navarra, a los 
efectos de la presente Norma, está constituida por el 
conjunto de derechos y obligaciones de contenido 
económico cuya titularidad corresponde a la Diputa-
ción Foral de Navarra. 
2. La administración de la Hacienda de Navarra 
es competencia de la Diputación Foral que la ejercerá 
a través de la Dirección de Hacienda y bajo el control 
del Parlamento Foral. 
Artículo 2.° Los derechos y obligaciones que cons-
tituyen la Hacienda de Navarra nacen exclusivamente 
de la ley, de los negocios jurídicos y de los actos o 
hechos que, conforme a Derecho, los generen. 
Artículo 3.° La Hacienda de Navarra dispondrá de 
los siguientes recursos económicos: 
a) Los productos derivados de los bienes y dere-
chos que integran el patrimonio de la Diputación Fo-
ral. 
b) Los tributos que integran el sistema fiscal pri-
vativo de Navarra, en sus diversas modalidades de 
contribuciones, impuestos, tasas y exacciones parafis-
cales. 
c) El producto de la enajenación de los bienes y 
derechos que integran el patrimonio de la Diputación 
Foral. 
d) El importe de las deudas contraidas, cual-
quiera que sea la forma en que se documenten. 
e) Las transferencias en favor de la Diputación 
Foral, cualquiera que sea su naturaleza. 
f) Cualesquiera otros recursos no especificados 
anteriormente, que obtenga la Hacienda de Navarra. 
Artículo 4.° Los recursos de la Hacienda de Nava-
rra se destinarán a satisfacer el conjunto de sus obliga-
ciones, salvo que por Norma aprobada por el Parla-
mento Foral se establezca su afectación a fines deter-
minados. 
Artículo 5.° Las personas o entidades que tengan 
encomendada la administración de los derechos eco-
nómicos de la Hacienda de Navarra dependerán de la 
Dirección de Hacienda en todo lo relativo a su gestión, 
entrega o aplicación y a la rendición de las respectivas 
cuentas. 
Artículo 6.° Los derechos económicos de la Ha-
cienda de Navarra no se podrán enajenar, gravar ni 
arrendar. En el pago de dichos derechos no se conce-
derán exenciones, perdones, rebajas ni moratorias 
sino en los casos y en la forma que determinen las 
Normas aprobadas por el Parlamento Foral. 
Artículo 7.° 1. Para el cobro de los tributos y de las 
cantidades que como ingresos de Derechos públicos 
deba percibir, la Hacienda de Navarra ostentará las 
prerrogativas legalmente establecidas y actuarán, en 
su caso, conforme a los procedimientos administrati-
vos correspondientes. 
2. Las certificaciones de deudas impagadas, co-
rrespondientes a los derechos referidos en el apartado 
anterior, expedidas por los funcionarios competentes, 
serán título suficiente para iniciar la vía de apremio y 
tendrán fuerza ejecutiva para proceder contra los bie-
nes y derechos de los deudores. 
3. Los derechos de la Hacienda de Navarra no 
comprendidos en el apartado primero del presente 
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artículo podrán hacerse efectivos conforme a las nor-
mas y procedimientos del Derecho privado. 
Artículo 8.° Las cantidades adeudadas a la Ha-
cienda de Navarra por los conceptos que se contem-
plan en el presente Título devengarán, desde el día 
siguiente al de su vencimento, el interés de demora 
que se determine reglamentariamente. En los supues-
tos en que no está determinado dicho interés de de-
mora se aplicará el tipo de interés básico del Banco de 
España. 
Artículo 9.° Los actos y contratos realizados en 
perjuicio de la Hacienda de Navarra por quienes resul-
ten deudores de ella podrán rescindirse, mediante el 
ejercicio de las acciones estableçidas a estos efectos, 
por el ordenamiento jurídico. 
Artículo 10.° No se podrá transigir judicial ni extra-
judicialmente sobre los derechos de la Hacienda de 
Navarra, ni someter a arbitraje las contiendas que se 
susciten respecto de los mismos, sino mediante 
Acuerdo de la Diputación Foral, previo informe de la 
Cámara de Comptos, y en la forma que reglamenta-
riamente se determine. 
Artículo 11.° 1. Salvo que otra cosa dispongan las 
Normas reguladoras de los distintos recursos enume-
rados en el artículo 3.°, prescribirá a los cinco años el 
derecho de la Hacienda de Navarra: 
a) A reconocer o liquidar créditos a su favor. 
b) Al cobro de los créditos reconocidos o liquida-
dos. 
2. En el supuesto al que se refiere el párrafo a) del 
apartado anterior, el plazo de cinco años se contará 
desde el día en que el derecho pudo ejercitarse. En el 
supuesto al que se refiere el párrafo b) del mismo 
apartado, dicho plazo se contará desde la fecha de su 
notificación, o si ésta no fuera preceptiva, desde su 
vencimiento. 
3. La prescripción de los derechos de la Hacienda 
de Navarra se interrumpirá: 
a) Por cualquier acción administrativa realizada 
con conocimiento formal del interesado, conducente al 
reconocimiento, regulación, inspección, asegura-
miento„ comprobación, liquidación o recaudación de 
los citados derechos. 
b) Por la interposición de reclamaciones o recursos 
de cualquier clase. 
c) Por cualquier actuación del interesado condu-
cente al reconocimiento, pago o liquidación del débito. 
4. La prescripción se aplicará de oficio, sin necesi-
dad de que la invoque o excepcione el interesado. 
Artículo 12.° 1. Los derechos de la Hacienda de 
Navarra declarados prescritos serán dados de baja en 
las respectivas cuentas, previa tramitación del opor-
tuno expediente. 
2. La declaración y exigencia de responsabilidades 
a que, en su caso, hubiere lugar con motivo de la 
prescripción de derechos de la Hacienda de Navarra, 
se ajustará a lo establecido en el Título Sexto de la 
presente Norma. 
Artículo 13.° 1. A la Hacienda de Navarra sólo se 
le podrán exigir obligaciones de pago en virtud de lo 
establecido en los Presupuestos, en sentencia judicial 
firme o en operaciones financieras legalmente autori-
zadas. 
2. Cuando dichas obligaciones tengan por causa 
prestaciones o servicios a la Administración Foral, el 
pago no podrá efectuarse mientras el acreedor no haya 
cumplido o garantizado su correlativa obligación. 
Artículo 14.° 1. De acuerdo con la Ley, ninguna 
Autoridad, Juez, ni Tribunal, podrá despachar man-
damiento de ejecución, ni dictar providencia de em-
bargo contra los bienes o derechos de la Hacienda de 
Navarra. 
2. El cumplimiento de las resoluciones firmes de 
toda clase de Autoridades y Tribunales, de las que se 
deriven las obligaciones o responsabilidades económi-
cas a cargo de la Hacienda de Navarra, corresponderá 
exclusivamente a la Diputación Foral, sin perjuicio de 
que ésta pueda ejercer las facultades de suspensión e 
inejecución de sentencias que las leyes le reconocen. 
3. La Diputación Foral, en su caso, acordará el 
pago en la forma y con los límites del respectivo 
crédito presupuestario. Si para efectuar el pago fuese 
necesario un crédito extraordinario o un suplemento 
de crédito, deberá solicitar del Parlamento Foral la 
concesión de uno u otro, dentro de los dos meses 
siguientes al día de notificación de la resolución co-
rrespondiente. 
Artículo 15.° Si la Diputación Foral no pagara al 
acreedor de la Hacienda de Navarra dentro de los tres 
meses siguientes al día de la notificación de la resolu-
ción correspondiente o del reconocimiento de la obli-
gación deberá abonarle intereses de demora, al tipo de 
interés establecido para las cantidades adeudadas a la 
Hacienda de Navarra o, en caso de no estar fijado 
éste, al tipo de interés básico del Banco de España, 
sobre la cantidad debida desde que el acreedor re-
clame por escrito el cumplimiento de la obligación. 
Artículo 16.° 1. Salvo precepto expreso en contra-
rio, prescribirán a los cinco años: 
a) El derecho al reconocimiento o liquidación por 
la Hacienda de Navarra de toda obligación que no se 
hubiese solicitado con la presentación de los documen-
tos justificativos correspondientes. 
b) El derecho a exigir el pago de las obligaciones 
ya reconocidas o liquidadas, si no fuese reclamado por 
los acreedores legítimos o sus derecho-habientes. 
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2. En el supuesto al que se refiere el párrafo a) del 
apartado anterior, el plazo se contará desde la fecha 
en que se concluye el servicio o la prestación determi-
nante de la obligación. En el supuesto a que se refiere 
el párrafo b) del mismo apartado, el plazo se contará 
desde la fecha de notificación del reconocimiento o 
liquidación de la respectiva obligación. 
3. Salvo precepto expreso en contrario, la pres-
cripción de los derechos a los que se refiere el apar-
tado 1 del presente artículo se interrumpirá conforme a 
las normas del Derecho Civil. 
Artículo 17.° Las obligaciones a cargo de la Ha-
cienda de Navarra que hayan prescrito serán dadas de 
baja en las respectivas cuentas, previa tramitación del 
oportuno expediente en la forma que reglamentaria-
mente se determine. 
TITULO SEGUNDO.—PRESUPUESTOS 
GENERALES DE NAVARRA 
Artículo 18. 1. Los Presupuestos Generales de 
Navarra, en lo sucesivo los Presupuestos, constituyen 
la norma básica a la que deberán sujetarse las activi-
dades económicas y tributarias de la Diputación Foral 
durante el período de vigencia de los mismos. 
2. En todo caso, los Presupuestos contendrán: 
a) El límite máximo de gasto que pueda compro-
meter la Diputación Foral respecto de cada unidad, 
orgánica o funcional, según se especifique en cada 
caso. 
b) La previsión indicativa de los distintos ingresos 
a obtener para cubrir la totalidad de los gastos autori-
zados. 
c) Las normas de ejecución presupuestaria. 
d) Las restantes medidas de política económica y 
tributaria que vayan a adoptarse. 
Artículo 19.° 1. El régimen presupuestario conte-
nido en la presente Norma será de aplicación a: 
a) Los órganos de la Diputación Foral que desarro-
llan una actividad de carácter eminentemente adminis-
trativo. 
b) Los órganos de la Diputación Foral que ejercen 
una actividad de prestación de servicios. 
c) Otros organismos dependientes de la Diputación 
Foral sin personalidad jurídica propia. 
2. No obstante lo dispuesto con carácter general 
en el apartado anterior, la Diputación podrá proponer 
al Parlamento Foral, un régimen especial para deter-
minados órganos u organismos incluidos en las letras 
b) y c) del citado apartado que, en razón de las 
actividades que desarrollan o por la naturaleza de sus 
funciones, les exima de todas o algunas de las obliga-
ciones exigidas por el régimen presupuestario previsto 
en la presente Norma. 
En todo caso, la Diputación dará cuenta al Parla-
mento Foral de las actividades de todos aquellos órga-
nos u organismos dependientes de la misma, a los que 
no les sea de aplicación, total o parcialmente, el régi-
men presupuestario establecido en la presente Norma. 
Artículo 20.° 1. Corresponde a la Diputación Fo-
ral la elaboración del Proyecto de los Presupuestos 
para cada ejercicio presupuestario, su ejecución 
cuando hayan sido aprobados y la preparación, una 
vez finalizado el ejercicio, de las Cuentas Generales 
resultantes, todo ello conforme a lo que se preceptúa 
en la presente Norma. 
2. Corresponde al Parlamento Foral de Navarra 
la aprobación de los Presupuestos y de las Cuentas 
Generales resultantes de la ejecución de los mismos. 
Artículo 21.° El ejercicio presupuestario coinci-
dirá con el año natural y a él se imputarán: 
a) Los derechos liquidados durante el mismo, 
cualquiera que sea el periodo de que se deriven. 
b) Las obligaciones que correspondan a adquisi-
ciones, obras, servicios, pretaciones o gastos recono-
cidos, antes de finalizar dicho ejercicio presupuesta-
rio, con cargo a los respectivos créditos. 
Artículo 22.° 1. Los gastos de los Presupuestos 
se clasificarán por programas atendiendo a las finali-
dades u objetivos que se pretendan conseguir me-
diante las actividades de las distintas unidades orgá-
nicas. 
2. Asimismo, partiendo de la clasificación por 
programas, se aplicarán a los gastos las clasificaciones 
orgánica, económica y funcional. 
3. Los ingresos de los Presupuestos se determina-
rán conforme a las correspondientes técnicas de eva-
luación y al sistema de evaluación y el sistema de 
tributos propio de Navarra y demás derechos econó-
micos que se prevean para el respectivo ejercicio. 
Artículo 23.° 1. El Proyecto de los Presupuestos 
se elaborará conforme a las disposiciones que se dic-
ten por vía reglamentaria. 
2. Aprobado el Proyecto de los Presupuestos por 
la Diputación Foral, ésta lo remitirá antes del primero 
de noviembre de cada año al Parlamento Foral para su 
examen, enmienda y aprobación, en su caso. 
Artículo 24.° 1. Una vez aprobados los Presu-
puestos por el Parlamento Foral se procederá a publi-
carlos en el BOLETIN OFICIAL de Navarra. 
2. Si los Presupuestos no fueran aprobados por el 
Parlamento Foral antes del p rimer día del ejercicio en 
que hayan de regir, se considerarán automáticamente 
prorrogados los del ejercicio anterior hasta la aproba-
ción de los nuevos. 
Artículo 25.° 1. Los derechos liquidados y las 
obligaciones reconocidas se aplicarán a los Presupues- 
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tos por su impo rte íntegro, quedando prohibido aten-
der obligaciones mediante minoración de los derechos 
a liquidar o ya ingresados, salvo que las normas de 
ejecución presupuestaria lo autoricen de modo ex-
preso. 
2. Se exceptúan de la anterior prohibición las 
devoluciones de ingresos que se declaren indebidos 
por Tribunal o Autoridad competentes, siempre que 
hayan sido liquidados en el mismo ejercicio. 
3. Si la devolución correspondiera a ingresos li-
quidados en ejercicios anteriores, aquélla se abonará 
con cargo al crédito consignado para «Devoluciones». 
Artículo 26.° 1. Los créditos para gastos se des-
tinarán exclusivamente a la finalidad específica para la 
que hayan sido autorizados por los Presupuestos o por 
las modificaciones aprobadas conforme a lo dispuesto 
en la presente Norma. 
2. No obstante lo dispuesto en el apartado ante-
rior, para hacer frente a eventuales obligaciones que 
no hubieran podido preverse en los Presupuestos po-
drá dotarse un crédito global para «Imprevistos», por 
cuantía no superior al cinco por ciento de la suma de 
los gastos presupuestados. Las normas de ejecución 
presupuestaria determinarán la aplicación que pueda 
darse al crédito consignado en el capítulo de «Impre-
vistos». 
Artículo 27.° Los créditos autorizados en los Pre-
supuestos tienen carácter limitativo y, en consecuen-
cia, no podrán adquirirse compromisos de gastos por 
cuantía superior a su impo rte, siendo nulos de pleno 
derecho los actos administrativos y disposiciones re-
glamentarias que infrinjan la expresada norma, sin 
perjuicio de la responsabilidad a que haya lugar. 
Artículo 28.° 1. La autorización o realización de 
los gastos de carácter plurianual se subordinará al 
crédito que para cada ejercicio autoricen los Presu-
puestos. 
2. Podrán adquirirse compromisos por gastos que 
hayan de extenderse a ejercicios posteriores a aquél en 
que se autoricen, siempre que su ejecución se inicie en 
el propio ejercicio y que, además, se encuentren en 
alguno de los casos siguientes: 
a) Inversiones y transferencias de capital. 
b) Contratos de suministro, de asistencia técnica 
y científica y de arrendamiento de equipos, que no 
puedan ser estipulados o resulten antieconómicos por 
plazo de un año. 
c) Arrendamientos de bienes-inmuebles destina-
dos a Organismos o Instituciones de Navarra. 
d) Cargas financieras de la Deuda de Navarra. 
3. El número de ejercicios a que puedan aplicarse 
los gastos referidos en las letras a) y b) del apartado 
anterior no será superior a cuatro. 
Artículo 29.° Los créditos para gastos que al úl-
timo día del ejercicio presupuestario no estén afecta-
dos al cumplimiento de las obligaciones ya reconoci-
das, quedarán anulados. 
Los créditos que se hallaren comprometidos do-
cumentalmente y no se hubieren pagado al último día 
del ejercicio presupuestario, pasarán a la cuenta de 
«Resultas». 
Artículo 30.° Cuando haya de realizarse con 
cargo a los Presupuestos algún gasto que no pueda 
demorarse hasta el ejercicio siguiente y no exista en 
ellos crédito o sea insuficiente el consignado, la Dipu-
tación elevará al Parlamento Foral un proyecto de 
concesión de crédito extraordinario en el primer caso, 
o de suplemento de crédito en el segundo. 
En ambos supuestos, será preceptivo el informe de 
la Dirección de Hacienda y se especificará en el pro-
yecto el recurso que haya de financiar el mayor gasto. 
Artículo 31.° La Diputación Foral podrá acordar: 
a) Transferencias de créditos de la misma natura-
leza económica que estén comprendidos en un mismo 
capítulo económico o programa. 
b) Transferencias de créditos de operaciones de 
capital a operaciones corrientes, siempre que sean 
utilizadas para la entrada en funcionamiento de nuevas 
inversiones y, además, en el mismo ejercicio en que 
las inversiones se hayan concluido. 
Artículo 32.° Las transferencias de créditos de 
cualquier clase estarán sujetas a las siguientes limita-
ciones: 
a) No afectarán a los créditos extraordinarios 
concedidos durante el ejercicio. 
b) No minorarán créditos para gastos destinados 
a subvenciones nominativas, ni los que hayan sido 
incrementados con suplementos o transferencias. 
c) No determinarán aumento en créditos que, 
como consecuencia de otras transferencias, hayan sido 
objeto de minoración. 
d) No afectarán a los gastos de personal. 
Artículo 33.° Los ingresos obtenidos por reinte-
gro de pagos realizados indebidamente con cargo a 
créditos presupuestarios, podrán dar lugar a la reposi-
ción de estos últimos en las condiciones que reglamen-
tariamente se determinen. 
Artículo 34.° En la forma que reglamentariamente 
se determine, podrán generar crédito en los gastos de 
los Presupuestos, los ingresos derivados de las si-
guientes operaciones: 
a) Aportaciones de personas físicas o jurídicas 
para financiar gastos que por su naturaleza estén com-
prendidos en los fines propios de las Instituciones 
Forales de Navarra. 
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b) Enajenación de bienes integrados en el patri-
monio de Navarra. 
Artículo 35. No obstante lo dispuesto en el artí-
culo 27 de la presente Norma tendrán, excepcional-
mente, la condición de ampliables, aquellos créditos 
que expresamente se relacionen como tales en las 
normas de ejecución presupuestaria y, en consecuen-
cia, podrá ser incrementada su cuantía en función de 
la recaudación efectiva de los recursos afectados o del 
reconocimiento de obligaciones específicas del respec-
tivo ejercicio aprobadas por el Parlamento Foral. 
Artículo 36.° La ordenación de los gastos dentro 
de los límites previstos corresponde a la Diputación 
Foral, que podrá delegar esta facultad en la cuantía y 
bajo las condiciones que se establezcan en las normas 
de ejecución presupuestaria. 
Artículo 37.° 1. A las órdenes de pago libradas 
con cargo a los créditos presupuestarios se acompaña-
rán los documentos que acrediten la realización de la 
prestación debida o el derecho del acreedor. 
2. Las órdenes de pago a las que no puedan 
acompañarse, en el momento de su expedición, los 
documentos a que se refiere el apartado anterior por 
no ser posible justificar de modo inmediato la cuantía 
del gasto, tendrán el carácter de «a justificar», sin 
perjuicio de su aplicación a los correspondientes crédi-
tos presupuestarios. 
3. Los perceptores de las órdenes de pago en las 
que concurran las circunstancias expuestas en el apar-
tado anterior, deberán justificar la aplicación de las 
cantidades recibidas en el plazo de un mes, excepcio-
nalmente ampliable a dos en casos especiales debida-
mente justificados a juicio de la Dirección de Ha-
cienda. 
4. En el curso de los treinta días siguientes a la 
fecha de aportación de los documentos justificativos 
se llevará a cabo la aprobación o reparo de la cuenta 
por la Dirección de Hacienda. 
TITULO TERCERO 
OPERACIONES PASIVAS DE CREDITO 
Artículo 38.° 1. La Diputación Foral, dentro de 
los límites que autorice el Parlamento Foral, podrá 
tomar capitales a préstamo cualesquiera que sea la 
forma en que éstos se documenten. 
2. No obstante, no será necesaria la autorización 
del Parlamento Foral, cuando se trate de préstamos o 
créditos cuya vigencia sea inferior a la de los Presu-
puestos del ejercicio. 
Artículo 39.° 1. La emisión y conversión de la 
Deuda de Navarra representada en títulos-valores se 
acordará por la Diputación Foral, a propuesta de la 
Dirección de Hacienda, determinando su impo rte, ca-
racterísticas y finalidad. 
2. Los acuerdos de emisión y conversión de la 
Deuda de Navarra deberán ser sometidos a la aproba-
ción del Parlamento Foral. 
3. No obstante lo dispuesto en el apartado ante-
rior, la Diputación Foral, a propuesta de la Dirección 
de Hacienda, podrá acordar la conversión de la Deuda 
de Navarra cuando obedezca exclusivamente a la me-
jor administración de la misma y siempre que no se 
altere condición esencial alguna de su emisión ni se 
perjudiquen los derechos de sus tenedores. 
Artículo 40.° 1. Las deudas contraídas por la 
Hacienda de Navarra prescribirán después de transcu-
rridos veinte años salvo que el acreedor hubiera perci-
bido sus intereses o hubiese realizado ante la Adminis-
tración de Navarra algún acto que suponga o implique 
el ejercicio de su derecho. 
2. La obligación de reembolso de los capitales de 
la Deuda de Navarra objeto de conversión prescribirá 
a los diez años, contados desde el último día del plazo 
establecido para la operación o, en su c aso, desde que 
los nuevos títulos estuvieran disponibles para el canje. 
3. Prescribirán a los cinco años la obligación de 
pagar los intereses de la Deuda de Navarra y la de 
reembolso de los capitales, contados, respectiva-
mente, a partir del vencimiento de los intereses y del 
día en que pueda hacerse efectivo el reembolso. 
TITULO CUARTO.—INTERVENCION 
Artículo 41.° Todos los actos, documentos y ex-
pedientes de los distintos servicios de la Administra-
ción Foral de los que puedan derivarse derechos y 
obligaciones de contenido económico o movimiento de 
fondos y valores, podrán ser sometidos a intervención. 
Artículo 42.° 1. El ejercicio de la función de 
intervención corresponderá a Contaduría-Intervención 
y comprenderá los siguientes aspectos: 
a) Intervención crítica o previa. 
b) Intervención formal de la ordenación del pago. 
c) Intervención material del pago. 
d) Intervención de la aplicación o empleo de las 
cantidades destinadas a obras, servicios, suministros y 
adquisiciones, comprendiendo el examen documental. 
2. Será inherente a la función de intervención la 
competencia de recabar de quien corresponda, cuando 
la naturaleza del acto, documento o expediente lo 
requiera, los asesoramientos jurídicos y los informes 
técnicos que se consideren necesarios, así como los 
antecedentes y documentos que sean precisos. 
Artículo 43.° No estarán sometidos a la interven-
ción previa los gastos de material no inventariable, ni 
los de carácter periódico y demás de tracto sucesivo, 
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una vez intervenido el gasto correspondiente al pe-
ríodo inicial del acto o contrato de que deriven. 
Artículo 44.° 1. Si la intervención se manifiesta 
en desacuerdo con el fondo o la forma de los actos, 
expedientes o documentos examinados, deberá formu-
lar sus reparos por escrito. 
2. Cuando el órgano al que afecta el reparo no 
esté conforme con el mismo deberá así hacerlo constar 
igualmente por escrito, a Contaduría-Intervención que 
someterá la discrepancia, con sus informes, a la reso-
lución de la Diputación Foral. 
Artículo 45. 1. Si el reparo de la intervención 
afecta a la disposición de gastos, reconocimiento de 
obligaciones y ordenación de pagos, Contaduría-
Intervención podrá suspender lá tramitación del expe-
diente en los casos siguientes: 
a) Cuando se base en la insuficiencia de crédito o 
el propuesto no se considere adecuado. 
b) Cuando se aprecien graves irregularidades en 
la documentación justificativa de las órdenes de pago 
o no se acredite suficientemente el derecho de su 
perceptor. 
c) En los casos de omisión en el expediente de 
requisitos o trámites esenciales o cuando considere 
que la continuación de la tramitación pudiera causar 
quebrantos económicos a la Hacienda de Navarra o a 
un tercero. 
d) Cuando el reparo derivase de comprobaciones 
materiales de obras, servicios, suministros o adquisi-
ciones. 
2. En cualquiera de los supuestos anteriores, 
Contaduría-Intervención pondrá inmediatamente en 
conocimiento de la Diputación Foral los hechos y 
circunstancias concurrentes para que ésta, previos los 
informes y audiencias que juzgue necesarios, pueda 
resolver. 
Artículo 46.° La Intervención podrá emitir in-
forme favorable no obstante los defectos que observe 
en el respectivo expediente, siempre que los requisitos 
o trámites no cumplimentados no sean esenciales, 
pero en estos casos la eficacia del acto quedará condi-
cionada a la subsanación de aquéllos, de la que se 
deberá dar cuenta a la Intervención. 
TITULO QUINTO.—CONTABILIDAD 
Artículo 47.° Corresponde a la Dirección de Ha-
cienda la organización y desarrollo de la contabilidad 
de la Hacienda de Navarra, al servicio de los siguien-
tes fines: 
a) Registrar la aprobación y ejecución de los Pre-
supuestos. 
b) Conocer el movimiento y situación de los re-
cursos financieros de la Hacienda de Navarra. 
c) Reflejar la composición, variaciones y situa-
ción del patrimonio de Navarra. 
d) Proporcionar los datos necesarios para la for-
mación y rendición de las Cuentas Generales de Nava-
rra y para la elaboración de cuantos documentos de-
ban remitirse a la Cámara de Comptos del Parlamento 
Foral. 
e) Rendir la información que sea necesaria para la 
toma de decisiones. 
Artículo 48.° La contabilidad de la Hacienda de 
Navarra se llevará de acuerdo con las normas que 
reglamentariamente se determinen y se coordinará y 
centralizará por la Dirección de Hacienda. 
Artículo 49.° Corresponde a la Dirección de Ha-
cienda: 
a) Formular las Cuentas Generales de Navarra. 
b) Promover el ejercicio de la potestad reglamen-
taria en orden a la determinación de la estructura, 
justificación, tramitación y rendición de cuentas y 
demás documentos relativos a la contabilidad de la 
Hacienda de Navarra, pudiendo dictar, a tal fin, las 
circulares e instrucciones que procedan. 
Artículo 50.° Las Cuentas Generales de Navarra 
comprenderán todas las operaciones presupuestarias, 
pat rimoniales y de tesorería llevadas a cabo durante el 
ejercicio y constarán de los siguientes apartados: 
1.° La liquidación de los Presuupuestos. 
2.° Un estado demostrativo de la evolución y 
situación de los derechos a cobrar y de las obligacio-
nes a pagar procedentes de ejercicios anteriores. 
3.° Un estado de los compromisos de gastos ad-
quiridos con cargo a ejercicios futuros, a tenor de la 
autorización contenida en el artículo 28 de la presente 
Norma. 
4.° Un estado-resumen comprensivo del desarro-
llo de la cuenta de efectivo durante el ejercicio. 
5.° Cuenta General de la Deuda de Navarra. 
Artículo 51.° 1. La liquidación de los Presu-
puestos se presentará en un cuadro dividido en dos 
partes: estado de gastos y estado de ingresos. 
2. El estado de gastos, que comprenderá las Re-
sultas de ejercicios anteriores, se subdividirá en los 
siguientes apartados: 
a) Créditos presupuestados. 
b) Aumentos autorizados. 
c) Disminuciones por transferencias. 
d) Total créditos autorizados. 
e) Realizado. 
f) Pendiente de realización (Resultas). 
g) Remanentes de créditos que se anulan. 
3. El estado de ingresos, que comprenderá las 
Resultas de ejercicios anteriores, se subdividirá en los 
apartados siguientes: 
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a) Ingresos presupuestados. 
b) Aumentos aprobados. 
c) Total ingresos previstos. 
d) Realizado. 
e) Pendiente de realización (Resultas). 
f) Recaudado de más. 
g) Recaudado de menos. 
4. Se acompañará un balance general por parti-
das, con los mismos apartados señalados en los núme-
ros 2 y 3 del presente artículo, así como una copia de 
los Acuerdos que autorizaron las modificaciones pre-
supuestarias de gastos e ingresos. 
Artículo 52.° 1. La Dirección de Hacienda, an-
tes del día 1 de abril de cada año, elevará a la Diputa-
ción Foral, para su examen y aprobación, las Cuentas 
Generales a las que se refiere el artículo 50. 
2. Una vez aprobadas por la Diputación Foral, las 
Cuentas Generales serán remitidas al Parlamento Fo-
ral antes del 1 de mayo de cada año. 
3. El Parlamento Foral, una vez conocido el in-
forme que sobre las Cuentas Generales emita la Cá-
mara de Comptos, procederá al debate de las mismas 
para su aprobación o rechazo: 
a) Cuando las Cuentas Generales resulten apro-
badas por el Parlamento Foral, la Diputación quedará 
descargada del mandato contenido en los respectivos 
Presupuestos. 
b) Cuando las Cuentas Generales sean rechaza-
das por el Parlamento Foral, la Diputación quedará 
sometida a las consecuencias que para tal caso se 
prevean en las normas referentes a distribución de 
potestades entre el Parlamento y la Diputación. 
TITULO SEXTO 
RESPONSABILIDADES 
Artículo 53. 1. Las autoridades y funcionarios 
de cualquier orden que por dolo, culpa o negligencia 
graves, adopten resoluciones o realicen actos con in-
fracción de los preceptos contenidos en la presente 
Norma, estarán obligados a indemnizar a la Hacienda 
de Navarra los daños y perjuicios que sean conse-
cuencia de aquéllos, con independencia de la respon-
sabilidad penal o disciplinaria que les pueda corres-
ponder. 
2. La Diputación Foral podrá exigir a los funcio-
narios, entidades y particulares que manejen o custo-
dien fondos o valores públicos, la prestación de fianza, 
en la forma y cuantía que reglamenariamente se de-
termine. 
Artículo 54.1. Constituyen infracciones: 
a) Haber incurrido en alcance o malversación en 
la administración de los fondos de la Hacienda de 
Navarra. 
b) Administrar los recursos y demás derechos de 
la Hacienda de Navarra, sin someterse a las disposi-
ciones que regulan su liquidación, recaudación o in-
greso. 
c) Comprometer gastos y ordenar pagos sin cré-
dito suficiente para realizarlos o con infracción de lo 
dispuesto en la presente Norma o en las mismas de 
ejecución contenidas en los Presupuestos. 
d) Dar lugar a pagos indebidos al liquidar las 
obligaciones o al expedir documentos en el ejercicio 
de funciones encomendadas. 
e) No rendir las cuentas en los casos en que 
reglamentariamente se establezca dicha obligación o 
presentarlas con graves defectos. 
f) No justificar la aplicación de los fondos a que 
se refiere el artículo 37 de la presente Norma. 
g) Cualquier otro acto o resolución que implique 
una infracción de la presente Norma. 
2. Las infracciones tipificadas en el apartado an-
terior darán lugar, en su caso, a la obligación de 
indemnizar establecida en el artículo 53. 
Artículo 55.° 1. Estarán sujetos a la obligación 
de imdemnizar a la Hacienda de Navarra, además de 
las Autoridades y funcionarios que adopten la resolu-
ción o realicen el acto determinante de aquélla, los 
interventores y ordenadores de pagos que, con dolo, 
culpa o negligencia grave o ignorancia inexcusable, no 
hayan salvado su actuación en el respectivo expe-
diente, mediante observación escrita acerca de la im-
procedencia o ilegalidad del acto o resolución de que 
se trate. 
2. La responsabilidad de los infractores será 
mancomunada, excepto en los casos de dolo, en los 
que será solidaria. 
Artículo 56. 1. En los supuestos de infracción 
previstos en el artículo 55, la responsabilidad será 
exigida en expediente administrativo, instruido al inte-
resado. 
2. El acuerdo de incoación, el nombramiento del 
Juez Instructor y la resolución del expediente corres-
ponderán a la Diputación, quien podrá delegar en el 
Director de Hacienda en la forma que reglamentaria-
mente se determine. 
3. La resolución que, previo informe de Letrado, 
ponga fin al expediente tramitado con audiencia de los 
interesados, se pronunciará sobre los daños y perjui-
cios causados a los bienes y derechos de la Hacienda 
de Navarra, imponiendo a los responsables la obliga-
ción de indemnizar en la cuantía y plazo que se 
determine 
Artículo 57.° 1. Los perjuicios declarados en los 
expedientes a que se refiere el artículo anterior, ten-
drán la consideración de créditos de Derecho público 
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de la Hacienda de Navarra y, en su caso, se procederá 
a su cobro por la vía de apremio. 
2. La Hacienda de Navarra tendrá derecho a exi-
gir intereses de demora, sobre el impo rte de los alcan-
ces, malversaciones, daños y perjuicios a sus bienes y 
derechos, desde el día en que se irroguen los perjui-
cios. 
Artículo 58.° Tan pronto se tenga noticia de un 
alcance, malversación, daño o perjuicio a la Hacienda 
de Navarra, o hayan transcurrido los plazos señalados 
en el artículo 37, apartado 3 de esta Norma, sin haber 
sido justificadas las órdenes de pago a que el mismo se 
refiere, los jefes de los presuntos responsables y los 
ordenadores de pagos, respectivamente, instruirán las 
diligencias previas y adoptaran con igual carácter, las 
medidas necesarias para asegurar los derechos de la 
Hacienda de Navarra, dando inmediato conocimiento 
a la Diputación Foral, a través del Director de Ha-
cienda, para que, en su caso, se proceda a la instruc-
ción del expediente administrativo para la exigencia de 
responsabilidades. 
DISPOSICIONES ADICIONALES 
Primera.—En la ejecución de los Presupuestos, la 
Diputación Foral se ajustará al principio de «unidad de 
caja». A este fin, centralizará todas las operaciones de 
pagos y cobros en que se materializan los gastos e 
ingresos presupuestados en una única cuenta de teso-
rería que arroje, con suficiente detalle informativo, el 
origen y el destino de los fondos públicos. 
Segunda.—Cualquier enmienda presentada al Pro-
yecto de los Presupuestos remitido por la Diputación 
Foral que suponga aumento de gastos o disminución 
de ingresos requerirá, para su tramitación, la previa 
conformidad de la Diputación Foral. 
No obstante, no será preceptiva dicha conformdiad 
cuando en la enmienda presentada se especifiquen los 
recursos que han de financiar el aumento del gasto o la 
disminución del ingreso. 
Tercera.—El Parlamento Foral dará carácter p rio ri
-tario a la tramitación del Proyecto de los Presupuestos 
Generales de Navarra. 
Quinta.—En la normativa reguladora de la Hacienda 
y de los Presupuestos de los Ayuntamientos y Conce-
jos de Navarra, se incluirán las disposiciones condu-
centes al logro de una efectiva coordinación entre 
todas las Instituciones y Entidades que integran el 
sector público foral de Navarra. 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
Primera.-1. Lo dispuesto en los números 1 y 2 del 
artículo 22 de la presente Norma se aplicará gradual-
mente en la forma que reglamentariamente se deter-
mine. 
2. Asimismo, la Diputación Foral introducirá los 
cambios que juzgue necesarios en su organización 
administrativa para adecuarla a las exigencias de la 
nueva estructura presupuestaria. En ningún caso los 
cambios de destino del personal podrán menoscabar 
sus derechos. 
Segunda.—A efectos de la elaboración y aprobación 
de los Presupuestos Generales de Navarra para el 
ejercicio de mil novecientos ochenta, quedan en sus-
penso los plazos establecidos en el artículo 23 y en la 
Disposición Adicional Tercera de la presente Norma. 
DISPOSICIONES FINALES 
Primera.—Se faculta a la Diputación Foral para 
dictar las disposiciones precisas para la ejecución y 
desarrollo de la presente Norma. 
Segunda.—La presente Norma entrará en vigor el 
mismo día de su publicación en el BOLETIN OFI-
CIAL de Navarra. 
Tercera.—Quedan derogadas cuantas disposiciones 
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V.1. Introducción 
La variable espacial, junto con la temporal, ha 
estado relegada en la teoría económica y su trata-
miento en profundidad data de fechas muy recientes *. 
Habría que citar a Von Thünen, Weber, Christaller, 
Ohlin, etc., como precursores de la incorporación de 
los aspectos espaciales, a través de la localización 
industrial, en los análisis económicos. 
Debido a la consideración de los temas relativos al 
espacio y fundamentalmente de la mano de la teoría 
del desarrollo económico, la región entra en la escena 
de la ciencia económica como objeto particular de la 
misma. No se trata aquí, sin embargo, de conceptuali-
zar «una región» siguiendo criterios de homogeneidad, 
polaridad, planificación ** u otros según puede ense-
ñar esta nueva rama de la ciencia económica. El 
definir ésta, por ejemplo bajo un criterio de homoge-
neidad, implica el que exista(n) un(os) criterio(s) cla-
ve(s) predeterminado(s) de tal homogeneidad. Las ca-
racterísticas compartidas pueden ser económicas (p. 
ej. niveles similares de ingreso per cápita, un sector 
industrial común a todas las subáreas, proporciones 
uniformes de empleo o desempleo, etc.), geográficas, 
sociales, políticas, culturales, históricas, etc. pudién-
dose dar el caso de que la uniformidad respecto a un 
criterio signifique heterogeneidad respecto a otros no 
menos importantes. Debido tanto a la complejidad del 
tema, como a la finalidad principal del libro, no se va a 
definir una región ni tan siquiera económica. En este 
capítulo se trata simplemente de presentar una serie 
nunca exhaustiva sino indicativa de va riables de tipo 
económico que ayude al pueblo navarro a formar su  
criterio en orden a poder elegir con más elementos de 
juicio el marco espacial idóneo en el que desarrollar su 
futuro económico regional. 
Esta es la razón por la cual se presentan los datos 
relativos a Navarra, así como los de las regiones 
circundantes (Alava, Guipúzcoa, Huesca, Logroño, 
Vizcaya y Zaragoza). 
V.2. La estructura del empleo y del Producto 
Interior Bruto 
Para desarrollar este epígrafe, se realiza en primer 
lugar un análisis general de aspectos demográficos, y 
en segundo lugar un análisis estructural de la produc-
ción en las regiones consideradas. 
V.2.1. Aspectos demográficos: Población Total, 
Población Activa y Población Ocupada 
En el cuadro V.1. y gráfico V.1. se puede observar 
la evolución de la población de hecho en las provincias 
aludidas. El gráfico de los índices resultantes, to-
mando como base 1900 = 100, da una idea expresiva 
* R. TRIAS FARGAS, Introducción a la economía de Cata-
luña. Alianza Editorial. Madrid, 1974. 
J.A. BIESCAS, Introducción a la economía de la Región Ara-
gonesa. Alcrudo Editor. Zaragoza. 1977. 
J.L. BARRENA, Study of the optimal location of the fluid milk 
processing plants 1976-1986. University of Guelph. Guelph. Canadá, 
1978. 
** En relación con estos conceptos de tipificación de regiones o 
comarcas, se puede ver, por ejemplo, el capítulo VI, o, H.W. 
RICHARDSON, Regional and urban economics. Penguin Books 
Ltd. Harmonds worth, Middlesex, England 1978. pp. 18 y ss. 
136 








POBLACION TOTAL DE HECHO 
1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975 
Alava 	  96.385 97.181 98.668 104.176 112.876 118.012 138.934 204.323 238.262 
Guipúzcoa 	  195.850 226.684 258.557 302.329 331.753 374.040 478.337 621.003 682.517 
Huesca 	  244.867 248.257 250.508 242.958 231.647 236.232 233.543 222.238 216.345 
Logroño 
	  189.376 188.235 192.940 203.789 221.160 229.791 229.852 235.713 240.736 
Navarra 
	  307.669 312.235 329.875 345.883 369.618 383.932 402.042 464.867 483.867 
Vizcaya 	  311.361 349.923 409.550 485.205 511.135 569.188 754.383 1.043.310 1.150.226 
Zaragoza 
	  421.843 448.995 494.550 535.816 595.095 621.768 656.772 760.186 802.031 
Fuente: I.N.E. Censos de Población y Padrón de Habitantes de 1975 
de las dinámicas demográficas. Por una parte, se 
constata la evolución prácticamente idéntica de Viz-
caya y Guipúzcoa en todo el período y, por otra de 
Alava, Navarra y Logroño hasta 1950; a partir de esta 
fecha Logroño queda descolgada iniciando las otras 
dos un fuerte despegue, especialmente acusado en el 
caso alavés. Zaragoza y Huesca presentan específicas 
y diferenciadas dinámicas de progresión y regresión 
respectivamente. 
La mano de obra disponible (población activa) 
entendiendo por tal el número de personas que traba-
jan o que, con aptitud suficiente para trabajar, buscan 
empleo en actividades económicas productivas (la 
suma de los que ocupan un puesto de trabajo y el 
paro) se presenta en el cuadro V.2. 
CUADRO V.2. 
POBLACION ACTIVA  
estando solamente Zaragoza por debajo, aunque casi 
imperceptiblemente. 




N.° de parados N.° de parados 
1973 1975 
Alava 	  643 554 
Guipúzcoa 	  2.784 6.420 
Huesca 	  266 402 
Logroño 	  438 1.428 
Navarra 	  1.335 9.821 
Vizcaya 	  4.291 12.401 
Zaragoza 	  7.360 11.427 









	  91.639 39,02 
Guipúzcoa 	  274.289 40,49 
Huesca 	  86.842 40,03 
Logroño 	  91.972 38,28 
Navarra 	  184.050 38,18 
Vizcaya 	  438.857 38,46 
Zaragoza 	  298.785 37,44 
Total España 	  37,45 
Fuente: BANCO DE BILBAO, Renta Nacional de España y su 
distribución provincial. Serie Homogénea, 1955-75. Págs. 120 y 122. 
Las tasas de actividad son muy superiores, en 
todas las provincias consideradas, a la media española 
Este cuadro es muy significativo para visualizar 
cómo afecta la crisis de diferente forma a regiones 
desarrolladas y subdesarrolladas. 
La distribución sectorial del empleo muestra una 
cierta disparidad. Mientras en Vizcaya, cuadro V.4, 
Guipúzcoa y Alava el predominio del sector industrial 
es claro, en Navarra y Zaragoza se hallan muy iguala-
dos los sectores secundarios y terciarios, bajando con-
siderablemente el primario; Logroño mantiene una 
distribución sectorial muy igualada, mientras que en 
Huesca es muy claro el predominio del sector prima-
rio. 
Finalmente, para llevar a cabo el análisis de la 
distribución del empleo por ramas productivas, se han 
elaborado una serie de cuadros, en los que se incluyen 
las principales ramas industriales prestadoras de em-
pleo en las provincias analizadas. 
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CUADRO V.4. 	 De los cuadros anteriores se observa que, en las 
DISTRIBUCION SECTORIAL DEL EMPLEO 
	
Vascongadas sólo diez ramas industriales, de un total 
de 45, absorben el 76,4 por ciento del empleo indus- 
trial, aglutinando las dos primeras —fabricación de 
productos metálicos y edificación y obras públicas—
casi el 40%. 
En lo que respecta a Navarra, el fenómeno de 
concentración se diluye considerablemente (el 61,8 por 
cien para las diez primeras ramas, y el 28,2 por cien 
para las dos primeras, coincidiendo éstas con las de 
Vascongadas). A nivel general Navarra presenta tam-
bién una mayor diversidad representativa de las ra-
mas. Lo mismo sucede con Huesca y Zaragoza, desta-
cando esta segunda por la fuerte hegemonía del sector 
Fuente: Ibidem, págs. 144, 150, 156, ?62, 168. de transformados metálicos. En Logroño las dos acti- 
CUADRO V.S. 
Principales ramas industriales prestadoras de empleo en VASCONGADAS 
Denominación Empleo (en miles) 
% en la rama del 
empleo total 
industrial 
Fabricación de productos metálicos 	  96 24,5 
Edificación y obras públicas 	  60 15,2 
Industrias básicas del hierro y el acero 	  35 8,9 
Construcción de maquinaria y equipo mecánico 	  23 6,0 
Fabricación material y aparatos eléctricos y electrónicos 	  22 5,8 
Fabricación de muebles y otros productos de madera 	  18 4,5 
Fabricación de artículos de caucho 	  14 3,6 
Otras industrias alimentarias 	  11 3,0 
Industrias de la confección 	  10 2,5 
Fabricación de papel, cartón y sus transformados 	  9 2,4 
76,4 
CUADRO V.6. 
Principales ramas industriales prestadoras de empleo en NAVARRA 
Denominación Empleo (en miles) 
% en la rama del 
empleo total 
industrial 
Edificación y obras públicas 	  12 17,0 
Fabricación de productos metálicos 	  8 11,2 
Conservas de frutas y legumbres 	  7 9,2 
Fabricación de muebles y otros productos de madera 	  3 4,2 
Extracción de otros minerales 	  3 3,9 
Otras industrias alimentarias 	  2 3,6 
Fabricación de artículos de caucho 	  2 3,5 
Fabricación de papel, cartón y sus transformados 	  2 3,3 
Otras industrias de minerales no metálicos 	  2 3,0 
Fabricación material y aparatos eléctricos y electrónicos 	  2 2,9 
61,8 
Primario Industna construc- 
ción Servicios 
Alava 	  11.428 48.433 8.166 27.959 
Guipúzcoa 26.150 123.311 21.624 98.512 
Huesca 	  32.915 17.404 8.769 30.829 
Logroño 	  31.343 30.929 7.780 31.436 
Navarra 	  39.528 69.571 16.680 63.292 
Vizcaya 	  28.640 193.966 39.482 168.583 
Zaragoza 	  54.818 95.921 23.810 120.821 
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CUADRO V.7. 
Principales ramas industriales prestadoras de empleo en LOGROÑO 
Denominación Empleo (en miles) 
en la rama del 
empleo total 
industrial 
Edificación y obras públicas 
	  7,8 20,10 
Alimentación, bebidas y tabaco 
	  7,4 19,24 
Cuero, calzado y confección 
	  6,2 16,02 
Transformados metálicos 
	  4,8 12,41 
Madera y corcho 
	  3,5 8,98 
Textil 	  2,5 6,41 
Industrias químicas y conexas 
	  2,3 6,05 
Cerámica, vidrio y cemento 
	  1,7 4,28 
Papel, prensa y artes gráficas 
	  1,4 3,51 
87,00 
CUADRO V.B. 
Principales ramas industriales prestadoras de empleo en HUESCA 
Denominación Empleo (en miles) 
% en la rama del 
empleo total 
industrial 
Edificación y obras públicas 	  8,8 33,50 
Transformados metálicos 
	  3,5 13,41 
Industrias químicas y conexas 
	  2,8 10,54 
Alimentación, bebidas y tabaco 
	  2,7 10,37 
fuero, calzado y confección 	  2,1 8,09 
Cerámica, vidrio y cemento 
	  1,7 6,44 
Agua, Gas y electricidad 
	  1,2 4,64 
Madera y corcho 
	  1,2 4,49 
Metálicas básicas 	  1,1 4,17 
92,65 
CUADRO V.9. 
Principales ramas industriales prestadoras de empleo en ZARAGOZA 
Denominación Empleo (en miles) 






Edificación y obras públicas 	  23,8 19,88 
Cuero, Calzado y confección 	  14,7 12,31 
Alimentación, bebidas y tabaco 	  11,2 9,38 
Madera y corcho 
	  
7,0 5,85 
Industrias químicas y conexas 
	  5,9 4,89 
Papel, prensa y artes gráficas 
	  4,7 3,88 
88,14 
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vidades más importantes se centran en edificación y 
obras públicas y alimentación, que suman práctica-
mente el 40% de los empleos industriales. 
V.2.2. Análisis estructural de la producción 
El valor de la producción para el año 1975 se 
recoge en el Cuadro V.10. 
CUADRO V.10 










Alava 	  3.876 29.542 17.333 
Guipúzcoa 	  6.481 76.923 60.491 
Huesca 	  8.562 13.858 14.759 
Logroño 	  7.591 13.812 17.634 
Navarra 	  12.080 37.549 36.026 
Vizcaya 
	  7.619 136.727 102.011 
Zaragoza 	  12.663 51.032 64.800 
Fuente: Ibidem, págs. 180, 206 y 212. 
La imagen reflejada en el cuadro V.10 no hace más 
que confirmar el fenómeno de concentración industrial 
apuntado en el análisis de la población ocupada, des-
tacando especialmente las Vascongadas por ofrecer 
además una muy escasa participación del sector pri-
mario y, lo que es peor, una importancia relativa del 
sector servicios incoherente con el desarrollo del sec-
tor industrial. Navarra presenta, en cambio, una situa-
ción mucho más equilibrada. Zaragoza destaca por un 
claro predominio del sector terciario, lo que implica 
una buena dotación de servicios en términos relativos. 
Huesca y Logroño presentan un equilibrio entre los 
tres sectores, lo que parece indicar un bajo nivel de 
desarrollo en términos generales. 
Por último se hace referencia al análisis de la 
productividad, que reviste una especial relevancia en 
cualquier estudio económico estructural, ya que, al 
relacionar el comportamiento de las variables, empleo 
y VAB, determina el nivel de eficacia del sistema 
económico de que se trate. 
Según el cuadro V.11, hay que señalar el superior 
nivel que presenta la productividad del factor trabajo 
en la Vascongadas en comparación con el promedio de 
España, aproximadamente el 13 por ciento y también 
con respecto al resto del área estudiada. También se 
aprecia el superior nivel de Navarra tanto comparado 
CUADRO V.11. 









Alava 	  50.751 91.639 553.814 
Guipúzcoa 	  143.895 274.289 524.610 
Huesca 	  37.179 86.842 428.122 
Logroño 	  39.037 91.972 424.444 
Navarra 	  85.655 184.050 465.389 
Vizcaya 	  246.357 438.857 561.360 
Zaragoza 	  128.495 298.785 430.058 
Total España 	  5.653.211 13.374.633 422.681 
Fuente: Ibidem, págs. 120 y 178. 
con la media española como con Huesca, Logroño y 
Zaragoza (en el caso de estas provincias, las cifras son 
muy similares a la media española). 
V.3. Sector Agrario 
V.3.1. Usos del suelo agrario 
Los datos comentados en este epígrafe se recogen 
en los cuadros V.12 y V.13.  Del examen de esta 
información se obtienen las siguientes conclusiones: 
a) La superficie productiva agraria de Navarra e-
mayor que la suma de las tres Provincias Vas-
congadas. Zaragoza y Huesca la superan neta-
mente y Logroño es algo menor de la mitad. 
b) En términos de superficie labrada, se repiten los 
mismos hechos que para la totalidad de la su-
perficie productiva agraria (S.A.U., superficie 
agraria útil) 
c) Respecto a la distribución de la «superficie la-
brada» entre «secano» y «regadío» hay que 
tener en cuenta que los secanos de Guipúzcoa y 
Vizcaya son en realidad tierras que reciben pre-
cipitaciones por encima de 800 mm/año, por lo 
que no será correcto compararlas con los seca-
nos de la Navarra Media o de la Ribera, ni con 
los secanos de Logroño y Zaragoza. Puede de-
cirse que la casi totalidad de la superficie la-
brada de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya son tie-
rras de regadío (o mejor de «secano fresco» y 
«regadío»). 
d) La superficie de pastos de Navarra tiene una 
extraordinaria potencialidad y podría mantener 
una cabaña de al menos una vez y media de la 
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g) 
mantenida por Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. En 
este sentido las posibilidades de aumentar la 
ganadería extensiva (ovino, caprino y vacuno) 
son mayores en Navarra que en Zaragoza o 
Logroño, pareciéndose más su situación a la de 
Huesca. 
e) Respecto a la superficie forestal, la potenciali-
dad del conjunto de las provincias vascongadas 
y Navarra es enorme. Navarra destaca en el 
conjunto, pero es superada por la suma de 
Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
f) Si se examinan las tasas de crecimiento acumu-
lativo anuales de las variables comentadas ante-
riormente, se puede concluir que la superficie 
productiva ha crecido en Alava, Guipúzcoa, 
Navarra y Logroño. 
En cuanto a la tierra labrada, el fenómeno se 
invierte en parte, ya que Guipúzcoa y Navarra 
sufren un descenso en las cifras totales. 
h) Refiriéndose a datos de 1975, el uso del suelo, 
en el que destaca Navarra, es el relativo a 
prados y pastizales. Una vez más se pone de 
manifiesto la vocación agraria de Navarra y su 
fuerte potencialidad ganadera. 
i) La potencialidad de las tierras de regadío en 
Navarra no se patentiza en las cifras que se 
adjuntan. Sin embargo, se puede evaluar alrede-
dor de cien mil hectáreas transformables a largo 
plazo, la mayor parte de ellas en zonas con 
tradición de regantes y con condiciones clima-
tológicas óptimas para la fruticultura, la horti-
cultura y los forrajes (cereales, leguminosas y 
alfalfa). En este aspecto las cifras relativas a 
Zaragoza y Huesca son muy superiores a las de 
Navarra. 
CUADRO V.12. 
USOS DEL SUELO AGRARIO (1964) 
Usos del suelo agrario (103 Ha.) Alava Guipúzcoa Vizcaya Navarra Logroño Zaragoza Huesca 
Superficie total 304,7 199,7 221,0 1.042,1 503,4 1.719,4 1.567,1 
Superficie productiva 226,8 158,7 197,6 974,3 465,1 1.624,3 1.483 ,4 
Tierra de cultivo 76,8 19,1 31,6 421,2 205,1 785,0 456,3 
Tierra de secano 74,0 19,1 31,6 354,3 166,0 647,4 339,5 
Tierra de regadío 2,8 - - 66,9 39,1 137,7 116,8 
Superficie prados y pastizales 84,0 57,0 75,0 482,5 228,3 732,0 742,9 
Superficie forestal 150,0 139,6 166,0 553,1 260,0 839,3 1.027,1 
Fuente: ANUARIO ESTADISTICA AGRARIA. MINISTERIO DE AGRICULTURA. ANO 1964 
CUADRO V.13. 
USOS DEL SUELO AGRARIO (1975) 
Usos del suelo agrario (103 Ha.) Alava Guipúzcoa Vizcaya Navarra Logroño Zaragoza Huesca 
Superficie total 304,7 199,7 221,0 1.042,1 503,4 1.719,4 1.567,1 
Superficie productiva 287,3 180,6 194,1 1.006,4 476,3 1.581,0 1.424,0 
Tierra de cultivo 94,9 13,4 22,7 391,8 205,2 922,4 510,4 
Tierra de secano 92,6 13,4 22,7 325,2 158,6 758,6 369,0 
Tierra de regadío 2,3 - - 66,6 46,6 163,8 141,4 
Superficie de prados y pastizales 38,0 32,5 26,7 273,8 27,8 190,3 269,2 
Superficie forestal 105,6 133,6 145,4 307,2 102,3 226,9 644,4 
Fuente: ANUARIO DE ESTADISTICA AGRARIA. MINISTERIO DE AGRICULTURA. AÑO 1975. 
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V.3.2. Estructura de las explotaciones y parcela-
ción 
La información relativa a este epígrafe se recoge en 
el cuadro V.14. y de él se extraen las siguientes 
conclusiones: 
a) En cuanto al tamaño medio de la explotación 
destaca Huesca con 49,6 Ha/explotación, a 
continuación Alava con 31 Ha/explotación, se-
guida de Navarra y Zaragoza con unos tamaños 
medios situados entre 20 y 25 Has. 
El último lugar lo ocupa Vizcaya con algo más 
de 7 Has 
Para que fuera más ilustrativo este índice de-
biera estar desglosado en explotaciones de se-
cano y regadío, pues esta característica será 
determinante para analizar la viabilidad o no de 
la dimensión media de la explotación. 
b) El índice de dispersión es muy alto en Alava, 
seguido de Logroño y Navarra. 
c) El tamaño medio de la parcela, principal condi-
cionante de la mecanización, es máximo en 
Huesca, con casi 6 Has. y mínimo en Logroño, 
con algo menos de 1 Ha. Este hecho está vincu-
lado a la estructura jurídica de la propiedad, a la 
intensidad de los cultivos y su orientación y a la 
realización o no de las tareas de concentración 
parcelaria. 
d) Los datos de 1972 son anticuados y no permiten 
reflejar en el aspecto de parcelación, la situa-
ción actual. En 1979 Logroño ha quedado casi 
totalmente concentrado, y es de suponer que el 
tamaño medio de la parcela será superior a 1,5 
Ha. Sin embargo, en Navarra apenas se ha 
realizado concentración por lo que puede dedu- 
cirse que se podría superar fácilmente la parcela 
de 2,5 Ha. 
Por lo que se refiere a las macromagnitudes del 
sector, cabe destacar: 
- La productividad del trabajo en el sector, medida 
en pesetas de cada año, sitúa a Alava en un 
puesto destacado. 
- Las tasas de crecimiento anual acumulativo sitúan 
a Navarra en una posición intermedia en el con-
glomerado de provincias analizadas. La máxima 
dinamicidad corresponde a Alava, que como ya se 
indicó, tiene el máximo nivel absoluto. El mínimo 
corresponde a Guipúzcoa con una productividad 
relativamente baja. 
-Se confirma el escaso relieve que tiene y tendrá el 
sector agrario en Vizcaya y Guipúzcoa, así como 
el carácter preferente que tiene la agricultura en 
Navarra, Logroño y Zaragoza, provincias compe-
titivas entre ellas. 
V.3.3. Productividades en el Sector 
Según las cifras del cuadro V.15 se puede concluir: 
a) La productividad del trabajo, en el sector, me-
dida en pesetas de cada año, sitúa a Alava en un 
puesto destacado. Navarra ocupa el segundo 
lugar. 
b) Las tasas de crecimiento anual acumulativo si-
túan a Navarra en una posición intermedia en el 
conglomerado de provincias analizadas. La má-
xima dinamicidad corresponde a Alava, que 
como ya se indicó, tiene el máximo nivel abso-
luto. El mínimo corresponde a Guipúzcoa con 
una productividad relativamente baja. 
CUADRO V.14. 
EXPLOTACIONES Y PARCELACION. AÑO 1972 
Alava Guipúzcoa Vizcaya Navarra Logroño Zaragoza Huesca 
N.° de Explotaciones 9.480 12.456 24.261 43.711 31.623 61.750 29.217 
Tamaño medio (Ha.) 31,0 13,0 7,6 22,2 13,5 25,1 49,6 
Explotación sin tierra 162 91 214 827 347 1.215 287 
- De 0 a 10 Ha. 4.817 7.889 20.336 30.673 26.089 40.049 13.221 
- De 10 a 100 Ha. 4.158 4.386 3.579 11.101 4.924 18.595 13.731 
- De 100 a 1.000 Ha. 308 81 122 999 194 1.712 1.810 
- De más de 1.000 Ha. 35 9 10 111 69 179 168 
N.° de parcelas 151.886 75.261 119.724 470.788 489.315 581.857 250.746 
N.° de parcelas/n.° explot. 16,02 6,04 4,9 10,77 15,47 9,42 8,58 
Superf. media parcela (Ha.) 1,93 2,12 1,51 2,08 0,92 2,67 5,77 
Fuente: ANUARIO DE ESTADISTICA AGRARIA. MINISTERIO DE AGRICULTURA. ARIO 1975. 
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CUADRO V.15. 
PRODUCTIVIDADES DE LOS SECTORES ECONOMICOS (Pesetas de cada año) 
PRODUCTIVIDAD Alava Guipúzcoa Vizcaya Navarra Logroño Zaragoza Huesca 
AÑO 1975 
Agricultura, ganadería y pesca 339.166 359.356 339.932 305.606 242.191 231.000 260.124 
Industria 609.830 623.812 704.901 539.722 446.571 532.021 796.253 
Servicios 619.943 614.047 605.108 569.203 560.949 536.330 478.737 
Todos los sectores 528.673 533.741 572.030 453.030 384.646 435.030 413.481 
AÑO 1964 
Agricultura, ganadería y pesca 74.499 141.591 71.651 87.778 91.762 54.082 61.399 
Industria 146.982 149.682 158.813 129.261 104.432 125.448 218.989 
Servicios 142.182 145.671 144,967 127.807 115.363 123.587 108.608 
Todos los sectores 113.906 132.147 128.068 104.341 95.320 92.032 92.331 
TASA ANUAL ACUMULATIVA 
(64-75) 
Agricultura, ganadería y pesca 13,5% 8,1% 13,9% 11,00% 8,4 % 12,86% 12,79% 
Industria 12,6% 12,6% 13,2% 12,6 % 12,8 % 12,79% 11,36% 
Servicios 13,1% 12,7% 12,6% 13,3 % 14,09% 13,01% 13,16% 
Todos los sectores 13,6% 12,3% 13,3% 13,02% 12,33% 13,82% 13,31% 




V.4. Sector Industrial 
V.4.1. Valor Añadido Bruto 
Del cuadro V.16 se extraen las siguientes conclu-
siones: 
a) Navarra tiene ventaja comparativa en los sectores 
Metalúrgico; Edificación y Obras Públicas; Cerá-
mica, Vidrio y Cemento y Químicas. 
b) Alava presenta ventaja en Minería; Alimentación, 
Bebidas y Tabaco; Cuero, Calzado y Confección; 
Papel, Prensa y Artes Gráficas; Cerámica, Vidrio y 
Cemento. 
c) Guipúzcoa tiene ventajas en Alimentación, Bebidas 
y Tabaco y Metalúrgico 
d) Huesca no presenta ventaja clara en ningún sector 
aunque pueden destacarse Alimentación, Bebidas 
y Tabaco y Metalúrgico. 
e) Logroño destaca por su situación en Papel, Prensa 
y Artes Gráficas; Agua, Gas y electricidad y Cuero, 
Calzado y Confección. 
Vizcaya tiene ventaja en Químicas, Cerámica, Vi-
drio y Cemento y Metalúrgico. 
Zaragoza tiene ventaja en Edificación y Obras Pú-
blicas; Madera y Corcho. 
h) De las anteriores consideraciones puede extraerse 
que Navarra no presenta ventaja, contra lo que 
pudiera parecer a primera vista, en aquellos secto- 
res que se proveen de materias primas navarras. 
Navarra deberá reestructurar a efectos competiti-
vos los siguientes sectores: Papel, Prensa y Artes 
Gráficas; Agua, Gas y Electricidad; Minería, Ma-
dera y Corcho; Textil y Alimentación, Bebidas y 
Tabaco. 
El sector Textil deberá reestructurarse en todas las 
provincias. Este sector presenta una menos mala 
situación en Alava. 
El sector de Madera y Corcho, con excepción de 
Zaragoza, también necesita una reestructuración a 
nivel general. 
V.4.2. Productividad y remuneración del Factor 
Trabajo 
En los cuadros V.17 y V.18 se recoge la informa-
ción relativa a este epígrafe y de los mismos se puede 
concluir: 
-La productividad de los sectores industriales en 
Alava es muy superior a la media de España y 
está en cabeza dentro de la región estudiada. Los 
sectores que presentan peor situación por este 
concepto son: Alimentación, Bebidas y Tabaco 
(con productividad ligeramente inferior a la media 
española y muy similar remuneración del factor 






% DE VARIACION VAB (1973-1975) 
Alava Guipúzcoa Huesca Logroño Navarra Vizcaya Zaragoza 
Minería 	  69,8 64,9 4,9 56,6 54,5 44,1 15,0 
Edificación y obras públicas 
	 . 50,1 36,7 34,4 47,5 69,1 62,6 63,6 
Aguas, gas y electricidad 
	  29,9 9,8 2,2 68,0 23,8 42,8 -4,2 
Alimentación, bebidas y tabaco 67,4 77,7 67,1 44,0 33,8 48,2 60,3 
Textil 	  14,9 -11,6 -7,2 40,6 4,9 -8,9 -2,2 
Cuero, calzados y confección 71,3 45,1 49,4 71,8 52,9 16,2 29,9 
Madera y corcho 
	  -9,1 9,3 7,2 15,6 11,9 5,8 26,5 
Papel, prensa y artes gráficas 89,7 16,7 35,7 118,3 44,7 37,4 39,2 Químicas 	  2,3 2,1 4,2 43,3 49,9 45,8 20,7 
Cerámica, Vidrio y Cemento 
	  59,1 40,8 34,9 31,0 46,6 45,4 31,2 
Metálicas Básicas ( ) 	  89,5 144,4 148,6 42,9 241,4 99,9 77,8 
Transformados metálicos () 
	  64,9 72,9 88,7 66,0 58,6 60,2 67,6 
Industrias metálicas 	  56,3 73,1 94,4 46,8 66,9 56,8 51,7 
O Los datos para estos dos subsectores se hallan relacionando el VAB de 1973, en ptas. de ese año con el VAB de 1975 en ptas. de 1975. 
Fuente: Elaboración propia. 
-La remuneración del factor trabajo en Alava es 
superior a la media de España y muy superior a la 
mayoría de las provincias estudiadas. Por secto-
res, la remuneración es más baja que la media 
española en lo que respecta a minería y metálicas 
básicas. 
- Guipúzcoa presenta unos índices medios superio-
res a la media española en lo que a productividad 
se refiere. Solamente el sector Textil da producti-
vidades inferiores. 
- En cuanto a remuneración del factor trabajo, la 
ventaja de Guipúzcoa también es clara, excepto 
en minería y textil. 
- Huesca presenta también unos índices muy altos 
de productividad, con un nivel general muy supe-
rior a la media de España, aunque después gran 
parte de los sectores presentan índices inferiores. 
-En cuanto a la remuneración del factor trabajo, 
Huesca tiene un índice inferior a la media de 
España y solamente los sectores de Madera y 
Corcho y el de Papel, Prensa y Artes Gráficas dan 
un índice superior. 
-Para Logroño tanto el índice general de producti-
vidad de los sectores industriales como el de 
remuneración del factor trabajo en dichos secto-
res son inferiores a los índices medios de España. 
Solamente para Textil y Cuero, Calzado y Con-
fección, los índices superan la media. 
- Para Navarra los índices de productividad de los 
sectores industriales y de remuneración del factor 
trabajo en dichos sectores son inferiores a los de 
la media de España, aunque muy ligeramente. En 
cuanto a la productividad, destaca el sector de 
metálicas básicas, con un índice muy superior a la 
media española, mientras que en remuneración 
del trabajo, destaca por su incremento respecto 
del índice de España el sector minería. 
V.5. Equipamiento y Bienestar 
Se destina este apartado a analizar dos grandes 
grupos de categorías. En primer lugar, un conjunto de 
indicadores referentes a dotaciones globales de equi-
pamiento y cifras comparativas de algunos tipos de 
infraestructuras y bienes permanentes. En segundo 
lugar una serie de datos cross section sobre estructura 
del consumo agregado provincial. 
A través de una serie de gráficos se muestra la 
situación relativa de las provincias que se comparan. 
Las conclusiones principales son: 
-El índice global de equipamiento (gráfico V.2.) 
muestra cómo Alava, Guipúzcoa y Vizcaya ocu-
pan los primeros lugares en tanto que Huesca está 
situado el último. Respecto a este Indice globali-
zador no hay diferencias apreciables entre Nava-
rra y Zaragoza. 
-El indicador de posesión de automóviles (gráfico 
V.3.) indica que Navarra ocupa el primer lugar, 
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CUADRO V. 17. 
PRODUCTIVIDAD DE LOS SECTORES INDUSTRIALES (miles de Ptas. de 1975) 
Alava Guipúzcoa Huesca Logroño Navarra Vizcaya Zaragoza España 
Minería 	  686 520 239 349 316 565 349 464 
Edificación y obras públicas 
	  350 352 363 342 329 322 331 314 
Agua, Gas y Electricidad 
	  3.526 2.635 2.498 911 1.184 1.472 1.116 1.298 
Alimentación, bebidas y tabaco 
	  352 572 414 290 284 417 349 385 
Textil 	  317 319 206 365 359 374 327 360 
Cuero, calzados y confección 430 373 315 420 399 281 386 378 
Madera y corcho 
	  290 308 276 268 330 285 284 284 
Papel, prensa y artes gráficas 583 727 610 516 618 727 704 633 
Químicas 
	  643 806 530 417 531 933 604 788 
Cerámica, Vidrio y cemento 
	  489 514 355 313 500 630 459 450 
Metálicas Básicas 
	  844 1.063 1.488 451 1.430 1.081 766 936 
Transformados metálicos 
	  447 452 402 330 410 485 423 459 
Total industria 
	  522 531 529 357 435 586 426 450 
Fuente: BANCO DE BILBAO. Renta Nacional de España y su distribución provincial 1975. 
CUADRO V.18. 
REMUNERACION DEL FACTOR TRABAJO EN LOS SECTORES INDUSTRIALES 
Costes por asalariado (miles de Ptas. de 1975) 
Alava Guipúzcoa Huesca Logroño Navarra Vizcaya Zaragoza España 
Minería 	  257 307 225 203 396 315 210 339 
Edificación y obras públicas 
	  308 315 274 269 269 304 286 276 
Agua, gas y electricidad 
	  406 427 301 364 375 409 353 371 
Alimentación, bebidas y tabaco 202 274 198 158 142 246 202 204 
Textil 	  208 197 139 213 232 275 178 206 
Cuero, Calzados y Confección 311 232 186 246 235 181 222 222 
Madera y corcho 
	  274 272 234 213 260 235 213 221 
Papel, prensa y artes gráficas 424 447 375 337 351 405 380 354 
Químicas 
	  357 361 286 227 289 393 295 335 
Cerámica, vidrio y cemento 
	  366 297 221 210 263 320 277 260 
Metálicas básicas 
	  391 393 374 266 336 480 304 421 
Transformados metálicos 
	  340 347 266 242 312 348 314 333 
Sector industrial 	  337 342 264 232 281 355 280 288 
Fuente: BANCO DE BILBAO. Renta Nacional de España y su distribución provincial. 1975 
seguido de cerca por Alava y ocupando el último 
lugar Logroño. 
—Las cifras referentes a posesión de segunda resi-
dencia (gráfico V.4.), dan, sorprendememente el 
último lugar para Navarra, seguido de cerca por 
Guipúzcoa y Huesca, y el primero para Logroño. 
No hay una explicación aparente para este fenó-
meno. 
El cuadro V.19 muestra cómo en dotaciones edu-
cativas de enseñanza media y formación profesional la 
situación es siempre mejor que la media española, si 
bien las diferencias son escasas, excepción hecha de la 
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GRAFICO V. 5  
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GRAFICO V.6. GRAFICO V. 7. 
CONSUMO PROVINCIAL DE VESTIDO Y CALZADO (INDICES) 
NACIONAL = 100 (AÑO 1973/74) 
INDICE TOTAL DEL CONSUMO PROVINCIA . NACIONAL = 100 (1973/74) 
Fuente: Ibidem. Fuente: Elaborado a partir de I.N.E., Encuestas de presupuestos familiares 1973/74. Madrid, 1975. 
GRAFICO V.9. GRAFICO V.8. 
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(AÑO 1973/74) 
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provincia de Logroño, en donde la cifra es mucho más 
alta. 
Hay que pensar, por otra parte, que las Vasconga-
das cuentan con dos universidades y Navarra una y su 
ámbito supera el regional. 
En cuanto a dotaciones de camas hospitalarias no 
hay grandes diferencias entre Alava, Guipúzcoa, Viz-
caya y Logroño con la media española. Navarra y 
Zaragoza tienen mejor dotación. De aquí se deriva la 
promoción de Navarra (Pamplona en primer lugar), 
como provincia prestadora de servicios sanitarios. 
En el gráfico V.5. que se refiere a las característi-
cas de la vivienda principal queda claro que el tipo de 
vivienda más frecuente, por 10 que a extensión se 
refiere, es el que corresponde al intervalo 65-110m 2 . 
Sin embargo, en tanto que en Huesca, Guipúzcoa y 
Zaragoza aproximadamente la mitad del número total 
se encuentra en esta categoría, en las demás provin-
cias se supera netamente este porcentaje. En el gráfico 
cabe destacar lo siguiente: 
- Zaragoza, Guipúzcoa y Huesca tienen altos por-
centajes de población viviendo en casas de menos 
de 65m2 . Nótese que dos de estas tres provincias 
son las de mayor índice de urbanización. El caso 
de Zaragoza es evidentemente muy distinto al de 
Guipúzcoa pues se trata de un área metropolitana 
y dos o tres núcleos urbanos frente a una enorme 
superficie semidesertizada. 
- La provincia con mayor porcentaje de vivienda de 
más de 110 m2 es Navarra, seguida de Guipúzcoa. 
Probablemente se debe el hecho al hecho de la 
existencia generalizada en Guipúzcoa y Navarra 
del caserío. 
Para analizar la estructura de los gastos de con-
sumo se han elaborado los gráficos que se adjuntan. 
En ellos se muestran los niveles de consumo global 
(gráfico V.6.) en las provincias comparadas. Destaca, 
en primer lugar, cómo Alava, Guipúzcoa, Navarra y 
Vizcaya tienen un nivel muy superior a la media 
española (índice 100). Huesca es la única región de las 
consideradas, que presenta un índice inferior a 100. 
También se suministra información sobre la situa-
ción relativa de consumo en tres tipos de categorías 
(gráficos V.7; V.8. y V.9.). Es de destacar que en 
todos los casos las provincias vascas superan a la 
media española. Sin embargo, hay diferencias entre 
ellas mismas y con Logroño, Zaragoza y Huesca. 
Navarra ocupa un lugar muy próximo a la media 
española en consumo de alimentos. Huesca ocupa el 
penúltimo lugar, pero por encima de la cota 100, en 
gastos de vivienda. 
En cuanto a la distribución del consumo las notas 
más sobresalientes son: 
-
En contra de lo que cabría esperar hay diferencias 
apreciables entre las siete provincias considera-
das. 
- Sorprende el alto porcentaje de consumo desti-
nado a vivienda en Alava, aun incluyendo los 
bienes muebles para la casa. 
- Zaragoza y Huesca tienen una composición del 
gasto de consumo muy diferente a las otras cinco 
provincias. 
CUADRO V.19. 
EQUIPAMIENTO E INFRAESTRUCTURA, AÑO 1975 
PROVINCIAS VARIABLES 
Alava Guipúzcoa Vizcaya Navarra Logroño Zaragoza España 
Número de puestos escolares: ense-
ñanza media y formación profe-
sional (año 1976-77)   11.736 39.499 65.819 26.030 17.239 38.896 1.654.076 
Idem por 1.000 habitantes 	  49,4 53,8 57,2 53,6 71,5 47,8 46,2 
N.° de camas hospitalarias (no in-
cluye ni tuberculosos ni psiquiá-
tricos)   888 2.747 4.743 2.548 890 4.048 122.252 
Idem por 1.000 habitantes 	  3,7 4,0 4,1 5,6 3,7 5,0 3,4 
Plazas hoteleras por 1.000 hab. 	  7,5 11,5 3,8 10,5 10,2 10,0 22,5 
Población en 1975 	  238.263 682.517 1.151.507 483.727 240.736 802.031 35.791.248 
Fuente: Elaboración propia con base a los datos del Padrón 1975 y Estructura y Segmentación del mercado interior 1978. INSTITUTO 
NACIONAL DE PUBLICIDAD. 
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V.6. La Renta Regional 
La distribución espacial de la renta en las provin-
cias estudiadas se recoge en el cuadro V.20. 
CUADRO V.20. 
DISTRIBUCION DE LA RENTA FAMILIAR 
DISPONIBLE 









Alava 	  37.044 157.740 21.654 120.851 
Guipúzcoa 
	  108.344 159.949 72.594 126.291 
Huesca 	  27.958 128.878 19.038 83.880 
Logroño 	  31.547 131.318 22.691 96.760 
Navarra 
	  67.334 139.707 43.769 98.698 
Vizcaya 
	  183.375 160.746 119.917 128.279 
Zaragoza 
	  101.925 127.750 67.651 93.321 
Total España 
	 4.543.562 127.229 2.877.656 86.892 
Fuente: BANCO DE BILBAO, Renta Nacional de España y su 
distribución provincial. Serie homogeneizada 1955-75. 
De él se puede concluir que, para el año 1967, 
todas las provincias del área considerada presentan 
unas cifras de Renta Familiar Disponible «per cápita» 
superiores a la media española a excepción de Huesca. 
Las Provincias Vascongadas tienen unos niveles de 
renta muy superiores a la media española y a la vez 
muy equilibrados entre sí, siguiendo Navarra, Lo-
groño y Zaragoza. 
Para el año 1975 se mantiene el predominio de 
Vizcaya, Guipúzcoa y Alava seguidas de Navarra que 
ha acortado distancias con respecto a las cifras pro-
porcionadas para el año 1967. 
También en ese año, todas las provincias superan 
la media española, ocupando el último lugar Zaragoza 
detrás de Huesca y Logroño. Es de destacar la ascen-
sión de Huesca, que para el período 1967-75 ha incre-
mentado su renta en un 53,6 por ciento. 
V.7. La Exportación en el área de estudio 
En el Cuadro V.21. se recogen los datos referentes 
al valor de la exportación total en cada una de las 
regiones consideradas y el porcentaje que suponen 
sobre el total de España. El cuadro se completa con la 
información relativa a la exportación «per cápita». En  
este apartado se estudia la exportación, para ver cua-
les son los sectores más dinámicos de la economía en 
cada uno de los territorios contemplados, pues se 
sigue el principio tradicionalmente admitido de consi-
derar a los sectores exportadores como los sectores 
motores de la economía. 
CUADRO V.21. 
EXPORTACIONES (1973) 










Alava 	  4.018.411 1,34 17.949 
Guipúzcoa 	  15.449.812 5,15 22.961 
Huesca 	  84.459 0,03 386 
Logroño 	  1.969.965 0,66 8.346 
Navarra 
	  5.984.133 2,00 12.476 
Vizcaya 	  15.718.913 5,24 13.963 
Zaragoza 	  2.847.571 0,95 3.629 
Fuente: BANESTO, Anuario del mercado español, 1975. 
De la información suministrada en el cuadro se 
desprende que, Vizcaya y Guipúzcoa juntas contribu-
yen con más del 10 por ciento al total de las exporta-
ciones del Estado Español; detrás de ellas aparecen 
Navarra y Alava con unos porcentajes inferiores pero 
claramente superiores a los registrados en Zaragoza, 
Logroño y Huesca. Los datos referentes a exportacio-
nes «per cápita» también colocan a las cuatro primeras 
regiones en una posición de clara ventaja sobre las 
otras tres. 
El índice de exportaciones totales y exportaciones 
«per cápita» deberá ser completado con otros para 
explicar no sólo la importancia exportadora del territo-
rio en su conjunto, sino también para analizar cuales 
son los sectores que participan en las exportaciones de 
cada territorio. A modo de resumen se ofrece el cua-
dro V.22. En éste se han recogido aquellos sectores 
cuyo volumen de exportaciones supere el 1% provin-
cial. Para ver la importancia de cada sector en térmi-
nos reales es necesario analizar conjuntamente este 
cuadro con el V.21. 
De las cifras presentadas se deduce para Navarra 
la dinamicidad exportadora del sector fundición, hie-
rros y acero y en general de transformados metálicos, 
teniendo luego preponderancia los derivados del sec-
tor primario (entre ellos son de destacar el de prepara-
dos de legumbres y hortalizas y el de papel). 
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CUADRO V.22. 
EXPORTACIONES POR SECTORES 
Sectores Alava Guipúzcoa Huesca Logroño Navarra Vizcaya Zaragoza 
Carnes y despojos comestibles 	 . 3,54 
Pescados, Crustáceos, Moluscos 	  4,41 4,42 2,13 
Leche y productos lácteos 	  22,64 
Legumbres 	  8,37 
Café y especias 	  1,24 
Semillas 	  27,95 1,34 
Preparados de carne y pescado 	  2 .62 
Preparados de legumbres y horta-
lizas 
	
% 	  7,08 14,9 3,22 
Bebidas 	  2.62 2.37 59,38 1,83 1,75 
Sal, tierra, yesos, cementos 	  2,73 2,86 3,59 
Combustibles minerales 	  18,04 
Caucho natural o sintetico 	  35,1 5,93 
Manufacturas de cuero 	  13,59 2,22 
Madera, manufac. de madera 	  1,49 3,37 
Papel 	  9,36 
Librería y artes gráficas 	  7,22 1,92 
Textiles 	  2,53 
Calzado 	  5,79 10,30 5,63 15,04 
Manufac. de piedra, cemento, etc 	  2,75 
Productos cerámicos 	  3,43 
Vidrio, manufac.' de vidrio 	  11,92 
Fundición, hierros y acero 	  39,21 9,82 24,46 29,71 15,81 
Cobre 	  1.64 
Aluminio 	  8,09 4,09 
Herramientas y cuchillería 	  7,07 3,82 4.18 4,25 
Calderas, máquinas, etc. 	  11,71 18,83 4,23 4,17 5,00 8,74 22,95 
Máquinas, aparatos eléctricos 	  4,08 4,56 3,6 




Vehículos automóviles 	  5.63 3,49 4.35 5,19 2,43 8,36 
Navegación marítima 	  3,22 
Armas y municiones 	  2.23 3,00 1,61 
Muebles 	  1,63 1,38 
Juguetes y artículos deporte 	  6,89 
TOTAL 	  89,97 87,91 96,13 95,37 94,02 85,1 88,84 
Fuente: BANESTO, Anuario del mercado español, 1975. 
V.8. Comentarios a la información ofrecida 
Una vez analizada la anterior gama de variables 
puede decirse que: 
a) Navarra posee unas buenas condiciones agi oló-
gicas y su potencial es importante en cuanto a oferta 
de alimentos en sentido estricto, en materias primas 
para industrias agrarias no alimentarias (madera, pasta  
de papel, etc.) y alimentos para el ganado. 
Esta afirmación se basa en los siguientes hechos: 
1.-La gran cantidad de superficie agraria útil de que 
dispone Navarra. 
2.-Las ingentes potencialidades que ofrecen los rega-
díos. 
3.-Las buenas perspectivas que tiene la ganadería 
extensiva, la asentada sobre pastos y pastizales. 
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4.—La tradición conservera que tiene la provincia. 
5.—La existencia apreciable de viñedos de excelente 
calidad. 
6.—La proximidad de los centros de consumo de hor- 
talizas en fresco de los lugares de producción. 
7.—La potencialidad de aumentar extraordinariamente 
la producción de piensos simples (cebada, maíz, 
sorgo, leguminosas, pienso, etc.) y de alimentos de 
volumen para el ganado (sobre todo alfalfa). 
8.—Potencialidad del desarrollo ganadero complemen-
tario de la zona, con un papel fundamental de la 
investigación agraria in situ, desarrollando una tec-
nología agraria autóctona, sobre todo de obtención 
de semillas y mejora de razas propias de ganado. 
b) Navarra está en condiciones de adoptar una 
estructura industrial sólida. También Zaragoza inicia 
ese camino. 
c) El complejo industrial vizcaíno y guipuzcoano 
demanda numerosas actividades industriales que no 
están dentro de su propia área, que son actividades 
ausentes. Naturalmente el precio de estos outputs se 
ve incrementado por los costes de los transportes. Se 
ofrecen a Navarra y Logroño como un mercado evi-
dente. 
Las actividades con polarización fuerte que de-
mandan Vizcaya y Guipúzcoa, son: * 
Guipúzcoa: 
—Industrias derivados grasos 
—Industrias del azúcar 
—Preparación material textil e hilaturas 
—Confección textil y piel 
—Manufacturas cuero, no calzado 
—Industrias de conservas vegetales. 
Vizcaya: 
—Fabricación y reparación de calzado 
—Preparación y terminación de tejidos 
—Productos químicos 
—Industria del vidrio 
—Industrias del alcohol 
Estos sectores son precisamente dinámicos en Na-
varra y Logroño en parte. Se puede inferir, en conse-
cuencia, un despegue inferido por las necesidades de 
Guipúzcoa y Vizcaya y, simultáneamente, la presencia 
de un mercado potente en el área para los productos 
navarros y logroñeses. 
d) Guipúzcoa muestra tendencia decreciente en 
cuanto a renta per cápita, productividad y renta por 
hectárea. Las velocidades de crecimiento son menores 
que las que experimenta la economía española. 
e) Guipúzcoa no dispone de infraestructuras bási-
cas y no tiene suelo industrial a precios adecuados *. 
f) La infraestructura industrial en Vizcaya tiene 
unas características y unas dependencias en su actual  
punto de saturación que cualquier proyecto industrial 
de envergadura genera deseconomías sociales. 
g) Vizcaya presenta también problemas de orden 
infraestructural, inadecuada dotación de servicios y 
notable deterioro de la calidad de vida. Su equilibrio 
ecológico está destrozado. 
h) Alava presenta un equilibrio espacial desequili-
brado con una concentración de la población y de la 
actividad en Vitoria. 
i) Gran debilidad del sector primario en Vizcaya y 
Guipúzcoa y en gran medida en Alava. 
j) Zaragoza presenta, al igual que Alava, un desa-
rrollo espacial desequilibrado, concentrando en la ca-
pital la mayor parte de la población y de la actividad 
de la provincia, posiblemente ello esté motivado por la 
situación estratégica que ocupa en cuanto a comunica-
ciones. 
k) Dentro del sector industrial, en Zaragoza des-
taca la industria de bienes de consumo y concreta-
mente el subsector de alimentación, bebidas y tabaco. 
1) Huesca posee un sector indust rial muy débil, 
destacando la producción de energía eléctrica. 
11) Dentro del sector primario, el subsector forestal 
en Huesca tiene gran importancia si se considera en 
términos comparativos. 
m) Zaragoza, Huesca y Logroño poseen un sub-
sector ganadero poco desarrollado y a la vez poco 
competitivo. 
n) Logroño 'presenta una gran debilidad, en su 
sector industrial, si se compara con el resto del área 
considerada. 
ñ) El subsector agrícola en Logroño es importante 
y fuertemente competitivo con respecto a Navarra por 
la coincidencia de sus producciones. Esta caracterís-
tica de competitividad puede extenderse a Zaragoza y 
a Huesca motivada por la mayor extensión de la 
superficie puesta en regadío. 
o) Todas y cada una de las regiones consideradas, 
para el año 1975, tienen una renta familiar disponible 
superior a la media española, destacando Vizcaya, 
Guipúzcoa y Alava del resto, seguidas de Navarra que 
va acortando distancias con el paso de los años. 
p) Por el volumen de exportaciones destacan Viz-
caya, Guipúzcoa, seguidas de Navarra y Alava. 
Huesca presenta unos niveles insignificantes. 
* Esta información se obtiene de, Servicio de Estudios del 
Banco de Bilbao, Tablas Input-Output de Alava, Guipúzcoa, Viz-
caya y Navarra 1972. Madri d, 1976. 
* Guipúzcoa tiene una extensión de 20.000 Has., de las que sólo 
7.700 tienen una pendiente inferior al 15% y de estas únicamente 
1.500 son susceptibles de utilización industrial y/o residencial. La 
única superficie no utilizada alcanza unos precios de oferta total-
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VI.1. Introducción 
A lo largo del capítulo anterior se han estudiado 
una serie de elementos de carácter económico que 
ayudan a la determinación del marco territorial más 
idóneo donde Navarra pueda desarrollar su actividad 
económica. El objetivo último del capítulo no era 
llegar a una delimitación concreta de ese ámbito terri-
torial de orden superior, sino simplemente dar infor-
mación y orientaciones al respecto. En el presente 
capítulo se estudia también el espacio, pero exclusi-
vamente el navarro y desde una perspectiva comarcal. 
¿Por qué detenerse en un tema tan manido como el 
de la comarcalización? ¿Para simplemente dar una 
nueva comarcalización?. Este indudablemente no es el 
objetivo, aunque, con todas las reservas que se deta-
llarán, al final se propone un proyecto de comarcali-
zación para Navarra. 
La verdadera razón es porque la regionalización 
debe ir acompañada de la comarcalización y todo el 
proceso planificador debe seguir un proceso piramidal. 
En la base estarán los poderes locales que elaborarán 
sus políticas y serán coordinadas, en una instancia 
superior, por los poderes comarcales, quienes a su vez 
lo serán por el poder autonómico regional *. 
La comarca se puede definir como un marco espa-
cial habitado por personas que tienen una serie de 
intereses comunes muy variados. La justificación de la 
comarca puede hacerse desde muchos puntos de vista, 
puesto que, por ejemplo: 
a) Constituye el marco óptimo para la satisfac-
ción de equipamientos sociales. 
b) Posee una dimensión suficientemente opera-
tiva. 
c) Tiene la característica de poder ser agregada 
con otras comarcas constituyendo un ámbito territorial 
de orden superior. 
Las tres notas enunciadas tratadas conjuntamente 
dan la nota de racionalidad que caracteriza al plantea-
miento comarcal. A nivel comarcal puede conocerse la 
problemática mucho mejor que a niveles superiores y 
en consecuencia arbitrar soluciones de forma más agil. 
Para la satisfacción de los servicios que indudable-
mente no pueden ser satisfechos a este nivel, la co-
marca no ofrece rigideces gracias a su característica de 
agregabilidad. 
d) Es la base para el planteamiento de una polí-
tica de desarrollo integral que compense la atracción 
ejercida por la capital sobre el resto del territorio. 
A nivel de planteamiento teórico suelen distin-
guirse tres tipos de espacios *: homogéneos, nodales y 
operativos. 
* En el momento actual, si el proceso autonómico quiere ser 
auténtico y operativo, necesita reconocer el planteamiento comar-
cal. Las autonomías se plantean por el interés y la necesidad de las 
regiones de sacudirse el centralismo estatal. Si una vez configurada 
la región autónoma, todo el poder se concentra en la capital, el 
problema que se quería resolver con la autonomía se agrava todavía 
más, pues se corre el gran peligro de pasar de un centralismo estatal 
a un centralismo regional y siempre, cuanto más reducido es el 
espacio dominado por un determinado poder el grado de dominación 
es más intenso. 
* J.R. BOUDEVILLE, Problems of Regional economic pla-
ning. Edimburg. University Press, 1966. 
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Por espacio homogéneo o uniforme ** se entiende 
la agrupación de unidades espaciales de orden inferior 
que reunen unas características comunes. Estas ca-
racterísticas pueden ser de carácter económico, geo-
gráfico, social, cultural, político, etc. 
Los espacios nodales están compuestos por unida-
des heterogéneas estrechamente interrelacionadas 
funcionalmente, en definitiva se propugna un lugar que 
concentre los servicios que serán distribuidos desde él 
(centralismo). 
El espacio operativo, también conocido como, es-
pacio programa o espacio plan viene definido en  
términos de coherencia y de unidad en relación con la 
elaboración de las decisiones político-económicas. 
Para llevar a la práctica estas decisiones se necesita 
cierta capacidad de acción, lo cual conduce a identifi-
car con frecuencia el espacio plan, con el espacio 
administrativo (Estado, región, provincia, etc.). 
** La definición de los tipos de espacio, se toma de la obra de 
H.W. RICHARDSON, Economía Regional. Teoría de la localiza-
ción, estructuras y crecimiento regional. Ed. VICENS VIVES. 
Barcelona, 1973, págs. 241-246. 
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Figura 1.- ZONAS CLIMATICAS 
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Figura 2.- ZONAS Y COMARCAS AGRARIAS 
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Figura 3.- DELEGACIONES DEL SERVICIO DE INFORMACION AGRICOLA 
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Figura 4.- MINISTERIO DE AGRICULTURA 
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Figura 6.- DIRECCION DE MONTES. División de Navarra en Comarcas de Caza y Pesca y Conservación de la Naturaleza. 
Figura 7.- DIRECCION DE CAMINOS. DIVISION DE CONSERVACION  
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Figura 8.- Comarcalización aplicada en el Estudio de la Balanza Agraria de Navarra.  
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Figura 9: Ministerio de la Gobernación, 1965 
164 
Figura 10.- Atlas Comercial de España.  
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Figura 11.- Caritas Española. Plan C.C.B. 
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Figura 12.- ZONAS DE POLARIZACION INDUSTRIAL DE NAVARRA 




Figura 14.- CABECERAS DE COMARCA 
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Figura 15.- PROPUESTA DE ZONIFICACION DEL PASN 
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Figura 16.- MAPA DE COMARCAS. ESTUDIO DE PROSPECTIVA NAVARRA 2.000 
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VI.2. Recopilación de Comarcalizaciones 
existentes 
La serie de comarcalizaciones que se presentan a 
continuación se han obtenido aplicando con mayor o 
menor intensidad el criterio de homogeneidad, depen-
diendo éste de diferentes variables. 
La figura 1 muestra una comarcalización que sigue 
el criterio de homogeneidad climática. La 2 da una 
comarcalización basada en criterios de homogeneidad 
agraria (en cuanto a tipología de cultivos, vegetación, 
etc.). 
La figura 3 recoge una comarcalización de acuerdo 
con el funcionamiento de las Delegaciones del Servicio 
de Información Agrícola de la Dirección de Agricul-
tura y Ganadería de la Diputación Foral de Navarra. 
Esta sigue claramente un criterio de homogeneidad 
basado en tipos de cultivos. 
También la figura 4, que es la zonificación de 
Navarra operativa para el Ministerio de Agricultura, 
tiene unos rasgos de homogeneidad aunque no tan 
claros como en los casos anteriores, pues ahora se 
tiene muy en cuenta la división administrativa en 
Merindades. 
En las figuras 5 y 6 aparecen dos comarcalizacio-
nes operativas en la Dirección de Montes y que pue-
den relacionarse con el criterio de homogeneidad. Lo 
mismo sucede con la figura 7, que describe una co-
marcalización operativa de la Dirección de Caminos. 
Otra comarcalización que sigue básicamente este 
criterio es la aplicada en el «Estudio de la Balanza 
Agraria de Navarra», atendiendo particularmente a la 
tipología de cultivos (figura 8). 
Siguiendo criterios de homogeneidad (áreas con 
estructura socio-económica homogénea), el Ministerio 
de la Gobernación en 1962 elaboró una comarcaliza-
ción para España; la que se refiere a Navarra se 
recoge en la figura 9. 
Las Cámaras de Comercio, Industria y Navegación 
en el año 1963 publican una nueva comarcalización de 
España; la relativa a Navarra se recoge en la figura 10. 
Por las mismas fechas Caritas Diocesana, en su 
Plan C.C.B. (Comunicación Cristiana de Bienes) ela-
bora una comarcalización con arreglo a criterios de 
homogeneidad (Zonas sociales homogéneas). La rela-
tiva a Navarra se recoge en la figura 11. 
Comarcalizaciones basadas en el criterio de la po-
laridad o dependencia, estrechamente ligada al de gra-
vitación se representan en las figuras 12, 13 y 14. 
En la figura 12 se observa la zonificación seguida 
por la Dirección de Industria de la Diputación Foral de 
Navarra, según la cual ésta puede ser monopolar, 
bipolar o multipolar. En la 13, se presenta la comarca- 
lización operativa para la Dirección de Educación. En 
este caso los dos factores predominantes son el volu-
men de población y la dinamicidad de ésta, ocurriendo 
también no sólo la monopolaridad sino la tripolaridad 
o multipolaridad. 
En la figura 14 se recoge el trabajo realizado por el 
Instituto de Geografía Aplicada del C.S.I.C. y el De-
partamento de Geografía de la Facultad de Letras de 
la Universidad de Madrid *. 
El tercer criterio que se señalaba era el de operati-
vidad o programación. Este criterio se define en tér-
minos de coherencia en relación con la toma de deci-
siones de carácter político-económico. Siguiendo este 
criterio, en gran parte, aunque con ingredientes de los 
citados anteriormente, el Plan de Asistencia Sanitaria 
de Navarra (P.A.S.N.) llegó a la propuesta de comar-
calización que aparece en la figura 15. 
En la figura 16 y también siguiendo criterios de 
operatividad con ingredientes claros de homogeneidad 
agraria, aparece la comarcalización que se realizó en 
el «Estudio de Prospectiva. Navarra 2.000». Esta fue 
aceptada por todas las Direcciones de la Diputación 
Foral de Navarra. El objeto de este trabajo no era 
realizar una comarcalización en sí misma, sino que era 
un trabajo previo para el estudio central del «Estudio 
de Prospectiva» y, en concreto, para la construcción 
del modelo de simulación dinámica. La división terri
-torial a la que se llegó (19 comarcas) se consideró 
excesiva para los objetivos de dicho estudio, por lo 
que se reagruparon en siete zonas aplicando diversos 
criterios aunque el de homogeneidad de tipo agrario 
tuvo una importancia decisiva. Otras variables em-
pleadas además de la experiencia y conocimiento de 
prestigiosos técnicos navarros, fueron: 
—Tipo de asentamiento 
—Hábitat ecológico 
—Grado de industrialización 
—Tipo de industrialización 
—Identificación cultural 
—Movimiento demográfico 
—Nivel de equipamiento 
—Transformación socio-económica 
—Isocronas 
—Densidad municipal n.° de municipios 
superficie 
—Población activa 
—Renta per cápita 
—Evolución de la renta 
—Comercio 
—Caracterización forestal 
* En el Anexo VI.1. de este capítulo se reproduce la encuesta 





Después de la aplicación de esta serie de variables 
se obtuvo la zonificación recogida en la figura 17. 
VI.3. Propuesta de Comarcalización 
Como ha podido observarse a lo largo de este 
capítulo, se ha presentado un número suficientemente 
amplio de comarcalizaciones, ninguna de ellas coinci-
dente y prácticamente todas operativas en la actuali-
dad. Esto no debe sorprender, puesto que, según sea 
la variable que se pretenda estudiar cambiará la co-
marcalización de la región objeto de estudio. No ha 
sido fácil adscribir cada una de las divisiones territo-
riales a uno de los tres tipos considerados, puesto que 
muchas veces una división no se ajusta exclusiva-
mente a un criterio sino que tiene ingredientes de los 
otros. El criterio que se ha seguido ha sido el de 
mayor similitud. 
El principal problema observado en las comarcali-
zaciones realizadas es que no han sido presentadas a 
la gente que las habita. La comarca debe nacer es-
pontáneamente de la voluntad de esta gente. Quien 
habita un determinado espacio, estará facultado para 
decidir, en cada momento, hasta dónde llegan los 
límites espaciales que recogen una comunidad de per-
sonas con intereses comunes. La comarca definida de 
esa forma jugará, por un lado, un papel fundamental 
en el proceso autonómico regional y, por otro, será un 
elemento equilibrador del peso específico que siempre 
ejerce la capital regional sobre el resto de la región. En 
el caso de Navarra, se deben potenciar, además de las 
comarcas, las ciudades intermedias que por un lado 
restarían población a Pamplona y por otro deberían 
gozar de una dotación de servicios que procuren una 
mejor asistencia a los medios rurales. 
Al hablar de ciudades intermedias no se pretende 
identificar con ellas las cabeceras de comarcas en que 
se divida Navarra, pues ello supondría hacer desapa-
recer una parte importante de los 264 municipios y la 
mayoría de los concejos y lugares. Hay que conservar 
la tradición municipalista navarra y el criterio a seguir 
es que la comarca sea la unidad prestadora de servi-
cios, pero esto no significa que los mismos tengan que 
concentrarse exclusivamente en la cabecera de co-
marca. 
Teniendo en cuenta estas consideraciones, se 
ofrece un intento de comarcalización basado en crite-
rios estadísticos y no estadísticos como material de 
trabajo para su debate. Esta es la razón por la cual a lo 
largo del libro se sigue utilizando la comarcalización 
obtenida en el «Estudio de Prospectiva Navarra Año  
2000» * que cuenta con la aceptación de todas las 
Direcciones de la Diputación Foral de Navarra. 
VI.3.1. Criterios Estadísticos 
Los criterios de tipo estadístico se basan en el 
análisis factorial * como herramienta metodológica **. 
Para su realización se han seleccionado las variables 
siguientes: 
1.—Densidad de población 1975 (hab./km 2). 
2.—Porcentajes de mujeres sobre el total de pobla-
ción. 
3.—Tamaño medio familiar. 
4.—Edad media. 
5.—Porcentaje de la población en edad activa sobre el 
total municipal. 
6.—Tasa de actividad. 
7.—Porcentaje de activos sobre la población en edad 
activa. 
8.—Porcentaje de mujeres activas sobre la población 
femenina en edad activa. 
9.—Porcentaje de activos en la rama 3 (manufactura) 
sobre la población activa municipal. 
10.—Porcentaje de activos en la rama 5 (construcción) 
sobre la población activa municipal. 
11.—Porcentaje de activos en las ramas 4, 6, 7, 8 y 9 
(servicios) sobre la población activa municipal. 
12.—Porcentaje de activos en las profesiones 0, 1, 2 y 3 
sobre la población activa municipal. 
13.—Porcentaje de activos en las profesiones 4 y 5 
sobre la población activa municipal. 
14.—Porcentaje de activos en las profesiones 7, 8 y 9 
sobre la población activa municipal. 
15.—Porcentaje del número de activos en situación 
profesional 1 ó 2 (empleadores y empresarios au-
tónomos) sobre la población activa municipal. 
16.—Porcentaje del número de activos en situación 
profesional 3 (empleados), sobre la población ac-
tiva municipal. 
* Iosu ARDAIZ LOYOLA y J. Silvio MARTINEZ VICENTE, 
Estudio de Prospectiva Navarra Año 2000. Diputación Foral de 
Navarra 1980. 
La comarcalización propuesta en este capítulo continúa el tra-
bajo iniciado en dicho Estudio de Prospectiva. 
* La diferencia con el aplicado en el Estudio de Prospectiva 
radica en la elección de variables fundamentalmente diferentes. 
** El análisis factorial es una técnica estadística que intenta 
detectar las causas profundas de la interrelación entre varias va ria-
bles. Dicho de otro modo, se trata de analizar qué factores, imposi-
bles de medir directamente, se manifiestan en unos datos que se 
pueden obtener y que se refieren a unas variables en una serie de 
individuos u objetos. Las tres técnicas de ajuste que se conocen con 
el nombre de análisis factorial son: ANALISIS DE COMPONEN-
TES PRINCIPALES; ANALISIS DE CORRESPONDENCIAS Y 
ANALISIS DE FACTORES COMUNES Y ESPECIFICIOS. 
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17.-Porcentaje de estudiantes y menores, sobre la 
población no activa. 
18.-Porcentaje de la población que cursa estudios -ex-
cepto primaria y p rimer ciclo- sobre el total de 
estudiantes. 
19.-Porcentaje de estudiantes sobre la población mu-
nicipal. 
20.-Porcentaje, sobre la población municipal, de la 
población que ha recibido instrucción superior a la 
Primaria y Primer Ciclo. 
21.-Número total de camas hospitalarias (excepto psi-
quiátricas y antituberculosas). 
22.-Número de licencias comerciales por cada 1.000 
habitantes. 
23.-Porcentaje de viviendas principales sobre el total 
de viviendas. 
24.-Porcentaje de los activos en la rama 1 (agricultura, 
ganadería, silvicultura y pesca) sobre la población 
activa municipal. 
25.-Porcentaje de población activa agraria en situación 
profesional 1 o 2 (empleadores y autónomos), 
sobre la población activa municipal. 
26.-Porcentaje de población activa agraria en situación 
profesional 3 (empleados) sobre la población ac-
tiva municipal. 
27.-Porcentaje de la población activa agraria en situa-
ción profesional 4 (familiares no remunerados), 
sobre la población activa municipal. 
28.-Porcentaje de licencias comerciales, excepto en 
las ramas 1.a y 5.a (alimentación y química) sobre 
el total de licencias comerciales. 
29.-Número de licencias comerciales, excepto en las 
ramas 1.a y 5.a por 1.000 habitantes. 
30.-Porcentaje de población no residente en núcleos 
de población. 
31.-Indice de envejecimiento: Porcentajes de pobla-
ción en edad superior a la activa (> 65 años), 
sobre el total municipal. 
32.-Porcentaje de explotaciones que emplean energía 
mecánica (exclusivamente, o mecánica y animal). 
33.-Total de potencia eléctrica y no ecléctrica (en 
C.V.) instalada, por cada 100 Has. de superficie 
agrícola. 
34.-Número total de máquinas motocultores y moto-
segadoras por cada 10.000 Has. de superficie agrí-
cola. 
35.-Número total de tractores, por cada 10.000 Has. 
de superficie agrícola. 
36.-Porcentaje de la superficie regada por aspersión (o 
en proceso de transformación en 1972), sobre la 
superficie regada. 
37.-Superficie en m 2 , dedicada a vaquerías, por cada 
100 Has. de superficie agrícola. 
38.-Superficie (en m 2) dedicada a cochiqueras, por 
cada 100 Has. de superficie agrícolas. 
39.-Superficie (en m2) dedicada a apriscos, por cada 
100 Has. de superficie agrícola. 
40.-Porcentaje de superficie agrícola abonada con or-
gánicos. 
41.-Porcentaje de superficie agrícola abonada con 
inorgánicos. 
42.-Porcentaje de explotaciones abonadas con orgáni-
cos. 
43.-Porcentaje de explotaciones abonadas con inorgá-
nicos. 
44.-Qm. de abonos (nitrogenados, fosfatados, potási-
cos, complejos y compuestos) empleados por Ha. 
de superficie agrícola. 
45.-Número de cabezas de ganado equino por cada 
100 Has. de superficie agrícola. 
46.-Número de cabezas de ganado equino por cada 
100 Has. de superficie labrada. 
47.-Número de cabezas de ganado vacuno por cada 
100 Has. de superficie agrícola. 
48.-Número de cabezas de ganado vacuno por cada 
100 Has. de superficie labrada. 
49.-Número de cabezas de ganado vacuno por cada 
100 Has. de superficie pastada. 
50.-Número de cabezas de ganado lanar por cada 100 
Has. de superficie agrícola. 
51.-Número de cabezas de ganado lanar por cada 100 
Has. de superficie labrada. 
52.-Número de cabezas de ganado lanar por cada 100 
Has. de superficie pastada. 
53.-Número de cabezas de ganado de cerda por cada 
100 Has. de superficie agrícola. 
54.-Número de cabezas de ganado de cerda por cada 
100 Has. de superficie labrada. 
55.-Número de cabezas de ganado de cerda por cada 
100 Has. de superficie pastada. 
56.-Porcentaje de la superficie labrada sobre la super-
ficie agrícola. 
57.-Porcentaje de la superficie labrada de regadío so-
bre la superficie labrada. 
58.-Porcentaje de la superficie en regadío permanente 
sobre la superficie regada. 
59.-Superficie dedicada a cereal para grano o legumi-
nosa para grano, por cada 1.000 Has. de superficie 
labrada. 
60.-Superficie dedicada a la patata, por cada 1.000 
Has. de superficie labrada. 
61.-Superficie dedicada a cultivos industriales (remo-
lacha azucarera, algodón y plantas oleaginosas), 
por cada 1.000 Has. de super ficie labrada. 
62.-Superficie dedicada a hortalizas, por cada 1.000 
Has. de superficie labrada. 
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63.—Superficie dedicada a cultivos forrajeros o prade-
ras artificiales, por cada 1.000 Has. de superficie 
labrada. 
64.—Superficie dedicada a barbechos y rastrojos, por 
cada 1.000 Has. de superficie labrada. 
65.—Superficie dedicada a viñedo (en cultivo único o 
asociado con frutales), por cada 1.000 Has. de 
superficie labrada. 
66.—Superficie dedicada a olivar (en cultivo único o 
asociado con viñedo o frutales), por cada 1.000 
Has. de superficie labrada. 
67.—Número de árboles frutales (excepto agrios) por 
Ha. de superficie labrada. 
68.—Superficie dedicada a agrios, por cada 1.000 Has. 
de superficie labrada. 
69.—Porcentaje de la superficie de pastos y praderas 
permanentes sobre la superficie no labrada. 
70.—Porcentaje de la superficie poblada con especies 
arbóreas de hojas perennes sobre la superficie no 
labrada. 
71.—Porcentaje de la superficie poblada con especies 
arbóreas de hoja caduca sobre la superficie no 
labrada. 
72.—Porcentaje de la superficie de tierras improducti- 
vas sobre la superficie de tierra no labrada. 
73.—Personas ocupadas en la agricultura, por cada 
1.000 Has. de superficie agrícola. 
74.—Porcentaje de las explotaciones en las que la ma-
yor parte de los trabajos los realizan personas 
asalariadas. 
75.—Porcentaje de las explotaciones en las que todos 
los trabajos los realizan personas no asalariadas. 
76.—Porcentaje de personas asalariadas sobre personas 
ocupadas (en la agricultura). 
77.—Tamaño medio de la explotación. 
78.—Porcentaje de la superficie en que el empresario es 
una sociedad, pro indiviso o agrupación, sobre el 
total de superficie agrícola. 
79.—Porcentaje de la superficie en que el empresario es 
persona natural, sobre el total de superficie agrí-
cola. 
80.—Porcentaje de la superficie en que el empresario es 
una entidad pública, sobre el total de superficie 
agrícola. 
81.—Porcentaje de la superficie en que el empresario es 
comunal, sobre el total de superficie agrícola. 
82.—Porcentaje de la superficie en propiedad, sobre el 
total de superficie agrícola. 
83.—Porcentaje de la superficie en arrendamiento, so-
bre el total de superficie agrícola. 
84.—Porcentaje de la superficie en aparcería, sobre el 
total de superficie agrícola. 
85.—Porcentaje de la superficie en régimen comunal, 
sobre el total de superficie agrícola. 
86.—Número promedio de parcelas por explotación. 
87.—Tamaño medio de la parcela. 
El análisis factorial utilizado para el análisis de 
estas variables se ha basado en la técnica del análisis 
de componentes principales. 
VI.3.2. Criterios no estadísticos 
Además de la técnica estadística del Análisis Fac-





—criterios de accesibilidad 
VI.3.2.A. Criterios administrativos 
Navarra en la actualidad está constituida por 264 
municipios con un total de 916 entidades de población 
y dividida en cinco Merindades (ver figura 18), cuyo 
contenido coincide con el de los Partidos Judiciales, 
aunque en algunos casos con diferente capitalidad 
(Merindad de Sangüesa = Partido Judicial de Aoiz y 
Merindad de Olite = Partido Judicial de Tafalla). 
La organización administrativa de los municipios 
navarros es un tanto compleja por su diversidad. A 
grandes rasgos se pueden considerar dos tipos de 
municipios: Municipios simples y Municipios com-
puestos. 
Municipios simples: Son los que ejercen su juris-
dicción en todo su territorio, es decir, no tienen otras 
entidades jurídicamente insertas, que provoquen divi-
sión de competencias y recursos. En este tipo de 
Municipios existen dos órganos de actuación: 
a) El Ayuntamiento que se elige y organiza con 
arreglo a las normas generales vigentes en el resto de 
la nación. 
b) Las Juntas de Veintena, Quincena u Oncena 
según el número de habitantes del Municipio y que se 
organizan y rigen conforme al derecho foral. 
Municipios compuestos: Son aquellos que cobijan 
en su jurisdicción entidades locales con personalidad 
propia, medios y recursos y que provocan, en conse-
cuencia, división de competencias. Dentro del título 
general se recoge una gran diversidad: 
Concejos: Son los pueblos y lugares pertenecientes 
a un término municipal, con territorio, jurisdicción y 
bienes propios y los que sin poseerlos, tienen recono- 
* Los criterios no estadísticos son idénticos a los del Estudio 
de Prospectiva Navarra. Año 2000 
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Figura 18.- MAPA DE MERINDADES 
177 
Municipios compuestos. 
Figura 19.- Municipios simples y Municipios compuestos 
Zona de Municipios simples pero con presencia abundante de 
Valles y otros tipos de organización que hoy no funcionan. 
Municipios que tienen una entidad de población. 
Figura 20.- DIVISION FISICO - GEOGRAFICA 
F 
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cida administración independiente a la del municipio al 
que se muestran agregados. 
Mancomunidades: Se les dá este nombre a las 
uniones que los Ayuntamientos, Concejos y Entidades 
administrativas de Navarra pueden establecer para la 
realización de obras y servicios encuadrados en el más 
amplio concepto de la competencia administrativa lo-
cal. 
Valles: Formados por una serie de lugares que 
tienen un Ayuntamiento en común. 
Cendeas: Puede considerarse a la Cendea como 
una entidad administrativa inferior al Valle, que de 
ordinario comprende los términos de varios pueblos 
limítrofes. 
A continuación se presenta un mapa de Navarra en 
donde se distinguen las zonas que recogen municipios 
que tienen una entidad de población y las que recogen 
municipios simples pero con abundante presencia de 
VALLES y otros tipos de organización que hoy no 
funcionan (fig. 19). 
Este criterio es una primera aproximación al in-
tento de comarcalización. 
VI.3.2.B. Criterios Físico-Geográficos * 
Tradicionalmente en Navarra se ha venido ha-
blando de Montaña, Navarra Media y Ribera (ver 
figura 20). La primera y la última son denominaciones 
populares muy antiguas. La Montaña es una porción 
del «saltus vasconun» y la Ribera, del «ager vasco-
nun». 
Entre Montaña y Ribera, hay una franja de terreno 
con límites discutibles que los navarros llamamos 
Zona Media o Navarra Media, la cual participa de las 
características de una y otra y de las ventajas que 
supone su posición en orden a los intercambios co-
merciales. En ella pronto surgieron ciudades a las que 
acudían montañeses y riberos: Estella, Tafalla, San-
güesa e incluso Pamplona. 
Unas denominaciones populares tan arraigadas y 
expresivas parece que deben ser respetadas en cual-
quier intento de compartimentación geográfica del so-
lar navarro. 
El problema surge a la hora de señalar límites entre 
Montaña, Zona Media y Ribera. 
Para señalar límites entre Montaña y Zona Media, 
se utilizaron fundamentalmente dos criterios: uno 
GEOMORFOLOGICO y otro BIOCLIMATICO. 
El límite meridional de la Montaña viene dado por 
el Septentrional del cultivo del olivo y por las Sierras 
Exteriores prepirenaicas. 
Así la Montaña se presenta como una zona biocli-
máticamente extramediterránea, puesto que en ella no  
está representado un árbol tan específico del clima 
mediterráneo, como es el olivo. 
Desde el punto de vista geomorfológico puede de-
cirse que la Montaña coincide, en general, con el área 
de sedimentación marina mesozoicoeocénica emergida 
y plegada con ocasión del movimiento tectónico al-
pino. Los límites con la Navarra Media quedan mar-
cados por la Sierra de Urbasa y Andía y las cumbres 
de Sarbil, Perdón, Alaiz, Izco y Leyre. 
La Montaña tal y como aquí se ha definido es 
variada y en su entorno pueden distinguirse tres espa-
cios diferenciados: 
1.° La Navarra Húmeda del Noroeste 
Abarca la porción más lluviosa de Navarra, la de 
clima más templado oceánico; en su flora predominan 
las frondosas atlánticas (robles, hayas), helechales y 
prados naturales. Es también un área de policultivo 
intensivo basado en la asociación de maíz, alubias y 
nabos; ganadería bovina, de campos cercados, de pe-
queñas aldeas y caseríos dispersos. Es el área donde 
más vivo se ha conservado el euskera. 
Sus límites quedan determinados por el este, por el 
valle del Arga, el Sur las Sierras de Urbasa y Andía y 
por el Sureste la Cuenca de Pamplona. 
2.° Los Valles Transversales Pirenáicos 
Van desde el Arga hasta la frontera navarro-arago-
nesa y es el territorio más montañoso de Navarra. Su 
nombre viene dado por el curso de los ríos perpendi-
culares a las alineaciones estructurales del terreno. 
Estas tienen dirección ONO-ESE y aquéllos N-S. Los 
ríos de referencia son: Arga, Erro, Urrobi, Irati, Sala-
zar y Esca. 
El criterio litológico se une al topográfico para 
delimitar por el Sur y SO a los Valles Transversales 
separándolos de las Cuencas Prepirenaicas: allí donde 
acaba el flysch y comienzan las margas gris-azuladas 
del eoceno superior. En estos valles se vive de la 
ganadería y explotación forestal. Los bosques más 
extendidos son los de coníferas y el ganado lanar 
predomina sobre el bovino, siendo aquél churro, 
mientras que en la Navarra Húmeda es lacho. Ya no 
hay caseríos dispersos, sino bordas de pastores (tem-
porales). 
* Para el desarrollo de este epígrafe se sigue, como ya se ha 
indicado, lo expuesto en el Estudio de Prospectiva Navarra Año 
2000. En este aspecto concreto fue decisiva la colaboración del 
profesor Floristán Samanes. 
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3.° Cuencas Prepirenaicas 
Ya se han señalado los criterios que ayudaron a su 
diferenciación de los Valles Transversales y de la 
Navarra Húmeda. 
Se trata de dos cuencas, la de Pamplona regada por 
el Arga y la de Aoiz-Lumbier, por el Irati. Son terre-
nos con vocación agrícola (esto puede hacer dudar 
respecto a su inclusión en la montaña y no en la 
Navarra Media). No se cultiva el olivo y sólo un poco 
la viña (en carasoles). Se cultivan maiz y remolacha 
sin riego artificial. 
Para distinguir la Zona Media de la Ribera se 
emplearon otros dos criterios: el de los regadíos y el 
litológico. 
En la Ribera se incluyen lo s municipios que tienen 
una extensa porción de su término municipal regado 
artificialmente por las aguas del Ebro, Arga, Ega y 
Aragón. En la Zona Media hay también regadíos, pero 
son minúsculos. 
Atendiendo al criterio litológico se dirá que en la 
Ribera abundan las evaporitas, mientras que en la 
Zona Media, las rocas detríticas. Otros criterios subsi-
diarios son: 
En la Navarra Media se da el típico policultivo 
mediterráneo (viñas, olivos y campos de pan traer), en 
la Ribera hay mayor tendencia al monocultivo, las 
llanuras son más extensas y las mezclas bioclimáticas 
más frecuntes en aquélla. 
Mensua dividió la Navarra Media en dos porciones 
separadas por el Arga. La parte occidental es Tierra 
Estella y la parte oriental es una comarca bicéfala 
Tafalla y Sangüesa se reparten su posesión. También 
la Ribera se suele dividir en dos: Ribera Estellesa y 
Ribera Tudelana. 
VI.3.2.C. Criterios Funcionales 
Al estudiar los aspectos funcionales nos preocu-
pamos de detectar las principales interrelaciones o 
interdependencias entre los diversos municipios que 
configuran el territorio navarro. 
Con base al cuestionario de Información Municipal 
elaborado con vistas al IV Plan de Desarrollo por la 
Dirección de Coordinación, Planificación y Desarrollo 
de la Diputación Foral de Navarra y gracias a la 
información que proporcionaba sobre el tipo de activi-
dad comercial o de servicios que existía en cada 
Municipio, así como los movimientos comerciales y de 
la mano de obra y datos de equipamiento urbano, se 
podrían detectar las principales relaciones existentes 
entre municipios, así como las posibles cabeceras de 
comarca. 
Los conceptos que se recogieron en los cuestiona-










10.-Venta de automóviles y motocicletas 
11.-Venta de tractores y maquinaria agrícola 
12.-Distribuidores de butano 
13.-Gestoría Administrativa 
14.-Agencia de Publicidad 
15.-Auto-Escuela 
16.-Bancos 













30.-Oficina de Correos 
31.-Central de Teléfonos 
32.-Oficina de Telégrafos 
33.-Cooperativas agrícolas 
34.-Cuartelillo Policía Municipal 
35.-Puesto Guardia Civil 
36.-Escuela Primaria 
37.-Instituto Enseñanza Media 
38.-Centro de Enseñanza Profesional, Técnica o La- 
boral 
39.-Biblioteca Pública 
40.-Casa de Socorro o Urgencia 
41.-Hospital 
42.-Asilos 
43.-Parque de Bomberos 
44.-Cine 
45.-Clubs o Salas de fiestas 
Relaciones Intermunicipales 
COMPRAS AL POR MAYOR. En qué municipios 





Figura 21.- CENTROS FUNCIONALES 
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48.—Confecciones y vestidos 
49.—Materiales de construcción. 
VENTAS AL POR MAYOR. En qué municipios 
venden preferentemente los industriales de su munici-
pio los siguientes productos: 
50.—Agrícolas 
51.—Ganaderos 
52.—Materiales de Construcción. 
ASISTENCIA MEDICA. A qué municipio acuden 
para: 
53.—Consultar a un especialista 
54.—Asistencia a partos 
TRANSPORTES. A qué municipio acuden para: 
55.—Tomar un autobús de línea 
56.—Comprar combustible para los vehículos de motor 
57.—Tomar el ferrocarril. 
TRABAJO. Si algunos de los residentes trabajan 
diariamente fuera del municipio: 
58.—¿A qué municipios van? 





60.—Medios de transporte preferentes 
DIARIOS 
61.—¿Qué periódico se lee con más frecuencia en la 
localidad? 
Este cuestionario se pasó a todos los municipios 
navarros y del análisis de las respuestas se obtuvo 
como conclusión la existencia de diversos niveles de 
dependencia entre los municipios navarros. 
En un primer plano se sitúa Pamplona que ocupa 
una posición preponderante a nivel provincial, cons-
tituyendo un auténtico centro de crecimiento. 
Con incidencia a nivel comarcal y con la función de 
suministrar bienes y servicios de alto nivel (compras al 
.por mayor) surgen una serie de núcleos, unos pertene-
cientes a Navarra y otros de fuera de Navarra, pero  
con clara incidencia en nuestra provincia. Estos pue-











Por último se vislumbran unos núcleos con un área 
de mercado considerable aunque con suministro de 
bienes y servicios a nivel inferior. 







En la figura 21 se recoge lo expuesto en este 
apartado. 
VI.3.2.D. Criterios de accesibilidad 
La proximidad geográfica ejerce una gran influen-
cia sobre las transacciones de carácter socio-econó-
mico existentes en diversos municipios. Por tanto, al 
intentar lograr una zonificación idónea, se concede 
mucha importancia a la contigüidad. 
Para medir la accesibilidad se tuvo en cuenta ade-
más de la contigüidad, un exámen de infraestructuras 
naturales (orografía) y del sistema de transportes para 
definir de forma más correcta el acceso entre dos 
puntos (ver figura 22). 
Después de aplicar todos los criterios anterior-
mente expuestos se llegó a una nueva comarcalización 
de Navarra. 
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VI.4. Descripción de la propuesta 
Navarra se articula en 25 comarcas y cada una de 
ellas está configurada de la siguiente forma: 
COMARCA 1. CINCO VILLAS 
Población 
(año 1975) 
Aranaz 	  743 
Echalar 	  849 
Lesaca 	  2.956 
Vera de Bidasoa 	  3.205 
Yanci 	  626 
TOTAL 	  8.379 
Comarca formada por cinco municipios con idénti-
cas características físico-climáticas y con idénticas 
producciones agrarias. De los análisis de funcionalidad 
se revela Lesaca como centro funcional, aunque es 
clara la dependencia funcional que sobre esta comarca 
ejerce Guipúzcoa, estando los municipios que la com-
ponen más volcados a San Sebastián que a Pamplona. 
Población 
(año 1975) 
Ituren 	  451 
Oiz 	  168 
Santesteban 	  1.024 
Sumbilla 	  711 
Urroz de Santesteban 	  230 
Zubieta 	  873 
TOTAL 	  4.586 
Está formado por 9 municipios que integran el 
Valle de Bertiz-Arana y el ya desaparecido Valle de 
Santesteban de Lerín. 
Puede hablarse de similares características físico-
climáticas así como de producciones agrarias para 
todos los municipios. Santesteban aparece como el 
municipio más relevante desde el punto de vista fun-
cional. 
COMARCA 4. VALLE BASABURUA-MENOR 




	  8.545 
Urdax 	  457 
Zugarramurdi 	  324 
TOTAL 	  9.326 
Comarca formada solamente por tres municipios, 
aunque Baztán a su vez está formado por 14 lugares y 
la villa de Maya. Todos tienen similares características 
físico-climáticas e idénticas producciones agrarias. 
Elizondo (capital del Valle del Baztán) se revela como 
cabeza funcional, aun cuando existen problemas de 
accesibilidad para los municipios de Urdax y Zuga-
rramurdi. 
COMARCA 3. SANTESTEBAN-BERTIZARANA 
Población 
(Año 1975) 
Bertiz-Arana 	  540 
Donamaría 	  382 
Elgorriaga 
	  207 
Población 
(Año 1975) 
Arano 	  208 
Areso 	  328 
Erasun 	  263 
Ezcurra 	  300 
Goizueta 	  1.271 
Labayen 	  374 
Leiza 	  3.144 
Saldías 	  189 
TOTAL 	  4.951 
Formado por 8 municipios de similares caracterís-
ticas físico-climáticas e idénticas producciones agra-
rias. De todos ellos destaca Leiza por la industria 
existente en su término municipal y donde van a 
trabajar gran parte de los habitantes de la zona. Tiene 
una fuerte dependencia funcional de Guipúzcoa moti-
vada en gran parte por condiciones de accesibilidad. 
Problemas de esta índole podrían aconsejar incluir 
los municipios de Erasun, Ezcurra, Labayen y Saldías 
en la Comarca 3, además su dependencia de Santeste-
ban es importante. Su inclusión dentro de la comarca 4 
se justifica por reunir los componentes de un antiguo 
valle que todavía tiene una cierta tradición popular y 
que ha motivado que se le de el nombre de BASABU-
RUA MENOR a esta comarca. 
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COMARCA 5. ARAXES-LARRAUN 
Población 
(Año 1975) 
Araiz 	  893 
Betelu 	  359 
Larraun 	  2.136 
TOTAL 	  3.388 
Formada por 3 municipios que a su vez encierran 
varios lugares como el caso de Araiz (valle formado 
por 6 lugares) y Larráun (valle formado por 17 luga-
res). La cabecera funcional más destacada puede ser 
Lecumberri (capital del valle áe Larráun). Comarca 
caracterizada por su vocación ganadera. La depen-
dencia funcional a nivel superior, se la reparten Gui-
púzcoa y Pamplona. 
COMARCA 6. BASABURUA-ULZAMA 
Población 
( Año 1975) 
Anué 
	  521 
Atez 	  243 
Basaburua Mayor 
	  907 
Ezcabarte 
	  855 
Imoz 	  498 
Lanz 	  153 
Odieta 	  315 
Olaibar 	  153 
Ulzama 	  1.609 
TOTAL 	  6.925 
Comarca formada por 9 municipios de los cuales 8 
son valles, que a su vez agrupan una variada gama de 
barrios, lugares y otras entidades de población de 
orden inferior. La vocación de la comarca es clara-
mente ganadera. La industria es prácticamente ine-
xistente. Puede ofrecer alguna duda la incorporación 
de los Valles de Olaibar y Ezcabarte que por su 
proximidad a Pamplona podrían encuadrarse en su 
comarca; se ha sacado de esa vinculación por pensar 
de todas formas que tienen una mayor similitud con 
los otros valles que con Pamplona. La dependencia 
funcional es claramente favorable a Pamplona. Es muy 
dificil determinar una cabecera de comarca, pues 
puede ser la clásica comarca con varios polos funcio-
nales. 




	  345 
Erro 	  1.031 
Esteribar 	  1.600 
Roncesvalles 
	  90 
Valcarlos 	  620 
TOTAL 	  3.686 
Comarca polémica por varias razones. En primer 
lugar los problemas de accesibilidad creados por Val-
carlos y en segundo los de accesibilidad y de diferen-
cias físico-climáticas y productivas entre Erro y Este-
ríbar, valles realmente diferentes. La solución puede 
estar en formar dos subcomarcas, una Esteríbar (de 
gran extensión superficial pero muy limitada pobla-
ción) y otra por el resto (con el problema apuntado de 
Valcarlos). Las capitalidades funcionales podrían lo-
calizarse en Zubiri (Esteríbar) y Espinal-Auzperri 
(Erro). 




	  225 
Abaurrea Baja 	  56 
A ria 	  86 
Arive 
	  99 
Garayoa 	  162 
Garralda 	  286 
Orbaiceta 	  299 
Orbara 	  85 
Villanueva 	  212 
TOTAL 	  1.510 
Comarca formada por 9 municipios que antigua-
mente constituían el valle de Aézcoa. La característica 
predominante es la homogeneidad de tipo agrario, así 
como la accesibilidad. Puede extrañar el volumen tan 
reducido de población que en determinados casos 
aconsejaría agrupar esta comarca a otras vecinas. Ra-
zones tanto de homogeneidad como de accesibilidad 
han determinado, a pesar de su tamaño poblacional 
tan reducido, la decisión de determinar una comarca 
con entidad propia. 
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COMARCA 9. SALAZAR 
Población 
(Año 1975) 
Castillonuevo 	  17 
Ezcaroz 	  445 
Esparza 	  177 
Gallués 	  122 
Güesa 	  104 
Izalzu 	  87 
Jaurrieta 	  410 
Navascués 	  294 
Ochagavía 	  731 
Oronz 	  71 
Sarriés 	  ` 117 
TOTAL 	  2.575 
Formada por los 10 municipios que antiguamente 
constituían el Municipio Valle de Salazar y el munici-
pio de Castillonuevo. 
Las condiciones físico-climáticas y las produccio-
nes agrarias son similares. Pueden plantearse proble-
mas de accesibilidad derivados de la propia estructura 
del Valle natural (de corte transversal). Asimismo se 
plantean problemas a la hora de definir una cabecera 
comarcal. 
COMARCA 10. RONCAL 
Población 
(Año 1975) 
Burgui 	  256 
Garde 	  166 
Isaba 	  642 
Roncal 	  372 
Urzainqui 	  116 
Uztárroz 	  260 
Vidángoz 	  84 
TOTAL 	  1.896 
Comarca formada por los 7 municipios que inte-
graban antiguamente el municipio Valle del Roncal y 
que actualmente integran la Junta General del Valle. 
Todos ellos presentan similares características físico-
climáticas. Las producciones más destacadas pertene-
cen a los sectores ganadería y forestal. Pueden pre-
sentarse problemas por la escasa entidad del nivel de 
población, lo que en determinados casos hace que se 
reagrupe con otros municipios para formar una co-
marca; el darle entidad propia se debe a la clara 
homogeneidad y el componente cultural histórico co- 
mún de incalculable riqueza. Es también difícil deter-
minar una única cabecera comarcal, pudiendo preci-
sarse que son Roncal e Isaba quienes se reparten la 
primacía funcional. 
COMARCA 11. AOIZ 
Población 
(Año 1975) 
Aoiz 	  1.818 
Arce 	  247 
Ibargoiti 	  190 
Izagandoa 	  186 
Lizoain 	  221 
Lónguida 	  413 
Monreal 	  288 
Oroz-Betelu 	  336 
Unciti 	  171 
Urroz 	  343 
TOTAL 	  4.213 
Comarca formada por 10 municipios. Esta integra-
ción de municipios es poco defendible, pues se produ-
cen circunstancias muy diferentes entre ellos. Se trata 
fundamentalmente de una reunión de municipios que 
debido a su exigua dimensión poblacional intentan 
integrarse en una entidad superior que tenga una di-
mensión suficiente para que puedan prestarse toda 
clase de servicios. 
La capitalidad parece situarse claramente en Aoiz. 
Puede considerarse como el ejemplo típico de co-
marca que debe ser definida por decisión de habitantes 
y entidades que la componen, pues poco puede deci-
dirse por las diversas técnicas de comarcalización 
empleadas. 
COMARCA 12. PAMPLONA 
Población 
(Año 1975) 
Ansoain 	  9.955 
Aranguren 	  1.245 
Belascoain 	  95 
Burlada 	  14.646 
Ciriza 	  55 
Cizur 	  7.615 
Echarri 	  28 
Echauri 	  365 
Egüés 	  922 




Galar 	  3.476 
Goñi 	  248 
Huarte 
	  2.903 
Iza 	  549 
Juslapeña 	  416 
Olza 	  1.972 
011o 	  349 
Pamplona 	  165.271 
Tiebas - Muruarte de Reta 	  677 
Vidaurreta 	  136 
Villava 
	  5.307 
Zabalza 	  156 
TOTAL 	  218.781 
Es la comarca de mayor nivel poblacional; pueden 
ser muy distintos los límites y serán las entidades que 
lo integran quienes decidan su pertenencia o no a esta 
comarca. Esta dificultad viene dada por la gran in-
fluencia ejercida por Pamplona que hace difícil deter-
minar los límites con rigidez. 
Aun cuando la influencia de la capital es indudable, 
deben establecerse varios polos funcionales que por 
un lado sirvan para descongestionar la capital y por 
otro den a los municipios que componen la comarca 
una mejor dotación de servicios. 
En este último puede radicar la discusión, pues 
está a caballo entre esta comarca y la de Pamplona. 
Criterios de funcionalidad han inclinado la balanza 
para su inclusión en la comarca 13. 
También en esta comarca debe haber más de una 
cabecera y Alsasua, Echarri-Aranaz e Irurzun pueden 
ser justamente los tres polos funcionales de la misma. 
Su dependencia a otros niveles se reparte entre 
Vitoria y Pamplona. 
COMARCA 14. LUMBIER 
Población 
(Año 1975) 
Lumbier 	  1.593 
Romanzado 
	  215 
Urraul Alto 	  185 
Urraul Bajo 	  358 
TOTAL 	  2.351 
Comarca formada por 4 municipios, si bien uno 
solo de ellos, Lumbier, tiene una cierta entidad de 
población. 
La característica fundamental que determina la 
formación de la comarca es la homogeneidad agraria. 
Asimismo es criterio de peso el de accesibilidad. 
COMARCA 15. VALDIZARBE 
COMARCA 13. BARRANCA-BURUNDA 
Población 
(Año 1975) 
Alsasua 	  7.213 
Araquil 
	  2.826 
Arbizu 	  862 
Arruazu 	  154 
Bacaicoa 	  348 
Ciordia 	  441 
Echarri-Aranaz 
	  2.111 
Ergoyena 	  630 
Huarte-Araquil 	  821 
Irañeta 	  147 
Iturmendi 	  414 
Lacunza 	  998 
Olazagutía 	  2.034 
Urdiain 	  722 
TOTAL 	  19.721 
Comarca formada por 14 municipios, los que inte-
gran la Barranca y Burunda y el municipio de Araquil. 
Población 
(Año 1975) 
Adiós 	  148 
Añorbe 	  507 
Artazu 	  125 
Biurrun-Olcoz 	  219 
Enériz 	  211 
Guirguillano 
	  71 
Legarda 	  107 
Muruzábal 	  201 
Obanos 	  646 
Puente La Reina 	  1.879 
Tirapu 	  69 
Ucar 	  124 
Uterga 	  142 
TOTAL 	  4.449 
Comarca formada por los 11 municipios que anti-
guamente formaban Valdizarbe más los de Artazu y 
Guirguillano. Los primeros pertenecen a la merindad 
de Pamplona, mientras que los últimos a la de Estella. 
188 
Criterios de accesibilidad y de homogeneidad agra-
ria determinan claramente su inclusión en esta co-
marca. 
No hay una cabecera clara a nivel comarcal, ya 
que si bien Puente la Reina apunta ciertas ventajas, 
ofrece algún inconveniente su localización. 
La dependencia funcional es claramente de Pam-
plona. 
COMARCA 16. VALDORBA 
Población 
(Año 1975) 
Barasoain 	 , 	  499 
Garinoain 
	  341 
Leoz 	  151 
Olóriz 	  167 
Orísoain 	  81 
Pueyo 	  390 
Unzué 
	  134 
TOTAL 	  1.763 
Comarca integrada por los 7 municipios que com-
ponían la Valdorba. Aunque el tamaño poblacional es 
pequeño y puede en principio pensarse en incluirla en 
otra comarca, tanto los componentes históricos y cul-
turales como los criterios de homogeneidad, accesibi-
lidad y funcionalidad aconsejan dar entidad propia. 
Como en el caso de Valdizarbe es dificil señalar 
una clara cabecera comarcal, si bien despunta Bara-
soain. 
COMARCA 17. VAL DE AIBAR 
Población 
(Año 1975) 
Aibar 	  1.022 
Cáseda 	  1.142 
Eslava 	  276 




Leache 	  83 
Lerga 	  177 
Sada de Sangüesa 	  365 
TOTAL 	  3.320 
Formada por 8 municipios que antiguamente com-
ponían el Valle de Aibar. Además de los componentes 
de tipo histórico y cultural, pueden señalarse como  
determinantes los criterios de homogeneidad agraria y 
los de funcionalidad. También en este caso es difícil 
señalar un único polo funcional, pues ninguno de los 
municipios presenta ventajas claras sobre el resto. 
COMARCA 18. SANGÜESA 
Población 
(Año 1975) 
Javier 	  189 
Liédena 	  410 
Petilla de Aragón 	  79 
Sangüesa 	  4.503 
Yesa 	  278 
TOTAL 	  5.459 
Comarca formada por 5 municipios. Se incluye el 
enclave navarro en Aragón (Petilla de Aragón) por 
razones de accesibilidad. Las características físico-
climáticas son idénticas y el polo funcional está clara-
mente determinado por Sangüesa. 
COMARCA 19. VIANA-LOS ARCOS 
Población 
(Año 1975) 
Aguilar de Codés 	  210 
Aras 	  318 
Arcos (Los) 	  1.533 
Armañanzas 	  165 
Azuelo 	  110 
B argota 	  496 
Busto (El) 	  156 
Cabredo 	  179 
Desojo 	  245 
Espronceda 	  257 
Genevilla 	  170 
Lapoblación 	  230 
Lazagurría 	  281 
Marañón 	  115 
Mendaza 	  585 
Mués 	  193 
Piedramillera 	  148 
Sansol 	  191 
Sorlada 	  98 
Torralba del Río 	  202 
Torres del Río 	  247 
Viana 	  3.158 
TOTAL 	  9.287 
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Comarca formada por 22 municipios. Este elevado 
número da idea de la dificultad que comporta la de-
terminación de la misma. Se justifica un número tan 
alto por la débil estructura poblacional de la mayoría 
de los municipios. 
Por grupos de Ayuntamientos tienen una similitud 
histórica y cultural pues formaban entidades adminis-
trativas que aún cuando hoy no funcionan, antigua-
mente tenían entidad propia, como son el Valle de 
Aguilar, la Berrueza y las Cinco Villas de Sansol. La 
característica definitoria más clara es la homogeneidad 
agraria. En una comarca de tanta extensión es difícil 
determinar una cabecera funcional, pudiendo tener 
ciertas ventajas Viana y Los Arcos, por este orden. La 
dependencia funcional en unos casos está en Estella y 
en otros en Vitoria. 
COMARCA 20. TIERRA ESTELLA 
Población 
(Año 1975) 
Abaigar 	  110 
Abárzuza 	  548 
Aberin 
	  372 
Allín 	  930 
Allo 
	  1.229 
Améscoa Baja 	  1.079 
Ancín 	  298 
Aranarache 
	  120 
Arellano 	  267 
Arróniz 	 - 1.389 
Ayegui 	  605 
Barbarin 	  153 
Cirauqui 	  568 
Dicastillo 
	  862 
Estella 	  11.262 
Etayo 
	  124 
Eulate 	  469 




Lana 	  302 
Larraona 	  230 
Legaria 	  188 
Lezaun 	  383 
Luquin 	  179 
Mañeru 	  471 
Metauten 	  422 
Mirafuentes 	  83 
Morentin 	  147 
Murieta 	  231 
Názar 	  72 
Población 
(Año 1975) 
Oco 	  100 
Olejua 	  85 
Oteiza 	  1.021 
Salinas de Oro 	  139 
Villamayor de Monjardín 	  118 
Villatuerta 	  706 
Yerri 	  1.827 
Zúñiga 	  154 
TOTAL 	  28.121 
Comarca formada por 38 municipios; como en el 
caso anterior, se señalan los problemas que lleva im-
plícitos una comarca tan amplia. La razón fundamen-
tal de su determinación es su dependencia funcional de 
Estella, con consciencia de las importantes diferencias 
que se producen entre los municipios integrantes de la 
comarca (Las Améscoas tienen rasgos muy diferentes 
de Arróniz o Allo, por ejemplo). En esta comarca 
deberán efectuarse varias subcomarcas para que el 
planteamiento efectuado anteriormente de planifica-
ción comarcal surta los efectos deseados. 
COMARCA 21. TAFALLA 
Población 
(Año 1975) 
Artajona 	  1.748 
Beire 	  414 
Berbinzana 	  793 
Larraga 	  1.959 
Mendigorría 	  1.004 
Olite 	  2.880 
Pitillas 
	  679 
San Martín de Unx 	  682 
Tafalla 	  9.694 
Ujué 
	  394 
TOTAL 	  20.247 
Comarca integrada por 10 municipios, que bien 
podrían agruparse en dos unidades integradas y co-
nectadas por Tafalla. Las características físico-climá-
ticas son similares así como las producciones agrarias. 
Dependen funcionalmente de Tafalla si bien esta clara 
ventaja debe ser corregida con la actuación en los dos 
subgrupos claros (Mendigorría, Artajona, Berbinzana 
y Larraga por un lado, y Olite, Beire, San Martín de 
Unx, Ujué y Pitillas por otro) que forman la comarca. 
190 




Mélida  	 971 (Año 1975) 
Andosilla 	  2.478 Murillo el Cuende  	 580 
Azagra 	  3.125 Murillo el Fruto  	 1.001 
Cárcar 	  1.378 Santacara  	 1.195 
Lerín 	  2.260 
Lodosa 	  4.310 TOTAL  	 8.722 
Mendavia 	  3.374 Comarca formada por 6 municipios que pertenecen San Adrián 	  4.045 a las Merindades de Olite (4) y de Tudela (Carcastillo Sartaguda 	  1.395 y Mélida). Sesma 	  1.702 Se caracterizan por similares características físico-
climáticas, así como de producciones agrícolas. 
TOTAL 	  r 	  24.067 No puede determinarse cabecera comarcal de 
Comarca formada por nueve municipios con simi-
lares características físico-agrícolas. No existe una 
cabecera clara y puede considerarse a San Adrián y 
Lodosa como los dos municipios que tienen una cierta 
ventaja sobre el resto. También hay que señalar la 
dependencia funcional de esta comarca con Calahorra. 
COMARCA 23. RIBERA DEL ARGA 
Población 
(Año 1975) 
Cadreita 	  1.841 
Falces 	  2.926 
Funes 	  1.956 
Marcilla 	  2.390 
Milagro 	  2.445 
Miranda de Arga 	  1.089 
Peralta 	  4.101 
Villafranca 	  2.581 
TOTAL 	  19.329 
Comarca compuesta por 8 municipios de las Me-
rindades de Olite (6) y de Tudela (Cadreita y Villa-
franca) . 
La característica de homogeneidad agraria es la 
nota predominante. No puede determinarse una clara 
cabecera de comarca, pudiendo tal vez destacarse 
ligeramente sobre el resto Peralta. 
COMARCA 24. RIBERA DEL ARAQUIL 
Población 
(Año 1975) 
Caparroso  	 2.367 
Carcastillo  
	 2.608  
forma clara. La dependencia funcional la ejerce Tafa-
Ila. 
COMARCA 25. TUDELA 
Población 
(Año 1975) 
Ablitas 	  2.326 
Arguedas 	  2.511 
Barillas 	  184 
Buñuel 	  2.530 




Fontellas 	  483 
Cascante 	  3.468 
Castejón 	  3.541 
Cintruénigo 	  4.835 
Corella 	  5.972 
Cortes 	  3.171 
Murchante 	  2.728 
Fustiñana 	  2.326 
Monteagudo 	  1.153 
Ribaforada 	  2.973 
Tudela 	  23.093 
Tulebras 	  128 
Valtierra 	  2.471 
TOTAL 	  67.592 
Formada por 19 municipios todos ellos pertene-
cientes a la Merindad de Tudela. La nota caracterís-
tica es la dependencia de todos los municipios de 
Tudela. 
Debieran establecerse subcomarcas que integrasen 
los municipios más parecidos para que las ideas de 
planificación comarcal pudieran ser llevadas hasta el 
final. Además esta comarca debe tener una planifica- 
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ción muy cuidada por el gran futuro que se le augura. 
A este respecto podría pensarse en las subcomarcas 
(Corella, Fitero, Cintruénigo); (Cascante, Murchante, 
Monteagudo, Ablitas) y (Ribaforada, Buñuel, Fusti-
ñana) que recogen los municipios más representativos 
pero que lógicamente englobarían a la totalidad de los 
19 municipios considerados. Tudela quedaría como 
centro funcional prestador de servicios. 
En la figura 23 se observa de forma gráfica la 
nueva comarcalización obtenida. A primera vista 
puede sorprender un poco el hecho de que se llega a 
una comarcalización diferente a la obtenida por el 
Estudio de Prospectiva Navarra. Año 2.000, cuando se 
han seguido los mismos criterios. La razón hay que 
buscarla fundamentalmente en la mejora tanto de la 
información estadística que permitió aumentar el nú-
mero de variables utilizadas en el análisis factorial 
como de la no estadística. Si se añade el hecho de que 
las opiniones de expertos se afinaron más, no es 
extraño que aun sin realizar fuertes cambios, se haya 
llegado a una comarcalización diferente. Aun cuando 
la comarcalización efectuada de esta manera tenga un 
valor limitado, puede ser algo que servirá como punto 
de arranque de la discusión, dado que en un tema de 
tanto interés se tienen que pronunciar decisivamente 
aquellos a quienes afecta: los habitantes de cada una 
de las comarcas y las instituciones que los represen-
tan. 
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El propio municipio 
	 • 
A través de vendedores ambulantes • 
La localidad de •• 
El propio municipio • 
A través de vendedores ambulantes • 
La localidad de •• 
El propio municipio • 
La localidad de •• 
El propio municipio • 
La localidad de •• 
Los alimentos 
El calzado, tejidos, ropas 
Los electrodomésticos 
¿Los muebles? 
Encuesta utilizada por el Instituto de Geografía Apli-
cada del C.S.I.C. y el Departamento de Geografía de 




1. Es probable que los habitantes de ese munici-
pio compren en diversas localidades los pro-
ductos que necesitan. 
¿Quiere usted decirnos, por favor, cuáles son 
las localidades donde con más frecuencia ad-
quieren cada uno de estos? 
1.1. Se abastecen de productos alimenticios 
de consumo diario en 
1.2. Se abastecen de calzado, telas y vestidos 
en 
1.3. Se abastecen de electrodomésticos en 
1.4. Los muebles se adquieren en 
2. En algunos casos, con menos frecuencia, quizá 
se adquieren estos productos en otras localida-
des. ¿Cuáles son éstas para: 
• Poner sí o no, según convenga 




•• 5.2. La localidad de 
• Un viaje de ida y vuelta 
• Dos viajes 
3. ¿Venden ustedes sus productos de modo prefe-
rente en alguna localidad concreta? ¿Cuál es? 
4. ¿Tienen ustedes médico en su municipio? .. 
5. ¿A dónde van habitualmente a consultar a un 
médico especialista? 
6. ¿A qué poblaciones van ustedes a consultar a 
un abogado? 	  
7. ¿En qué poblaciones estudian los chicos de ese 
municipio que están haciendo el Bachiller? . 
8. ¿De qué ciudad son los diarios más leídos en 
su municipio? 	  
¿Cuáles son éstos? 	  
9. Las operaciones bancarias y de ahorro de los 
habitantes de ese municipio se efectúan habi-




El propio municipio 	 • 
La localidad de 
10. ¿Hay agentes comerciales colegiados 
en su municipio? 
Si los hay, ¿cuántos son? 	  
• 
11. ¿A donde llevan ustedes a reparar sus automó- 
viles y tractores? 	  
12. ¿De dónde son los taxis que utilizan ustedes? 
12.1. Del propio municipio 	 • 
12.2. De la localidad de 	 •• 









Al propio municipio • 
A la localidad de •• 
municipio pasan las líneas de autobuses 
l.a de a 
2.a de a 
3.a de a 
líneas hacen al día: 
16. Los autobuses, ¿pasan por el casco de la po-
blación o deben salir ustedes a tomarlos a la 
carretera? 	  
17. En el caso de que tengan que desplazarse 
ustedes a la carretera para tomar el autobús, 
¿cuánto tienen que caminar? 
18. Entre las líneas de autobuses que han mencio-
nado, si hay alguna que tenga en su municipio 
el principio y final de trayecto, ¿quieren decir-
nos, por favor, qué otras poblaciones recorre? 
19. Si el número de habitantes del municipio dis-
minuye actualmente, ¿quieren ustedes decirnos 
a dónde van preferentemente los que se mar-
chan? 	  
20. Si la población actual de su municipio está 
creciendo mucho, ¿quieren ustedes indicarnos 
de dónde proceden los que llegan? 	  
21. ¿Qué creen ustedes que hace más falta a ese 
municipio`? 	  
Fecha 
3.1. ¿Celebra esa localidad mercado 
en días fijos? 
3.2. ¿Se trata más bien, en lugar de 





El propio municipio 	 • 5.1. 
	  viajes 
Menos de cinco kilómetros 	 • 
Más de cinco kilómetros 	 • 
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VII.1. Introducción 
El estudio de la población ha sido un tema que ha 
merecido la atención desde los tiempos más lejanos *. 
Platón preconizó un modelo demográfico para su Repú-
blica y Confucio buscó la forma de lograr un equilibrio 
poblacional en la China de su tiempo ya amenazada por 
problemas de superpoblación. 
Puede fijarse el siglo XVII como el punto de partida 
de verdaderos análisis poblacionales pues lo anterior-
mente realizado no tenía esta categoría. Hasta entonces 
se pensaba que la voluntad sobrenatural era el efecto de 
la dinámica poblacional. Los trabajos realizados por 
John GRAUNT (1.662) cambian los planteamientos y es 
el primero en realizar estadísticas demográficas. Un si-
glo más tarde será MALTHUS quien en su obra Essay 
on the Principle of Population dé una nueva dimensión a 
los problemas demográficos al introducir en el análisis el 
entorno económico habitado por la población y las ínti-
mas relaciones de ésta con aquél. A partir de la obra de 
MALTHUS comenzará la gran disputa entre los pro-
natalistas y no natalistas que continuará hasta la actuali-
dad **. 
Toda esta problemática demográfica cuyo análisis es 
fundamental a la hora de realizar un estudio estructural, 
en el caso de Navarra ***, se hace particularmente inte-
resante por las connotaciones que ha tenido en el pro-
ceso de cambio. 
VII.2. Dinámica de la población navarra 
Las notas que han caracterizado hasta estos mo-
mentos la evolución poblacional de Navarra han sido: en  
primer lugar, la pérdida sistemática de población merced 
a la sangría migratoria, lo que se traduce en un creci-
miento muy débil del número total de habitantes; en 
segundo, la concentración de la población en torno a 
Pamplona, pues la urbanización es un elemento que 
normalmente aparece íntimamente ligado al de la indus-
trialización y con frecuencia es una consecuencia de 
éste. 
En el Cuadro VII.1. se recoge la evolución de la 
población en Navarra, así como la española a lo largo de 
este siglo. De su análisis se infiere que Navarra ha cre-
cido a lo largo de todos los años censales, aunque dicho 
crecimiento ha sido siempre inferior al de España. 
Tras esta evolución, como se verá más tarde, hay una 
trayectoria emigratoria sólo interrumpida en la última 
década en que Navarra alcanza, por primera vez a lo 
largo del siglo, un saldo migratorio positivo, consecuen-
cia del impulso que tiene lugar con el proceso de indus-
trialización. Se pone así de manifiesto, una vez más, el 
paralelismo entre el comportamiento demográfico y los 
procesos de industrialización y urbanización experi-
mentados en un entorno determinado. 
En efecto, el proceso espontáneo de concentración 
de la población en los lugares de mayor producción y 
* R. PRESSAT, Introducción a la demografía. Ariel 1977. 
** La última exposición de esta disputa a nivel mundial tuvo 
lugar en Bucarest con motivo de la celebración de la Conferencia 
Mundial de la Población (agosto 1974). 
*** Hasta el comienzo de la segunda mitad de este siglo, Navarra 
era una sociedad rural pilotada por un capital de reducido efecto 
demográfico y escasa cualificación funcional en donde la demanda 

























1900 307.669 100,0 - 18.594.405 100,0 - 
1910 312.235 101,5 1,5 19.927.150 107,2 7,2 
1920 329.875 107,2 5,7 21.303.162 114,6 6,9 
1930 345.883 112,4 4,9 23.563.876 126,7 10,7 
1940 369.618 120,1 6,9 25.877.971 139,2 9,9 
1950 382.932 124,5 3,6 27.976.755 150,4 8,2 
1960 402.042 131,7 5,0 30.430.698 163,6 8,8 
1970 464.867 	 , 151,7 15,7 33.823.918 181,9 11,2 
1975(*) 483.867 157,3 4,1 35.711.641 192,0 5,5 
(*) Padrón de habitantes de 1975. Servicio de Estadística de la D.F. de Nava rra. 
Fuente: Servicio de Estudios del Banco de Bilbao, Renta Nacional de España y su distribución provincial 1975. 
renta constituye una premisa a considerar en todo estu-
dio de análisis regional *. Este fenómeno de concentra-
ción también tiene lugar dentro de la provincia como 
puede verse en los cuadros VII.2. y VII.3. en los que se 
puede apreciar la disparidad existente en el crecimiento 
de población en las distintas áreas y los elevados por-
centajes de crecimiento -positivos o negativos- que 
comparativamente se alcanzan en los últimos 25 años. 
Esto es un claro reflejo del proceso migratorio que en-
tonces empieza a manifestarse de forma acusada en el 
territorio navarro secundando al industrializador. En 
este sentido, cabe señalar los efectos polarizantes que 
ejerce la capital, no sólo en cuanto a la localización de 
inversiones -fenómeno al que ya se hará referencia en 
otro apartado- sino también en lo que respecta a la 
dinámica de asentamiento de la población. 
Un análisis más minucioso muestra que: 
1.-El área de Pamplona ha multiplicado su población 
4,5 veces en el período 1920-75, compensando en gran 
parte la perdida por la mayoría de las zonas en que se ha 
dividido Navarra y siendo con la de Tudela las dos 
únicas comarcas con saldos positivos durante el período 
estudiado. 
2.-Otras zonas han tenido unos balances positivos 
hasta el período 1970-75 (Ribera Ebro-Alto y Barranca), 
pero sin embargo han retrocedido en este último quin-
quenio. 
3.-Las comarcas de Puente la Reina y Ulzama pue-
den señalarse como perdedoras de población a lo largo 
de todo el período 1970-1975. 
4.-El resto de las comarcas llevan un proceso de 
alternancias entre aumentos y decrecimientos de pobla-
ción según los períodos estudiados. 
5.-La gran mayoría de las comarcas tenían en 1975 
menos población que en 1920. 
De los cuadros anteriormente ofrecidos se constata 
que crecimiento económico y aumento de población van 
parejos (las comarcas con desarrollo industrial y agri-
cultura potente son las que han aumentado su población: 
Pamplona y Barranca entre las primeras y Tudela y 
Ribera Ebro entre las segundas). 
Una vez descrita, a grandes rasgos, la evolución de la 
población, se analizan los distintos elementos que han 
determinado la misma: movimiento vegetativo o balance 
natalidad-mortalidad y migraciones. 
VII.3. Movimientos naturales 
VII.3.1. La natalidad. Evolución 
La natalidad depende en principio, por una parte de 
las pautas socioculturales y, por otra, de la estructura de 
edad y sexo de la población considerada -a su vez in-
fluida fundamentalmente por los movimientos migrato-
rios. Pero, en último término, como muestra la evidencia 
empírica muy abundante en este campo, es el desarrollo 
económico el que determina su evolución. 
Los análisis demográficos llevados a cabo en este 
sentido y en una gama muy amplia de países coinciden 
* Este paralelismo en el crecimiento de la producción y pobla-
ción provinciales, se encuentra corroborado por la serie de publica-
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EVOLUCION DE LA POBLACION DE HECHO POR COMARCAS 
1920 1930 1940  1950 1960 1970 1975(1) 
1. Pamplona 54.899 64.047 85.272 96.203 123.064 195.255 221.983 
2. Tudela 55.053 58.993 62.019 64.402 68.122 72.783 74.461 
3. Tafalla 20.712 20.083 19.865 20.131 19.183 18.353 18.430 
4. Estella 36.709 37.492 38.403 38.536 35.434 32.257 30.198 
5. Ebro Alto 20.465 22.423 23.369 23.869 23.984 24.435 24.067 
6. Arga Aragón 26.028 27.219 26.199 28.169 27.554 27.219 24.940 
7. Sangüesa 11.512 11.721 11.208 11.611 11.046 9.889 8.602 
8. Puente la Reina 8.812 8.634 8.144 7.822 7.466 5.968 5.828 
9. Baztán 10.861 10.777 11.398 10.800 9.958 9.575 9.326 
10. Viana 9.141 9.294 9.202 9.448 8.396 7.426 6.724 
11. Bidasoa-Frontera 8.122 7.956 9.032 8.231 7.667 7.596 8.378 
12. Aoiz 6.559 6.605 6.141 6.141 5.218 4.233 3.630 
13. Lumbier 4.615 4.401 3.963 4.000 3.419 2.496 2.351 
14. Barranca 11.438 12.579 12.622 13.018 15.622 17.084 16.895 
15. Noroeste 9.012 8.707 8.618 8.689 7.943 8.289 8.339 
16. Pirineo 10.492 10.606 9.824 10.127 8.090 6.533 5.778 
17. Roncal-Salazar 8.516 8.292 9.269 7.980 6.979 5.053 4.479 
18. Ulzama 7.670 7.595 7.310 7.179 6.217 4.775 4.246 
19. Bidasoa-Medio 7.233 7.080 6.776 6.930 6.356 5.046 5.212 
TOTAL NAVARRA 327.849 344.504 368.634 383.366 401.718 464.265 483.867 
Fuente. I.N.E. Censos Generales de Población. 
(1) Fuente: Servicio de Estadística de la Diputación Foral de Nava rra. Padrón de Habitantes de 1975. 
(*) La diferencia en las cifras para Navarra se debe a la diversidad de fuentes consultadas. 
en la tesis que establece una correlación inversa entre el 
crecimiento económico y la natalidad *. 
La evolución de la tasa bruta de natalidad de Navarra 
participa de la tendencia decreciente que se observa en 
la misma a nivel de España a lo largo de todo el presente 
siglo. Además sus valores han sido en dicho período 
ligeramente inferiores a los registrados para el total es-
pañol como puede apreciarse en la Tabla y gráficos 
adjuntos. De acuerdo con el tradicional descenso de la 
natalidad cabe esperar que ésta continue siendo cada 
vez menor en el futuro. 
La misma conclusión se extrae si se compara las 
tasas de natalidad españolas con las correspondientes al 
resto de los países industrializados no socialistas. Para el 
año 1970 según se aprecia en la tabla que se incluye a 
continuación, todos los países de la O.C.D.E. poseían 
una tasa de natalidad inferior a la española que para 
dicho año era de 19,5 con la excepción de Australia, 
Irlanda y Turquía. Por tanto, puede suponerse que en 
España se producirá un paulatino descenso de la natali-
dad si no ocurre un cambio importante en la política 
demográfica. 
Obviamente Navarra participará de la tendencia an-
tes apuntada. Ahora bien, el que ésta llegue a traducirse 
en descensos de las tasas brutas de natalidad provincia-
les estará en función principalmente de la estructura de 
edad y sexo de la población que vendrá a su vez determi-
nada por los movimientos migratorios. 
La práctica española de contabilizar los nacimientos 
en el lugar donde tienen lugar, en vez de adscribirlos al 
lugar de residencia de los padres (como aconsejaría el 
análisis demográfico), hacen de fiabilidad dudosa los 
análisis de la natalidad a un menor nivel espacial que el 
provincial, pues son los centros urbanos, por su mejor 
* No es este lugar para detenerse en el análisis del fenómeno 
señalado aunque habrá que tenerlo muy en cuenta en el momento de 
elaborar perspectivas sobre la natalidad. 
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CUADRO VI1.3. 	 - 
CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LA POBLACION DE HECHO POR COMARCAS (1920-1970) 
1930/1920 1940/1930 1950/1940 1960/1950 1970/1960 1975/1970 
ZONAS 
1. Pamplona 16,6 33,1 12,8 27,9 58,6 13,69 
2. Tudela 7,1 5,1 3,8 5,7 6,8 2,31 
3. Tafalla -3,1 -1,1 1,3 -4,8 -4,4 0,42 
4. Estella 2,1 2,4 0,3 -8,1 -9,0 -6,38 
5. R. Ebro-Alto 9,5 4,2 2,1 0,4 1,8 -1,51 
6. R. Arga Aragón 4,5 -4,0 7,5 -2,2 -1,3 -8,37 
7. Sangüesa 1,8 -4,4 3,5 -4,9 -10,5 -13,01 
8. Puente La Reina ` -2,1 -5,7 -4,0 -4,6 -20,1 -2,35 
9. Baztán -0,8 5,7 -4,6 -7,8 -3,9 -2,60 
10. Viana 1,6 -1,0 2,6 -11,2 -11,6 -9,45 
11. Bidasoa-Frontera -2,1 13,5 -8,9 -6,9 -1,0 10,29 
12. Aoiz 0,7 -7,1 0,1 -15,1 -18,9 -14,25 
13. Lumbier -4,7 10,0 0,9 -14,6 -27,0 -5,81 
14. Barranca 9,9 0,3 3,1 20,0 9,3 -1,11 
15. Noroeste -3,4 -1,1 0,8 -8,6 10,6 0,60 
16. Pirineo Occidental 1,0 -7,4 3,0 -20,2 -19,3 -11,56 
17. Roncal Salazar -2,7 11,7 -14,0 -12,6 -27,6 -11,36 
18. Ulzama -1,0 -3,8 -1,8 -13,5 -23,2 -11,08 
19. Bidasoa-Medio -2,2 -4,3 2,2 -8,3 -20,7 -3,29 
TOTAL NAVARRA 5,0 7,0 3,9 4,7 15,5 4,22 
Fuente. I.N.E. Censos Generales de Población y Elaboración propia. 
CUADRO VII.4. 
EVOLUCION DE LA TASA BRUTA 
DE NATALIDAD (1) 
Años Navarra Total España 
1901-1905 31,00 35,13 
1906-1910 29,78 33,21 
1911-1915 29,81 30,61 
1916-1920 28,75 28,92 
1921-1925 29,12 29,89 
1926-1930 27,66 28,55 
1931-1935 25,02 27,02 
1936-1940 19,57 22,65 
1941-1945 20,99 21,63 
1946-1950 21,07 21,51 
1951-1955 19,70 20,29 
1956-1960 19,97 21,45 
1961-1965 20,22 21,33 
1966-1970 19,40 20,28 
1971-1975 17,69 19,23 (2) 
dotación de centros hospitalarios, los que atraen cada 
vez más nacimientos *. 
Para 1975 este problema se ha corregido en Nava-
rra, pues ahora todos los nacimientos se computan en 
el lugar donde viven los padres. 
De ahí que no se proceda a comarcalizar la natali-
dad de manera análoga a como se hizo con el creci-
miento de población. Se ofrece, no obstante, un índice 
indicativo de la fertilidad en las distintas zonas que 
expresa el número medio de hijos, que, según el Censo 
General de Población, tenían las mujeres de 15 años y 
más, excluidas solteras pertenecientes a cada área 
considerada. 
(1) Número de nacidos por 1.000 habitantes. 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Estudio de Prospectiva Nava-
rra Año 2000. 
(2) I.N.E. Anuario estadístico. Servicio de Estadística de la Diputa-
ción Foral de Navarra. 
* Véase en este sentido las elevadas tasas de natalidad que 
según las publicaciones del Movimiento Natural de la población 
corresponden a las capitales de provincia. 
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CUADRO VII.5. 
PAISES DE LA O.C.D.E. AÑO 1970 
Países Tasa bruta de 
natalidad 
Tasa bruta de 
mortalidad 
Alemania 	  13 ,3 11,7 
Australia 	  20,5 9,0 
Austria 	  15,2 13,4 
Bélgica 	  14,7 12,3 
Canadá 	  17,5 7,3 
Dinamarca 	  14,4 9,8 
ESPAÑA 	  19,5 8,4 
Estados Unidos 	  18,2 9,4 
Finlandia 	  13,7 9,5 
Francia 	  16,7 10,6 
Grecia 	  16,3 8,3 
Holanda 	  18,4 8,4 
Irlanda 	  21,8 11,5 
Islandia 	  19,5 7,1 
Italia 	  16,8 9,7 




Noruega 	  16,6 9,8 




Suecia 	  13,6 9,9 
Suiza 	  15,8 9,1 
Turquía 	  39,6 14,6 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Estudio de Prospectiva Nava-
rra Año 2000. 
Es interesante resaltar el contraste que hay entre la 
Ribera y la Montaña, esta última con índices de fertili-
dad sensiblemente superiores; éste y otros indicadores 
ya comentados parecen señalar una más rápida asimi-
lación de las pautas de vida urbanas en la Ribera; en 
este sentido es especialmente significativo el caso del 
área denominada Ribera Alta del Ebro. 
Como puede apreciarse en la tabla, tan sólo cuatro 
zonas poseen una fertilidad -siempre de acuerdo con 
el índice aquí elaborado- inferior a la total provincial, 
localizándose precisamente en dichas zonas la mayor 
parte de los principales centros urbanos de Navarra. 
Ello corrobora la teoría existente al respecto sobre la 
relación que tiene lugar entre el proceso de urbaniza-
ción y natalidad. El caso de la zona de Estella, cuyo 
foco se encuentra entre los principales núcleos urba-
nos de la provincia, aparece como contradictorio de la 
tesis anterior. La explicación seguramente radica en 
que esta zona comprende un conjunto de municipios  
funcionalmente unidos a Estella, con muy bajos nive-
les de urbanización, que en una consideración con-
junta llegan a contrarrestar los efectos del foco. 
VII.3.2. La Mortalidad. Evolución. 
A lo largo de todo el presente siglo se viene produ-
ciendo un decremento sistemático de la tasa bruta de 
mortalidad en España, si bien se aprecia en los últimos 
años una notable reducción en el ritmo de descenso de la 
misma. 
En Navarra se observa la misma tendencia apuntada. 
Ahora bien, mientras en la primera mitad del siglo el 
paralelismo entre las tasas provincial y española es total 
-véase la coincidencia de los correspondientes puntos 
de inflexión en el gráfico- a partir de 1950 se pierde esta 
perfecta sincronización en la trayectoria de las respecti-
vas tasas. Además, también a partir de esta fecha, las 
tasas de mortalidad navarras registran por primera vez 
en lo que va de siglo valores superiores a los españoles. 
CUADRO VII.6. 
INDICE DE FERTILIDAD 
Zonas Indice de fertilidad (1) 
1. Pamplona 	  2,90 
2. Tudela 	  2,85 
3. Tafalla 	  2,86 
4. Estella 	  3,45 
5. Ribera Alta del Ebro 	  2,72 
6. Ribera Baja Arga- Aragón 	  3,11 
7. Area de Sangüesa 	  3,39 
8. Area de Puente la Reina 	  3,24 
9. Baztán 	  3,23 
10. Viana 	  3,48 
11. Bidasoa Frontera 	  3,52 
12. Area de Aoiz 	  3,52 
13. Area de Lumbier 	  3,47 
14. Barranca 	  3,10 
15. Límite Noroeste 	  3,66 
16. Pirinero Occidental 	  3,75 
17. Roncal-Salazar 	  3,30 
18. Ulzama 	  4,19 
19. Bidasoa Medio 	  3,66 
(1) Cociente entre mujeres de 15 años y más excluidas solteras que 
han tenido 1 hijo, más mujeres de 15y más años, excluidas solteras 
que han tenido 2 hijos por 2... más mujeres que han tenido 9 y más 
hijos por nueve y total de mujeres de 15 años y más excluidas 
solteras en porcentaje. 
Fuente: Diputación Foral de Nava rra. Estudio de Prospectiva Nava-
rra Año 2000. 
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CUADRO VII.7. 
EVOLUCION DE LA TASA BRUTA 
DE MORTALIDAD (1) 
Navarra Total España 
1901-1905 21,65 25,95 
1906-1910 19,44 24,05 
1911-1915 18,59 21,17 
1916-1920 21,15 26,06 
1921-1925 18,04 20,23 
1926-1930 16,73 17,89 
1931-1935 14,80 16,30 
1936-1940 15,13 17,40 
1941-1945 13,23 14,35 
1946-1950 11,23 11,60 
1951-1955 10,09 7,78 
1956-1960 9,30 8,38 
1961-1965 9,25 6,09 
1966-1970 9,25 8,58 
1971-1975 8,74 8,43 (2) 
(1) Número de fallecimientos por 1.000 habitantes. 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Estudio de Prospectiva Nava-
rra Año 2.000. 
(2) I.N.E. Anuario Estadístico y Servicio de Estadística de la Dipu-
tación Foral de Navarra. 
La tasa de mortalidad depende fundamentalmente 
del nivel sanitario del área considerada, pero es conse-
cuencia asimismo de la estructura de edad de la pobla-
ción. En base a esta última cabe explicar la resistencia a 
la baja observada en las tasas de mortalidad de Navarra 
en los últimos años, pues aunque las pruebas en este 
sentido no son concluyentes, el elevado nivel sanitario 
de la provincia respecto al resto de España induciría a 
pensar en tasas inferiores a las realmente registradas. 
Establecer en este momento previsiones sobre la 
mortalidad futura es una tarea dificil. Por un lado, las 
tendencias históricas al respecto no son claras, pues, 
como se señaló en los últimos lustros, los valores de 
las tasas de mortalidad españolas presentan aprecia-
bles oscilaciones. Por otro lado, las tasas españolas se 
encuentran ya a nivel de las correspondientes al resto 
de los países industrializados. Según lo anterior ¿ca-
bría esperar una estabilización de la mortalidad en 
torno a los valores actuales? La respuesta vendrá 
determinada por los avances que alcance la Medicina 
y éstos son de previsión muy incierta. 
VII.3.3. Crecimiento vegetativo 
La tasa de crecimiento vegetativo no es más que el 
balance de las de natalidad y mortalidad. De igual forma  
que en los epígrafes anteriores, se recoge aquí una tabla 
con la evolución quinquenal de la tasa de crecimiento 
vegetativo en lo que vá de siglo para España y Navarra, 
así como el correspondiente gráfico. 
CAPITULO VII.8. 
EVOLUCION DE LA TASA DE CRECIMIENTO 
VEGETATIVO (1) 
Navarra Total España 
1901-1905 9,35 9,18 
1906-1910 10,34 9,16 
1911-1915 11,22 9,50 
1916-1920 7,60 2,86 
1921-1925 11,08 9,66 
1926-1930 10,93 10,66 
1931-1935 10,22 10,72 
1936-1940 4,44 5,25 
1941-1945 7,76 7,28 
1946-1950 9,84 9,90 
1951-1955 9,61 10,49 
1956-1960 10,67 13,07 
1961-1965 10,97 15,24 
1966-1970 10,15 11,70 
1971-1975 8,95 10,80 
(1) Diferencia entre nacimientos y defunciones por 1.000 habitantes. 
Fuente: Elaboración propia. 
La trayectoria de las tasas de crecimiento vegetativo 
en España para el período considerado muestra aprecia-
bles perturbaciones, resultado de los distintos aconte-
cimientos socio-económicos acaecidos en el Estado Es-
pañol. En la primera mitad del siglo se observan bruscas 
caídas en el crecimiento vegetativo, concretamente en 
los quinquenios (1915-1920) y (1936-1940), cuyas causas 
fundamentales están en la epidemia de gripe de 1918 y la 
guerra civil respectivamente. A partir de entonces la 
tendencia del movimiento vegetativo es creciente hasta 
el último quinquenio analizado en que se aprecia una 
cierta desaceleración. 
Navarra sigue en líneas generales la evolución 
apuntada salvo las disparidades claramente reflejadas en 
el gráfico: una menor caída del crecimiento vegetativo 
en el quinquenio correspondiente a la epidemia gripal y 
un descenso más acusado en el período de guerra. Por 
otra parte cabe señalar que a partir de los años 50 el 
crecimiento vegetativo de Navarra registra tasas inferio-
res a las españolas, reflejo de una menor natalidad y 
mayor mortalidad en la provincia en estos años. 
La evolución futura obviamente dependerá de lo que 
pase con la natalidad y mortalidad. 
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VII.4. Movimientos migratorios. 
El estudio de las migraciones, así como el resto de los 
aspectos relacionados con la población, debe encua-
drarse en un marco más amplio: el proceso económico 
en el que la población se integre. En el caso de las 
migraciones la relación se hace más diáfana y profunda, 
siendo los condicionantes fundamentales la inversión y 
su localización. Las migraciones, en términos generales 
se producen para compensar el saldo entre oferta y 
demanda de trabajo (tensión de empleo) cuyo equilibrio 
se produce con retardos: por un lado, el propio de la 
oferta y demanda y por otro, el del migrante. Cuando 
una persona está sin trabajo en su lugar de origen nor-
malmente no emigra de manera inmediata, sino que pre- 
cisa de un período de ajuste. Cuando la emigración se da, 
generalmente es individual existiendo una desfase tem-
poral con la familiar. El diagrama adjunto recoge de una 
forma clara este proceso de migración. 
Para efectuar el análisis de los movimientos migrato-
rios, se partirá de una doble clasificación según el lugar 
de desplazamiento: 
1) Migración exterior: Cuando los lugares de pro-
cedencia y destino de la población que varía de residen-
cia, pertenecen a distintos países. 
2) Migración interior: Cuando los lugares de pro-
cedencia y destino de la población corresponden a un 
mismo país. Dentro de este apartado se denominarán: 
Tasa Fecundidad 
Nacimientos 	 Nacimientos 
Masculinos 	 Femeninos 
* Tomado de A. GARCIA FERRER y J.S. MARTINEZ VI-
CENTE. Un modelo de simulación dinámica sobre las migraciones 
internas en España. Actas del X Congreso Europeo de Sociología 
Rural. Córdoba 1979. 
*Otras variables como: 
—Educación 
—Urbanización 
—Concentración de la propiedad de la tierra 
—Inversión 
—Tasa de Variación de la Renta. 
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a) Intraprovinciales: Cuando los municipios res-
pectivos se encuentran en la misma provincia. 
b) Interprovinciales: Si el desplazamiento se rea-
liza entre municipios pertenecientes a distintas 
provincias. 
Existe un problema para seguir la clasificación pre-
sentada que se deriva de la falta de información estadís-
tica para las décadas comprendidas entre 1900 y 1960. 
Durante este período se aplicará la conocida ecuación 
compensadora, que no es sino deducir el saldo migrato-
rio de un período por diferencia entre la variación total 
de la población de la zona en el mismo período y la 
variación debida al crecimiento vegetativo de la pobla-
ción. Se supone que: 
Variación de la población desuna zona y en un mo-
mento dado = crecimiento vegetativo (Nacimientos - 
Defunciones) ± Migraciones. 
A partir del censo de 1960la información cambia y ya 
para el período 1961-1975 puede analizarse el fenómeno 
migratorio de una manera más rigurosa. 
VII.4.1. Movimientos migratorios entre 1900 y 
1960 * 
Navarra, de acuerdo con el cuadro VII.9., durante 
todo el período 1900-1960, pierde población (109.261) 
debido al fenómeno migraciones **. 
CUADRO VII.9. 
EVOLUCION DE LAS MIGRACIONES 
EN NAVARRA 
(1900-1960) 
Período Saldos Migratorios %*** 
1901-1910 — 25.959 — 8,43 
1911-1920 — 14.485 — 4,63 
1921-1930 — 21.182 — 6,42 
1931-1940 — 10.300 — 2,97 
1941-1950 — 16.836 — 4,55 
1951-1960 — 20.499 — 5,35 
Fuente: I.N.E. 
A nivel municipal su incidencia puede esquemati-
zarse en los siguientes tipos: 
TIPO I: 	 Los municipios cuyo crecimiento supera 
al crecimiento vegetativo medio provin-
cial. En definitiva, los que podrían pre-
sentar un saldo migratorio positivo. 
TIPO II: Los municipios que superan, en el con-
junto del período, el porcentaje de creci-
miento medio provincial (30,67%) durante 
el período 1900-1960. 
TIPO III: Los municipios que han aumentado la po-
blación, pero sin llegar a la media provin-
cial. 
TIPO IV: Los municipios que presentan estanca-
miento. 
TIPO V: Los municipios que son netamente regre-
sivos. 
La visualización de esta tipificación se muestra en 
el mapa VII.1. 
El Ebro agrupa la zona progresiva más amplia, 
siendo quizás sus regadíos los que condicionan en gran 
parte estos aumentos de población. 
CÆ de Superficie 
CIO Incremento en regadío sobre 
de población el total de la 
1900-1960 	 superficie 
cultivada 
San Adrián 	  264,55 26,31 
Ribaforada 
	  163,93 96,81 
Cadreita 	  140,52 33,49 
Cabanillas 115,41 26,14 
Cortes 	  112,41 96,30 
Fuente: Elaboración propia. 
El regadío, además de aumentar considerablemente 
la producción agraria, requiere más horas de trabajo 
por Ha. y año y por consiguiente más puestos de 
trabajo. Además esta producción se absorbe en parte 
en la localidad productora o localidades próximas por 
las industrias conserveras, creadoras también de em-
pleo. 
La comarca de Pamplona indica ya que hay que 
tenerla en cuenta a la hora de hablar de movimientos 
de población, aunque en la generalidad de los munici-
pios componentes todavía la tendencia no es positiva. 
Entre los que experimentan crecimientos de pobla-
ción, están Pamplona, que durante el período estu-
diado absorbe algo más del 70% del crecimiento total 
* Como se ha señalado anteriormente sólo se puede conocer los 
valores de los saldos migratorios. Se completa esta información con 
algunas tendencias referidas a nivel municipal. 
** Estas cifras se han obtenido por deducción y no por informa-
ción directa. 
*** El porcentaje se ha calculado sobre la población de hecho 
existente al iniciarse la correspondiente década. 
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de la provincia y su población en 1960 se incrementa 
con respecto a la de 1900 en un 238,85%. En 1960 la 
población de Pamplona prácticamente es el 25% de la 
población navarra. 
Burlada es el municipio más dinámico de Navarra 
(566,19 por ciento), porcentaje comparable a los luga-
res más dinámicos del País Vasco o Cataluña. Villava 
es también un municipio muy dinámico (207%) y An-
soain (13,43%) y Cizur (9,49%) comienzan la tendencia 
ascendente. Sin embargo, Galar, Elorz y Olza perde-
rán población a lo largo del período estudiado. 
Hay otras zonas de Navarra que presentan un 
movimiento de población muy positivo, tal es el caso 
de la Barranca en general. Alsasua (171%) y Olazagu-
tía (169%), son los municipios minas progresivos de la 
zona. 
Otras áreas, como Tierra Estella, Regata del Bida-
soa y zonas de Sangüesa y Tafalla, son ligeramente 
progresivas pero presentan oscilaciones durante el pe-
ríodo (no hay tendencia positiva clara). 
Como puede deducirse de lo anteriormente ex-
puesto, las zonas progresivas poblacionales coinciden 
con las zonas más desarrolladas económicamente 
(bien con regadíos o agricultura desarrollada, bien por 
un proceso industrial desarrollado o incipiente). 
También existe otro condicionante que puede inci-
dir en la tendencia poblacional de un municipio: su 
dimensión. Si se hace un estudio que analice la con-
centración de la población se vé que son precisamente 
los «municipios rurales», es decir, menores de 2.000 
habitantes los que ceden población. Para la clasifica-
ción de los municipios, según el criterio de concentra-
ción, se sigue el siguiente criterio: 
ZONA RURAL: Hasta 2.000 habitantes. 
ZONA INTERMEDIA: De 2.000 a 10.000 habi-
tantes. 
ZONA URBANA: De más de 10.000 habitantes 
Los municipios de Navarra, según este criterio se 
clasificarían: 
Se observa que para el año 1960 el proceso de 
concentración se ha iniciado. No se puede decir cla-
ramente que estemos ante un proceso de urbanización 
ya que el crecimiento del número de habitantes de la 
zona urbana viene motivado fundamentalmente por el 
crecimiento de Pamplona. Incluso el crecimiento de la 
zona intermedia pierde un poco el sentido puesto que 
el efecto en parte se corrige debido al paso a esta 
categoría de 17 municipios (12 si se descuentan los 
cuatro municipios que desaparecen durante este pe-
ríodo más uno que pasa à zona urbana). 
Como resumen del período puede afirmarse, en lo 
referente a las tendencias migratorias, que: 
—Son poco intensas en términos generales. 
—La mayoría de los municipios navarros ceden 
población. 
—
Se perfilan como zonas dinámicas: Ribera de 
Ebro, Pamplona, Tudela y Barranca. 
VII.4.2. Movimientos migratorios entre 1960 y 
1975 
El crecimiento de la población navarra en este 
período asciende a 92.598 habitantes, es decir el 
20,35% de la población (1960). En los últimos 15 años 
la población navarra ha crecido casi tanto como en los 
60 anteriores. 
La explicación de este crecimiento no está en el 
crecimiento vegetativo, pues tanto la tasa de natalidad 
como la de mortalidad decrecen durante este período y 
el crecimiento vegetativo no tiene demasiada inciden-
cia. La explicación se encuentra en que las migracio-
nes han cambiado de signo y se hacen positivas 
(26.829 en los quince años). 
Cuando en el párrafo anterior se señala la impor-
tancia de las migraciones, no se está haciendo referen-
cia precisamente al valor absoluto de ellas, sino al 
hecho de que durante el período 1900-1960 Navarra 
tuvo un saldo negativo de 109.264 personas. En con-
traste en los 15 años siguientes no sólo se ha frenado 
1900 1960 
N.° Muni- Habi- % N.° Muni- Habi- r 
cipios tantes cipios tantes 
Zona rural 	  235 167.601 54,5 218 135.671 33,8 
Zona intermedia 	  33 111.182 36,1 45 152.037 37,8 
Zona urbana 	  1 28.886 9,4 2 114.336 28,4 
TOTAL 	  269 307.669 100,0 265 402.044 100,0 
Fuente: Servicio de Estadística de la Diputación Foral de Navarra. 
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esta tendencia sino que ha cambiado su sentido ha-
ciéndose las migraciones positivas. 





1961-1970 62.825 44.315 18.510 
1971-1975 29.773 21.454 8.319 
TOTAL 92.598 65.769 26.829 
Fuente: Elaboración propia. 
A nivel municipal su incidencia puede esquemati-
zarse en los siguientes tipos: 
TIPO I: 	 Municipios que superan el crecimiento 
medio provincial (20,35%). 
TIPO II: Municipios que no superan el 20,35% pero 
superan el crecimiento vegetativo medio 
provincial (13,59%). 
TIPO III: Municipios que presentan un crecimiento 
pero sin llegar al 13,59%. 
TIPO IV: Municipios que han disminuido la pobla-
ción. 
Del mapa VII.2. se deduce inmediatamente el fe-
nómeno dé concentración-urbanización sufrido du-
rante este período. Disminuye la importancia de la 
ribera del Ebro en general y aumenta la importancia de 
Tudela (municipio), comarca de Pamplona ( se amplía 
considerablemente con relación al primer período es-
tudiado), Barranca y Regata del Bidasoa, así como 
Viana (municipio). 
Con este desarrollo, se observa que sigue estando 
relacionado el aumento de la población con el desa-
rrollo industrial. Todas las zonas señaladas coinciden 
con la instalación de polígonos industriales en sus 
respectivos términos municipales o comarcas. 
Con crecimiento Tipo I aparecen 20 municipios 
entre los cuales destacan con una gran diferencia: 
Ansoain (507,38), Burlada (311,40%); Cizur (207,92); 
Galar (158,52%); Elorz (107,36%) y Huarte (102,44%). 
Todos ellos pertenecen a la comarca de Pamplona. 
Si se estudia el proceso de concentración de la 
población, nos encontramos con el siguiente cuadro: 
Mientras la población total crece en poco más de 
80.000 habitantes, la de la zona urbana lo hace en 
100.000 habitantes. La zona intermedia experimenta 
un crecimiento insignificante, siendo la zona rural la 
gran perdedora de población. 
Esto demuestra lo que se decía antes acerca del 
proceso de urbanización que se ha desarrollado en e] 
período 1960-1975. 
VII.4.3. Movimientos migratorios clasificados se-
gún sexo, edad y estado civil. Período 
1961-1975 
Se estudia estos quince años dentro de un mismo 
período ya que se producen una serie de característi-
cas similares a lo largo de todo este tiempo. En primer 
lugar, a partir de 1961 el saldo migratorio se invierte y 
comienza a ser positivo aunque el porcentaje todavía 
sea muy pequeño y no tenga posibilidad de compara-
ción con los índices registrados en las Vascongadas, 
Madrid o Barcelona. 
En el período 1961-1975, el número total de emi-
grantes navarros se elevó a 90.795, mientras que el 
número de inmigrantes ascendió a 111.394. La dife-
rencia es de 20.599 que es el saldo, por vez primera 
positivo, migratorio de la provincia para el período 
estudiado. Es de destacar que aun cuando el saldo es 
positivo, el número de emigrantes es realmente ele-
vado *. 
Como puede apreciarse en el cuadro VII.10., de la 
población que habita en Navarra en 1975, han nacido 
en otras provincias 92.105 personas, que representan 
el 19,02%. 
* Sería interesante un estudio específi co sobre este tema que 
diera luz sobre las causas que inciden en estas salidas tan numero-
sas. 
1960 1975 
N.° Muni- Habi- N.° Muni- Habi- 
cipios tantes  cipios tantes c4- 
Zona rural 
	  218 135.671 33,8 215 103.130 21,31 
Zona intermedia 	  45 152.035 37,8 45 166.459 34,40 
Zona urbana 
	  2 114.336 28,4 4 214.278 44,29 
TOTAL 	  265 402.042 100,0 264 483.867 100,0 
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TIPO III  
TIPO IV 
CUADRO VII.10. 
POBLACION QUE VIVE EN NAVARRA 





Albacete 	  467 
Alicante 	  259 
Almería 	  430 
Avila 	  677 
Badajoz 	  4.117 
Baleares 
	  89 
Barcelona 	  1.889 
Burgos 	  2.587 
Cáceres 	  3.308 
Cadiz 	  1.379 
Castellón 	  200 
Ciudad Real 	  1.278 
Córdoba 	  1.294 
Coruña (La) 	  747 
Cuenca 	  278 
Gerona 	  170 
Granada • 	  1.540 
Guadalajara 	  467 




Huesca 	  1.146 
Jaen 	  7.489 
León 	  1.745 
Lérida 	  301 
Logroño 	  9.195 








Orense 	  611 
Oviedo 	  1.493 
Palencia 	  1.543 
Palmas (Las) 	  173 
Pontevedra 	  681 
Salamanca 	  2.251 
Sta. Cruz de Tenerife 	  82 
Santander 	  1.519 




Soria 	  4.858 
Tarragona 	  236 
Teruel 	  603 
Toledo 	  563 




Vizcaya 	  3.154 
Zamora 	  1.408 
Zaragoza 	  9.386 
Ceuta 	  45 
Melilla 	  15 
Otros territorios 	  90 
Nacidos en el extranjero 	  2.873 
TOTAL 	  92.105 
(*) Las cifras recogidas en este Cuadro se obtienen por una muestra 
del 20%, de ahí las diferencias que pueden apreciarse a la hora de 
cifras totales. 
Según las cifras provinciales, se observa que los 
tres primeros lugares son ocupados por Zaragoza, 
Logroño y Guipúzcoa. 
Ninguno de ellos es significativo y las cifras dadas 
no tienen la menor utilidad, ya que hasta el año 1975 
las estadísticas de nacimientos asignaban los recién 
nacidos a la provincia o lugar de nacimiento sin tener 
en cuenta la procedencia y el domicilio paterno. Los 
alumbramientos de las mujeres domiciliadas en Nava-
rra pero que acudían a clínicas de las provincias limí-
trofes quedaban registrados en éstas y viceversa y por 
tanto las estadísticas referentes a estas provincias li-
mítrofes carecen de interés a este respecto. El 4.° 
lugar lo ocupa Jaén (7.489) seguido de Soria, Badajoz 
y Cáceres. 
En los Cuadros VII.11 y VII.12. se presentan datos 
referentes a los movimientos migratorios atendiendo a 
su clasificación según sexo, edad y estado civil. Según 
el sexo, no aparecen grandes diferencias entre varones 
y mujeres, ni entre la población emigrante ni entre los 
inmigrantes. 
En la clasificación según edad, las diferencias sí 
son más claras, siendo la población más joven la que 
tiene una clara incidencia tanto entre los emigrantes 
como en los inmigrantes (prácticamente el 50% perte-
nece a la población que no tiene 25 años). Aparece 
claro el fenómeno constantemente reflejado de que la juventud es un factor de movilidad. Este aspecto es 
particularmente importante, ya que este movimiento 
relativo de los más jóvenes lleva implícito un aumento 
fuerte de la tasa de natalidad y por tanto es un ele-
mento dinamizador de la población de la provincia que 
los acoge. 
En cuanto al estado civil, hay bastante igualdad 
entre solteros y casados, aunque son los primeros los 
que tienen mayores niveles de movilidad. 
Según la actividad, es claro el dominio de los 
inactivos tanto para los emigrantes como para los 
inmigrantes. Es difícil analizar los tipos de actividad, 
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CUADRO VII.11. 
EMIGRANTES DE NAVARRA CLASIFICADOS SEGUN SEXO, EDAD, ESTADO CIVIL 
AÑOS TOTAL 
SEXO GRUPOS DE EDAD ESTADO CIVIL 








 má65s Solteros Casados Viudos 
1961 3.920' 2.047 1.873 1.157 707 1.857 199 2.188 1.576 156 
1962 6.486 3.449 3.037 2.047 1.102 3.036 301 3.590 2.610 286 
1963 7.048 3.613 3.435 2.090 1.250 3.384 324 3.842 2.919 287 
1964 6.802 3.603 3.199 1.843 1.313 3.289 357 3.712 2.813 277 
1965 5.423 2.865 2.558 1.508 1.010 2.646 259 2.952 2.240 231 
1966 4.067 2.110 1.957 1.239 729 1.080 219 2.178 1.736 153 
1967 6.296 3.307 % 2.989 1.944 1.185 2.919 248 3.402 2.679 215 
1968 6.377 3.252 3.125 2.058 1.141 2.871 307 3.445 2.675 257 
1969 7.202 3.718 3.484 2.287 1.306 3.280 329 3.855 3.099 248 
1970 6.785 3.588 3.197 2.138 1.309 3.027 311 3.717 2.852 216 
1971 3.394 1.849 1.545 1.100 706 1.425 163 1.918 1.356 120 
1972 6.868 3.714 3.154 2.157 1.443 2.967 301 3.749 2.912 207 
1973 7.215 3.710 3.505 2.227 1.310 3.367 311 3.658 3.323 234 
1974 6.957 3.556 3.401 2.082 1.216 3.366 293 3.458 3.302 197 
1975 5.955 3.045 2.910 1.692 1.155 2.849 259 2.952 2.840 163 
TOTAL 	 90.795 	 47.426 	 43.369 	 27.569 	 16.882 	 42.163 	 4.181 	 48.616 	 38.932 	 3.247 
52,23% 47,77% 30,36% 18,59'% 46,44' 7- 	 4,60'4- 	 53,54 	 42,88 	 3,58% 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA 
CUADRO VII.12. 
INMIGRANTES DE NAVARRA CLASIFICADOS SEGUN EDAD, SE <O, ESTADO CIVIL 
AÑOS TOTAL 
SEXO GRUPOS DE EDAD ESTADO CIVIL 








 m665s Solteros Casados Viudos 
1961 4.246 2.203 2.043 1.388 597 2.059 202 2.316 1.757 173 
1962 7.728 4.028 3.700 2.578 1.202 3.601 347 4.120 3.220 298 
1963 7.950 4.137 3.813 2.515 1.293 3.762 380 4.256 3.416 278 
1964 8.140 4.259 3.881 2.339 1.502 3.869 430 4.366 3.459 315 
1965 6.605 3.444 3.161 2.054 1.112 3.149 290 3.513 2.834 258 
1966 5.744 2.999 2.745 1.930 973 2.592 249 3.120 2.439 185 
1967 8.484 4.508 3.976 2.627 1.592 3.961 304 4.528 3.676 280 
1968 8.428 4.371 4.057 2.694 1.508 3.821 405 4.485 3.637 306 
1969 9.855 5.091 4.764 3.175 1.756 4.448 476 5.205 4.284 366 
1970 8.779 4.652 4.127 2.810 1.668 3.918 383 4.715 3.781 283 
1971 3.619 1.941 1.678 1.166 729 1.530 194 2.020 1.460 139 
1972 7.333 3.940 3.393 2.255 1.495 3.203 380 3.925 3.155 253 
1973 8.108 4.164 3.944 2.491 1.443 3.796 378 4.004 3.811 293 
1974 8.267 4.236 4.031 2.452 1.448 3.973 394 4.006 3.993 268 
1975 6.618 3.368 3.250 1.827 1.244 3.176 371 3.155 3.264 219 
TOTAL 109.904 57.341 52.563 34.301 19.562 50.858 5.183 57.824 48.186 3.914 
52,177- 47,83 % 31,214- 17,80 %% 46,27 , 4,72 4 52,617- 43,84'% 3,56% 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA 
ya que el I.N.E., a partir de 1968, cambia los criterios 
de clasificación, teniendo que distinguirse dos perío-
dos: 
1.-Desde 1961 hasta 1968 en lo referente a Activos, 
el dominio es claro de Jornaleros (calificados y no 
calificados) siguiéndole a mucha distancia «Empleados  
administrativos, dependientes y similares» y «Profe-
sionales técnicos y afines». 
2.-A partir de 1968, siguiendo con los ACTIVOS, 
el grupo más abundante es el denominado «trabajado-
res de la industria y peones no agrarios» apareciendo a 
mucha distancia «Profesionales y Técnicos» y «Perso-
nal administrativo». 
CUADRO V1I.13. 
EMIGRANTES EN NAVARRA CLASIFICADOS SEGUN TIPO DE ACTIVIDAD 
AÑOS INACTIVOS 














Calific. No Calific. 
1961 2.628 54 121 129 117 442 429 
1962 4.285 52 181 241 165 728 834 
1963 4.540 50 213 293 199 886 867 
1964 4.295 79 185 333 239 817 854 
1965 3.414 45 156 273 113 680 742 
1966 2.663 26 173 192 44 527 442 
1967 4.075 31 196 341 96 832 725 
1968 4.238 45 251 288 96 837 622 
A 1961/68 30.138 382 1.476 2.090 1.069 5.749 5.515 
Para 1969 el Instituto Nacional de Estadística cambia los criterios clasificatorios para los emigrantes según el tipo de actividad. 
Años Inactivos 






















1969 4.735 227 214 98 171 190 1.465 102 
1970 4.365 214 243 87 184 170 1.443 79 
1971 2.220 94 90 39 100 107 633 111 
1972 4.418 229 272 74 222 152 1.277 224 
1973 4.745 313 303 81 225 104 1.277 167 
1974 4.493 349 322 98 202 88 1.26.5 140 
1975 3.817 345 285 84 147 69 1.041 167 
1969/75 28.793 1.771 1.729 561 1.251 880 8.401 990 
1961/75 58.931 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA. 
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CUADRO VII.14. 
INMIGRANTES DE NAVARRA CLASIFICADOS SEGUN TIPO DE ACTIVIDAD 
Años Inactivos 














Calific. No Califica. 
1961 2.810 53 135 140 144 495 469 
1.962 5.100 70 300 220 215 864 959 
1963 5.207 90 266 256 238 1.024 869 
1964 5.245 85 233 314 298 1.006 959 
1965 4.318 62 199 229 141 880 776 
1966 3.859 31 207 209 46 763 629 
1967 5.746 31 289 353 119 1.168 1.048 
1968 5.568 55 350 316 110 1.155 874 
TOTAL 37.583 477 2.029 2.037 1.311 8.865 6.583 
Para 1969 el Instituto Nacional de Estadística cambia los criterios clasificatorios para los inmigrantes según el tipo de actividad. 
Años Inactivos 





















1969 6.494 281 237 105 204 248 2.180 106 
1970 5.690 211 264 102 226 210 2.006 70 
1971 2.399 108 103 38 107 94 668 102 
1972 4.747 221 271 71 244 156 1.335 218 
1973 5.312 337 330 98 262 115 1.473 181 
1974 5.406 391 355 102 249 95 1.465 204 
1975 4.296 380 313 84 131 68 1.153 193 
69/75 34.344 1.929 1.873 600 1.423 986 10.280 1.074 
61/75 71.927 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA. 
Del cuadro VII.13. se infiere la siguiente información: 
EMIGRANTES 
Total Activos (Para el período 1961-68)  
	 16.281 
Total Inactivos (Para el período 1961-68) 
TOTAL EMIGRANTES  
	 46.419 
Total Activos (Para el período 1961-75): 
15.583 + 16.281 = 3L864 
Total Inactivos (Para el período 1961-75): 
28.793 + 30.138 = 58.931 
30.138 
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Total Emigrantes: 31.864 + 58.931 = 90.795 
Del cuadro VII.14. se obtienen las siguientes cifras: 
INMIGRANTES 
Total Inactivos (Para el período 1961-68) 	  
Total Activos (Para el período 1961-68) 	  
37.583 
21.302 
Total Inactivos (Para el período 1961-75): 
37.583 + 34.344 = 
Total Activos (Para el período 1961-75): 




De la información anterior se deducen las cifras siguientes: 




Total de Inmigrantes Activos: 
	 39.467 Saldo 	  7.603 
Emigrantes Inactivos: 58.931 
Inmigrantes Inactivos: 71.927 Saldo 	  12.996 
Total Emigrantes 
	  90.795 
Total Inmigrantes 
	  111.394 
SALDO MIGRATORIO 
	  20.599 (*) 
(*) Anteriormente se daba como montante del saldo migratorio la cifra de 26.829, la variación con la proporcionada ahora (20.599) se debe a 
problemas de recogida de información. En el primer caso la cifra se obtiene de restar al crecimiento real el crecimiento vegetativo; en el 2.°, 
por el contrario, el volumen de las migraciones controladas por el I.N.E. a partir de las altas y bajas en los respectivos Ayuntamientos, 
trámite que no todas las migraciones reales han cumplido. 
VII.5. Estructura de la población por edad y 
sexo 
Para analizar la estructura de la población navarra 
se han utilizado las informaciones contenidas tanto en 
el Censo de Población de 1970 como en el Padrón 
Municipal de 1975. 
La información pormenorizada para cada munici-
pio, referida al año 1975, la ha recogido y publicado la 
Diputación Foral de Navarra a través de su Servicio 
de Estadística, si bien el nivel de desagregación para 
los objetivos de este estudio es exagerado y por ello se 
presenta la información agrupada según las 19 comar-
cas acostumbradas. 
1. AREA DE PAMPLONA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
10.285 11.540 10.059 10.985 20.344 22.525 
18.545 21.393 17.614 20.180 36.159 41.573 
15.949 17.242 16.006 17.911 31.955 35.153 
44.135 50.087 47.549 53.024 91.684 103.111 
6.322 7.979 8.791 11.375 15.113 19.354 
95.236 108.241 100.019 113.475 195.255 221.716 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
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Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
2. AREA DE TUDELA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
3.001 2.782 3.025 2.816 6.026 5.598 
6.623 6.413 6.163 6.220 12.786 12.633 
5.489 6.004 5.436 5.842 10.925 11.846 
17.275 17.857 17.501 17.720 34.776 35.577 
3.550 3.774 4.720 5.011 8.270 8.785 
35.938 36.830 36.845 37.609 72.783 74.439 
3. AREA DE TAFALLA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
774 701 671 635 1.445 1.336 
1.687 1.614 1.657 1.509 3.344 3.123 
1.331 1.409 1.332 1.327 2.663 2.736 
4.159 4.295 4.546 4.299 8.705 8.594 
1.028 1.177 1.168 1.449 2.196 2.626 
8.979 9.196 9.374 9.219 18.353 18.415 
4. TIERRA ESTELLA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
1.177 1.033 1.006 921 2.183 1.954 
2.933 2.398. 2.888 2.327 5.821 4.725 
2.624 2.643 2.556 2.475 5.180 5.118 
7.538 7.054 7.438 6.979 14.976 14.033 
1.842 1.987 2.255 2.378 4.097 4.365 
16.114 15.115 16.143 15.080 32.257 30.195 
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Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
5. RIBERA ALTA DEL EBRO 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
887 815 873 813 1.760 1.628 
2.085 2.028 1.937 1.802 4.022 3.830 
1.866 1.862 1.963 1.852 3.829 3.714 
5.990 5.845 6.144 5.802 12.134 11.647 
1.266 1.466 1.424 1.777 2.690 3.243 
12.094 12.016 12.341 12.046 24.435 24.062 
6. RIBERA BAJA ARGA-ARAGON 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1979 1975 
1.184 770 1.063 762 2.247 1.532 
2.418 1.961 2.402 1.961 4.820 3.922 
2.193 2.128 1.951 1.941 4.144 4.069 
6.579 6.127 6.378 5.841 12.957 11.968 
1.322 1.530 1.729 1.918 3.051 3.448 
13.696 12.516 13.523 12.423 27.219 24.939 
7. AREA DE SANGÜESA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
354 259 377 253 731 512 
970 712 855 725 1.825 1.437 
796 744 748 735 1.544 1.479 
2.351 2.013, 2.288 1.938 4.639 3.951 
569 563 581 658 1.150 1.221 
5.040 4.291 4.849 4.309 9.889 8.600 
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Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
8. AREA DE PUENTE LA REINA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
248 196 256 177 504 373 
607 518 656 484 1.263 1.002 
397 489 416 479 813 968 
1.362 1.393 1.284 1.257 2.646 2.650 
321 362 421 473 742 835 
2.935 2.958 3.033 2.870 5.968 5.828 
9. BAZTAN 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
411 382 409 342 820 724 
867 810 661 778 1.528 1.588 
672 725 787 635 1.459 1.360 
2.253 2.270 2.220 2.097 4.473 4.367 
607 563 688 724 1.295 1.287 
4.810 4.750 4.765 4.576 9.575 9.326 
10. AREA DE VIANA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
207 191 231 206 438 397 
722 485 588 466 1.310 951 
591 589 567 504 1.158 1.093 
1.840 1.679 1.747 1.573 3.587 3.252 
467 508 466 528 933 1.036 
3.827 3.452 3.599 3.277 7.426 6.729 
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Grupos de edad 
De0a4 ^ ños 
De 5 a 14\años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
11. BIDASOA-FRONTERA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
381 429 352 385 733 814 
651 683 585 683 1.236 1.366 
572 645 548 610 1.120 1.255 
1.915 2.148 1.766 1.894 3.681 4.042 
399 385 427 509 826 894 
3.918 4.290 3.678 4.081 7.596 8.371 
12. AREA DE AOIZ 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
207 124 176 126 383 250 
466 325 298 294 764 619 
419 296 262 260 681 556 
992 897 923 795 1.915 1.692 
210 238 280 275 490 513 
2.294 1.880 1.939 1.750 4.233 3.630 
13. AREA DE LUMBIER 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
61 65 35 67 96 132 
207 177 171 137 378 314 
250 212 222 200 472 412 
587 587 575 520 1.159 1.107 
211 184 180 202 291 386 
1.316 1.225 1.180 1.126 2.496 2.351 
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Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
14. LA BARRANCA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
811 713 740 659 1.551 1.372 
1.651 1.549 1.526 1.456 3.177 3.005 
1.713 1.557 1.277 1.367 2.990 2.924 
4.133 4.187 3.816 3.724 7.949 7.911 
619 763 798 917 1.417 1.680 
8.927 8.769 8.158 8.123 17.084 16.892 
15. LIMITE NOROESTE 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
452 382 293 379 745 761 
817 791 783 767 1.600 1.558 
676 693 651 725 1.327 1.418 
2.090 2.055 1.743 1.687 3.833 3.742 
377 396 407 459 784 855 
4.412 4.317 3.877 4.017 8.289 8.334 
16. PIRINEO OCCIDENTAL 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
223 195 262 179 485 374 
575 420 610 422 1.185 842 
464 472 426 384 890 856 
1.634 1.545 1.476 1.256 3.110 2.801 
483 452 380 449 863 901 
3.379 3.084 3.154 2.690 6.533 5.774 
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Grupos de edad 
De0a4arios 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De0a4arios 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
Grupos de edad 
De 0 a 4 años 
De 5 a 14 años 
De 15 a 24 años 
De 25 a 64 años 
De 65 en adelante 
TOTAL 
17. RONCAL SALAZAR 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
175 115 170 116 345 231 
535 313 421 320 956 633 
461 391 356 368 817 759 
1.078 1.141 1.202 1.016 2.280 2.157 
335 338 320 363 655 701 
2.584 2.298 2.469 2.183 5.053 4.481 
18. ULZAMA 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
209 97 212 103 421 200 
467 334 382 321 849 655 
360 404 347 357 707 761 
1.188 1.156 992 822 2.180 1.978 
328 329 290 321 618 650 
2.552 2.320 2.223 1.924 4.775 4.254 
19. BIDASOA MEDIO 
N.° de Hombres N.° de Mujeres TOTAL 
1970 1975 1970 1975 1970 1975 
198 218 196 175 394 393 
386 430 450 401 836 831 
423 495 445 414 868 909 
1.228 1.304 1.127 1.066 2.355 2.370 
265 333 328 375 593 708 
2.500 2.780 2.546 2.431 5.046 5.211 
Con la información recogida en los cuadros ante-
riores se confecciona el cuadro que recoge los tres 
índices siguientes: 
a) El de juventud: porcentaje que representan las 
personas de menos de 15 años sobre el total (se 
dará para hombres y mujeres). 
b) El de envejecimiento: porcentaje que represen-
tan las personas de 65 y más años sobre el total 
(se dará para hombres y mujeres). 
c) La tasa de masculinidad: porcentaje de la po-
blación masculina sobre la femenina. 
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CUADRO VII.15. 
INDICES DE JUVENTUD, ENVEJECIMIENTO Y TASA DE MASCULINIDAD 
INDICE DE JUVENTUD INDICE DE ENVEJECIMIENTO 
TASA DE 
MASCULINIDAD Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
1. 	 Area de Pamplona 0,304 0,273 0,07 0,10 95 
2. 	 Area de Tudela 0,249 0,240 0,10 0,13 97 
3. 	 Area de Tafalla 0,251 0,232 0,13 0,16 99,7 
4. 	 Tierra Estella 0,227 0,215 0,13 0,16 100 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 0,241 0,217 0,12 0,15 99,7 
6. 	 Ribera Baja del Arga- Aragón 0,218 0,219 0,12 0,15 100,7 
7. 	 Area de Sangüesa 0,226 0,227 0,13 0,15 99 
8. 	 Area de Puente La Reina 0,241 0,230 0,15 0,16 103 
9. 	 Baztán 0,251 0,244 0,12 0,16 103 
10. 	 Area de Viana 0,195 0,205 0,15 0,16 105 
11. 	 Bidasoa- Frontera 0,259 0,261 0,09 0,12 105 
12. 	 Area de Aoiz 0,238 0,240 0,10 0,14 107 
13. 	 Area de Lumbier 0,197 0,181 0,15 0,18 108 
14. 	 La Barranca 0,258 0,260 0,09 0,11 108 
15. 	 Límite Noroeste 0,271 0,285 0,09 0,10 107 
16. 	 Pirineo Occidental 0,199 0,223 0,15 0,16 114 
17. 	 Roncal -Salazar 0,186 0,199 0,15 0,17 105 
18. 	 Ulzama 0,190 0,220 0,14 0,17 120 
19. 	 Bidasoa Medio 0,233 0,237 0,12 0,15 114 
Fuente: Elaboración propia. 
De los índices de juventud se deduce la dinámica 
poblacional del área de Pamplona. A ésta corresponde 
el índice más elevado en gran parte motivado por la 
influencia de las inmigraciones. Normalmente quien 
emigra es la población joven, bien solteros, bien jóve-
nes matrimonios, que después contribuyen a este ele-
vado índice de rejuvenecimiento de la población. 
Asimismo en el resto de las áreas industrializadas 
se contemplan unos índices elevados, aunque no lle-
gan a porcentajes tan altos como los correspondientes 
al área de Pamplona. 
Por el contrario, los índices más bajos se dan en 
comarcas más típicamente agrarias y con menor índice 
de desarrollo industrial y más alejadas de la influencia 
de la capital. Son ejemplos característicos las comar-
cas denominadas área de Lumbier (hay que recordar 
que además de este municipio, el área la componen 
Urraúl Alto, Urraúl Bajo y Romanzado) y la comarca 
de Roncal-Salazar. 
Si se atiende al sexo, se observa, por regla general, 
muy pequeña diferencia entre los índices relativos a 
hombres y mujeres. 
En relación con el índice de envejecimiento, lógi-
camente los resultados, que proporciona el examen de 
estos índices, son de signo contrario a los expresados 
en el exámen del índice anterior. 
El área de Pamplona se revela como el área que 
tiene un grado de envejecimiento menor, siguiéndole 
muy de cerca en este ranking el resto de zonas más 
industrializadas de Navarra (Barranca, etc.), mientras 
que, como sucedía anteriormente, las zonas típica-
mente agrarias dan unos índices de envejecimiento 
más elevados (Roncal, Salazar, etc.). 
Tanto en este índice como en el anterior producen 
una cierta extrañeza las cifras relativas al área de 
Viana, que aparentemente es una zona industrializada. 
La respuesta puede estar en que la comarca se com-
pone de una gran cantidad de municipios y todos ellos 
con excepción de Viana son típicamente agrícolas. 
También merece destacarse la diferencia apreciable 
entre los datos relativos a hombres y mujeres, siendo 
normalmente el índice de envejecimiento más alto en 











Gráfico VII. 5. DISTRIBUCION DE LA POBLACION DE HECHO POR EDAD Y SEXO 
AÑOS 
99 y MAS 
6 	 5 	 4 	 3 	 2 	 1 	 1 	 2 	 3 	 4 	 5 	 6 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Servicio de Estadística. Padrón de Habitantes 1.975 
El tercer índice reflejado en el cuadro recoge los 
datos relativos a masculinidad. No es un índice que 
tenga gran trascendencia económica, pero se quiere 
dar a conocer una faceta más de la estructura pobla-
cional en las diferentes comarcas navarras. Se deduce 
una correlación entre las áreas más deprimidas y los 
índices más elevados de masculinidad. 
VII.6. Pirámide de la población navarra 
El examen de la pirámide de población permite 
extraer las siguientes conclusiones: 
1.—La incidencia provocada en la estructura pobla-
cional de Navarra por la guerra marcando un estre-
chamiento profundo en la pirámide para ese grupo de 
años. 
2.—Una remisión de la tasa de natalidad reflejada en 
una recesión en los nacimientos. 
3.—Un estiramiento de la pirámide en su extremo 
superior que representa el grado de envejecimiento de 
la población navarra, que en verdad es importante. 
4.—La pronta incorporación de la mujer a la activi-
dad económica y el frecuente abandono cuando con-
trae matrimonio, así como la poca incidencia, ha-
blando en términos generales, de la mano de obra 
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La Organización para las Naciones Unidas 
(O.N.U.) define población activa como oferta actual 
de fuerza de trabajo (personas empleadas más las que 
buscan empleo). El problema de esta definición tiene 
una doble vertiente: la primera, lo estático de la 
misma y la segunda, la determinación de lo que ha de 
entenderse por búsqueda de empleo o paro *. 
Esta acepción de población activa recoge una de 
las tres concepciones bajo las que puede ser contem-
plada la población: 
1.° En cuanto a su contribución a la producción. 
2.° En cuanto consumidora de una serie de bie-
nes, y servicios. 
3.° En cuanto ahorradora de recursos que luego 
se utilizarán para financiar la formación de 
capital **. 
El objeto de este capítulo será el estudio del primer 
punto de vista, la población como base del sistema 
productivo ***. En concreto, se analiza la población 
activa navarra según su edad, distribución sectorial y 
geográfica, situación socioprofesional, etc., compa-
rando estos datos con las medias españolas corres-
pondientes. Asimismo, se hará referencia a la pobla-
ción no activa. El capítulo terminará con el suministro 
de información acerca de las relaciones laborales de 
esa población activa. 
VIII.2. Población activa. Tasas de actividad 
La tasa de actividad —proporción que la población 
activa supone sobre la población total— es un indicador  
idóneo para realizar una primera aproximación al 
tema. 
En los cuadros VIII.1. y VIII.2. se recogen las 
tasas de actividad en los últimos años a nivel de 
España para cada sexo. En el cuadro VIII.3. se pre-
sentan los correspondientes a Navarra. En los Anexos 
1 y 2 de este Capítulo puede encontrarse mayor detalle 
de datos a este respecto. 
De estos cuadros se deduce que: 
a) La edad media de incorporación al proceso pro-
ductivo en los varones se reduce conforme pasan 
los años, siendo en algunos estratos las diferencias 
porcentuales muy notorias. La explicación de este 
fenómeno puede encontrarse en la creciente im-
portancia de la educación en la juventud española. 
Al estudiar más años, es más tardía la incorpora-
ción al proceso productivo y por tanto la tasa de 
actividad en estas p rimeras cohortes va cayendo, 
creciendo, por consiguiente, la edad media de in-
corporación. 
b) Con el paso de los años se incrementa la tasa de 
* J. LEGUINA, Fundamentos de demografía. Ed. Siglo XXI. 
** S. KUZNETS, Economic Growth and Structure. W.W. 
Norton and Company. Nueva York. 
*** El análisis realizado adolece de una seria limitación: la 
deficiente información estadística disponible para estudiar la evolu-
ción de la población activa. La información existente hay que 
buscarla en una excesiva dispersión de fuentes que carecen, entre 
ellas, de la homogeneidad deseable. Nos referimos a los Censos y 
Padrones de Habitantes, las encuestas de Población activa del 
I.N.E., del I.N.P., y a los datos que ofrecen las publicaciones del 
Banco de Bilbao. A ello hemos de añadir que las fuentes citadas no 
ofrecen información sobre los flujos de población activa. 
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CUADRO VIII.1. 




1960 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1975 
10-14 10,6 7,4 6,7 6,3 5,5 4,7 5,1 5,6 20,3 (*) 
15-19 74,0 73,4 72,6 70,7 69,6 68,3 68,1 64,0 57,5 
20-24 90,5 85,8 86,9 86,1 86,1 86,1 85,3 82,6 82,4 
25-29 96,3 96,5 95,4 95,6 94,9 95,1 94,9 94,9 93,9 
30-34 97,4 98,0 98,2 98,1 98,2 98,7 98,4 98,2 98,4 
35-39 97,7 98,5 98,4 98,5 98,5 98,5 98,6 98,6 98,1 
40-44 97,7 97,8 98,1 98,3 97,9 98,2 97,9 98,0 97,7 
45-49 96,9 96,9 97,4 97,6 97,6 97,8 97,3 97,6 96,7 
50-54 96,4 94,9 95,2 95,1 95,9 95,5 95,2 94,8 94,0 
55-59 95,2 92,4 92,3 92,1 92,2 92,3 91,7 91,2 87,6 
60-64 88,0 81,6 81,3 81,4 81,5 82,3 81,5 79,9 71,5 
65-69 66,5 49,2 45,9 47,4 48,1 48,1 46,3 42,8 30,9 
70 y más 48,3 21,5 17,1 17,5 16,9 16,6 15,7 15,0 10,7 
(*) Esta cifra hace referencia exclusivamente a la población masculina de 14 años. 
Fuente: I.N.E. Censo de Población de 1960 y Encuestas de Población Activa. 
CUADRO VIII.2. 




1960 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1975 
10-14 4,5 3,4 3,2 3,4 2,8 2,1 2,4 2,7 13,4 (*) 
15-19 27,1 39,0 40,7 40,8 40,8 38,7 39,1 40,2 44,7 
20-24 28,2 43,9 44,8 45,3 46,6 48,6 48,3 48,0 54,6 
25-29 18,1 26,4 26,0 28,4 28,4 28,0 28,0 28,4 35,1 
30-34 15,1 20,7 21,4 20,7 20,9 20,1 20,0 20,9 26,4 
35-39 14,5 20,9 21,0 21,2 20,7 20,4 20,7 20,3 25,2 
40-44 15,9 22,0 23,2 21,1 20,9 20,6 20,8 21,2 26,8 
45-49 16,5 22,4 23,0 22,3 22,9 22,2 20,9 22,2 27,5 
50-54 17,2 23,1 23,7 23,1 22,0 21,6 21,5 23,9 26,8 
55-59 16,4 21,9 22,5 21,4 21,2 20,9 21,0 21,2 26,2 
60-64 15,4 16,5 17,9 17,3 17,4 17,1 17,6 17,8 19,7 
65-69 12,5 11,8 11,5 11,6 12,0 11,6 10,8 11,3 11,6 
70 y más 8,9 4,6 4,4 4,4 4,1 4,2 4,4 4,1 3,4 
(*). Esta cifra hace referencia exclusivamente a la población femenina de 14 años. 
Fuente: I.N.E. Censo de Población de 1960 y Encuestas de Población Activa. 
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CUADRO VIII.3. 
TASAS DE ACTIVIDAD EN NAVARRA POR COHORTES DE EDAD Y SEXO 
VARONES 
Total 0-14 15-19 20-24 25-44 45-64 65 y más 
1970 58,37 1,77 60,26 79,55 96,96 89,53 29,12 
1975 55,45 0,90 47,60 76,70 96,60 87,80 15,30 
MUJERES 
1970 13,59 1,00 39,95 47,32 14,62 10,62 4,59 
1975 14,63 0,50 35,20 50,90 18,70 11,90 4,30 
TOTAL 
1970 35,83 1,40 50,31 63,53 56,22 48,62 15,49 
1975 31,90 0.70 41,4 64,00 58,70 48,70 9,10 
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo General de Población de 1970 y los Padrones Municipales de Habitantes de 1975. 
actividad. Es un fenómeno típico de una sociedad 
desarrollada. 
c) En las últimas cohortes disminuye paulatinamente 
dicha tasa. La explicación también es clara y radica 
en que, conforme los estados de desarrollo de un 
país van creciendo, la vida activa media de los 
trabajadores se va reduciendo (una exigencia gene-
ralizada del mundo laboral es la anticipación de la 
jubilación). Un dato significativo de este hecho es 
el que da la última línea del cuadro, referente a la 
actividad en la cohorte que recoge la población 
activa de 70 años en adelante. 
d) Del cuadro que recoge la actividad femenina se 
pueden extraer las siguientes conclusiones: 
1.-Un aumento en la edad media de incorporación 
al proceso productivo aunque con menor inten-
sidad que en los hombres. 
2.-La rápida incorporación de la mujer a la activi-
dad económica, teniendo la 2. a y 3. a cohorte 
analizada unos valores muy altos. A partir de 
ésta, es decir, a partir de los 25 años desciende 
la tasa de actividad vertiginosamente y de forma 
continuada a lo largo de toda la vida. La expli-
cación puede encontrarse en el matrimonio. 
Cuando la mujer se casa y tiene hijos, en un 
gran porcentaje abandona el trabajo asalariado y 
se dedica a las labores propias del hogar y 
cuidado de sus hijos. 
e) Con el paso de los años un muy ligero relanza-
miento de la actividad en las cohortes siguiente a la 
de 20-24 años. Es de esperar que los cambios 
sociológicos y culturales modifiquen esta estructura 
y hay que prever que aquí sucederá lo que ocurre 
en otros países desarrollados: la continuidad de la 
mujer durante toda la vida laboral en el proceso 
productivo. 
En Navarra, referente a tasas de actividad, se 
puede constatar la clara disminución de ésta, que en 
cinco años pasa del 35,8% al 31,9%. El retraso de la 
incorporación al proceso productivo, que provoca una 
disminución del porcentaje de los activos sobre el 
conjunto de los habitantes entre 15 a 19 años de un 
50,3% a un 41,4% y la anticipación de la jubilación 
real, son los dos factores fundamentales que explican 
la referida disminución de la tasa de actividad. 
Hay que reseñar que esta disminución de la tasa de 
actividad global descansa en el comportamiento mas-
culino; la tasa de actividad femenina asciende de un 
13,59% a un 14,63% en estos años. La disminución del 
período de vida laboral no tiene entre la mujer inci-
dencia suficiente para contrarrestar la tendencia de 
incorporación femenina al proceso productivo. 
En cuanto a las tasas de actividad masculina por 
comarcas y grupos de edad, estas descienden prácti-
camente en la totalidad de las comarcas navarras en 
los dos primeros grupos de edad. Para los tres grupos 
siguientes éstas disminuyen aunque muy ligeramente. 
Las tasas relativas al grupo 25-44 años son las más 
elevadas siendo para todas las comarcas superiores al 
95%. Para el grupo de edad de 65 años en adelante, las 
tasas de actividad decaen fuertemente siendo en mu-
chas comarcas el descenso mayor del 50%. 
Destaca en este grupo de edad la elevada tasa de 
actividad de la comarca Ulzama (61%), aunque en 
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cinco años ha descendido prácticamente 8 puntos. 
También tienen tasas de actividad altas en este grupo 
de edad comarcas como Pirineo Occidental, Lumbier, 
Aoiz y Baztán; se observa la correlación entre tasa de 
actividad alta con la estructura de la población de la 
comarca y con el tipo de actividad predominante en la 
comarca, en los casos reseñados, la agraria. Aquellas 
comarcas típicamente industriales son las que tienen 
tasas de actividad más bajas en este grupo de edad y 
las que van rebajándola más rápidamente. 
En lo relativo a la actividad femenina (cuadro 
VIII.3.) se dan algunas notas diferenciadoras: 
1.—La tasa navarra aumenta ligeramente (1,04%). 
Lo mismo sucede con prácticamente todas las comar-
cas de Navarra, siendo de resaltar la alta tasa que da 
el área de Lumbier (20,5) que en los cinco años ha 
experimentado un crecimiento de más de 11 puntos. 
2.—En los grupos de edad de 0-14 años y 15-19 ésta 
desciende y sin embargo aumenta cuatro puntos para 
el grupo de 20-24. 
3.—En los grupos de edad 25-44 y 45-64 se da un 
crecimiento de la tasa de actividad. 
4.—Se produce un gran descenso de la misma a 
partir del grupo de edad 20-24 años. Se pasa de un 
51% a un 19%, siendo la razón fundamental el aban-
dono del proceso productivo al casarse. 
Son estos datos de actividad femenina los que nos 
diferencian profundamente de la mayoría de los países 
industrializados. Se observa en el período estudiado 
una débil recuperación de la tasa de actividad a partir 
de los 25 años, pero todavía las cifras en que se mueve 
Navarra son muy poco significativas. Las comarcas 
que mantienen porcentajes más altos de actividad a 
partir de los 25 años son las áreas de Pamplona y 
Lumbier, aunque en ambos casos la tasa de actividad 
desciende a menos de la mitad al pasar del grupo 20-24 
años al grupo de 25-44 años. 
Para terminar este apartado se presenta el cuadro 
VIII.4. que recoge el índice de dependencia de cada 
una de las anteriores comarcas *. 
No se observan grandes diferencias entre las 19 
comarcas, correspondiendo las cifras más altas a las 
comarcas de Puente La Reina y Baztán. 
VIII.3. Estructura de edad y sexo de la po-
blación activa 
En los Anexos II y III se da la información relativa 
a la estructura de edad y sexo de la población activa 
para la totalidad de Navarra, así como para las 19 
comarcas que aparecen a lo larggde todo el estudio ** 
En el cuadro relativo al grupo de edad de 0-14 
años, se observa que es más alta la participación de las 
CUADRO VIII.4. 
INDICES DE DEPENDENCIA 
COMARCAS Indices de Dependencia 
1. Area de Pamplona 	  0,60 
2. Area de Tudela 	  0,56 
3. Area de Tafalla 	  0,62 
4. Tierra Estella 	  0,59 
5. Ribera Alta del Ebro 	  0,56 
6. Ribera Baja Arga- Aragón 	  0,55 
7. Area de Sangüesa 	  0,58 
8. Area de Puente la Reina 	  0,63 
9. Baztán 	  0,63 
10. Viana 	  0,55 
11. Bidasoa Frontera 	  0,58 
12. Area de Aoiz 	  0,61 
13. Area de Lumbier 	  0,55 
14. Barranca 	  0,56 
15. Límite Noroeste 	  0,61 
16. Pirineo Occidental 	  0,57 
17. Roncal -Salazar 	  0,53 
18. Ulzama 	  0,55 
19. Bidasoa Medio 	  0,59 
Fuente: Elaboración propia. 
mujeres de este grupo, en el total de Navarra, que el 
de los hombres. La mujer se incorpora antes que el 
hombre a la actividad. En todos los casos los porcen-
tajes de participación de este grupo de edad en el total 
de la población activa son muy bajos, llegando en 
pocos casos (ninguno en hombres) al 1%. 
En el grupo de edad 15-19 años es mucho más 
importante (casi tres veces) la participación de la 
mujer que la del hombre en el total de la población 
activa relativa a su sexo. Hay que tener en cuenta que 
la mujer abandona pronto la actividad y, por tanto, 
este grupo de edad tiene una fuerte incidencia sobre el 
total. De todas formas también tiene su importancia el 
hecho de la incorporación más temprana de  la  mujer a 
la actividad económica. 
En el grupo de edad de 20-24 años también es 
mucho más importante la participación de la mujer que 
la del hombre en la población activa. La explicación 
sigue siendo la misma que antes: por un lado, la mujer 
* Por índice de dependencia se entiende, la proporción que 
sobre la población potencialmente activa (15-64 años) representa el 
conjunto de los potencialmente no activos (grupo de 0 a 14 años y 
los de 65 años en adelante). 
** Esta información se ilustra en el Gráfico VII.1. del capítulo 
anterior. 
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abandona pronto la actividad y por tanto a este grupo 
de edad le corresponde un porcentaje de participación 
elevado y por otro, tiene también importancia el hecho 
de que la mujer comienza antes que el hombre a 
trabajar. 
En el grupo de edad que comprende los 25 y 44 
años la situación cambia y ahora el porcentaje es más 
elevado para los hombres, lo mismo a nivel Navarra 
que a nivel comarcal. Es un estrato que tiene gran 
importancia pues mide en gran parte la juventud de la 
mano de obra. Los porcentajes son altos en las zonas 
más industrializadas (más dinámicas poblacionalmente 
hablando) correspondiendo los porcentajes más bajos 
a las zonas más rurales (área de Sangüesa, Aoiz, 
Roncal, Salazar, etc.). En cabeza figura Pamplona lo 
que denota una estructura joven de la población activa 
en el área. 
En el grupo de edad 45-64 años es mucha la dife-
rencia que existe entre los porcentajes relativos a 
varones y hembras (la mujer dificilmente llega a la 
jubilación en la actividad económica). Contrariamente 
a lo que sucedió antes, ahora son las zonas rurales las 
que tienen mayores porcentajes de participación en el 
total de la población activa. Esto muestra que la 
población rural es, por regla general, más vieja que la 
industrial. 
Por último, en el grupo de edad de 65 años en 
adelante la actividad vuelve a ser muy baja tanto en 
hombres como en mujeres. Solamente son significati-
vas las cifras en las poblaciones más típicamente ru-
rales, en donde la actividad se prorroga a edades 
superiores. Son muy significativas las cifras de 12,5% 
en Ulzama y 10,29% en Lumbier. 
VIII.4. Población económicamente activa 
En este epígrafe se analiza la población activa 
navarra clasificada según el sector económico en que  
preste la actividad y más adelante con un mayor 
desarrollo de cada uno de los sectores se estudia la 
población activa según ramas de actividad. En este 
apartado no se darán los datos agregados por comar-
cas, puesto que la Diputación Foral a través de su 
servicio de Estadística, publicó toda la información 
relativa a población activa por sectores y ramas de 
actividad a nivel municipal *. 
VIII.4.1. Población económicamente activa según 
sectores 
La información acerca de la población activa según 
sectores para los años 1970 y 1975 y relativa a Navarra 
y conjunto del Estado Español se recoge en el si-
guiente cuadro: 
En Navarra el porcentaje de población activa dedi-
cado al Sector Primario es más bajo que el relativo a 
nivel España, mientras que el porcentaje referente al 
sector industrial es más elevado. Esto quiere decir que 
la provincia posee un grado de industrialización más 
elevado que la media española y que, si se toma como 
índice para medir el desarrollo económico de una 
provincia el porcentaje de población activa agraria, 
nos encontramos ante una provincia desarrollada. En 
cuanto a la población activa ocupada en el Sector 
Servicios, el porcentaje es más bajo que a nivel de 
España, característica particular del desarrollo nava-
rro. 
Según el informe FOESSA, la variación de la po-
blación agraria en Navarra es la que se presenta en la 
página siguiente: 
* Gracias a esta información cada uno podrá efectuar las agrega-
ciones que estime convenientes y se prefiere no eliminar esta 
posibilidad dando datos con un mayor nivel de agregación como 
sucede en otros capítulos. Nos referiremos entonces a datos agrega-
dos a nivel Navarra analizando la evolución de los mismos durante 
el período 1970-1975. 
AÑO 1970 AÑO 1975 




42.657 	 25,30 3.706.300 29,10 30.911 17,7 2.852.600 21,46 
Sector Industrial: 
70.956 	 42,09 4.746.400 37,27 77.476 44,5 5.082.500 37,81 
Sector Servie os: 
54.961 	 32,60 4.279.500 33,61 65.247 37,5 5.208.800 39,18 
No clasificables: 
- 	 I - - - - - 148.000 1,11 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Servicio de Estadísticas e I.N.E. 
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1950 1962 1966 1975 
54% 39% 30% 17 
Después de Madrid y Barcelona y junto con las 
Provincias Vascongadas es la provincia con un des-
censo más rápido de la población agrícola (en 25 años 
se reduce a menos de la tercera parte). 
El cuadro VIII.5. ofrece la población activa clasifi-
cada por sectores económicos, teniendo en cuenta la 
edad y el sexo. 
El Gráfico VIII.2. pretende ilustrar estos datos. A 
modo de primera observación y, sin entrar en más 
detalle, se constata en el gráfico el grave proceso de 
envejecimiento de la mano de obra masculina em-
pleada en el Sector Primario. 
CUADRO VII1.5. 
DISTRIBUCION DE LA POBLACION ACTIVA POR EDAD, SEXO Y SECTOR ECONOMICO 
(TOTAL NAVARRA) 
AÑOS SECTOR PRIMARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR SECUNDARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR TERCIARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
POBLACION ACTIVA 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
99ymás 1 1 2 1 3 2 2 5 1 6 
98 
97 1 1 1 1 
96 
95 
94 1 2 3 1 2 3 
93 1 1 1 1 
92 1 1 2 2 2 1 3 4 
91 1 1 2 3 3 1 4 5 
90 2 1 2 6 6 2 7 9 
89 5 1 6 5 1 6 
88 3 1 4 2 11 13 5 12 17 
87 3 1 4 2 2 1 5 6 6 6 12 
86 4 1 5 5 12 17 9 13 22 
85 16 16 1 1 4 14 18 20 15 35 
 84 12 12 3 3 7 15 22 22 15 37 
83 19 1 20 3 1 4 5 20 25 27 22 49 
82 20 1 21 3 3 5 24 29 28 26 54 
81 19 1 20 1 1 2 8 27 35 28 29 57 
80 36 1 37 3 3 9 32 41 48 33 81 
79 33 5 38 3 1 4 16 26 42 52 32 84 
78 40 40 5 4 9 21 39 60 56 44 110 
77 44 4 48 6 5 11 26 47 73 76 56 132 
76 49 6 55 10 10 28 31 59 87 37 124 
75 70 8 78 19 4 23 51 48 99 140 62 202 
74 64 3 67 11 1 12 41 40 81 116 44 160 
73 108 3 111 15 3 18 46 58 104 170 64 234 
72 104 1 105 20 2 22 41 58 99 165 61 226 
71 126 4 130 17 4 21 35 61 96 178 69 247 
70 149 4 153 31 4 35 65 86 151 245 94 339 
69 171 3 174 30 4 34 102 88 190 303 95 398 
68 185 6 191 38 7 45 123 102 225 346 115 461 
67 209 10 219 47 4 51 138 81 219 395 95 490 
66 232 4 236 61 3 64 201 105 306 494 112 606 
65 293 6 299 134 18 152 228 146 374 655 170 825 
64 492 10 502 304 34 338 366 173 539 1.166 217 1.383 
63 576 11 587 369 36 405 424 193 617 1.370 240 1.610 
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AÑOS SECTOR PRIMARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR SECUNDARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR TERCIARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
POBLACION ACTIVA 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
62 615 12 627 435 43 478 448 208 656 1.500 264 1.764 
61 536 13 549 427 44 471 504 201 705 1.469 258 1.727 
60 631 13 644 489 46 535 525 230 755 1.647 289 1.936 
59 575 15 590 531 60 591 490 208 698 1.596 283 1.879 
58 616 14 630 528 55 583 599 216 815 1.746 285 2.031 
57 672 14 686 617 64 681 633 236 869 1.923 315 2.238 
56 681 16 697 647 51 698 609 207 816 1.939 274 2.213 
55 807 23 830 840 64 904 733 275 1.008 2.382 364 2.746 
54 922 12 934 932 81 1.013 746 235 981 2.603 328 2.931 
53 861 15 876 1.044 65 1.109 770 301 1.071 2.679 381 3.060 
52 850 19 869 1.135 77 1.212 768 262 1.030 2.755 358 3.113 
51 862 19 881 1.132 70 1.202 794 297 1.091 2.789 386 3.175 
50 847 12 859 1.164 74 1.238 829 277 1.106 2.846 363 3.209 
49 876 13 889 1.181 75 1.256 832 314 1.146 2.892 404 3.296 
48 866 12 878 1.221 96 1.317 784 311 1.095 2.875 419 3.294 
47 812 14 826 1.396 90 1.486 878 330 1.208 3.089 435 3.524 
46 757 9 766 1.345 72 1.417 840 306 1.146 2.946 388 3.334 
45 854 17 871 1.438 87 1.525 879 296 1.175 3.173 401 3.574 
44 750 10 760 1.390 69 1.459 824 305 1.129 2.968 384 3.352 
43 734 13 747 1.524 93 1.617 896 293 1.189 3.156 401 3.557 
42 707 11 718 1.527 84 1.611 825 316 1.141 3.062 411 3.473 
41 623 7 630 1.527 77 1.604 837 299 1.136 2.990 385 3.375 
40 598 3 601 1.571 84 1.655 899 333 1.232 3.070 421 3.491 
39 615 6 621 1.640 83 1.723 939 334 1.273 3.201 425 3.626 
38 462 6 468 1.324 75 1.399 770 293 1.063 2.563 375 2.938 
37 407 5 412 1.231 77 1.308 724 242 966 2.364 325 2.689 
36 377 5 382 1.237 64 1.301 708 270 978 2.326 339 2.665 
35 466 4 470 1.618 106 1.724 938 310 1.248 3.024 422 3.446 
34 424 3 427 1.513 109 1.622 833 293 1.126 2.772 407 3.179 
33 410 5 415 1.691 132 1.823 969 355 1.324 3.079 492 3.571 
32 421 5 426 1.850 133 1.983 1.058 434 1.492 3.333 573 3.906 
31 403 2 405 1.820 134 1.954 1.073 445 1.518 3.305 582 3.887 
30 359 6 365 2.088 214 2.302 1.176 522 1.698 3.630 742 4.372 
29 418 9 427 1.842 203 2.045 1.079 527 1.606 3.347 743 4.090 
28 424 8 432 1.882 266 2.148 1.158 609 1.767 3.471 884 4.355 
27 377 8 385 2.005 335 2.340 1.310 694 2.004 3.701 1.038 4.739 
26 384 3 387 1.998 393 2.391 1.191 731 1.922 3.580 1.129 4.709 
25 371 3 374 1.800 458 2.258 1.115 822 1.937 3.294 1.284 4.578 
24 382 5 387 1.726 621 2.347 1.017 928 1.945 3.132 1 : 560 4.692 
23 380 11 391 1.825 849 2.674 1.010 1.017 2.027 3.219 1.881 5.100 
22 476 9 485 1.602 893 2.495 898 1.104 2.002 2.999 2.010 5.009 
21 390 9 399 1.566 1.024 2.590 839 1.019 1.858 2.821 2.054 4.875 
20 350 10 360 1.539 1.080 2.669 834 1.012 1.846 2.784 2.106 4.890 
19 389 12 401 1.443 1.055 2.498 713 926 1.639 2.563 1.997 4.560 
18 386 7 393 1.284 964 2.248 712 897 1.609 2.386 1.871 4.257 
17 359 10 369 1.057 838 1.895 625 693 1.318 2.042 1.541 3.583 
16 336 4 340 805 671 1.476 566 561 1.127 1.711 1.236 2.947 
15 280 3 283 549 369 918 393 393 786 1.224 766 1.990 
14 130 2 132 196 132 328 178 149 327 504 283 767 
13 4 2 6 11 6 17 12 11 23 27 21 48 
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AÑOS SECTOR PRIMARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR SECUNDARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
SECTOR TERCIARIO 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
POBLACION ACTIVA 
Varones 	 Mujeres 	 Total 
12 7 2 9 3 4 7 2 3 5 12 9 21 
11 2 2 1 3 4 3 3 4 6 10 
10 1 1 2 2 2 4 5 2 7 8 5 13 
9 2 1 3 3 1 4 3 1 4 8 3 11 
8 1 1 3 3 3 2 5 9 2 11 
7 3 3 1 1 4 4 
6 4 3 7 4 2 6 8 5 13 
5 2 2 1 1 2 3 1 4 
4 2 2 1 1 2 3 1 4 
3 1 1 3 2 5 1 1 5 4 9 
2 1 t l 2 2 3 3 
1 1 1 3 1 4 3 3 6 7 4 11 
0 1 1 2 3 3 6 4 4 8 
No 
Consta 10 10 11 2 13 6 4 10 27 6 33 
Total 30.941 570 30.911 64.413 13.063 77.676 41.819 23.628 65.247 136.836 37.129 173.965 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Servicio de Estadística. Padrón Municipal 1975. 
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AÑOS 
99 y MAS 
Gráfico VIII.1. 










5 	 4 	 3 	 2 	 1 	 1 	 2 	 3 	 4 	 5 	 6 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Servicio de Estadística. Padrón Municipal 1.975 
VIII.4.2. Población económicamente activa según 
ramas de actividad 
Para analizar el tema con un nivel menor de desa-
gregación, se estudia la evolución de los diferentes 
subsectores o ramas de actividad. 
En un primer cuadro se recoge la evolución de la 
actividad económica desde 1950 hasta 1975. En los dos 
cuadros siguientes se proporciona información sobre 
población activa en las diferentes ramas de actividad y 
atendiendo al sexo. 
Del cuadro VIII.6. se deduce que por un lado las 
ramas de actividad correspondientes a la agricultura, 
ganadería y silvicultura y que por otro las industrias  
manufactureras son las más regresiva y progresiva 
respectivamente. La fuerte y constante pérdida en los 
porcentajes de población empleada en el sector agrario 
y el aumento constante (muy fuerte en la década de los 
60) en las industrias manufactureras subrayan el hecho 
del trasvase de población activa del sector primario al 
secundario. 
También se comprueba el incremento de porcen-
tajes en servicios y de una forma clara en el último 
quinquenio los servicios comunales, sociales y perso-
nales. De todas formas, el ritmo de crecimiento en 
servicios tiene una importancia menor que la repre-
sentada por el sector industrial. 
CUADRO VIII.6. 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA Y AÑOS. 
NAVARRA 




y pesca 	  81.304 73.362 42.657 30.911 53,7 48,2 25,3 17,77 
Explotación de minas y canteras 
	  445 1.061 2.686 2.416 0,29 0,69 1,59 1,38 
Industrias manufactureras 
	  22.726 26.266 52.433 57.945 15 17,2 31,10 33,31 
Electricidad, gas y agua 
	  748 806 1.068 1.009 0,49 0,52 0,63 0,58 
Construcción 
	  7.533 9.728 14.769 16.107 4,97 6,39 8,76 9,26 
Comercio al por mayor y al por me-
nor y restaurantes y hoteles 
	  7.427 8.370 17.444 17.886 4,90 5,49 10,34 10,28 
Transportes, almacenamiento y co-
municaciones 
	  4.487 5.648 6.923 7.276 2,96 3,71 4,10 4,18 
Establecimientos financieros, 
	 segu- 
ros bienes inmuebles y servicios 
prestados a las empresas 
	  * * 3.283 4.878 - - 1,94 2,80 
Servicios comunales, sociales y per-
sonales 
	  23.732 22.518 26.960 35.217 15,67 14,79 15,83 20,24 
Actividades no bien especificadas 
	  2.978 4.430 621 272 1,96 2,91 0,36 0,15 
TOTAL 	  151.380 152.189 168.574 173.917 100 100 100 100 
* En 1950 no especifica. 
* En 1960 no especifica. 
Fuente: Censo de la población y de las viviendas de España. Tomo II (I.N.E.), Estudio de Prospectiva. Navarra 2000 y elaboración propia. 
241 
A continuación se presenta la información relativa a los años 1970 y 1975, desglosado por sexos. 
CUADRO VIII.7. 













1. Agricultura, Ganadería, Silvicultura y 
Pesca 	  40.775 30,31 1.104 3,48 41.879 25,19 
2. Explotación de Minas y Canteras 	  2.585 1,93 72 0,23 2.657 1,60 
3. Industrias Manufactureras 	  40.010 29,74 11.987 37,76 51.997 31,27 
4. Electricidad, Gas y Agua 	  1.002 0,75 55 0,18 1.057 0,64 
5. Construcción 	  14.331 10,66 366 1,16 14.697 8,84 
6. Comercio al por mayor y menor, Res- 
taurantes y Hoteles 	  10.868 8,08 6.211 19,57 17.079 10,27 
7. Transporte, Almacenamiento y Comuni- 
caciones 	  6.150 4,58 707 2,23 6.857 4,13 
8. Establecimientos financieros, Seguros, 
Bienes Inmuebles y Servicios presta- 
dos a Empresas 	  2.760 2,06 534 1,69 3.294 1,98 
9. Servicios 	 comunales, 	 sociales 	 y per- 
sonales 	  15.551 11,56 10.597 33,39 26,148 15,73 
10. Actividades no bien especificadas 	  511 0,01 112 0,01 623 0,01 
TOTAL 	  134.543 100 31.745 100 166.288 100 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA 
CUADRO VIII.8. 









1. Agricultura, Ganadería Silvicultura y pesca 	  30.341 22,17 570 1,53 
2. Explotación de Minas y Canteras 	  2.364 1,72 52 0,14 
3. Industrias Manufactureras 
	  45.410 33,19 12.535 33,77 
4. Electricidad, Gas y Agua 	  976 0,71 33 0,08 
5. Construcción 	  15.664 11,44 443 1,19 
6. Comercio al por mayor y menor, Restaurantes y 
Hoteles 	  10.948 8,00 6.938 18,69 
7. Transporte, Almacenamiento y Comunicaciones . 6.755 4,93 521 1,40 
8. Establecimientos 	 financieros, 	 Seguros, 	 Bienes 
Inmuebles 	 y 	 Servicios 	 prestados 	 a 	 Em- 
presas 	  3.970 2,90 908 2,44 
9. Servicios Comunales, Sociales y personales 	  20.152 14,73 15.063 40,59 
10. Actividades no bien especificadas 	  225 0,16 47 0,12 
TOTAL 	  136.805 100 37.110 100 
Fuente: I.N.E. y Servicio de Estadística de la DIPUTACION FORAL DE NAVARRA 
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CUADRO VIII.9. 









1. Agricultura, Ganadería, Silvicultura y Pesca 	  1.997.702 22,10 683.361 19,99 
2. Explotaciones de Minas y Canteras 	  99.846 1,10 1.886 0,06 
3. Industrias manufactureras 	  2.472.607 27,35 881.978 25,80 
4. Electricidad, Gas, Agua 	  79.020 0,87 6.547 0,19 
5. Construcción 	  1.187.517 13,14 26.131 0,76 
6. Comercio al por mayor y menor, restaurantes 
y Hoteles 	  1.247.776 13,8 827.601 24,21 
7. Transporte, Almacenamiento y Comunicaciones 596.429 6,6 54.323 1,59 
8. Establecimientos 
	 financieros, 	 Seguros, 	 Bienes 
Inmuebles, 	 Servicios 	 prestados 	 a 	 Em- 
presas 	  310.474 3,43 79.396 2,32 
9. Servicios comunales, sociales y personales 	  1.035.282 11,45 855.983 25,04 
10. Actividades no bien especificadas 	  12.546 0,14 962 0,03 
TOTAL 	  9.039.199 100 3.418.168 100 
Fuente: I.N.E. Encuesta de Población Activa 
De los cuadros anteriores se deduce que la pobla-
ción ocupada en la actividad agraria va descendiendo a 
unos ritmos muy fuertes en la población masculina, 
teniendo pequeña incidencia en la femenina. 
En la explotación de minas y canteras los porcen-
tajes son muy bajos y se mantienen estables. 
En industrias manufactureras la población activa 
masculina experimenta un claro avance (gran parte de 
lo que pierde la actividad agraria) mientras que la 
femenina, a pesar de aumentar en términos absolutos, 
en términos porcentuales disminuye. 
En el resto de actividades no hay variaciones im-
portantes en el período de tiempo estudiado (1970-75). 
Solamente en la denominada servicios comunales, so-
ciales y personales donde la variación sobre todo en 
mujeres es importante, siendo ésta la actividad que 
más población femenina ocupa (40,59%). 
VIII.5. Población no activa 
A la hora de elaborar su información el Instituto 
Nacional de Estadística (I.N.E.) considera población 
no activa a los jubilados, rentistas, estudiantes y amas 
de casa. Es precisamente la inclusión de esta última 
categoría la que suele crear problemas entre diversos 
autores. Si la característica fundamental, para consi-
derar a una población como activa, es su contribución  
a la producción de bienes y servicios, indudablemente 
en el tipo de sociedad, en la que está inmersa Nava-
rra *, debe considerarse a las amas de casa como 
población no activa. 
En el Cuadro VIII.10. se recoge la población eco-
nómicamente no activa en sus diferentes conceptos, 
haciéndose distinción de sexos y dándose los datos 
para los años 1970 y 1975. 
Del cuadro VIII.10. se deduce que el volumen de la 
población no activa navarra alcanza cotas superiores 
al 63% de la población total de la provincia en ambos 
años y esta cifra se incrementa en 1975 con relación a 
1970. 
La mayoría de ese volumen corresponde a mujeres 
(más de la tercera parte) de las que muchas y en las 
zonas rurales en un porcentaje muy elevado posible-
mente desempeñan un papel en el proceso productivo 
que debería computarse como económico, aunque tra-
dicionalmente no se valore de esa manera **. 
* Se considera que en una sociedad urbana e industrial las 
posibilidades de obtener producto en el hogar son escasas (quizás 
fuera posible su inclusión en el sector servicios puesto que la 
existencia de éstos es proporcional a la dedicación de la población 
femenina a las labores del hogar). 
** Esto sucede porque al rellenar las hojas del Padrón de Habi-




POBLACION ECONOMICAMENTE NO ACTIVA 
AÑO 1970 AÑO 1975 
Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 
Jubilados, retirados y pensionistas 	  16.662 5.958 22.620 23.805 10.489 34.294 
Rentistas, dividendos 	  759 1.376 2.135 401 642 1.043 
Estudiantes y menores 	  73.636 66.886 140.522 76.382 72.553 148.935 
Personas dedicadas a las laborès del hogar . - 124.379 124.379 390 119.523 119.913 
Otras situaciones 
	  4.899 3.453 8.352 7.203 4.695 11.898 
TOTALES 	  95.956 202.052 298.008 109.245 208.799 318.044 
Fuente: Diputación Foral de Navarra. Servicio de Estadística 
Si se estudia el reparto de la población económi-
camente no activa según las diversas categorías, se 
observa que para los años analizados el volumen ma-
yor corresponde al epígrafe «estudiantes y menores», 
que, así como el epígrafe titulado «labores del hogar», 
no debiera valorarse categóricamente como no activo, 
puesto que constituye una población que en un plazo 
determinado estará en condiciones de entrar en el 
proceso productivo y en muchos casos con una cuali-
ficación que dará a la sociedad un valor añadido 
superior a la media. Unos volúmenes altos de pobla-
ción «menor» y de «Estudiantes» es la mejor garantía 
para el futuro de una nación y puede considerarse 
como la característica vital para mirar al futuro con 
esperanza. De ahí que su inclusión en el grupo de los 
no activos tenga cierta lógica, pero no estaría de más 
hacer algún tipo de matización. 
Si sumamos los dos epígrafes tratados hasta ahora, 
«labores del hogar» y «menores y estudiantes», para 
1970 suponen un porcentaje del 88,8% de la población 
no activa, por lo que, jubilados, rentistas y pensionis-
tas y otro tipo de personas suponen solamente el 
11,2% de la población no activa y el 7% de la pobla-
ción total. 
Para 1975 el porcentaje representado por los 2 
epígrafes antes considerados representa el 84,6% de la 
población económicamente no activa, es decir, el por-
centaje desciende cuatro puntos, motivado por el alza 
que experimenta el epígrafe de jubilados y por otro el 
descenso experimentado en personas destinadas a la-
bores del hogar. 
VIII.6. Relaciones Laborales 
El tema de las relaciones laborales tradicional-
mente es estudiado fuera del marco del análisis es- 
tructural. Sin embargo, en este caso se quiere introdu-
cir en el mismo por pensar que es un tema íntima-
mente relacionado con el proceso de cambio (o mejor 
con la estructura del cambio) sufrido en la sociedad 
navarra y que ha sido tratado a lo largo del libro. Este 
proceso se ha derivado en gran parte de la industriali-
zación y ha estado salpicado de tensiones y distorsio-
nes tanto a nivel individual como social. El mundo de 
las relaciones laborales puede ser la muestra y reflejo 
de este fenómeno, siendo esta la razón por la que se 
hace una breve incursión en el campo de las mismas y 
más concretamente en el de la conflictividad laboral. 
Su inclusión en la última parte de este capítulo 
viene dada por considerar que tanto la negociación 
como la conflictividad tiene lugar siempre que la acti-
vidad económica en los diferentes sectores alcanza un 
cierto grado de desarrollo, grado alcanzado en Nava-
rra según puede apreciarse en los apartados anteriores 
de este mismo capítulo. 
VIII.6.1. La negociación colectiva * 
La negociación colectiva se define normalmente 
como la que se efectua entre «un empleador, un 
equipo de empleadores o una o varias organizaciones 
de empleadores por una parte, y una o varias organi-
zaciones de trabajadores por otra, con el objeto de 
llegar a un acuerdo sobre las condiciones de trabajo y 
de contratación», (O.I.T. Las negociaciones colectivas 
en Manual de Educación Obrera. Ginebra). De estas 
negociaciones surge un acuerdo, un compromiso entre 
las partes que fijan las condiciones de trabajo para un 
período determinado. Las claúsulas así pactadas son 
* El carácter sociológico de la introducción está tomado del 
Estudio de Prospectiva Navarra Año 2000 (Imágen Sociopoblacio-
na!). DIPUTACION FORAL DE NAVARRA. 
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obligatorias para las partes, teniendo un carácter legal 
y siendo por ello exigible su ejecución judicialmente. 
En la contratación colectiva entran en relación dos 
intereses antagónicos como son el capital y el trabajo. 
Por ello el contrato colectivo, como instrumento con-
creto de regulación de las relaciones laborales en un 
período determinado dependerá de la configuración de 
las relaciones sociales de producción y del grado de 
desarrollo de la fuerza productiva que influyen sobre 
aquella. 
En este sentido debemos enfrentarnos con el con-
venio colectivo desde la óptica de estas dos fuerzas 
que entran en juego en el mismo. Este carácter anta-
gónico de las relaciones supone una constante situa-
ción conflictiva latente tanto á nivel social como a 
nivel de fábrica. Esta oposición de intereses se con-
creta también en la negociación colectiva donde la 
clase patronal espera que la fuerza de trabajo le sea 
ofrecida a un precio que le permita un márgen de 
beneficios; mientras por su parte la clase obrera es-
pera obtener un salario que le permita no sólo la 
subsistencia, sino la posibilidad de mejorar en los 
standares de la vida. La clase patronal busca en cada 
momento el mejor y más calificado trabajador para un 
puesto de trabajo determinado. La clase obrera lucha 
sobre todo por conseguir trabajo para todos y evitar el 
desempleo. La clase patronal busca obtener que la 
mano de obra sea todo lo móvil posible tanto góográfi-
camente como a nivel ocupacional. La clase obrera en 
oposición busca una mayor seguridad en el trabajo y la 
posibilidad de planificar al máximo tanto sus vidas 
como las de sus familiares. La clase patronal intenta 
planificar la producción y distribución de bienes y 
servicios sobre una base calculadora a priori de costes 
y riesgos previstos y esperan a su vez obtener una  
garantía de que dicha planificación se cumpla sin nin-
guna interrupción. Por su parte la experiencia diaria de 
la clase obrera le enseña que sin la posibilidad de 
poder interrumpir la marcha del trabajo es impotente 
para ejercer presión sobre los empresarios *. Por ello 
la contratación colectiva surge, dentro del propio sis-
tema, para regular estas relaciones antagónicas en un 
momento histórico concreto. 
Las cifras para Navarra de la negociación colectiva 
se recogen en el cuadro VIII.11. 
VIII.6.2. La Conflictividad. Una aproximación ** 
Es un principio sabido en sociología que todo pro-
ceso de desarrollo en una sociedad implica la aparición 
de contradicciones entre los diversos elementos que 
componen su estructura social. En todo desarrollo hay 
cambio y, normalmente, en todo cambio existen estas 
contradicciones. Sin embargo, hay diversos tipos de 
cambios porque hay diversos sectores en la realidad 
social en los que se dá el desarrollo. 
El conflicto social, en cuanto resultado específico 
de unos problemas y unas contradicciones sociales, 
estará igualmente en función de cada estructura social 
compleja, de su proceso de cambio. La conflictividad 
obrera de un país determinado, o una región determi-
nada, no se explica solamente como resultado de un 
desarrollo económico abstracto, o como un fenómeno 
similar en todos los países; al estudiarlo tenemos que 
* Véase por ejemplo el Documento del Instituto de Estudios 
Laborales, Barcelona 1972. 
* * Esta introducción de carácter sociológico está tomada del 
Estudio de Prospectiva Navarra Año 2000 (Imagen Sociopoblacio-
nal. Diputación Foral de Navarra. 
CUADRO VIII.I1. 





















(2) 1969 53 3.534 32.746 24 29 1.840 5,6 6 18,1 
(2) 1970 35 3.383 34.514 20 15 3.301 9,5 7 20 
(2) 1971 34 3.875 32.161 21 13 3.560 11,6 5 14,7 
(2) 1972 51 2.603 29.924 23 28 6.540 21,8 6 11,7 
(1) 1973 72 6.319 69.810 31 41 12.132 17,3 6 8,3 
(2) 1974 54 4.647 48.722 27 27 8.312 17,0 5 9,2 
1975 27 1976 12.406 13 14 5.971 48,13 3 11,1 
Fuentes: (1) Organización Sindical de Nava rra. 
(2) Delegación de trabajo 
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tener en cuenta la realidad socio-política del país o 
región considerada que sin duda variará de un país a 
otro. 
Asimismo hay que tener en cuenta que toda modi-
ficación en la estructura social repercutiría sobre el 
tipo de problemas que se presenten y sobre su intensi-
dad. 
La relación existente entre el conflicto obrero y el 
desarrollo de una sociedad se manifiesta en múltiples 
aspectos. Uno de estos aspectos es el hecho de que el 
desarrollo no tiene, en su proceso, carácter global. No 
se manifiesta de modo uniforme, en los diversos com-
ponentes de la estructura social. Normalmente las 
transformaciones de régimen económico eran acom-
pañadas de transformaciones más lentas en las otras 
partes de la estructura social. Tampoco el cambio y el 
desarrollo se producen uniformemente sobre todos los 
grupos sociales; ni son tampoco similares en las dife-
rentes zonas geográficas. Todos estos desfases actúan 
como resistencia en el propio proceso de desarrollo. Y 
este desequilibrio hace también, que diversos intereses 
de grupo hagan a éstos entrar en conflicto. De esto se 
puede deducir que estos desfases pueden llegar a 
amenazar la supervivencia de la misma sociedad, de-
bido a que se plantean entre los elementos de su 
estructura social graves problemas de adaptación. Así 
pues, el conflicto obrero puede ser uno de estos pro-
blemas de adaptación ya que tiene que existir una 
relación entre las fuerzas de producción y las relacio-
nes de producción. En caso de discrepancia entre 
ambas existirá un conflicto; bien latente o manifestado 
más o menos violentamente. Un desarrollo en el 
campo de las fuerzas de producción causa también una 
necesidad inevitable del cambio de las relaciones de 
producción, para que todo el equilibrio se restablezca. 
Otro aspecto de la relación desarrollo-conflicto po-
demos encontrarlo en el hecho de que el conflicto 
solamente se da en una sociedad en desarrollo. La 
sociedad estancada o tradicional incluye entre sus 
características la inexistencia del conflicto social. El 
conflicto exige la ruptura de una situación de estanca-
miento. La tradición y el fatalismo de las sociedades 
estancadas hacen imposible el conflicto ya que éste es 
incompatible con una actitud general de impotencia 
ante el propio futuro. Además en la estructura de estas 
sociedades no existen grupos organizados capaces de 
imponer una presión sobre el poder, al menos en lo 
referente a las clases inferiores. El desarrollo econó-
mico condiciona, en cierta forma, el desarrollo cultural 
y empieza a cambiar estas actitudes. Al empezar a 
romperse las primeras normas sociales ya aparecen las 
primeras tensiones. 
El desarrollo origina las revulsiones producidas en 
las formas de vida, los cambios en la importancia 
relativa de cada grupo social, la movilidad vertical y 
horizontal masivas, los cambios en el trabajo y en las 
ocupaciones, la competencia general entre grupos por 
la conquista de posiciones de poder; y como conse-
cuencia de todo esto un estado de conflicto general en 
la sociedad. 
El desarrollo crea, por otra parte, nuevas necesi-
dades y determina el acceso a un nivel superior de 
vida y cultura de grupos sociales marginados, como 
son los núcleos de trabajadores. Esta nueva situación 
permite a dichos grupos enjuiciar valorativamente la 
sociedad global y el cambio de esta sigue. El conflicto 
que en un primer momento se plantea como reivindi-
cación puramente económica para cubrir las necesida-
des mínimas de subsistencia, en un segundo paso lo 
hace por fines tales como la repartición del poder, la 
gestión de las empresas, la distribución de la renta, 
etc. El individuo en este estrato percibe la situación 
como algo que no le atañe a él individualmente sino 
que se trata de un estado común a toda una colectivi-
dad ligada por intereses comunes. Esta vinculación 
subjetiva del individuo a la situación y al destino de 
una colectividad se complementa con el hecho de que 
las alternativas de elección, el horizonte cultural a 
disposición de los individuos se han enriquecido ex-
traordinariamente. Al aumentar estas posibilidades de 
elección y al extenderse la gama de objetivos y metas 
deseables las posibilidades de enfrentamientos y con-
flictos crecen simultáneamente. Las nuevas reivindi-
caciones afectarán en un mayor o menor grado al 
orden vigente, lo que exigirá establecer procedimien-
tos adecuados de tratamiento y solución de dichos 
conflictos. 
Además todo esto produce una escalada práctica-
mente imparable ya que la mejora en el nivel de vida, 
el aumento de bienestar, en el mismo momento en que 
se producen ya no son suficientes: maduran inmedia-
tamente nuevas reivindicaciones de vida. 
Sin embargo, en muchos estudios del desarrollo 
existe una argumentación por la que podría existir una 
relación directa entre bienestar-paz social. Es decir 
que solucionadas positivamente las reivindicaciones 
económicas ya no existirían los conflictos. Sin em-
bargo, parece suficientemente demostrado que las rei-
vindicaciones sociales y políticas se dan como un paso 
posterior al bienestar económico. Es de sentido común 
suponer que la abundancia, el bienestar, satisface más 
que la escasez, pero ello no puede llevar a suponer 
como consecuencia una disminución de los conflictos. 
Al menos entendiendo todo esto es una sociedad desa-
rrollada considerada dinámicamente. 
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Por otra parte las satisfacciones de unas necesida-
des parece ser que producen nuevas necesidades. Se 
trataría de un proceso dinámico que una vez comen-
zado se acelera y esta aceleración sería difícil de 
parar. Además una insatisfacción en torno a una nece-
sidad secundaria puede ser tan profunda como una 
insatisfacción derivada de una necesidad primaria. Por 
todo esto no se puede afirmar que la satisfacción de 
las necesidades primarias supone el fin de los conflic-
tos en un plazo más o menos largo. 
Junto a la hipótesis que estamos desarrollando de 
que un proceso de desarrollo origina conflictos socia-
les, fundamentalmente conflictos obreros, se ha desa-
rrollado bastante una hipótesis que se correlaciona con 
ésta: que cierta pobreza está rNacionada con el con-
servadurismo. Muchos sociólogos han centrado en 
esta hipótesis algunas investigaciones sobre el com-
portamiento político concluyendo que «existe una am-
plia evidencia en apoyo del argumento de que la 
pobreza estable en una situación en la cual los indivi-
duos no se hallan expuestos a las posibilidades de 
cambio, nutre el «conservadurismo». Los estudios 
sobre el radicalismo de las capas obreras con una 
cualificación más avanzada y ocupados en las indus-
trias importantes (electrónica, metalurgia, etc.), de-
muestran lo mismo. 
Al estudiar la relación desarrollo-conflicto nos en-
contramos con otro factor importante: el tipo de poder 
político que dirija el desarrollo, porque según sea este 
tipo variarán las actitudes de los trabajadores. La 
ideología dominante que define los objetivos y el sig-
nificado del desarrollo así como el papel que en él 
corresponde a los trabajadores, constituye una media-
ción muy importante que puede encarrilar la participa-
ción obrera según diferentes grados de conflictualidad. 
Las escalas de valores de la sociedad afectan de forma 
muy importante al conflicto obrero. 
Podemos diferenciar dos tipos de desarrollo según 
estén dirigidos por un poder autoritario tradicional o 
por un poder democrático liberal. En el primer caso 
nos encontramos con un poder que no tolera facil-
mente las organizaciones obreras. Si éstas existen 
actúan por lo general a nivel muy reducido, tienen 
poca representatividad y a veces llegan a ser instru-
mentos de control del poder político sobre los trabaja-
dores. El Estado y los empresarios comparten un 
paternalismo general sobre las relaciones laborales. 
Los conflictos obreros son considerados poco menos 
que como delitos y consecuentemente son reprimidos 
duramente. De todas formas tienden a desarrollarse 
progresivamente grupos organizados a nivel de fábrica 
independientes de las organizaciones oficiales, a tra-
vés de los cuales se manifiesta la protesta. Como la  
única respuesta por parte del poder es la represión el 
conflicto obrero se radicaliza más amenazando con la 
ruptura total del sistema. 
Por el contrario, el poder democrático liberal se 
caracteriza por establecer sistemas de relaciones in-
dustriales en los que el conflicto obrero tiene un papel 
reconocido. Por ello las organizaciones obreras pue-
den desarrollarse, son independientes, suelen ser re-
presentativas y actuan desde el nivel de la empresa 
hasta el nivel nacional. Esto es beneficioso para el 
poder ya que dicha tolerancia redunda en un menor 
radicalismo por parte de las organizaciones obreras. El 
conflicto se institucionaliza y se resuelve, normal-
mente, por los cauces establecidos a tal efecto. No 
podemos decir que por este sistema se acabe con los 
conflictos pero sí que estos encuentran una vía de 
expresión más o menos democrática. El sistema nor-
mativo que regula las relaciones laborales se establece 
con la participación de los trabajadores (negociación 
de convenios, etc.). El conflicto grave se intenta evitar 
mediante la mediación, la conciliación, el arbitraje y 
mediante actuaciones en el marco de los organismos 
políticos representativos. 
Como vemos las sociedades pueden diferir entre sí 
extraordinariamente en cuanto al reconocimiento del 
conflicto social. Desde su total aceptación en cuanto 
vía de expresión de intereses en pugna que tienen 
derecho a manifestarse públicamente, hasta su total 
prohibición la gama de alternativas es amplísima. Las 
diferencias existentes en las distintas sociedades en 
cuanto a la admisión legal del conflicto en todo caso 
repercuten gravemente sobre éste. Como conclusión 
de todo esto, se puede deducir que los conflictos, los 
problemas y las tensiones sociales derivan más fun-
damentalmente de las resistencias al cambio que del 
cambio mismo. 
VIII.6.2.1. Comentario general a la conflictivi- 
dad en Navarra 
La conflictividad laboral aparece en Navarra como 
fenómeno social importante en el año 1968. Antes sólo 
han sido unas manifestaciones esporádicas del pro-
blema concreto de un taller o fábrica. Tienen que 
pasar algunos años para que se vaya creando una 
cierta conciencia de clase que potencie las reivindica-
ciones de este sector. 
Los conflictos de 1968 y 1969 también son poco 
relevantes en este sentido. Cuando empieza la esca-
lada es a partir de 1970 y alcanzan una gran importan-
cia para 1974 y 1975 *. 
* La información se da hasta 1975 por fijar un horizonte común 
en todos los datos. En este caso concreto en el primer capítulo se 
han proporcionado los datos hasta el año 1979. 
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El concepto que utilizamos para definir conflicto 
colectivo es el siguiente: «no sólo el que se manifiesta 
en una conducta de paro, ya sea total o parcial o bien 
en comportamiento de oposición pasiva, sino incluso 
situaciones de tensión o manifestación pacífica de 
protestas colectivas o parciales, que supongan un en-
frentamiento empresario-trabajador al márgen de la 
relación laboral normal». Luego, en el estudio de las 
motivaciones veremos que, «estas tensiones y mani-
festaciones pacíficas» son mínimas ya que la manifes-
tación más corriente y numerosa de conflicto es el 
paro. 
A continuación se presenta un cuadro que recoge 
la conflictividad navarra desde el momento en que 
adquiere unas ciertas proporciones:  
la motivada por el conflicto de POTASAS DE NA-
VARRA, S.A. y el encierro de 49 mineros en uno de 
los pozos y por otro, las huelgas de solidaridad de tipo 
político con motivo de las ejecuciones de militantes de 
E.T.A. 
VIII.6.2.2. Distribución sectorial 
El análisis, como sucede a lo largo del libro, se 
detiene en 1975 y en cuanto a su distribución por 
sectores económicos cabe señalar que: 
A. SECTOR PRIMARIO 
Antes del año 1975 se puede afirmar que en el 
campo navarro no existe conflictividad manifiesta. El 
único conflicto ocurrido fue el conocido como guerra 
CUADRO VIII.12 
CONFLICTIVIDAD EN NAVARRA 
AÑO N.° con- flictos 








1971 40 27 17.951 11.724 776.043 
1972 48 30 12.298 9.160 359.634 
1973 * 57 32 72.055 56.235 1.874.927 
1974 168 136 29.952 21.200 2.395.890 
1975 161 106 63.712 35.855 1.731.111 
Fuente: Elaboración propia. 
* Año 1973. De los 57 conflictos reseñados hay que hacer la 
distinción de que 44 de ellos fueron «particulares» y 13 generales 
(huelga general) y por tanto se deduce que al señalar 32 empresas 
implicadas nos estamos refiriendo a los 44 conflictos particulares. 
Estos conflictos particulares afectaron a una plantilla de 12.725 
trabajadores, viéndose implicados 8.158 y supusieron 624.927 horas 
de paro. Los datos que completan la información que aparece en el 
cuadro recogen la incidencia de las huelgas generales. Los datos  
referentes a plantilla e implicados pueden adolecer de alguna dupli-
cidad debido a que hay empresas que participaron en más de un 
conflicto general y están computados los datos como empresas 
diferentes. Por Ul timo, la información relativa a horas de paro, se 
completan las 624.927 horas de los conflictos particulares, con las 
horas no trabajadas a raiz de un sólo conflicto general (concreta-
mente el producido en solidaridad con los trabajadores de MOTOR 
IBERICA). 
En todos los años el sector más conflictivo es el del 
METAL, siguiendo en importancia el de las INDUS-
TRIAS QUIMICAS, dándose la circunstancia de que 
las empresas más conflictivas no son las pequeñas sino 
las que tienen una cierta dimensión (dentro del dimen-
sionamiento industrial de Navarra, diríamos que las 
más conflictivas son las empresas grandes). 
También hay que resaltar que conforme van pa-
sado los años son más importantes los conflictos por 
SOLIDARIDAD. Esta motivación tiene importancia 
fundamental en el año 1973, en el que la mayoría de 
las horas de paro se deben a la solidaridad que generó 
el conflicto de MOTOR IBERICA, S.A. El año 1975 
se caracteriza por dos tipos de solidaridad: por un lado  
del pimiento en octubre de 1973. Esta es la primera 
manifestación de una tremenda conflictividad latente 
en el campo, por la frustración de los agricultores a 
causa de la depreciación de sus productos. Que no 
haya más conflictos manifiestos se debe globalmente a 
las características especiales de las relaciones labora-
les en el campo (individualidad y falta total de organi-
zación). 
B. SECTOR SECUNDARIO 
En este sector está concentrada la conflictividad 
que se manifiesta en Navarra hasta 1975. No se va a la 
información globalizada a nivel de sector, sino que se 
analizarán los subsectores más conflictivos durante el 
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VIII.6.2.3. Distribución geopolítica período 1971-75. Entre éstos es de destacar el sub-
sector METAL, que aparece como el más conflictivo 
de la economía navarra. El desglose de datos se re-
coge en el cuadro VIII.13. 
En el anexo de este capítulo se recogen las empre-
sas que a partir de 1971 registraron problemas labora- 
CUADRO VIII.13 
CONFLICTIVIDAD EN EL SUBSECTOR METAL 
AÑO N.° con- flictos 







































Fuente: Elaboración propia. 
Del cuadro VIII.13 se infiere que, el año 1971 es un 
año duro para el subsector METAL y que en lo que 
respecta a horas no trabajadas los años 1972 y 1973 
experimentan una clara recesión si bien en 1974 se 
disparan de una forma explosiva. En cuanto al por-
centaje de conflictos sobre el total de los habidos en la 
provincia, destaca el año 1971 con prácticamente las 
dos terceras partes de los habidos en el año. En los 
años siguientes, debido a la entrada de otros subsecto-
res en el mundo conflictivo, desciende este porcentaje. 
El segundo subsector más conflictivo resulta el 
QUIMICO, que destaca tanto por el número de con-
flictos como por el número de horas perdidas. Es 
especialmente conflictivo en el año 1974 debido al 
ocurrido en Potasas de Navarra, en el que participó la 
gran mayoría de la plantilla y mantuvo el paro durante 
tres meses y medio. En parte, el comportamiento 
conflictivo del subsector viene determinado por esta 
empresa, una de las más conflictivas de Navarra. 
Un subsector que tiene también su importancia 
dentro de la conflictividad es el de la MADERA y 
concretamente la rama de actividad dedicada a la 
fabricación de muebles. 
La CONSTRUCCION, que es un subsector con 
marcado acento conflictivo a nivel de España, resulta 
escasamente conflictivo en Navarra. 
C. SECTOR TERCIARIO 
En este sector la conflictividad no es importante y 
simplemente se manifiesta en situaciones de paro ge-
neral por solidaridad y casos no muy frecuentes en 
Banca y Enseñanza Privada.  
les. Si atendemos al lugar de ubicación de la empresa 
se observará la gran preponderancia de Pamplona y su 
comarca sobre el resto de las comarcas navarras en 
cuanto a índice de conflictividad. La explicación viene 
dada por la correlación existente entre la conflictivi-
dad y la concentración industrial. Otra correlación 
asimismo observada es la existente entre empresa 
grande y conflicto. La concentración de trabajadores 
potencia su organización ante problemas comunes tra-
yendo como consecuencia una mayor conflictividad. 
Después de la comarca de Pamplona aparecen las 
de Tudela, Tafalla y Estella con unos índices mucho 
más bajos y más tarde aún la Barranca-Burunda. 
VIII.6.2.4. Motivaciones y conductas 
Las motivaciones de los conflictos tuvieron la si-
guiente distribución: 
El incremento salarial ocupa la primera plaza de las 
reivindicaciones obreras. Ahora bien, hay que señalar 
que esta razón es casi siempre la requerida a la hora 
del conflicto, aunque este sea político. También mu-
chas peticiones de incremento salarial corresponden a 
la negociación del convenio y se contabilizan como 
meras reivindicaciones salariales. 
Además en el cuadro se observa el carácter ascen-
dente de la solidaridad como motivación. Es lógico 
que esta motivación al comienzo sea baja, ya que, 
para un conflicto de solidaridad tiene que existir ya 
una mentalidad muy definida y una conciencia de clase 
bastante acusada, junto a una organización aceptable. 
Las reivindicaciones de solidaridad indican una acción 
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CUADRO V III.14. 
MOTIVACION DE LOS CONFLICTOS 
1971 1972 1973 1974 1975 
Salarios 	  26 21 32 101 28 
Solidaridad 	  5 19 13 56 125 
Sanción 	  4 7 
Laboral 	  5 
Otras causas 8 5 11 8 
40 48 57 168 161 
Fuente: Elaboración propia. 
de defensa y una manifestación de conciencia de clase. 
En 1975 se da un alto porcentaje debido al encierro de 
Potasas de Navarra, protagonizado por 49 mineros, 
que después serían expulsados de la empresa y a las 
ejecuciones de militantes de partidos revolucionarios. 
Sobre las conductas, la más general fue la huelga 
total y los paros de poca duración. A una acción más 
radical con enfrentamientos con la fuerza pública, 
manifestaciones, etc., se llegó en los días de la huelga 
general de junio de 1973. 
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ANEXO VIII.1.: Tasas de actividad por sexos, 
comarcas y cohortes de edad en 
1970 y 1975 
HOMBRES 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1970 
COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 
	  55,90 1,35 56,21 77,50 96,18 87,09 19,36 
2. Area de Tudela 	  59,64 2,74 67,01 84,15 98,08 89,72 22,11 
3. Area de Tafalla 	  56,96 1,99 59,32 80,90 97,20 88,62 26,07 
4. Tierra Estella 
	  59,25 1,63 62,45 69,77 97,33 90,81 35,78 
5. R. Alta del Ebro 
	  62.19 2,52 69,23 81,38 96,73 90,79 33,02 
6. R. Baja Arga- Aragón 	  60,48 1,94 63,65 79,70 97,94 92,64 28,82 
7. Area de Sangüesa 
	  58,69 0,38 53,16 69,47 97,41 92,79 39,89 
8. Area de Puente 
	  56,97 0,58 61,61 81,18 97,98 90,16 31,15 
9. Baztán 	  60,46 2,74 63,69 90,77 96,93 88,68 43,66 
10. Area de Viana 
	  63,76 3,77 61,24 90,12 97,82 91,87 48,18 
11. Bidasoa Frontera 	  61,38 0,97 68,48 83,81 95,54 91,19 40,10 
12. Area de Aoiz 	  60,33 1,49 65,32 97,08 98,05 88,28 57,14 
13. Area de Lumbier 	  63,07 1,87 62,16 74,51 95,22 100,00 40,28 
14. Barranca 
	  59,26 2,72 56,70 87,28 98,45 89,29 21,00 
15. Límite Noroeste 
	  62,22 1,18 54,57 90,16 98,25 94,93 59,68 
16. Pirineo Occidental 	  63,95 1,25 53,88 88,79 98,21 92,96 53,21 
17. Roncal Salazar 	  53,02 0,70 51,16 60,98 96,90 93,42 23,88 
18. Ulzama 
	  63,91 1,48 60,09 88,73 96,86 94,56 68,90 
19. Bidasoa Medio 
	  65,92 2,57 72,31 82,87 96,01 94,18 52,38 
TOTAL NAVARRA 
	  58,37 1,77 60,26 79,55 96,96 89,53 29,12 
Fuente: Censo General Población 1970. 
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HOMBRES 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1975 
COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 	  52,81 0,7 42,4 72,9 96,0 87,6 13,3 
2. Area de Tudela 	  57,30 1,48 56,2 78,8 97,1 87,5 12,1 
3. Area de Tafalla 	  55,41 1,2 47,8 77,6 97,0 88,7 17,6 
4. Tierra Estella 	  55,74 0,7 44,6 77,6 97,0 88,3 13,1 
5. R. Alta del Ebro 	  57,33 1,0 55,8 83,7 97,1 87,9 11,5 
6. R. Baja Arga- Aragón 	  58,63 1,6 54,3 75,7 96,8 89,2 14,3 
7. Area de Sanguesa 	  56,74 0,6 41,7 76,8 97,2 91,4 19,1 
8. Area de Puente 	  54,43 0,9 43,7 71,2 97,5 89,2 15,7 
9. Baztan 	  59,38 0,7 57,7 84,0 97,1 90,1 30,3 
10. Area de Viana 	  57,27 2,8 53,9 77,6 96,9 85,5 10,2 
11. Bidasoa Frontera 	  60,09 0,6 44,6 81,7 98,8 93,5 23,1 
12. Area de Aoiz 	  47,78 1,1 58,8 89,1 98,2 91,1 31,1 
13. Area de Lumbier 	  63,51 0,8 38,8 85,4 99,3 94,3 43,4 
14. Barranca 	  57,55 1,0 50,3 81,7 97,57 89,0 10,6 
15. Límite Noroeste 	  58,09 0,6 48,0 84,7 98,0 92,9 20,2 
16. Pirineo Occidental 	  61.64 0,3 38,0 78,7 97,0 92,8 33,4 
17. Roncal Salazar 	  58,87 1,6 40,0 79,4 96,6 92,3 14,5 
18. Ulzama 	  69,65 0,9 57,0 88,7 97,8 95,0 61,4 
19. Bidasoa Medio 	  60,50 2,16 66,9 89,9 96,7 91,6 15,3 
TOTAL NAVARRA 	  55,45 0,9 47,6 76,7 96,6 87,8 15,3 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Padrones Muncipales de Habitantes de 1975. 
MUJERES 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1970 
COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 	  16,47 1,03 45,05 53,37 18,63 13,69 4,52 
2. Area de Tudela 	  11,73 1,80 45,19 44,54 9,86 7,67 3,75 
3. Area de Tafalla 	  11,83 0,21 43,89 47,84 11,75 7,83 4,28 
4. Tierra Estella 	  12,45 0,64 32,63 46,12 11,21 9,19 10,16 
5. R. Alta del Ebro 	  10,70 1,42 30,09 30,02 10,98 9,11 5,27 
6. R. Baja Arga- Aragón 	  8,92 0,78 33,47 36,23 8,07 6,37 2,31 
7. Area de Sangüesa 	  9,67 0,00 24,86 48,69 11,25 5,65 0,00 
8. Area de Puente 	  10,58 0,55 39,13 40,32 10,09 9,52 5,94 
9. Baztan 	  10,91 0,47 34,56 24,75 14,85 6,37 5,81 
10. Area de Viana 	  12,29 0,61 34,52 45,45 14,44 8,73 4,29 
11. Bidasoa Frontera 	  16,20 1,07 39,88 56,31 14,73 21,29 4,68 
12. Area de Aoiz 
	  7,99 0,00 22,90 49,62 7,17 4,60 1,79 
13. Area de Lumbier 	  9,32 2,43 16,53 19,80 12,45 10,57 0,00 
14. Barranca 	  11,55 1,32 33,89 53,57 9,94 7,49 2,51 
15. Límite Noroeste 
	  
13,85 0,00 53,09 51,33 12,75 7,95 2,46 
16. Pirineo Occidental 	  6,82 0,00 16,67 27,78 9,82 5,53 2,63 
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COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
17. Roncal Salazar 	  9,36 0,00 6,82 30,15 14,78 13,56 1,56 
18. Ulzama 	  10,84 0,00 18,27 36,67 14,10 9,78 10,34 
19. Bidasoa Medio 	  21,29 0,77 37,21 43,48 29,00 29,82 7,62 
TOTAL NAVARRA 	  13,59 1,00 39,95 47,32 14,62 10,62 4,59 
Fuente: Censo General Población 1970. 
MUJERES 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1975 
COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 	  16,8 0,5 35,1 53,8 22,5 15,5 5,6 
2. Area de Tudela 	  13,3 0,9 46,7 51,1 13,1 8,5 4,0 
3. Area de Tafalla 	  12,8 0,6 39,5 51,7 13,9 10,0 3,9 
4. Tierra Estella 	  13,0 0,3 26,8 50,9 17,6 9,3 4,1 
5. R. Alta del Ebro 
	  
11,7 0,5 33,6 42,0 14,6 9,6 0,7 
6. R. Baja Arga- Aragón 	  10,7 0,6 35,0 45,0 12,5 5,6 2,1 
7. Area de Sangüesa 	  13,1 0,2 30,0 59,7 15,7 10,0 2,7 
8. Area de Puente 	  13,1 0,3 29,5 52,5 21,5 7,5 2,1 
9. Baztán 	  11,0 0,2 18,4 33,7 14,4 12,8 7,3 
10. Area de Viana 	  12,3 0,7 36,0 55,9 13,9 6,9 2,6 
11. Bidasoa Frontera 	  14,76 0,2 35,0 48,3 16,3 16,3 7,0 
12. Area de Aoiz 	  11,35 0,2 40,9 56,0 19,4 8,1 2,5 
13. Area de Lumbier 	  20,5 - 27,3 57,4 27,6 17,9 15,3 
14. Barranca 	  12,63 0,5 37,9 51,1 12,8 7,9 2,9 
15. Límite Noroeste 	  15,21 0,5 30,9 54,2 19,3 13,7 4,5 
16. Pirineo Occidental 	  7,89 13,8 29,1 11,4 8,3 1,79 
17. Roncal Salazar 	  9,67 12,5 36,9 15,0 8,6 2,4 
18. Ulzama 	  12,4 21,6 51,7 21,3 4,8 3,1 
19. Bidasoa Medio 	  19,3 0,1 28,3 55,3 24,9 27,6 4,5 
TOTAL NAVARRA 	  14,63 0,5 35,2 50,9 18,7 11,9 4,3 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Padrones Municipales de Habitantes de 1975. 
TOTAL POBLACION 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1970 
Comarcas Total (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 	  35,70 1,19 50,62 65,40 56,80 47,85 10,73 
2. Area de Tudela 	  35,39 2,28 56,16 64,41 54,39 47,71 11,63 
3. Area de Tafalla 	  33,91 1,13 52,01 63,48 54,35 44,73 14,48 
4. Tierra Estella 
	  35,82 1,15 48,14 57,73 56,33 48,68 21,67 
5. R. Alta del Ebro 
	  
36,18 1,99 48,87 55,43 54,56 48,26 18,33 
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COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
6. R. Baja Arga- Aragón 34,87 1,37 49,77 58,70 54,65 49,24 13,80 
7. Area de Sangüesa 	  34,65 0,20 39,28 59,52 55,05 49,68 19,74 
8. Area de Puente 	  33,39 0,57 49,89 60,75 56,81 49,52 16,85 
9. Baztán 	  35,80 1,70 48,48 54,02 54,85 49,30 23,55 
10. Area de Viana 	  38,86 2,29 47,92 68,80 58,18 50,46 26,26 
Il. 	 Bidasoa Frontera 	  39,51 1,02 52,49 72,44 57,60 56,69 21,75 
12. Area de Aoiz 	  36,36 0,87 50,66 76,49 53,79 48,41 25,51 
13. Area de Lumbier 	  37,66 2,11 41,64 47,29 59,28 50,99 21,74 
14. Barranca 	  36,48 2,05 47,82 71,21 57,28 48,35 10,59 
15. Límite Noroeste 	  39,59 0,64 53,81 72,49 59,70 54,93 29,97 
16. Pirineo Occidental 	  36,37 0,60 36,20 59,37 59,20 48,76 30,94 
17. Roncal Salazar 	  .> 31,68 0,38 28,74 50,00 53,62 51,30 12,98 
18. Ulzama 	  39,20 0,79 40,24 61,99 59,20 55,98 41,42 
19. Bidasoa Medio 	  43,40 1,63 55,80 60,83 66,23 61,32 27,82 
TOTAL NAVARRA  	 35,83 1,40 50,31 63,53 56,22 48,62 15,49 
Fuente: Censo General Población 1970) 
TOTAL POBLACION 
TASAS DE ACTIVIDAD POR COMARCAS Y COHORTES DE EDAD 1975 
COMARCAS TOTAL (0-14) (15-19) (20-24) (25-44) (45-64) (65 y más) 
1. Area de Pamplona 	  34,4 0,6 38,7 63,1 59,0 48,5 8,0 
2. Area de Tudela 	  35,1 1,2 51,0 70,0 56,3 47,1 7,5 
3. Area de Tafalla 	  34,0 0,9 43,7 64,6 57,2 47,5 10,0 
4. Tierra Estella 	  34,4 0,5 35,7 65,2 59,1 47,5 8,2 
5. R. Alta del Ebro 	  34,5 0,8 44,6 63,0 57,4 47,7 5,6 
6. R. Baja Arga- Aragón 	  34,7 1,1 44,6 62,0 57,6 46,7  7,5 
7. Area de Sangüesa 	  35,0 0,4 35,8 68,3 58,0 50,9 10,3 
8. Area de Puente 	  34,4 0,6 36,4 62,4 63,1 48,8 8,7 
9. Baztan 	  35,6 0,4 38,9 61,1 59,0 51,4 17,4 
10. Area de Viana 	  35,3 1,78 45,6 67,2 58,1 46,4 6,3 
11. Bidasoa Frontera 	  37,99 0,4 40,0 65,2 61,2 55,9 13,9 
12. Area de Aoiz 	  31,39 0,6 50,3 74,0 62,1 51,3 15,7 
13. Area de Lumbier 	  42,9 0,4 33,3 71,5 67,5 56,5 28,7 
14. Barranca 	  35,9 0,8 44,3 68,2 58,9 49,4 6,4 
15. Límite Noroeste 	  34,73 0,5 39,1 69,4 63,0 56,5 11,8 
16. Pirineo Occidental 	  36,35 0,1 26,2 58,5 58,0 53,9 17,6 
17. Roncal Salazar 	  34,91 0,8 27,0 57,9 60,2 51,2 8,2 
18. Ulzama 	  43,7 0,4 40,0 71,8 68,8 54,4 32,6 
19. Bidasoa Medio 	  41,28 1,23 49,1 74,3 66,9 60,5 9,61 
TOTAL NAVARRA 	  31,9 0,7 41,4 64,0 58,7 48,7 9,1 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los Padrones Municipales de Habitantes de 1975. 
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ANEXO VIII.2. Tasas de actividad por sexos, co-
marcas y cohortes de edad (Año 
1975) 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 1 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
230 32.933 0,007 165 31.165 0,005 395 64.098 0,006 
3.849 9.064 0,424 3.247 9.244 0,351 7.096 18.308 0,387 
5.965 8.178 0,729 4.665 8.667 0,538 10.630 16.845 0,631 
29.011 30.219 0,960 6.891 30.612 0,255 35.902 60.831 0,590 
17.045 19.868 0,858 3.478 22.412 0,155 20.523 42.280 0,485 
1.067 7.979 0,133 639 11.375 0,056 1.706 19.354 0,088 
57.167 108.241 0,5281 19.085 113.475 0,168 76.252 221.716 0,344 
COMARCA 2 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
136 9.195 0,0148 86 9.036 0,009 222 18.231 0,012 
1.831 3.254 0,562 1.458 3.187 0,457 3.289 6.441 0,510 
2.169 2.750 0,788 1.363 2.655 0,511 3.532 5.405 0,700 
8.916 9.179 0,971 1.138 8.659 0,131 10.054 17.838 0,563 
7.593 8.678 0,875 773 9.061 0,085 8.366 17.739 0,471 
460 3.774 0,121 201 5.011 0,040 661 8.785 0,075 
21.105 36.830 0,573 5.019 37.609 0,133 26.124 74.439 0,351 
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0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 -24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 3 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
29 2.315 0,012 14 2.144 0,006 43 4.459 0,009 
361 755 0,478 286 724 0,395 647 1.479 0,437 
501 654 0,776 312 603 0,517 813 1.257 0,646 
2.208 2.279 0,968 291 2.090 0,139 2.499 4.369 0,572 
1.789 2.016 0,887 221 2.209 0,100 2.010 4.225 0,475 
208 1.177 0,176 57 1.449 0,039 265 2.626 0,100 
5.096 9.196 0,5541 1.181 9.219 0,128 6.277 18.415 0,340 
COMARCA 4 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
24 3.431 0,007 10 3.248 0,003 34 6.679 0,005 
609 1.365 0,446 366 1.363 0,268 975 2.728 0,357 
993 1.278 0,776 567 1.112 0,509 1.560 2.390 0,652 
3.417 3.522 0,970 566 3.210 0,176 3.983 6.732 0,591 
3.121 3.532 0,883 354 3.769 0,093 3.475 7.301 0,475 
262 1.987 0,131 98 2.378 0,041 360 4.365 0,082 
8.426 15.115 0,5574 1.961 15.080 0,130 10.387 30.195 0,344 TOTAL 
COMARCA 5 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
31 2.843 0,010 15 2.615 0,005 46 5.458 0,008 
553 991 0,558 336 1.000 0,336 889 1.991 0,446 
729 871 0,837 358 852 0,420 1.087 1.723 0,630 
2.799 2.880 0,971 392 2.675 0,146 3.191 5.555 0,574 
2.608 2.965 0,879 303 3.127 0,096 2.911 6.092 0,477 
169 1.466 0,115 13 1.777 0,007 182 3.243 0,056 
6.889 12.016 0,5733 1.417 12.046 0,117 8.306 24.062 0,345 
259 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 6 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
44 2.731 0,016 17 2.723 0,006 61 5.454 0,011 
581 1.069 0,543 381 1.087 0,350 962 2.156 0,446 
802 1.059 0,757 385 854 0,450 1.187 1.913 0,620 
2.862 2.955 0,968 320 2.561 0,125 3.182 5.516 0,576 
2.831 3.172 0,892 184 3.280 0,056 3.015 6.452 0,467 
219 1.530 0,143 42 1.918 0,021 261 3.448 0,075 
7.339 12.516 0,5863 1.329 12.423 0,107 8.668 24.939 0,347 
COMARCA 7 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
6 971 0,006 2 978 0,002 8 1.949 0,004 
172 412 0,417 123 410 0,300 295 822 0,358 
255 332 0,768 194 325 0,597 449 657 0,683 
889 914 0,972 134 850 0,157 1.023 1.764 0,580 
1.005 1.099 0,914 109 1.088 0,100 1.114 2.187 0,509 
108 563 0,191 18 658 0,027 126 1.221 0,103 
2.435 4.291 0,5674 580 4.309 0,134 3.015 8.600 0,350 TOTAL 
COMARCA 8 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
7 714 0,009 2 661 0,003 9 1.375 0,006 
109 249 0,437 78 264 0,295 187 513 0,364 
171 240 0,712 113 215 0,525 284 455 0,624 
669 686 0,975 122 566 0,215 791 1.252 0,631 
631 707 0,892 52 691 0,075 683 1.398 0,488 
71 450 0,157 10 473 0,021 81 923 0,087 
1.658 3.046 0,5443 377 2.870 0,131 2.035 5.916 0,344 
260 
0 -14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 9 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
8 1.192 0,007 2 1.120 0,002 10 2.312 0,004 
216 374 0,577 63 342 0,184 279 716 0,389 
295 351 0,340 99 293 0,337 394 644 0,611 
295 351 0,340 99 293 0,337 394 644 0,611 
1.168 1.202 0,971 148 1.026 0,144 1.316 2.228 0,590 
963 1.068 0,901 138 1.071 0,128 1.101 2.139 0,514 
171 563 0,303 53 724 0,073 224 1.287 0,174 
2.821 4.750 0,5938 503 4.576 0,110 3.324 9.326 0,356 
COMARCA 10 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
19 675 0,028 5 672 0,007 24 1.348 0,0178 
170 315 0,539 99 275 0,360 269 590 0,456 
210 274 0,776 128 229 0,559 338 503 0,672 
762 786 0,969 96 690 0,139 858 1.476 0,581 
764 893 0,855 61 883 0,069 825 1.776 0,464 
52 508 0,102 14 528 0,026 66 1.036 0,063 
1.977 3.452 0,5727 403 3.277 0,123 2.380 6.729 0,313 
COMARCA 11 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
7 1.112 0,006 2 1.068 0,002 9 2.180 0,004 
146 327 0,446 105 300 0,350 251 627 0,400 
260 318 0,817 150 310 0,483 410 628 0,652 
1.241 1.255 0,988 171 1.049 0,163 1.412 2.304 0,612 
835 893 0,935 138 845 0,163 973 1.738 0,559 
89 385 0,231 36 509 0,070 125 894 0,139 
2.578 4.290 0,6009 602 4.081 0,1476 3.180 8.371 0,3799 
261 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 12 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
5 449 0,011 1 420 0,002 6 869 0,006 
93 158 0,588 59 144 0,409 152 302 0,503 
123 138 0,891 65 116 0,560 188 254 0,740 
425 432 0,983 71 366 0,194 496 798 0,621 
424 465 0,911 35 429 0,081 459 894 0,513 
74 238 0,311 7 275 0,025 81 513 0,157 
1.144 2.394 0,4778 238 2.009 0,1135 1.382 4.403 0,3139 	 1 
COMARCA 13 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
2 242 0,008 — 204 — 2 446 0,004 
45 116 0,388 29 106 0,273 74 222 0,333 
82 96 0,854 54 94 0,574 136 190 0,715 
302 304 0,993 67 242 0,276 369 546 0,675 
267 283 0,943 50 278 0,179 317 561 0,565 
80 184 0,434 31 202 0,153 111 386 0,287 
778 1.225 0,6351 231 1.126 0,205 1.009 2.351 0,429 
COMARCA 14 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
23 2.262 0,010 12 2.115 0,005 35 4.377 0,008 
411 816 0,503 294 775 0,379 705 1.591 0,443 
606 741 0,817 303 592 0,511 909 1.333 0,682 
2.257 2.313 0,9757 248 1.934 0,128 2.505 4.247 0,589 
1.669 1.874 0,890 142 1.790 0,079 1.811 3.664 0,494 
81 763 0,106 27 917 0,029 108 1.680 0,064 
5.047 8.769 0,5755 1.026 8.123 0,1263 6.073 16.892 0,359 
262 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45- 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 15 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
7 1.173 0,006 6 1.146 0,005 13 2.319 0,005 
176 366 0,480 123 397 0,309 299 763 0,391 
277 327 0,847 178 328 0,542 455 655 0,694 
1.124 1.147 0,980 177 916 0,193 1.301 2.063 0,630 
844 908 0,929 106 771 0,137 950 1.679 0,565 
80 396 0,202 21 459 0,045 101 855 0,118 
2.508 4.317 0,5809 611 4.017 0,1521 3.119 8.334 0,3473 
COMARCA 16 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 










601 — 2 1.216 0,001 
83 218 0,380 209 0,138 112 427 0,262 
200 254 0,787 175 0,291 251 429 0,585 
717 739 0,970 619 0,114 788 1.358 0,580 
748 806 0,928 687 0,083 805 1.493 0,539 
151 452 0,334 449 0,0179 159 901 0,176 
1.901 3.084 0,6164 216 2.740 0,0789 2.117 5.824 0,3635 
COMARCA 17 
V ARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
7 428 0,016 — 436 — 7 864 0,008 
90 226 0,398 25 200 0,125 115 426 0,270 
131 165 0,794 62 168 0,369 193 333 0,5796 
511 529 0,966 64 426 0,150 575 955 0,602 
565 612 0,923 51 590 0,086 616 1.202 0,512 
49 338 0,145 9 363 0,024 58 701 0,082 
1.353 2.298 0,5887 211 2.183 0,0967 1.564 4.481 0,3491 
263 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
0 - 14 años 
15 - 19 años 
20 - 24 años 
25 - 44 años 
45 - 64 años 
65 y más 
TOTAL 
COMARCA 18 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
4 431 0,009 
— 424 
— 4 855 0,004 
114 200 0,570 40 185 0,216 154 385 0,400 
181 204 0,887 89 172 0,517 270 376 0,718 
584 597 0,978 78 365 0,213 662 962 0,688 
531 559 0,950 22 457 0,048 553 1.016 0,544 
202 329 0,614 10 321 0,031 212 650 0,326 
1.616 2.320 0,6965 239 1.924 0.124 1.855 4.244 0,437 
COMARCA 19 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
14 648 0,021 1 576 0,001 15 1.224 0,0123 
172 257 0,669 62 219 0,283 234 476 0,491 
214 238 0,899 108 195 0,553 322 433 0,743 
681 704 0,967 124 498 0,249 805 1.202 0,669 
550 600 0,916 157 568 0,276 707 1.168 0,605 
51 333 0,153 17 375 0,045 68 708 0,0961 
1.682 2.780 0,6050 469 2.431 0,193 2.151 5.211 0,4128 
TOTAL NAVARRA 
VARONES MUJERES TOTAL 
P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa P. Activa P. Total Tasa 
605 64.361 0,009 340 61.352 0,005 945 125.713 0,007 
9.781 20.532 0,476 7.203 20.431 0,352 16.984 40.963 0,414 
14.164 18.468 0,767 9.144 17.955 0,509 23.308 36.423 0,640 
60.543 62.642 0,966 11.139 59.304 0,187 71.682 121.946 0,587 
44.783 50.998 0,88 6.431 54.006 0,119 51.214 105.004 0,487 
3.644 23.777 0,15 1.311 30.161 0,043 4.955 53.938 0,001 
133.520 240.778 0,5545 35.568 243.209 0,1463 169.088 483.987 0,349 
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ANEXO VIII.3. Porcentaje de población activa 
por comarcas, sexo y cohortes de 
edad 
GRUPO DE EDAD: 0-14 años 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES % Sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. 	 Area de Pamplona 	  230 0,4 165 0,8 
2. 	 Area de Tudela 	  136 0,65 86 1,7 
3. 	 Area de Tafalla 	  29 0,57 14 1,19 
4. 	 Tierra Estella 	  24 0,29 10 0,51 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 	  31 0,45 15 1,06 
6. 	 Ribera Baja Arga- Aragón 	  44 0,60 17 1,28 
7. 	 Area de Sangüesa 	  6 0,25 2 0,35 
8. 	 Area de Puente la Reina 	  7 0,43 2 0,53 
9. 	 Baztán 	  8 0,29 2 0,4 
10. 	 Viana 	  19 0,97 5 1,24 
11. 	 Bidasoa Frontera 	  7 0,28 2 0,34 
12. 	 Area de Aoiz 	  5 0,44 1 0,42 
13. 	 Area de Lumbier 	  2 0,26 - - 
14. 	 Barranca 	  23 0,46 12 1,17 
15. 	 Límite Noroeste 	  7 0,28 6 0,99 
16. 	 Pirineo Occidental 	  2 0,11 
17. 	 Roncal-Salazar 	  7 0,52 - - 
18. 	 Ulzama 	  4 0,25 - - 
19. 	 Bidasoa Medio 	  14 0,84 1 0,22 
TOTAL NAVARRA 	  605 0,46 340 0,96 
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GRUPOS DE EDAD: 15-19 AÑOS 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES lo sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. 	 Area de Pamplona 
	  
3.849 6,74 8.247 17,02 
2. 	 Area de Tudela 	  1.831 8,68 1.458 29,0 
3. 	 Area de Tafalla 	  361 7,09 286 24,22 
4. 	 Tierra Estella 	  609 7,23 366 18,67 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 	  583 8,03 336 23,72 
6. 	 Ribera Baja Arga- Aragón 	  581 7,92 381 28,67 
7. 	 Area de Sangüesa 	  172 7,07 123 21,21 
8. 	 Area de Puente la Reina 	  109 6,58 78 20,69 
9. 	 Baztán 
	  216 7,66 63 12,53 
10. 	 Viana 	  170 8,60 99 24,57 
11. 	 Bidasoa Frontera 	  146 5,67 105 17,45 
12. 	 Area de Aoiz 	  93 8,13 59 24,79 
13. 	 Area de Lumbier 	  45 5,79 29 12,56 
14. 	 Barranca 	  411 8,15 294 28,66 
15. 	 Límite Noroeste 
	  176 7,02 123 20,13 
16. 	 Pirineo Occidental 	  83 4,37 29 13,43 
17. 	 Roncal -Salazar 	  90 6,66 25 11,85 
18. 	 Ulzama 
	  114 7,66 40 16,74 
19. 	 Bidasoa Medio 	  172 10,23 62 13,22 
TOTAL NAVARRA 
	  9.781 7,33 	 ' 7.203 20,26 
GRUPO DE EDAD: 20-24 AÑOS 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES lo sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. 	 Area de Pamplona 	  5.965 10,4 4.665 24,45 
2. 	 Area de Tudela 	  2.169 10,28 1.363 27,16 
3. 	 Area de Tafalla 
	  501 9,84 312 26,42 
4. 	 Tierra Estella 	  993 11,79 567 28,92 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 
	  729 10,59 358 25,27 
6. 	 Ribera Baja Arga- Aragón 
	  802 10,93 385 28,97 
7. 	 Area de Sangüesa 
	  255 10,48 194 33,45 
8. 	 Area de Puente la Reina 	  171 10,32 113 29,98 
9. 	 Baztán 	  295 10,46 99 19,69 
10. 	 Viana 	  210 10,63 128 31,77 
11. 	 Bidasoa Frontera 	  260 10,09 150 24,92 
12. 	 Area de Aoiz 
	  123 10,76 65 27,31 
13. 	 Area de Lumbier 	  82 10,54 54 23,38 
14. 	 Barranca 	  606 12,01 303 29,54 
15. 	 Límite Noroeste 
	  277 11,05 178 29,14 
16. 	 Pirineo Occidental 	  200 10,52 51 23,62 
17. 	 Roncal -Salazar 	  131 9,69 62 29,39 
18. 	 Ulzama 	  181 11,20 89 37,24 
19. 	 Bidasoa Medio 	  214 12,73 108 23,03 
TOTAL NAVARRA 	  14.164 10,61 9.144 25,71 
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GRUPO DE EDAD: 25-44 AÑOS 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES % sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. Area de Pamplona 	  29.011 50,75 6.891 36,11 
2. Area de Tudela 	  8.916 42,25 1.138 22,68 
3. Area de Tafalla 	  2.208 43,33 291 24,64 
4. Tierra Estella 	  3.417 40,56 566 28,87 
5. Ribera Alta del Ebro 	  2.799 40,63 392 27,67 
6. Ribera Baja Arga- Aragón 	  2.862 39,00 320 24,08 
7. Area de Sangüesa 	  889 36,51 134 23,11 
8. Area de Puente la Reina 	  669 40,35 122 32,36 
9. Baztán 	  1.168 41,41 148 29,43 
10. Viana 	  762 38,55 96 23,83 
11. Bidasoa Frontera 	  1.241 48,14 171 28,41 
12. Area de Aoiz 	  425 37,15 71 29,84 
13. Area de Lumbier 	  302 38,82 67 29,01 
14. Barranca 	  2.257 44,72 248 24,18 
15. Límite Noroeste 	  1.124 44,82 177 28,97 
16. Pirineo Occidental 	  717 37,72 71 32,87 
17. Roncal-Salazar 	  511 37,77 64 30,34 
18. Ulzama 	  584 36,14 78 32,64 
19. Bidasoa Medio 	  681 40,49 124 26,44 
TOTAL NAVARRA 	  60.543 45,35 11.139 31,32 
GRUPO DE EDAD: 45-64 AÑOS 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES % sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. 	 Area de Pamplona 	  17.045 29,82 3.478 18,23 
2. 	 Area de Tudela 	  7.593 35,98 773 15,41 
3. 	 Area de Tafalla 	  1.789 35,11 221 18,72 
4. 	 Tierra Estella 	  3.121 37,04 354 18,06 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 	  2.608 37,86 303 21,39 
6. 	 Ribera Baja Arga- Aragón 	  2.831 38,58 184 13,85 
7. 	 Area de Sangüesa 	  1.005 41,28 109 18,80 
8. 	 Area de Puente la Reina 	  631 38,06 52 13,80 
9. 	 Baztán 	  963 34,14 138 27,44 
10. 	 Viana 	  764 38,65 61 15,14 
11. 	 Bidasoa Frontera 	  835 32,39 138 22,93 
12. 	 Area de Aoiz 	  424 37,07 35 14,71 
13. 	 Area de Lumbier 	  267 34,32 50 21,65 
14. 	 Barranca 	  1.669 33,07 142 13,84 
15. 	 Límite Noroeste 	  844 33,66 106 17,35 
16. 	 Pirineo Occidental 	  748 39,35 57 26,39 
17. 	 Roncal-Salazar 	  565 41,76 51 24,17 
18. 	 Ulzama 	  531 32,86 22 9,21 
19. 	 Bidasoa Medio 	  550 32,70 157 33,48 
TOTAL NAVARRA 	  44.783 33,54 6.431 18,08 
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GRUPO DE EDAD: 65 AÑOS EN ADELANTE 
POBLACION ACTIVA 1975 
HOMBRES '/ sobre el total MUJERES % sobre el total 
1. 	 Area de Pamplona 	  1.067 1,87 639 3,35 
2. 	 Area de Tudela 	  460 2,18 201 4,01 
3. 	 Area de Tafalla 	  208 4,09 57 4,83 
4. 	 Tierra Estella 	  262 3,11 98 5,00 
5. 	 Ribera Alta del Ebro 	  169 2,46 13 0,92 
6. 	 Ribera Baja Arga- Aragón 	  219 2,99 42 3,16 
7. 	 Area de Sangüesa 	  108 4,44 18 3,11 
8. 	 Area de Puente la Reina 	  71 4,29 10 2,66 
9. 	 Baztán 	  171 6,07 53 10,54 
10. 	 Viana 	  52 2,63 14 3,48 
11. 	 Bidasoa Frontera 	  89 3,46 36 5,98 
12. 	 Area de Aoiz 	  74 6,47 7 2,95 
13. 	 Area de Lumbier 	  80 10,29 31 13,42 
14. 	 Barranca 	  81 1,61 27 2,64 
15. 	 Límite Noroeste 	  80 3,19 21 3,44 
16. 	 Pirineo Occidental 	  151 7,95 8 3,71 
17. 	 Roncal -Salazar 	  49 3,63 9 4,27 
18. 	 Ulzama 	  202 12,5 10 4,19 
19. 	 Bidasoa Medio 	  51 3,04 17 3,63 
TOTAL NAVARRA 	  3.644 2,73 1.311 3,69 
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ANEXO VIII.4. Convenios colectivos en Navarra 
CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES AÑO 1969 CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES AÑO 1970 
Nombre del Convenio N.° Empresas 
N.° de 
Trabajadores 
Industrias Vinícolas 128 765 
S.A. Industrias y Espectáculos 1 111 
Industrias Armendariz 1 440 
Agua 197 473 
Confecciones Vestido Tocado 169 2.055 
Industrias y Comercio de la ma-
dera 393 3.120 
Comercio Textil 154 783 
Piensos Compuestos 10 238 
Panadería 134 703 
Ultramarinos Supermercados 112 615 
Almacén de Drogas Productos 
Químicos 15 145 
Diario de Navarra 1 110 
Hoja del Lunes 1 24 
Talleres y Laboratorios Prótesis 
Dental 18 31 
Industrias Siderometalúgicas 910 16.625 
Caramelos 11 98 
Bebidas Refrescantes 16 208 
Electricidad 150 305 
Transportes de Mercancías 548 978 
Comercio de la Piel 36 115 
Pastelerías Confiterías 56 212 
Peluquerías Caballeros 44 61 
Papelera Navarra 1 599 
Papelera de Leiza y Otras 3 479 
Impregna S.A. 1 32 
Transportes Viajeros Garajes y 
Estaciones de Servicio 96 666 
Industrias Cárnicas 45 918 
Pensamiento Navarra 1 79 
Comercio Siderometalúrgico 210 1.037 
Fábrica de Botones 6 94 
Oficinas y Despachos 74 182 
Piher Navarra, S.A. 1 445 
Centro Farmacéutico Vizcaíno 1 
Fuente: Delegación de Trabajo 
Nombre del Convenio N.° de Empresas N.° de 
Trabajadores 
Industrias Vinícolas 128 750 
Industria y Comercio de la Ma-
dera 398 3.449 
B. Alonso S.A. Estella 1 62 
Panadería 116 689 
Transportes Mercancías 323 1.113 
Industrias Armendáriz, S.A. 1 456 
Oficinas y Despachos 164 345 
Comercio de la Piel 36 115 
Confecciones Vestido Tocado 169 2.055 
Talleres y Laboratorios Prótesis 
Dental 18 26 
Comercio Textil 167 837 
S.A. de Industrias y Espectácu-
los 1 120 
Agua 197 473 
Electra de Ubaun 1 9 
Fábrica de Botones 6 79 
Piensos compuestos 12 297 
Industrias Siderometalúrgicas 910 16.625 
Comercio Siderometalúrgicas 220 1.336 
Muelles y Aceros Eguzkia 1 85 
Pretensados Aedium 1 70 
Obradores de Pastelería 60 282 
Comercio Alimenticio 189 662 
Hoja del Lunes 1 23 
Authi 1 1.017 
Industrias de la Carne 45. 998 
Transportes Viajeros Garajes y 
Est. Servicio 96 564 
Diario de Navarra 1 134 
Fábrica de Caramelos 1 60 
Bebidas refrescantes 76 260 
Servicio Municipal de Aguas 1 59 
Piher Navarra, S.A. 1 891 
Grupo Harinero 38 248 
Cruz Azul, S.A. 1 56 
El Pensamiento Navarro 1 76 
Inepsa 1 183 
Fuente: Delegación de Trabajo 
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CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES AÑO 1971 CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES AÑO 1972 
N.° de 
Nombre del Convenio 	 N.° de Empresas 	 Trabajadores 
Galletas Marbú 1 113 
Industrias Químicas Navarras 1 298 
Industrias Armendariz, S.A. 1 467 
Almacenes 	 de Drogas y Pro- 
ductos Químicos 17 176 
Industrias Caucho, S.L. 1 74 
Talleres y Laboratorios Prótesis 
Dental 18 31 
Transportes Mercancías 396 1.388 
Hoja del Lunes 1 23 
Víctor Luzuriaga, S.A. 1 560 
Oficinas y Despachos 129 380 
Industrias Vinícolas 218 711 
Industrias Siderometalúrgicas 1.078 14.473 
Grupo Panadería 118 474 
Grupo del Agua 121 440 
Industrias y Comercio de la Ma-
dera 398 3.874 
Grupo Eléctrico 133 282 
Obradores de Pastelería y Con-
fitería 41 203 
S.A. de Industrias y Espectácu-
los 1 112 
Comercio Textil Metal 396 1.320 
Fábricas de Caramelos 
Piher Navarra, S.A. 1 633 
Comercio de Alimentación 175 683 
Comercio Piel 36 182 
Papelera Navarra 1 607 
Renolit Hispania 1 102 
Hostelería 338 1.683 
A.P. Ibérica 1 135 
Transp. Viajeros, Garajes y Es-
taciones Servicio 93 611 
Industrias Cárnicas 43 988 
Comercio Mecanográfico, S.A. 1 26 
Guarnicioneros 18 75 
Piensos Compuestos 36 359 
Bebidas Refrescantes 64 269 
Industrias del Hogar 1 210 
Fuente: Delegación de Trabajo 
Nombre del Convenio 	 N.° de Empresas 
N.° de 
Trabajadores 
Porcelanas del Norte 1 292 
Inepsa 1 167 
Pretensados Aedium 1 74 
Cervezas Cruz Azul 1 37 
Comercio Textil 183 1.066 
Solano S.A. Aoiz 1 174 
Industrias del Caucho 1 74 
Galletas Marbú 1 105 
Industrias Armendariz, S.A. 1 474 
Perfil en Frío, S.A. 1 461 
Imenasa Empleados 1 249 
Imenasa Talleres 1 804 
Victorio Luzuriaga, S.A. 1 560 
Industrias Esteban 1 264 
Electra Ubaun, S.A. 1 9 
Muelles y Aceros Eguzkia, S.A. 1 87 
Industrias y Abonos de Navarra, 
S.A. 1 332 
Enseñanza no Estatal 145 1.920 
Hostelería 338 1.684 
Agua 121 440 
Servicio Municipal de Aguas 1 60 
Fábrica de Botones 5 68 
El Irati Forestal 1 82 
Industria Siderometalúrgica 
Confección Vestido Tocado 152 1.914 
Transportes Mercancías 
S.A. de Industrias y Espectácu-
los 105 
Comercio Piel 
Mayoristas 	 Prod. 	 Químicos 	 y 
Farmacéuticos 
Alabastros Corella 22 657 
Benito Alonso S.A. Estella 1 62 
El Pensamiento Navarro 1 74 
Industrias Aux. del Metal 1 80 
Renolit Hispania, S.A. 1 112 
Construcción 1.233 13.721 
Authi 1 1.335 
Diario de Navarra 1 134 
Magnesitas de Navarra 1 247 
Industrias y Montajes 1 84 
Comercio Alimenticio 
Industrias Vinícolas 
Industria y Comercio de la Ma-
dera 
Transp. Viajeros, Garajes y Es-
tación Servicio 45 988 
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Nombre del Convenio N.° de Empresas 
N.° de 
Trabajadores 
Industrias Cárnicas 45 988 
Electricidad Pequeñas Empresas 133 282 




Piensos Compuestos 36 368 
Limpieza Edificios y Locales 18 276 
Matesa 
Fuente: Delegación de Trabajo 
CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES 
AÑO 1973* 




Oficinas y Despachos 
Limpieza Edificio y Locales 
Comercio Actividades Diversas 
Peluquerías de Caballeros 


















	 Municipal 	 Aguas 
	 de 
Pamplona 1 62 
Electra Ubaun, S.A. 1 9 
Almacenistas Coloniales 30 226 
Detallistas Ultramarinos 147 427 
Bebidas Refrescantes 74 268 
Obradores Pastelería 41 203 
Galletas Marbú 1 202 
Fábricas de Caramelos 7 71 
Grupo Panadería 118 474 
Piensos Compuestos 36 368 
Construcción 1.233 13.721 
Alabastros Corella 22 657 
Pretensados Aedium S.A. 1 74 
Enseñanza no Estatal 145 2.380 
S.A. de Industrias y Espectácu-
los 1 106 
(*) A partir de este año, el número de Convenios en Navarra baja 
motivado por la circunstancia de que a partir de este año los 
convenios se firman con una vigencia de 2 años, mientras que 
anteriormente no tenían una duración determinada, unos se firma-
ban para un año y otros para otras duraciones temporales. 
Nombre del Convenio N.° de Empresas N.° de 
Trabajadores 
Industrias Cárnicas 45 357 
Pamplonica S.A. 1 329 
La Proveedora 1 51 
Argal S.A. Echavacoiz 1 159 
Argal S.A. Lumbier 1 121 
Hostelería 422 2.165 
Comercio Químicas 17 176 
Ind. y Abonos de Navarra. Pam-
plona 1 128 
Ind. y Abonos de Navarra. Lo-
dosa 1 190 
Industrias Armendariz, S.A. 474 
Inquinasa 327 
Inepsa 171 
Renolit Hispania 1 114 
Solano S.A. 1 165 
Industrias del Caucho, S.L. 1 92 
El Irati Forestal 1 82 
Comercio e Industrias de la Ma-
dera 542 4.517 
Industria Siderometalúrgica 1.203 21.115 
Comercio Metal 396 1.657 
A.P. Ibérica, S.A. 1 230 
Victorio Luzuriaga, S.A. 1 620 
Authi 1 1.700 
Muelles y Aceros Eguzkia 1 87 
Piher Navarra, S.A. 1 863 
Industrias del Hogar AGNI 1 497 
Imenasa (empleados) 1 249 
Imenasa (talleres) 1 749 
Perfil en Frío, S.A. 1 460 
Industrias Aux. Metal, S.A. 1 99 
Industrias Esteban, S.A. 1 264 
Torfinasa 1 140 
Comercial Mecanográfica, S.A. 1 26 
Orbaiceta, S.A. (empleados) 1 259 
Papelera de Leiza, S.A. 1 1.408 
Papelera Navarra 2 632 
Comercio Piel 173 198 
Guarnicioneros y Similares 34 83 
Diario de Navarra 1 134 
El Pensamiento Navarro 1 76 
Hoja del Lunes 1 23 
Confección Vestido Tocado 162 2.063 
Comercio Textil 196 1.360 
Fábricas de Botones 5 82 
Benito Alonso, S.A. 1 62 
Transportes Mercancías 445 1.657 
Transportes Viajeros 93 741 
Industrias Vinícolas 131 796 
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Nombre del Convenio N.° de Empresas Trabajadores N.° 
de 
Cervezas Cruz Azul, S.A. 1 45 
Porcelanas del Norte, S.A. 1 311 
Magnesitas Navarras, S.A. 2 409 
6.319 	 69.810 
Fuente: Organización Sindical 
CONVENIOS COLECTIVOS VIGENTES AÑO 1974 
Nombre del Convenio N.° de Empresas 
N.° de 
Trabajadores 
Enseñanza no estatal 85 845 
Industrias Gomáriz 1 99 
Comelsa 1 111 
Guarnicioneros y Similares 34 83 
Piensos compuestos 13 298 
Industrias y Comercio de la Ma-
dera 542 4.517 
Electricidad 
Cervezas El Aguila 1 12 
El Irati Forestal 1 68 
S.A. de Industrias y Espectácu-
los 1 105 
Conserna 1 109 
Conservas Vegetales 98 837 
Limpieza de Edificios y Locales 18 289 
Industrias Vinícolas 131 796 
Fábricas de Botones 5 77 
Panaderías 
Bebidas Refrescantes 74 268 
Industrias Siderometalúrgicas 1.203 21.115 
Inepsa 1 217 
Cervezas Cruz Azul 1 28 
Piher Navarra, S.A. 1 1.248 
Orbaiceta (empleados) 1 259 
Peluquerías Caballeros 37 280 
Industrias Cárnicas 45 357 
Comercio del Metal 396 1.412 
Oficinas y Despachos 180 515 
Almacenistas Coloniales 22 216 
Pretensados Aedium 1 70 
Detallistas Ultr. Superm. y Au-
toservicios 182 527 
Papelera Navarra, S.A. 1 286 
Nombre del Convenio N.° Empresas 
N.° de 
Trabajadores 
Industrias y Abonos de Navarra. 
Pamplona 1 206 
Comercio Químico 
Diario de Navarra 1 134 
Torfinasa, S.A. 1 140 
Imenasa (Empleados) 1 167 
Hoja del Lunes 1 23 
Industrias Armendariz, S.A. 1 489 
Industrias y Abonos de Navarra. 
Lodosa 1 190 
Inquinasa 1 327 
Industrias del Hogar. AGNI 1 720 
Papelera Navarra, S.A. 1 382 
Tránsitos de Mercancías 556 1.681 
Talleres y Lab. Prótesis Dental 12 30 
Comercio Textil 265 1.506 
Perfil en Frío, S.A. 1 522 
Hostelería 417 2.217 
Derivados del Cemento 36 889 
Aznárez Industrial Navarra. 
Sanyo 1 497 
Electricidad 100 631 
El Pensamiento Navarro 1 75 
Panaderías 231 730 
Authi 1 1.715 
Bebidas Refrescantes 26 284 
Renolit Hispania, S.A. 1 113 
Fuente: Delegación de Trabajo 
No se ha podido disponer de datos relativos a 1975 
con el nivel de desagregación de años anteriores, por 
tanto para este año se realiza un pequeño comentario 
con datos agregados a nivel de Navarra. 
La negociación de Convenios Colectivos en el año 
1975 no consiguió grandes resultados debido en gran 
parte a la entrada en vigor del generalmente conocido 
como «Decreto de Congelación» que no es otro sino el 
Decreto 696/1975, de 8 de abril. Como característica 
fundamental en esta materia puede señalarse la gran 
cantidad de Convenios sin negociar a final de año, 
debido a la inquietud generada entre la clase trabaja-
dora por el Decreto citado. 
Durante todo el año 1975 se firmaron 27 Convenios 
Colectivos de los cuales 17 lo fueron antes de la 
aparición del Decreto (8 de abril). Como ya se ha 
dicho, la mayoría de las negociaciones quedaban a fin 
de año en suspenso y entre ellas la de la Industria 
Siderometalúrgica que recogía el Censo Laboral más 




ANEXO VIIL5.: Relación por años de las empre-
sas que han registrado conflictos 
AÑO 1971 
Empresa Plantilla Im Motivos 
cados Terminación Observaciones 
1. 	 Eaton Ibérica, S.A. 620 480 Incremento y reduc. jornada Despidos 46 
2. 	 Potasas de Navarral S.A. 1.980 1.970 	 Incremento neg. diálogo Sueld Reintegro 16 
3. 	 Construcciones Metálicas Poher 50 50 Reclamación sala rial y otros Conciliación judicial 3 
4. 	 Imenasa 1.000 750 Detención gubernat. 2 product. Reintegro trabajo iniciar. product. 11 
5. 	 Mapsa 130 90 Mejoras salariales Concesión mejoras empresa 7 
6. 	 Torfinasa 62 62 Mejoras sala riales Acuerdo con empresa en D.T. 66 
7. 	 Diego Mina 214 182 Sanción a un productor Reintegro trabajo inicial. product. 5 	 horas 
8. 	 Pamplonica, S.A. 325 300 Mejoras sala riales Laudo Delegación Trabajo 37 
9. 	 CopIan 74 34 Increm. sala ri al y otras causas Laudo de 11.9.71 24 
10. 	 A.P. Ibéri ca 162 122 Solidaridad susp. I productor Reintegro iniciat. productor 6 	 horas 
11. 	 Imenasa 950 600 Incremento salarial Acuerdo partes en D.T. 35 
12. 	 Ignacio Soria, S.A. 270 161 Mejoras sala riales Reintegro iniciat. productos 
13. 	 Aranasa Mejoras sala riales Acuerdo ante Deleg. Sindicatos 
Concesión de terminadas mejoras 5 
14. 
	 AXEMAD, S.A. 33 24 Mejoras salariales Acuerdo ante D.T. (l) 14 
15. 	 INDECASA 191 131 	 Mejoras salariales Reintegro trabajo iniciándose 
negociaciones seno empresa  
(1) incremento mensual 500 
gratificaciones a 20 días 
pago 25% complementos S.E. 
AÑO 1972 
Empresa Plantilla Impli- Motivos 
cados Terminación Duración 
A.P. Ibéri ca, S.A. 
Motor Ibérica, S.A. 
Crédito Navarro y Banesto 
Calzado de Navarra, S.A. 
190 	 135 
340 
	 340 
Días 28, 29 y 31 Enero y 3 
208 	 150 
Incremento sala rial y calendario 
Incremento salarial y calendario 
y 4 Febrero paros intermitentes e 
Disconformidad calendario 
Readmisión despedidos excepto 17 24 
Reintegro trabajo; inspección 	 1 
mpleados banca y mayoría entidades bancarias de Pamplona 
Aceptación propuesta empresarial; 
discusión calendario 	 9 
Construcciones Nervión-Bilbao en 





82 	 82 Retribuciones; detenciones policial 
340 	 260 Incrementos salariales 
800 	 700 Solidaridad sucesos Ferrol 
300 	 250 Solidaridad sucesos Ferrol 
1.404 1.000 Reajuste concepto sala riales 
Reintegros requerimiento; inspección 6 	 horas 
Reintegro acuerdo con jurado 	 11 
Reintegro trabajo 	 2 	 horas 
Reintegro trabajo 	 2 	 horas 
Avenencia ante sindical 	 3 
278 
Empresa Plantilla Impli- Motivos 
cados Terminación Duración 
Electromecánicas Pamplona 
Torfinasa 
Rénolit Hispania, S.A. 
Victorio Luzuriaga, S.A. 
Montajes Metálicos Jauregui-Bilbao 
en factoria S.K.F. Tudela 
Embutidos Argal, S.A. Lumbier 
AUTHI S.A. 
Diego Mina 









25 Incremento salarial 
100 Diferencias rendimientos y otros 
100 Divergencia negociación Convenio 
535 Solidaridad productor despedido 
27 
135 
1.350 Firma Convenio 
160 Discrepancia turno vacaciones 
Avenencia ante sindical 
Laudo D.T. declarando subsis. 
acuerdo ante D. Trabajo (6.8.71) 
Reintegro trabajo; cont. negociac. 
Convenio 
Reintegro transcurrida 1 hora de paro 
Reintegro Trabajo poco después 












Laminaciones Lesaca, S.A. 180 150 Incremento sala rial Reincorp. voluntaria excepto 
25 despedidos 5 
Galerías Artísticas Modregol S.A. 25 25 Mejoras sala riales y otros 45 Procedim. 
Admtvo. 
Diego Mina, S.A. % 207 179 Deudora confección Convenio Avenencia Sindical 48 
Pamplonica, S.A. 340 280 Elaboración Convenio Restablecida normalidad; trabajo sin 
disminución 48 
IMENASA 1.160 200 Despido 1 productor Reintegro trabajadores paro 1 
Jauregui- Bilbao en S.K.F. 90 90 Incremento sala rial Reintegro trabajo 6 




Argal, S.A. Lumbier 170 157 Suspensión Norma Indus. Cárnicas 12 Desistido 
procedim. 
ante Sindic. 
Empresa Plantilla Impli- Motivos 
cados Solución Duración 	 Observaciones 
Manuel Rodriguez Taboada 27 24 Incremento sala rial Aumento 5 Ptas./hora 2 
Motor Ibérica, S.A. 380 260 Despido de un trabajador Reintegro productor paro 7 




Mecanizados Ind. Auxilios, S.A. 30 25 Incremento sala rial Arreglo entre pa rtes 7 Instado proc. 
por empresa y 
desistido en 
21.12.72 




Laminaciones de Lesaca, S.A. 1.500 700 Incremento salarial Aumento de Salarios 21 
Internacional Elastómeros y Plásticos 171 120 Negociación Convenio Reintegro trabajo 3 
AÑO 1973 
Empresa Plantilla 	 Impli- Motivos 
cados Terminación Duración 
Industrias de Carrocerías, S.A. 205 	 150 Incremento salarial Acuerdo partes 14 
Potasas de Navarra, S.A. 2.018 	 700 Incremento salarial Reintegro trabajo 1 hora 
Authi, S.A. 1.557 	 300 Recurso sentencia Magistratura; 
trabajos tóxicos Reintegro trabajo 1 
Norton, S.A. 100 	 65 Incremento salarial Acuerdo entre pa rtes 14 
Agisa, S.L. 30 	 30 Incremento salarial Reintegro trabajo 12 
Industrias Armendáriz, S.A. 500 	 130 Diferencias Convenio Reanudación normalidad sin 
concesión empresa 4 
AINVA S.A. en Laminaciones Lesaca S.A. 72 	 72 Mejoras sala riales y disminución Reanudación trabajo 35 productores 
de jornada Nuevo contrato 8 cese 37 
S. K. F. 180 	 120 Incremento salarial Reintegr. trabajo voluntario 4 
279 
Empresa Plantilla 	 Impli- Motivos 
cados - 	
Terminación Duración 
Hisphording Hispania 102 	 98 Liquid. horas extras Avenencia Sindicatos 14 
Supertex S.L. 45 	 45 Incremento salarial Reintegro trabajo 1 hora 
Agisa, S.L. 29 	 25 Incremento salarial Acuerdo partes ante D.T. 20 
Papelera Navarra, S.A. Cordovilla 260 	 150 Disconform. deliber. Convenio Reintegro trabajo; intervención 
Inspección 2 
Papelera Navarra, S.A. Sangüesa 400 	 230 Disconform. deliber. Convenio Reintegro trabajo; intervención 
Inspección 3 
Imenasa 1.150 	 800 Paga extra beneficios Reintegro trabajo 4 





Porcelanas del Norte, S.A. 300 	 300 Paga extra beneficios Reunión Magistratura 10 Sentencia Magistratura 
T. Superior 
Motor Ibérica, S.A. 380 	 215 Retoract. paga fin campaña 1971 Despedidos 200 productores 9 
Abonos Orgánicos Fermentados 26 	 19 Difer. cálculo p rima produc. Reintegro trabajo; constit. Comis. 
Estudios 4 horas 
Potasas de Navarra, S.A. 2.004 	 200 Solidaridad Motor Ibérica Reintegro trabajo 1/2 hora 
Industrias Metálicas Navarra, S.A. 1.150 	 400 Solidaridad Motor Ibérica Reintegro trabajo 1 hora 
Material Auxiliar Petróleos, S.A. 150 	 70 Solidaridad Motor Ibérica Reintegro trabajo 1 hora 
Pamplonica, S.A. 327 	 280 Disconformidad Propuesta Convenio 1 hora 
Authi, S.A. 1.662 	 900 Solidaridad Motor Ibérica 1 hora 
Authi, S.A. 1.694 	 315 Interpretación vacaciones Resoluc. Autoridad Laboral 7 días 
Metalurgia Ind. Ferretera 45 	 45 Incremento salarial Reintegro trabajo I h. 45 m. 
Paro General Solidaridad Motor Ibérica 25.000 productores 	 12 días Reintegro trabajo 
Talleres Miguel (H. Araquil) 7 	 6 Incremento salarial Reintegro trabajo 1 día 
Metal. Indus. Ferretera (MIFER) 44 	 37 Incremento salarial Reintegro trabajo 1 día 
Super Ser 1.250 	 1.000 Reintegro trabajo 8 
Limpiezas El Sol 227 	 87 Discusión convenio salarios Despido algunos trabajadores 20 
Renolit Hispania, S.A. 116 	 45 Sanción 1 trabajador Reintegro trabajo 1 
Indus. Carrocería, S.A. 240 	 190 Mejora asignación p rima Despido todos 34 
Navarra de Construcciones, S.A. 48 	 44 Incremento salarial Reintegro trabajadores 13 
Papelera Navarra, S.A. Cordovilla 289 	 137 Incremento salarial Convenio Reintegro trabajadores 23 
Laminaciones de Lesaca, S.A. 1.977 	 919 Incremento salarial Despido 34 trabajadores 74 
IONGRAF, S.A. 116 	 93 Incremento salarial Reintegro trabajo 3 
Orbaiceta, S.A. 1.200 	 900 Sanción a 33 empleados Reintegro trabajo 3 
Ignacio Soria, S.A. Taller Eléctrico 95 	 80 Incremento salarial Reintegro trabajo 4 
Uriso, S.L. 17 	 9 Sanción trabajadores Reintegro trabajo 9 
Onena, S.A. 325 	 224 Incremento salarial Concesiones mutuas 7 
Magnesitas Navarra, S.A. (Zubiri) 280 	 260 Incremento salarial Aumento 2.100 ptas. mes 10 
IMENASA 1.190 	 850 Incremento sala rial Reintegro trabajo 3 
Magnesitas Navarras, S.A. (Eugui) 117 	 116 Incremento salarial Aumento 2.100 ptas./mes 8 
IONGRAF, S.A. 116 	 95 Incremento salarial Reintegro trabajo 7 
Industrias Grasas de Navarra, S.A. 157 	 76 Mejoras sala riales Reintegro trabajo 3 horas 
FRESITA, S.A. 48 	 34 Incremento salarial Reintegro trabajo 4 
Hilaturas Franco- Navarras, S.A. 107 	 40 Incremento salarial Reintegro trabajo cont. deliber. 2 horas 
Mecanizados Indus. Auxiliar 30 	 27 Incremento salarial Concesiones mutuas 6 días 
NADECO 48 	 23 Despido a 3 productores Concesiones mutuas 6 días 
En solidaridad con el conflicto de INDECASA se produjeron paros en las empresas Authi, 
Orbaiceta S.A. Super Ser, Alonso S.A. de Estella, Cevis Ibérica, S.A., Penibérica, S.A 
Mapsa, Perfil en Frío, S.A. 
Indus. Metal. Aranaz, Ibérica del Frío, S.A., Ignacio Soria, S.A., 
., Papelera Navarra Cordovilla, Imenasa, Torfinasa, A.P. Ibérica, 
AÑO 1974 
Empresa Plantilla Impli- Motivos 
cados Terminación 
Duración 
Authi, S.A. 1.800 450 Anormalidad Laboral Acuerdo en Delegación de Trabajo 7 días 
Papelera Navarra. Sangüesa 377 255 Desacuerdo Convenio Reintegro total 4 
Ibérica del Frío 172 101 Incremento salarial Despido 100 productores 12 
Daniel Imizcoz 14 14 Incremento salarial Reintegro 6, despedidos 8 3 
Zosan, S.A. 46 36 Incremento salarial Reintegro 8; despedidos 28 7 
Talleres Ormazábal 27 21 Incremento sala rial Reintegro sin concesiones 2 horas 
Corsetera Norte, S.A. 167 63 Incremento salarial Despedidos 61 productores 14 días 
Montajes Nervión-Legasa 18 15 Despido encargado Reintegro parados 4 






Emot, S.L. 16 	 4 Incremento Salarial Despido 4 productores 2 
José A. Goicoechea Larumbe 14 	 7 Incremento salarial Cese voluntario 7 5 
Potasas de Navarra, S.A. 1.996 	 800 Despido productores 15 
Indus. y Abonos Navarra, S.A. 119 	 101 	 Incremento salarial Acuerdo concesiones 5 
Unión Carbide, S.A. 176 	 68 Incremento salarial Reintegro trabajo 1 hora 
Duomo, S.A. 70 	 68 Difer. interp. incremento salarial Reintegro trabajo 3 días 
Venancio Villanueva (Burlada) 48 	 44 Incremento salarial Acuerdo Delegación de Trabajo 19 
Pamplonica, S.A. 350 	 260 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas l 
Vizcaluña, S.A. 65 	 40 Incremento sala rial Reintegro trabajo ofreciendo estudio 2 
Inepsa (Sec. Técnica) 217 	 38 Retraso discusión prima Acuerdo pa rtes 2 
Inepsa (Sec. Preparac.) 217 	 20 Retraso discusión prima Reintegro trabajo; en espera 
resultados negociaciones 2 
Authi, S.A. 1.700 	 1.300 Disconformidad cuantía antic. 
a cuenta Convenio Acuerdo en Deleg. Trabajo 37 
Embutidos Ciganda 39 	 24 Incremento laboral Reintegro trabajo 2 
Super Ser (Orbaiceta) .1.300 	 500 Ambiente huelga General Reintegro trabajo 1 hora 
Hilaturas Franco-Navarras, S.A. 110 	 35 Ambiente huelga General Reintegro trabajo 4 horas 
José A. Oteiza 42 	 37 Ambiente huelga General Reintegro trabajo 1/2 hora 
Industrias Esteban 286 	 185 Ambiente huelga General Reintegro trabajo 2 horas 
Magnesitas Navarras 290 	 120 Ambiente huelga General Reintegro trabajo 3 horas 
Onena, S.A. 325 
	
134 Ambiente huelga General Reintegro trabajo hora 
Vicent Giacchi 710 	 313 Interpretación cuestiones 
económicas 1 hora 
Inasa 780 
	
306 Incremento salarial Reintegro trabajo 2,30 horas 
F. Goñi Mayo 200 	 25 Incremento salarial Reintegro trabajo 4,40 horas 
V. Luzuriaga, S.A. 718 	 415 Incremento salarial Reintegro. Concesión 3.000 Ptas. 
(gratificación) 6,32 horas 
Papelera Navarra, S.A. 1.005 	 450 Desacuerdo aplicación Convenio 
(sin paro) 
Muelles y Accs. Eguzkia 61 	 61 Aplicación normas legales (sin paro) 
Transportes Ochoa 34 	 14 Incremento Sala rial Reintegro trabajo 3 días 
Sacome, S.A. 36 	 26 Incremento salarial Reintegro cese voluntario 8 8 días 
Obras Subterráneas, S.A. 80 	 48 Desacuerdo aplic. Convenio Acuerdo entre pa rtes 2 
Ingranasa 162 	 97 Incremento sala rial Acuerdo concesiones 2 horas 
Redín Hermanos 64 	 61 Incremento salarial Acuerdo concesiones 25 
Pamplonica, S.A. 370 	 300 Disconform. Seg. Higiene Reintegro trabajo 3,30 horas 
V. Luzuriaga, S.A. 697 	 658 Sanción trabajador Reintegro trabajo 7,30 horas 
Sarrió Papelera Leiza 1.394 	 95 Discrepancia interpretación Reintegro trabajo 3 horas 
Authi 1.700 
	
1.300 Extralaboral Reintegro trabajo 1 hora 
Porcelanas del Norte, S.A. 289 	 289 Procedimiento Convenio (sin paro) 
Gráficas Estella, S.A. 594 	 283 Solidaridad 1 trabajador Acuerdo partes 6 horas 
Zardoya Otis 19 	 10 Incremento salarial Reintegro trabajo 8 horas 
Mina, S.A. 260 	 125 Incidentes Reintegro trabajo l 
Ibergal Mecánica, S.L. 38 	 38 Incremento salarial Concesión 2.000 Ptas./mes 1 
Super Ser (Orbaiceta, S.A.) 1.240 	 500 Negociación Convenio Reintegro trabajo 2 
S.K.F. Española, S.A. 350 	 300 Incremento salarial Concesión 4.000 Ptas./mes 5 
Muelles y Accs. Eguzkia, S.A. Procedimiento conflicto (sin paro) 
Mepamsa Buta Therm. 320 	 60 Incremento salarial Concesión 2.000 Ptas./mes 6 
Unión Carbide Navarra 260 	 190 Incremento sala rial Concesión empresa 56.000 14 
Mapsa 180 	 150 Incremento salarial Reintegro trabajo 30 
Manufacturados Mendi 16 	 13 Incremento sala rial Empresa aumenta 2010 24 
Potasas Nav arra, S.A. 2.100 	 1.900 Incremento sala rial Reintegro con sanciones 103 
Hilaturas Franc o- Españolas 110 	 80 Incremento salarial Reintegro con sanciones 62 
Papelera Navarra (Cordovilla) 286 	 142 Discrepancia Convenio Reintegro trabajo 55 
Copeleche 60 	 60 Incremento salarial Concesión empresa 2.000 Ptas. 
Inlena, S.A. 75 	 75 Incremento salarial Concesión empresa 2.000 Ptas. 1 
Magnesitas Navarras, S.A. 350 	 220 Incremento salarial Concesión empresa 61.000 Ptas. 7 
Pamplonica, S.A. 376 	 280 Cuantía Vacaciones Reintegro trabajo 25 
Inquinasa 325 	 140 Incremento salarial Reintegro trabajo voluntario 1 
Fomento Agrícola Co rtes, S.A. 49 	 35 Incremento salarial Concede empresa 3.200 Ptas. 4 
Comelsa 91 	 75 Incremento salarial Accede empresa en parte 20 
Bendibérica, S.A. 460 	 100 Incremento sala ri al Reintegro con sanciones 57 
Hospital de Navarra 110 	 70 Incremento salarial Despido productores 3 
Maternidad y Orfanato Navarra 80 	 50 Incremento salarial Despido 30 productores 3 
Eaton, S.A. 615 	 480 Incremento salarial Reintegro después juicio Magistratura 83 
INASA 800 	 730 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 	 18 
Piher Navarra, S.A. 960 
	
300 Incremento salarial Reintegro trabajo ofrec. negociar 5 
Porcelanas del Norte, S.A. 288 	 260 Incremento salarial Accedió empresa en pa rte 48 
Sociedad AFAR 84 	 64 Incremento salarial Reintegro trabajadores 37 
Inquinasa 320 
	
115 Solidaridad trabajador detenido Reintegro 1 
Banco La Vasconia 170 
	
120 Diferen. Negociac. Convenio Normalidad 3,15 horas 









1 1 /2 días 

















Empresa Plantilla Impli- 
cados Motivos 	 Terminación 	 Duración 
84 	 75 Incremento salarial 
42 	 32 Incremento salarial 
45 	 29 Rendimiento disminuido (sin paro) 
46 	 38 Incremento salarial 
39 	 24 Incremento salarial 
23 	 8 Desacuerdo Organ. Trabajo 
82 	 82 Incremento salarial 
7 	 3 Solidaridad 
50 	 46 Incremento salarial (sin paro) 
456 	 356 Solidaridad trabajadores en paro 
34 	 20 Solidaridad emple. Banca 
260 	 95 Incremento salarial 
230 	 200 Incremento salarial 
Perfil en Frío, S.A. 
Algodonera Iruñesa, S.L. 
Yutera Navarra, S.L. 
Colegio Sgdo. Corazón 
Insymon 
Piher Navarra, S.A. 




Colegio Nótre Dame 
Colegio Santo Angel 
Sec. Filial Instituto X. Rada 
Coleg. Ntra. Sra. Compasión 
Coleg. S. Miguel Aralar 
Coleg. Santísimo Sacramento 
Ricardo Majó Jiménez 
Colegio Sagrado Corazón 
Indus. Auxiliar Metal, S.A. 
Norton, S.A. 
Cauchos y Plásticos Navarra, S.A. 
Aceros calibrados, S.A. 
Industrias Ballai, S.L. 
Manufacturas Nosa, S.A. 
Cremalleras Navarra, S.A. 
Ind. y Decoración Berriozal 
Indus. Mecan. de Tudela 
Comercial Perfil en Frío 
Manufacturas UDI 
Perfil en Frío, S.A. 
Banco de Navarra 




Indus. Metal Navarra, S.A. 
Indus. Metal. Aranaz 
Miasa 




Accs. Const. Eléctricas 
Ruiz de Alda, S.A. 
Motor Ibérica, S.A. 
Galerías A. Modrego, S.A. 
S.K.F. Española, S.A. 
Argal, S.A. 
Vda. José M.a Unzu 
Talleres Susundegui e Hijos S.A. 




Argal, S.A. (Lumbier) 
Renolit, S.A. 
Fundiciones Alsasua, S.A. 
F. Goñi Mayo e Hijos (Hilados) 
Industrias Gomáriz, S.A. 
V. Luzuriaga, S.A. 
Gráficas Irujo 
Editorial Libe 
Electromec. Pamplona, S.A. 
Bendibérica, S.A. 
A.P. Ibérica, S.A. 
Frenos Iruña, S.A. 
	
400 	 100 Incremento salarial 
	
102 	 35 Incremento salarial 
	
43 	 15 Incremento salarial 
	
30 	 15 Incremento salarial 
	
91 	 78 Incremento salarial 
	
970 	 460 Incremento salarial 
	
46 	 39 Incremento salarial 
	
26 	 21 Incremento salarial 
	
170 	 94 Incremento salarial 
1.670 1.270 Incremento sala rial 
	
11 	 11 Incremento salarial 
	
22 	 17 Incremento salarial 
	
15 	 6 Incremento salarial 
	
18 	 15 Incremento salarial 
	
12 	 12 Incremento salarial 
	
9 	 5 Incremento salarial 
	
14 	 10 Disconformidad antigüedad 
	
11 	 5 Incremento Salarial 
	
62 	 45 Incremento salarial 	 (turnos) 
	
180 	 90 Incremento salarial 
24 	 16 Incremento salarial 
285 
	 214 Incremento salarial 
1.000 	 970 Incremento salarial 
43 	 34 Incremento salarial 
44 	 34 Incremento salarial 
48 	 40 Solidaridad 
79 	 60 Incremento salarial 
48 	 44 Solidaridad 
330 
	 215 Solidaridad 
19 	 13 Solidaridad 
324 	 195 Solidaridad 
380 	 340 Solidaridad 
33 	 28 Solidaridad 
477 	 424 Solidaridad 
720 	 536 Solidaridad huelga general 
151 	 80 Solidaridad huelga general 
245 
	 225 Solidaridad 
59 	 52 Solidaridad 
163 	 74 Solidaridad 
94 	 59 Solidaridad 
171 	 62 Solidaridad 
160 	 147 Solidaridad 
114 	 35 Solidaridad 
270 
	 200 Solidaridad coacción 
101 
	 45 Solidaridad 
98 	 40 Por miedo 
737 	 661 Disconformidad con el pacto 
35 	 18 Incremento salarial 
	
7 	 7 Incremento salarial 
	
28 	 26 Incremento salarial 
	
460 	 300 Solidaridad e Incremt. Sala rial 
	
285 	 200 Incremento salarial 
	
130 







Accedió empresa con sanciones 
Reintegro trabajo 
Nuevo Convenio Banca 









Solucionado con 2 turnos 
Acuerdo mutuo y suspensiones 
empleo y sueldo 
Arreglo concesiones mutuas 
Arreglo concesiones mutuas 
Arreglo concesiones mutuas 
Arreglo concesiones mutuas 
Baja 2 puestos y reintegro 6 




Empresa aumentó pago enfermedad 
Acuerdo concesiones suspen. 
empleo y sueldo 
Acuerdo concesiones muturas 
Acuerdo conesiones mutuas 
Acuerdo concesiones mutuas 
Acuerdo conesiones mutuas 
Acuerdo concesiones mutuas 
Reintegro trabajo sin sanción 
Aceptada propuesta empresa 
Reintegro trabajo 



















Reintegro sin condiciones 
empleo y sueldo 
Concesiones mutuas 
Reintegro previa suspensión 
empleo y sueldo 
Acuerdo concesiones mutuas 
Despidos 











































Empresa Plantilla 	 Impli- Motivos 
cados Terminación Duración 
Propanc. Ibérica, S.A. 29 	 16 Incremento salarial Reintegro despedidos 11 50 
Muebles Agüero, S.L. 30 	 22 Incremento salarial Reintegro concesiones mutuas; 
suspensión 3 días 4 
Fresita, S.A. 45 	 28 Incremento salarial Despidos 20 
Autoservicio Aundia 75 	 49 Incremento salarial Concesiones mutuas 4 
Supermerc. Pamplona, Aundía, S.A. 15 	 11 Incremento salarial Concesiones mutuas 4 
Ion, Talleres Eléctricos, S.L. 49 	 30 Incrementos salarial Concesiones mutuas 1 
Inepsa Procedimiento Incremento salarial Sindicatos: Confección Convenio 5 
Gerdabel Española, S.A. 190 	 170 Incremento salarial Reintegro trabajo 18 
Indus. Sanz, S.L. (Olite) 23 	 20 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 7 
Cauchos y Plásticos Navarra, S.A. 43 	 43 Incremento salarial Avenencia sindical 4 
AÑO 1975 
Empresa Plantilla Impli- Motivos 
cados Terminación Duración 
Doria Automóviles 71 30 Incremento salarial Reintegro total con suspensión 
empleo y sueldo 5 
Indus. Navarras Mueble 59 42 Incremento salarial Reintegro concesiones mutuas 19 
Indus. Auxil. Metal, S.A. 62 51 Incremento salarial Reintegro trabajo. Concesión total 11 
Super Ser (Orbaiceta, S.A.) 1.240 980 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 20 
Mina, S.A. (Piensos) 28 28 Incremento Salarial Acuerdo concesiones mutuas 10 
Material Auxil. Petroleos, S.A. 175 133 Solidaridad Aum. salarial Suspensión empleo y sueldo 6 
Argal, S.A. (Lumbier) 150 140 Solidaridad Decisión propia 4 
Argal, S.A. (Pamplona) 160 93 Solidaridad Decisión propia 10 
Vda. José M.a Unzu 151 69 Solidaridad Decisión propia 2 
Supertex 26 26 Solidaridad Decisión propia 7 
Banco la Vasconia 80 72 Solidaridad Decisión propia 1 hora 
Papelera Navarra (Cordovilla) 286 70 Solidaridad Decisión propia 20 
Authi, S.A. 1.670 700 Solidaridad Decisión propia 5 
Imenasa 1.000 650 Solidaridad Decisión propia 7 
Banco Central 152 61 Solidaridad Decisión propia 2 
Hilaturas Franco-Navarras, S.A. 102 85 Solidaridad Decisión propia 7 
Unicable, S.A. 150 100 Solidaridad Decisión propia 1 
Industrias Lotu 30 25 Incremento sala rial Reintegro concesiones mutuas 1 
Gorvi, S.A. 112 112 Solidaridad Decisión propia 3 
Fomento Agrícola Cortes, S.A. 47 38 Solidaridad Decisión propia 7 
Onena, S.A. 320 196 Solidaridad Decisión propia 7 
Inquinasa 320 320 Solidaridad Decisión propia 7 
Venancio Villanueva 48 44 Solidaridad Decisión propia 6 
Metálicas de Pamplona, S.A. 330 250 Solidaridad Decisión propia 41 
Mina, S.A. 230 153 Solidaridad Decisión propia 6 
Perfil en Frío, S.A. 460 356 Solidaridad Decisión propia 4 
Inasa 800 784 Incremento salarial Decisión propia 4 
Indus. Mecanic. Auxil. S.A. 194 144 Solidaridad Decisión propia 5,45 horas 
Pamplonica, S.A. 376 360 Solidaridad Decisión propia 7 
Viscarret 85 80 Solidaridad coacción Decisión propia 4 
Industrias San Andrés, S.A. 130 125 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Talleres Jucar 25 25 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Centrogar 18 13 Solidaridad coacción Decisión propia 1 
Erro S.R.C. 28 16 Solidaridad coacción Decisión propia 
Jesús Unsáin 32 32 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Sacoa (estruct. metálicas) 40 12 Solidaridad coacción Decisión propia 5 
Industrias Aranguren, S.A. 43 35 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Axemad, S.A. 44 30 Solidaridad coacción Decisión propia 6 
José A. Oteiza Alvarez 41 34 Solidaridad coacción Decisión propia 6 
Redín Hermanos, S.A. 64 50 Solidaridad coacción Decisión propia 4 
Penibérica, S.A. 192 140 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Confecciones Inca 11 8 Solidaridad coacción Decisión propia 1 
Iongraf, S.A. 108 48 Solidaridad coacción Decisión propia 4 
Editorial Aranzadi 240 135 Solidaridad coacción Decisión propia 3 
Imprenta Popular 21 17 Solidaridad Decisión propia 2 
MASA 247 222 Solidaridad Decisión propia 3 
Ibergal Mecánica, S.L. 39 39 Solidaridad Decisión propia 4 
Orbaiceta, S.A. (Super Ser) 1.240 980 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 20 
Ibérica del Frío, S.A. 200 112 Solidaridad Decisión propia 2 
Torfinasa 133 133 Solidaridad Decisión propia 6 
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Empresa Plant Il a Imp1i - Motivos 
cados Terminación Duración 
Unión Carbide, S.A. 270 210 Solidaridad Decisión propia 	 3 
Electromecánica Pamplona, S.A. 28 26 Solidaridad Decisión propia 	 6 
Orbaiceta, S.A. (Agni) 689 350 Solidaridad Potasas Decisión propia 	 1 
S.K.F. Española, S.A. 485 380 Solidaridad Decisión propia 	 1 
F. Goñi Mayo e Hijos 103 50 Solidaridad Decisión propia 	 1 
Perfiles de Precisión, S.A. 19 14 Solidaridad Decisión propia 	 5 
Construcciones Metálicas Ligeras, S.A. 117 117 Solidaridad Decisión propia 	 6 
Miasa (Mecán. Indus. Auxil.) 44 38 Solidaridad Reintegro decisión propia 	 1 
Norton, S.A. 140 80 Solidaridad Reintegro decisión propia 	 2 
Simes Senco, S.A. 82 49 Solidaridad Decisión propia 	 3 días 
Ignacio Soria, S.A. 260 175 Solidaridad Decisión propia 	 4 
Talleres Luquin 40 36 Solidaridad Decisión propia 	 1 
Construcciones Eceolaza 19 9 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 	 1 
huma, S.L. 43 26 Solidaridad Decisión propia 	 5 
Electrocromo Iruña, S.L. 37 29 Solidaridad Decisión propia 	 4,5 
Industrias Esteban 264 238 Solidaridad Decisión propia 	 5 
Industrias Auxil. Metal. S.L. 51 51 Aplicación Normas Legales Acuerdo concesiones mutuas 	 4 
Motor Ibérica, S.A. 




25 Mejoras sala riales 
Reintegro con suspensión 	 7 
Acuerdo concesiones mutuas 	 8 
Galerías Artísticas Modrego, S.A. Disconformidad remuneración ren-
dimiento Laudo 	 20 
Unión Carbide Navarra, S.A. 270 210 Disconformidad trabajo 
servicio noche Laudo denegado turno noche 	 22 
Boccard Española, S.A. 35 30 Incrementos salariales Suspensión despedidos y readmitidos 
A.P. Ibérica, S.A. 285 4 Incremento salarial Acuerdo concesiones mutuas 	 3 
Canasa 141 141 Incremento sala rial Avenencia ante Delegación Trabajo 	 4 
Muelles y Aceros Eguzkia 60 15 Reducción cotización S.S. Laudo Delegación Trabajo 	 4 
Mecánicas Lerín 6 3 Incremento salarial Reintegro trabajadores decisión 
propia 	 2 
Frenos Autoplas, S.A. 49 23 Incremento sala rial Acuerdo partes 	 5 
Ruiz de Alda, S.A. 323 323 Incremento salarial Acuerdo partes 	 2 
Autoplas, S.A. 47 34 Incremento salarial Laudo 	 19 
Talleres Elcarte 20 13 Incremento salarial Acuerdo Concesiones mutuas 	 11 
Agrupación Gal. Básica y B.U.P. 1.000 1.000 Resolución autoridad Conform. Recurso Alzada pendiente 13 
(Incremento salarial) 
Norton, S.A. 105 70 Abono horas extras Remitido Magistratura 	 5 
Paro varias Empresas Solidaridad despidos P.D.N. (Potasas de Navarra, S.A.) 
S.K.F. Española, S.A. 451 123 Solidaridad despedidos Potasas Sanciones 	 7 
Unión Carbide, S.A. 350 210 Solidaridad despedido un trabajador Reintegro decisión propia 	 1 
Muelles y Aceros Eguskia, S.A. 57 57 Pagas extraordinarias Resolución aut. lab. recurrida 	 34 
Vitafoam Ibérica, S.A. 38 32 Aplicación normas régimen interior Remitido Magistratura 	 14 
Fivena, S.A. 47 41 Disconformidad remuneración 
rendimiento 
Acuerdo partes manteniendo 
posición trabajadores 	 5 
Escuela Profes. Indust. Estella 39 14 Aplicación normas legales Remisión Magistratura 	 13 
Pamplonica S.A. 330 280 Pacto empresa del convenio Acuerdo partes menteniendo 
posición trabajadores 	 4 
Mina, S.A. 250 114 Disconformidad remuneración Acuerdo partes manteniendo 
rendimiento posición trabajadores 	 3,5 horas 
Universidad de Navarra 720 19 Aplicación normas legales 
horas extras. Laudo Delegación de Trabajo 	 54 
Embutidos Ciganda 35 35 Forma abono incremento salar. Acuerdo partes menteniendo 
posición trabajadores 	 18 
Ingranasa 172 20 Procedimiento descanso jornada 
continua Revisión actuaciones Magistratura 	 5 
Unicable, S.A. 146 118 Discrepancia pagos salarios Acuerdo partes ante Deleg. Trabajo 15 
Venancio Villanueva 42 38 Disconform. proxim. Convenio Decisión propia 	 2 
Embutidos Ciganda 35 18 Disconformidad proxim. Convenio Decisión propia 	 5 
Mina, S.A. 224 145 Disconformidad proxim. Convenio Decisión propia 	 2 
Argal, S.A. 164 115 Disconformidad proxim. Convenio Decisión propia 	 3 
Embutidos Itarte Disconformidad proxim. Convenio Decisión propia 	 3 
Unión Carbide S.A. y diez más Jornada lucha día 11 Paros promedio 1 hora 
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1.927; la creación de cátedras de euskera; 
la redacción del proyecto de Estatuto 
Vasco en 1.931 a petición de los Ayunta-
mientos y Diputaciones de las cuatro pro-
vincias; el proyecto de Bases para el 
Bilingüismo escolar; Asambleas, tales 
como la de Administración Municipal 
Vasca, etc. 
La Sociedad no se ha limitado, pues, 
a la investigación y al estudio de los temas 
científicos sino que, ha tratado siempre 
de fomentar y promover toda suerte de 
acciones beneficiosas para la cultura y 
la vida del País. 
Hay que hacer notar que Eusko Ikas-
kuntza fue siempre una Sociedad cultural, 
libremente constituida por personas 
amantes de nuestro pueblo, con total 
independencia de la política concreta y 
de los organismos oficiales. 
El 5 de Septiembre de 1.936 Eusko 
Ikaskuntza tuvo que cerrar sus puertas e 
interrumpir sus trabajos. Transcurrieron 
las cuatro últimas décadas sin que la So-
ciedad pudiera reanudar su funciona-
miento. El 8 de Octubre de L977, en 
Asamblea General se decidió reanudar las 
actividades y el 26 de Mayo de 1.979  se 
aprobó el nuevo Reglamento y se pusie-
ron en marcha las Secciones de Trabajo. 
Navarra: Elementos para  su estudio regional, es un libro que pretende mostrar el proceso de cambio 
operado en Navarra en los últimos 20 años. 
En la primera parte del libro se explica la evolución experimentada en Navarra en la segunda mitad 
del siglo XX, en su mayor pa rte motivada por la industrialización, así como el marco que ha hecho 
posible su consecución práctica. 
En la segunda parte se incorpora la va riable espacio al análisis económico desde dos puntos de vista: 
—por un lado, se estudia el entorno espacial en que se mueve Navarra y, 
—por otro se analiza la estructura espacial a pa rt ir de una consideración comarcal. 
En la tercera pa rte, se estudia el elemento humano, tanto en su consideración meramente demo-
gráfica (aspectos poblacionales, actividad, etc.) como en  sus relaciones laborales. 
El libro aporta una visión de conjunto de la estructura navarra y suministra una información esta-
dística necesaria para la realización de otros estudios sectoriales que tanta falta están haciendo en 
Navarra. 
EUSKO IKASKUNTZA 
